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Prefacio

I
El señor Tomas Xavier regresaba a su despacho en la Universidad de Oxford. Era jefe del Departamento de Literatura antigua y tenía además conocimientos y contactos con la geología.

Cuando entró, lo primero que vio fue al señor Peterson sentado frente a su escritorio. El señor Peterson era una de las personas que frecuentaba y siempre se consultaban mutuamente sobre distintos descubrimientos. Fue el señor Peterson quien descubriera que las teorías sobre las Eras geológicas más allá del precámbrico estaban totalmente erradas y que la Tierra no se había formado hacía cuatro mil seiscientos millones de años, sino que era muchísimo mucho más antigua.

Entre los dos existía una relación de mutuo entendimiento rayano en la amistad.

–¿Qué está usted haciendo? –dijo Tomas con cierto desdén en un inglés británico. No le gustaba que entraran a su oficina mientras no estuviera presente y menos aún que entraran con evidentes signos de venir de un largo viaje sin haberse acicalado primero.

–He venido a traerle esto –respondió Peterson a modo de excusa en el mismo idioma–. Es importante. He viajado muchas horas y venido directamente aquí para traérselo –dijo mientras le señalaba un paquete sobre el escritorio.

–¿Qué es?

–Es un descubrimiento importante. Lo encontramos en Kristiansand Noruega. De acuerdo con el laboratorio tiene aproximadamente unos quince mil millones de años de antigüedad y por la capa de sedimentación donde lo encontramos, sería posible. pero…

–Pero qué. ¿Por qué dijo usted, “Sería posible”? Usted fue quien descubrió que las teorías acerca de las eras geológicas más allá de los cinco mil ,millones de años estaban equivocadas. Y ahora sabemos que es probable que existieran otras civilizaciones más allá del período precámbrico.

–Sí. Lo sé. Y este descubrimiento, si es auténtico, probará sin dejar lugar a dudas, la existencia de una antigua civilización.

–¿Cuál es su duda entonces?

–Esto es un manuscrito. Y ha sido conservado en una cámara al vacío con un tratamiento químico que ha hecho posible abrirlo sin daño. Al principio, estábamos sorprendidos. Entonces lo analizamos para determinar su antigüedad y después lo pusimos en un baño químico para restaurarlo…

–Sí. Lo hicieron todo de acuerdo al manual. Pero no vino usted a explicarme todo el procedimiento que ambos conocemos.

–Usted tiene razón. Creo que no sé todavía cómo explicar el extraordinario suceso. Verá . Hicimos todo de acuerdo al manual. Y todo indicaba que estábamos acertados. Hasta que lo abrimos.

–¿Entonces?

–Entonces, descubrimos que ha sido escrito en una perfecta forma de español.

–¿Español? ¿Se refiere usted a español antiguo?

–No, no. Es español moderno

–Déjeme entender esto. Encontraron un descubrimiento arqueológico que data de hace quince mil millones de años que nos muestra que hubo una civilización antigua y cuando lo abrieron se encontraron con que estaba escrito en español moderno. ¿Estoy en lo cierto?

–Sí, está usted en lo cierto. Y esa es la razón por la que se lo traje. Usted tiene que leerlo, traducirlo y darnos su opinión acerca de su autenticidad.

–¿Hicieron todos los análisis?

–Correctamente. E hicimos el resto luego de abrirlo cuatro veces tomando muestras de distintas partes del manuscrito. Los resultados fueron unánimes, con solo veinte mil años de diferencia entre uno y otro.

–¿Espectrometría?

–Positivo. Según el desgaste de iones tiene quince mil millones de años.

–¿Bacteriológico?

–Acorde con la forma de vida del período.

–¿Dejaron pasar algún análisis?

–No. Hicimos todo siguiendo el manual. Cada análisis fue hecho cuatro veces usando diferentes equipos, especialmente las computadoras.

–Bueno. Eso descarta la teoría de una posición accidental. Déme el manuscrito. Lo leeré, traduciré y determinaré su autenticidad o falsedad.

Peterson se levantó y dijo. –Bueno. Adiós y buena suerte– Estrechó la mano de Tomas Xavier y de este modo se despidió.

II

Luego que el señor Peterson se hubiese ido, Tomas Xavier se quedó pensativo sin saber muy bien a qué atenerse ¿Había comprendido bien la situación? ¿Realmente Peterson se había topado con un manuscrito en Kristiansand, Noruega que de acuerdo con la profundidad donde fue hallado y los análisis del laboratorio, tenía quince mil millones de años de antigüedad? Este hubiera sido el descubrimiento más grande de la historia por confirmar las teorías de Peterson de que hace quince mil millones de años, la Tierra estaba habitada por otra civilización con diferente flora y fauna de la que conocemos hoy.

Pero había sólo un problema en todo el contexto. El manuscrito encontrado estaba escrito en perfecto español moderno.

Miró el paquete con un cierto dejo de esperanza, tal vez allí estuviera la respuesta de todo el enigma, y con mano temblorosa, abrió el paquete que era bien grueso, formado por telas que envolvían algo sólido, descorrió las telas descubriendo un manuscrito con tapas de cuero oscuro en el que se alcanzaba a leer.

“Historia de un viajero.”

Los bordes estaban cosidos con hilos de un cuero extraño e intrigante que le llamó poderosamente la atención. Bueno ya habría tiempo de análisis más profundos. Lo abrió y descubrió que las hojas estaban formadas por el mismo tipo de cuero que la tapa, sólo que más fino y revestidas con un material que semejaba al plastificado pero mucho más resistente al paso del tiempo y en el cual no se veían rastros de deterioro alguno manteniendo la escritura totalmente legible.

El manuscrito estaba escrito con tinta común y a mano y Tomas Xavier podía entender perfectamente lo que decía, puesto que hablaba y escribía cinco idiomas diferentes, entre ellos el Castellano. Pero aun así y todo, puso el dedo en el intercomunicador y dijo en inglés.

–Señorita Helmet. ¿Sería usted tan amable de llamar a Carlos Alvarado a mi oficina?

Se oyó. –Sí, señor– En un perfecto ingles flemático.

Quince minutos después apareció Carlos en el despacho de Tomas y hablando en español inquirió.

–Sí, profesor. ¿Qué se le ofrece?

–Ven, Carlos –dijo Tomas en un castellano con apenas un poco de acento–. Necesito tu ayuda para leer este manuscrito.

–¿De qué se trata? –preguntó Carlos con curiosidad.

–Eso es lo que vamos a determinar. Quiero que me lo leas y así poder ir más rápido. Creo que puede demorarnos un tiempo. Una semana tal vez.

–No hay problema. Deje que cancele todos mis compromisos y estoy con usted en cinco minutos.

Quedaron de acuerdo y cada uno canceló sus citas hasta nuevo aviso y se volvieron a reunir en el despacho de Tomas Xavier.

Se sentaron cómodamente. Carlos tomó el manuscrito y con voz clara y audible comenzó la lectura

Libro Primero:
El Mundo Extraño

Uno: La Llegada

Si mi teoría es correcta y estoy en el planeta Tierra y he viajado hacia el pasado y no el futuro, alguien estará leyendo estas palabras dentro de unos quince mil millones de años. O es eso, o hace quince mil millones de años que existió lo que en un tiempo conocí como civilización.

Permítanme ante todo presentarme; Mi nombre es Diego Mauricio Moyano y mi historia comienza en el día seis de Enero de dos mil ciento cuarenta y nueve. Soy lo que se llama un “alterado.”

Verán. Si no son de mi época (en el caso de que este manuscrito llegue antes de mi época.) En el tiempo que comienza mi historia, había en la Tierra una fiebre de colonización de otros mundos. Ya a principios del siglo veintiuno se descubrieron otros sistemas solares similares al nuestro y a fines de ese siglo se sabía de ocho planetas completamente habitables en los distintos extremos de la galaxia. A su vez, se descubrieron nuevas formas de viajar por el espacio, permitiendo que un viaje de cincuenta años luz, se realizara en treinta y cinco años. Por eso, investigaron acerca de las alteraciones genéticas posibles y así fue como en el año dos mil ciento veinte se descubrió la manera de alterar fetos para que sus vidas fueran tres veces más larga y productiva (estamos hablando sobre la base de un promedio de ciento diez años lo que extendería la vida del alterado a más de trescientos años) y a su vez poder ser inmunes a nuevas enfermedades mientras que las propias no fueran transmitidas a otras formas de vida.

Así comenzó la alteración de fetos de aquellos padres que deseaban que sus hijos fueran astronautas y pioneros. Un sesenta y cinco porciento de la población de madres embarazadas pasaron por el tratamiento. La alteración genética incluía también una elevación del coeficiente intelectual que le permitiera al astronauta colonizador aprender y descifrar idiomas foráneos, una mayor resistencia física que le permitiera viajes largos en condiciones que no fueran las óptimas y alteraciones fisiológicas para poder respirar aires viciados o contaminados sin sufrir, al menos por un tiempo, daños en las vías respiratorias.

Yo pertenecí a la segunda generación a la que agregaron, además, la capacidad de sanar y auto regenerarse con una velocidad sorprendente, cuando todos vieron que la primera generación había dado resultados sobresalientes, otras madres, entre las que se incluía la mía, se atrevieron a pasar por el tratamiento.

En este entorno y bajo ese tratamiento nací yo el dieciocho de marzo de dos mil ciento treinta en la ciudad de Misiones, Argentina y tuve una niñez que podría tildarse de feliz.

Mis padres se llamaban (o se llamarán) Raúl, piloto de la Fuerza Aérea Sudamericana; y Alba, experta en artes marciales y Capitán del C. S. A. (Cuerpo de Seguridad Argentino).

Ya en mi primer año había comenzado a hablar y caminar, a los dos años aprendí a nadar, a leer y a escribir un poco, fue en ese entonces que nos mudamos a Mendoza donde pasaría el resto de mi niñez y gran parte de mi adolescencia.

A los tres años, ya poseía el cuerpo y la mente de un niño de cinco años o más, así que me enviaron a una escuela especial, donde me hice de todos los amigos que tuve en mi infancia.

En la medida que fui creciendo, los niños normales que vivían en mi barrio nos llamaban “los alterados”, aunque pocas veces se atrevían a molestarnos, ya que luego de una o dos peleas quedaban cabizbajos ante nuestra superioridad física.

En ese tiempo conocí a mis dos grandes amigos, Enrique y Rafael. De mi misma generación, los tres hicimos excelente amistad de buenas a primeras, ya que nos entendíamos a la perfección.

Asistí a la escuela de alterados tanto en la primaria como en la secundaria, tuve mi primera novia que se llamaba Sabrina, tuve también mi primer desengaño amoroso y terminé recibiéndome del secundario a los quince años.

A esa edad, a todos los que queríamos ser astronautas, nos trasladaron a los Estados Unidos e ingresamos a la academia de pilotos. Estaban allí conmigo Enrique y Rafael junto con otros dos de la escuela que habían decidido ser astronautas también.

En dos años, los “alterados” logramos promovernos a Tenientes sin tener rivales, salvo los alterados de la primera generación quienes podían competir con nosotros de igual a igual.

A mediados de nuestro primer año como pilotos, nos dieron una pequeña licencia de invierno que nos dio apenas tiempo suficiente para volver a nuestros hogares, pasar con nuestras familias navidad y año nuevo para luego retornar.

No sabía yo que esa sería la última navidad que pasara con mi familia y con mis amigos. Si lo hubiera sabido, hubiese tratado de hacerla más perdurable, más perfecta y más eterna.

Nos despedimos de nuestras familias el primero de enero y luego nos llevaron a la NASA donde nos pusieron a estudiar todo sobre viajes espaciales.

Ese día en particular, el seis de enero, “los alterados” estábamos en un recorrido general con una guía que nos mostraba el lugar hablando en un inglés monótono y aburrido. Rafael y Enrique venían a mi lado y entre los tres hacíamos bromas para no hastiarnos y caer dormidos.

Estábamos al borde de dormirnos, cuando llegamos a una sala que bien podría ser el laboratorio de Frankenstein y eso nos reanimó; estaba llena de tubos de ensayos, computadoras viejas y máquinas estrambóticas. Una de esas máquinas me llamó poderosamente la atención y me acerqué para verla.

La formaba una plataforma con cuatro torrecillas y un cuerpo central con una computadora que parecía ser de finales del siglo veintiuno con un generador de neutrinos. Las cuatro torrecillas que la rodeaban parecían ser de ithrinium, el superconductor por excelencia y en el tablero de la computadora estaban diagramados unos datos en tres paneles diferentes.

Lugar: Kristiansand, Noruega

Años: 1.500

Estado: Operativo.
Me acerqué a la computadora separándome del grupo que prestaba atención a la guía, y mientras me aproximaba, llamó poderosamente mi atención un botón verde y no sé por qué lo apreté.

Inmediatamente las cuatro torrecillas comenzaron a funcionar creando un campo magnético que me hizo imposible salir de la plataforma mientras miraba con creciente temor cómo mis amigos Enrique y Rafael trataban, sin resultados, de traspasar la barrera y sacarme de allí.

El ruido que generaba el motor hacía difícil escucharnos aun hablando a gritos, entonces alcancé a oír a la guía que me gritaba en su inglés esta vez carente de monotonía.

–¿Cuántos años? En el tablero ¿Cuántos años?

Comprendiendo perfectamente que me preguntaba por la cantidad de años que mostraba el tablero le estuve a punto de responder, pero para asegurarme, me volví hacia el panel donde estaban los años y ante mi sorpresa, éstos comenzaron a aumentar en forma exponencial clavándose definitivamente en un número que recordaría hasta hoy, mientras escribo estas líneas, el número era quince mil millones de años. Lleno de pánico y terror, sin saber qué podía esperar o hacer, pregunté.

–¿Cómo los cambio, cómo cambio los años?

–El teclado. En el teclado de abajo.

Entonces noté que debajo de cada panel del tablero, existían unos teclados, y debajo de la sección de los años, ese teclado era numérico. Presioné el “cero” con esperanza, pero nada ocurrió.

Desesperado, comencé a presionar cada número pero seguía sin cambiar. Al borde de darme por vencido, descubrí la tecla “borrar” y ya la estaba por presionar cuando una luz blanca me encegueció y el dedo fue a parar en la nada.

Todo era luz y silencio. Traté de caminar pero fue inútil, un campo me rodeaba impidiéndome toda movilidad y ni siquiera con mi superioridad física fui capaz de realizar movimiento alguno.

No recuerdo cuánto tiempo habré estado en aquélla luz, para mí fue casi eterno, sin poder moverme, sin saber qué era ese aparato ni qué es lo que me estaba haciendo, al final llegué a la conclusión de que era una máquina del tiempo.

Había oído hablar de las máquinas del tiempo, todas construidas entre mediados y finales del siglo veintiuno, todas fallidas y por lo tanto abandonadas. Algunas tenían la virtud de mandar un pasajero sin poderlo retornar, otras lo desintegraban sin mandarlo o volverlo. En fin, un desastre de la tecnología.

Aparentemente esta era una de las del primer tipo y me estaba llevando a un viaje sin retorno, pero... ¿Adónde? Y peor aún... ¿Cuándo?

Desperté con el cuerpo dolorido mirando de cara al cielo rodeado de altos pastos amarillos. Era cerca de mediodía, pues el sol estaba directamente sobre mí. Me quedé allí tendido respirando profundo y relajando mi cuerpo mientras sentía cómo se acomodaban todos mis huesos.

Me incorporé sentándome en la tierra, mis ojos apenas traspasaban la línea superior de aquellos pastos, pero girando la cabeza, pude ver lo que había alrededor.

Por lo que podía observar me encontraba en una especie de pradera con colinas todo alrededor. Me levanté y miré. Todo era pasto y colinas ni una casa ni árboles ni pájaros ni animales.

Y eso fue lo que me extrañó ¿Por qué no habría animales en esa pradera? Pero lo cierto es que no había un alma humana ni no humana. Era un paisaje totalmente desolador y sería un desierto total si no fuera por el césped amarillo que se levantaba hasta la altura de mi muslo.

–Bueno –me dije en voz alta–. Sea donde sea hemos llegado.

Dos: Viaje Por Tierras Desconocidas

Me volví a sentar sin saber muy bien qué hacer. No podía volver ni sabía a dónde ir. Mientras ordenaba mis pensamientos, me puse a hacer un inventario detallado de lo que llevaba conmigo y de qué funcionaba y qué no. Sacando cada cosa de mis bolsillos, descubrí que tenía: Una linterna múltiple con batería recargable con luz solar, la abrí y la dejé recargándose al sol por si la necesitaba a la noche. Un encendedor láser con batería también recargable para uso continuo. Un minidiskman con batería recargable a la luz del sol y veinte mini discos compactos de variada selección de temas. Me puse a escucharlo mientras continuaba. Raciones de emergencia para un año entero, aunque nutritivas y sabrosas, no saciaban el hambre. Un botiquín de primeros auxilios. Un reloj a cuerda y otro automático con calculador de hora y fecha según la posición del sol. Entonces me acordé que teóricamente estaba en Kristiansand, Noruega. Ingresé la ciudad y el país y el reloj comenzó a calcular, terminando por mostrar que eran las doce y cuarto del mediodía y que me encontraba en verano a veintitrés días del solsticio, por lo que debía ser el treinta y uno de mayo aunque no especificaba el año –Qué importa– dije con un suspiro. Puse en hora el reloj a cuerda y recordé que tenía una brújula la abrí y calculé manualmente la hora. El reloj no se había equivocado eran las doce y cuarto aproximadamente. Estaba vestido con un mono de piloto con cuatro bolsillos más los dos del pantalón y calzaba un par de medias blancas enfundadas en un par de borceguíes.

–Bien, veamos –dije en voz alta–. Si mal no recuerdo, Kristiansand es una ciudad que se encuentra a orillas del mar. Y si no me equivoco, el mar debe estar al sur y al oeste. Bueno, entonces al sudoeste se ha dicho.

La linterna ya indicaba carga completa. Guardé cada cosa en su lugar, me levanté y comencé a viajar con el trote suave para los largos viajes.

El paisaje no variaba mucho, luego de las colinas seguían extensiones de tierras cada vez más áridas contrariamente a lo que esperaba, ya que el agua y la humedad del océano debían hacer que las tierras fueran más verdes y vegetativas. ¿Me habría equivocado? ¿Habría cambiado la ciudad como lo hicieron los años en el tablero de la computadora? Ahora enfrentaba otro problema serio, la falta de agua, a medida que el terreno se iba tornando más seco, no había pistas de ríos ni arroyos y lo peor del caso es que no existía ni rastro de animal alguno ninguna huella, ninguna ave, nada. Solo extensiones de tierras cada vez más áridas.

La pradera se convirtió de pronto en páramo y el páramo en desierto. Un desierto de arena monótono y triste donde nada crecía. Un paisaje desolador donde cada paso pesaba y hasta el aire mismo dificultaba la respiración. Llevaba una hora y media cuando de pronto descubrí hacia el oeste unas aves volando en el cielo entonces me detuve.

–Bueno. Donde hay aves, hay agua. –Alimentado con esa esperanza, corrí hacia las aves que a mi parecer se encontrarían a unos doce kilómetros o siete millas y media. Luego de media hora llegué efectivamente cerca de donde estaban las aves y vi un oasis. Hacia ese oasis me dirigí, pero a medida que me acercaba las aves volaron lejos y al oeste. Cuando llegué, me encontré con una vegetación extraña. Los árboles eran como una especie de cruza entre palmera y sauce, ya que el tronco daba la impresión de palmera y las hojas, si bien gruesas en sus nacimientos, se volvían finitas y flexibles dando la impresión de un árbol que llora. En la cima de los árboles había frutos de color oscuro a simple vista. Luego estaban las plantas que eran como espinos, pero con flores de color verde arena, con tres pétalos dando la sensación de tréboles. Por último el césped era a su vez enredadera, subiendo por los troncos de los árboles como si fueran líquenes gigantes.

Me trepé a la cima de uno de los árboles y tomé un fruto del tamaño de una pelota de fútbol. Su piel era suave y carnosa daba la impresión de ser un damasco gigante. Lo arrojé al suelo y bajé, saqué del botiquín el analizador y probé el fruto. Como me indicaba que no era venenoso, le di un mordisco y comprobé que, aunque un poco terroso, no tenía mal sabor, así que me decidí y bajé de aquellos árboles la mayor cantidad de frutos que pudiera cargar. Eran bastante livianos para lo grandes que eran.

Me quedé en el oasis el tiempo suficiente para refrescarme y continuar adelante. Lo único que no tuvo buen sabor fue el agua que, aunque limpia de contaminantes, tenía un sabor a hierro oxidado que hubiese matado a cualquier bacteria. Pero aun así y todo, me animé a sacar del botiquín la bolsita para agua plegable y la llené. Con eso tendría al menos por dos o tres días y hasta cuatro si la racionaba sabiamente.

Me colgué la bolsa a la espalda y eché otra vez a andar hacia el oeste, extrañando aquéllas aves que se fueron cuando yo llegaba al oasis.

El paisaje fue cambiando poco a poco de desierto a páramo, de páramo a pradera y cuando llegó la noche, encontré el primer bosque que viera en ese extraño lugar.

Cuando llegué al linde del bosque, hice un alto, había corrido más de ocho horas con dirección al oeste sin contar con la hora y media que hice hacia el sur. Eran casi las diez de la noche y había recorrido aproximadamente doscientos treinta kilómetros. Nada mal considerando que comencé al mediodía. En la base podía correr unos cuarenta kilómetros en una hora y a toda velocidad y en casa, en Mendoza, podía hacer el trayecto hasta Buenos Aires en casi tres días.

Me senté cómodamente y le hinqué el diente a uno de los “duraznotes” como los había bautizado por no encontrar nombre mejor, luego bebí un poco de agua.

Estaba observando a las estrellas cuando de pronto éstas comenzaron a moverse, me limpié y restregué los ojos y volví a mirar pero se seguían moviendo, entonces me di cuenta para mi alivio y asombro que no eran estrellas sino insectos luminosos, o al menos eso es lo que parecían. Uno de los insectos vino a posarse en mi nariz. Mientras se acercaba, pude observar que si bien sus alas transparentes eran como las de una mariposa, su cuerpecito era como el de un ser humano de figuras femeninas. El brillo provenía de su cuerpo y pelo, si se le podía llamar pelo, puesto que parecía más bien una llamita que no cambia de forma; el brillo se extendía por sus alas en lo que parecían venitas de luz blanca.

Se posó en mi nariz sosteniéndose con brazos y piernas mientras yo me dejaba estar como hipnotizado ante esa belleza. De pronto con una vocecita de niña escuché “ha–da” entonces yo repetí –hada–. Esto pareció excitarla sobremanera pues se volvió hacia las demás y comenzó a decir un montón de frases ininteligibles, luego de lo cual se fueron todas volando y desaparecieron.

Sólo entonces me di cuenta que esas pequeñas criaturitas tenían un lenguaje propio. Esperaba no haber dicho o hecho algo que rompieran definitivamente relaciones, pero no me enteré de más porque al rato me dormí y ya no las volví a ver esa noche.

A la mañana siguiente, me desperté con la sensación de haber tenido una pesadilla terrible.

–Apaga la luz, mamá. Todavía es temprano –dije mientras me despertaba. Mi mano rozó algo suave y eso me despabiló por completo.

Allí, delante de mí, un animal cuadrúpedo parecido a un perro lanudo y gordo, pero con una cara que recordaba a un oso hormiguero me miraba fijamente.

–Hola, lindo perrito. Me asustaste –dije con voz dulce mientras le ofrecía un trozo de duraznote. Lo olió, lo probó y le gustó, y se quedó mirando como con ganas de más. Pero yo me hice el desentendido y como quien no se da cuenta, me levanté y observé lo que había a mi alrededor.

El bosque estaba constituido por árboles que eran completamente extraños, aunque eran árboles sin lugar a dudas. Tenían hojas como si fueran manos de ocho dedos todas verdes, y las flores eran como si fueran cristales de nieve pero todos dorados. Los troncos eran lisos y suaves como cubiertos por terciopelo y en sus raíces se abrían en forma de polígonos, el bosque en sí no era oscuro, sino que el sol pasaba entre las ramas.

Luego de consultar con la brújula, miré al perro hormiguero que seguía a mi lado y dije como si le estuviera hablando:

–Bueno, es hora de continuar el camino.

Y me puse en marcha seguido por el perro hormiguero, a quien bauticé “perrito”, asombrándome por la velocidad con que era capaz de seguirme a pesar de su cuerpo regordete.

El bosque se extendió por unos cuarenta kilómetros, luego de lo cual siguió la pradera. En el camino cruzaba con arroyos y ríos cuyas aguas tenían definitivamente un sabor mucho mejor a la que yo traía, así que la cambié. En cuanto al alimento, los duraznotes eran sabrosos y nutritivos y saciaban el hambre, pero como los compartía con perrito, me duraron poco.

Perrito resultó ser un excelente compañero, me acompañaba donde fuera y como fuera, atravesando barrancos, sin detenerse mucho tiempo, excepto para refrescarse o hacer sus necesidades las que hacía mientras yo hacía las mías. Me sabía guiar por los lugares más adecuados y sabía perfectamente qué aguas y alimentos eran buenos y cuáles no.

Vimos animales asombrosos, pájaros como patos sin plumas y alas de murciélago, otros de la especie de perrito, unas como vacas pero con cara de rinocerontes sin cuernos. Pero por alguna razón no me detenía mucho a mirarlas. Sin motivo aparente estaba apurado y quería llegar a algún lugar.

Viajamos durante cuatro días sin que el paisaje cambiara mucho, hasta que al final del cuarto día, vimos al horizonte delante de nosotros, unas montañas

–¡Montañas, perrito! ¡Montañas! –dije saltando y bailando de alegría mientras perrito hacía sonidos a modo de ladrido y bailaba saltando conmigo sin saber por qué festejábamos.

Esa noche comimos lo que perrito había conseguido (frutas y una especie de conejo pero con el pelo más duro y grueso a modo de puerco espín) festejando sin motivo aparente. Pero lo cierto es que estaba feliz de ver montañas, primero porque ponían fin a un paisaje bastante monótono y segundo, porque me recordaban a Mendoza, la tierra donde yo había crecido.

En una de esas le ofrecí escuchar un poco de música a perrito y le acerqué los auriculares. Mientras la música fue lenta y suave pareció disfrutarla, pero cuando la música fue estridente, saltó hacia un costado arrancándose los auriculares mientras yo me destornillaba de la risa. Luego de eso perrito se sentó alejado con cara de desconfiado y aires de ofendido.

A la mañana me despertaron los lengüetazos de perrito que había tomado la costumbre de levantarme apenas rayaba el alba.

–Basta. Basta, perrito. Ya estoy despierto.

Me levanté y desayunamos el resto de la cena, luego nos pusimos otra vez en marcha. Hacia el mediodía, llegamos a los primeros cerros donde había varias especies de animales. Elegí una que era como las vacas anteriores pero con más pelo, la cacé usando el encendedor láser a modo de puñal. Preparé la carne asándola y limpié bien el cuero poniéndole sal que encontré en forma de rocas a los pies de un cerro.

Luego de que perrito y yo nos hubimos llenado el estómago con el asado, guardé la carne que sobraba y terminé de preparar el cuero con el que hice un abrigo que sería la envidia de Enrique y Rafael. Entonces me entró un poco de añoranza por ellos y me preguntaba dónde estarían en ese momento.

Me sacudí la nostalgia y con el abrigo atado a la cintura y con perrito siguiéndome, me adentré entre los cerros.

El viaje por las montañas fue más arduo de lo que esperaba, pero contaba con una agilidad y fuerza muy superior a la de cualquier persona normal y perrito no se quedaba atrás. Moviéndonos como cabras monteses, avanzamos por la vera de un río, siguiéndolo hasta las altas cumbres. Descansábamos bien durante la noche y continuábamos al rayar el alba. Aunque empinadas y altas, el cordón montañoso no era muy ancho y en apenas tres días cruzamos del otro lado.

Aquí el paisaje definitivamente cambió. Desde la cima de las montañas había podido ver que el desierto con que me topé el primer día, continuaba hasta mucho más al sur y al este de lo que llegaba a mi visión, en cambio de este otro lado, es decir, al oeste de las montañas, había mucha más riqueza de árboles, bosques y existía algo que yo esperaba desde que llegué. Existían caminos y donde hay caminos, hay civilización. Dando un grito de alegría bajé corriendo con renovadas fuerzas y con perrito pisándome los talones. Era como si una etapa terminara y este fuera el fin de un viaje largo y penoso.

A medio día llegamos al pie de los cerros occidentales y cuando la noche llegaba a su fin nos adentramos en un bosque donde recogí frutas silvestres que comimos con perrito. Entonces volvieron las hadas.

Estábamos sentados comiendo, contándole de mis planes a perrito como si me entendiera, cuando cientos de estrellas movibles surcaron el cielo nocturno llegando hasta donde estábamos. Entonces se pusieron a conversar con perrito y él les entendía, respondiéndoles con sus sonidos guturales a modo de palabras. Entonces una de ellas llegó hasta mí y posándose en mi nariz dijo.

–Ha–da.

–Ha–da –respondí a mi vez. –¿Cómo te llamas?

Como si me hubiese entendido y a modo de respuesta dijo:

–“Ar–la”.

Me quedé sobresaltado e intenté algo más:

–Hola.

Pero esta vez no hubo respuesta, sólo se contentaron con revolotear alrededor de mí hablando en ese lenguaje que yo no comprendiera aún.

Yo las observaba admirado de su belleza y gracia para volar, y así poco a poco, me fui quedando dormido.

A la mañana siguiente no había rastros de las hadas, pero me levanté totalmente animado. Nos habían dejado frutas para desayunar opíparamente. Luego de hacerlo, seguimos viaje. Yo iba alegre con el corazón esperanzado, preparado a encontrarme con algún destino.

Tres: El Primer Encuentro

Hacía seis días que seguíamos un sendero que elegí por cruzar varios bosques. Esta vez íbamos más despacio, porque me gustaba pasar las noches entre las hadas que parecían estar sólo en los bosques. Y así, luego de cuatro noches más o menos, comenzaba a comprender su lenguaje que era simple y directo, pero no lo suficiente como para mantener una conversación, las dejaba hablar solas mientras yo me dedicaba sólo a escuchar.

El camino que había elegido seguía recto hacia el sudoeste, hasta mucho más allá de lo que podía alcanzar a ver.

Al sexto día desde que bajara de las montañas y decimocuarto desde que llegara a este mundo, tuvimos nuestro primer encuentro.

Eran las diez de la mañana del trece de junio, salíamos perrito y yo de las lindes de un bosque y nos enfrentábamos con una pradera de altos pastos amarillos, cuando de lejos veíamos una figura que parecía venir directamente hacia nosotros, así que aceleré la marcha, corriendo en vez de trotar.

Diez minutos después, nos deteníamos completamente para esperar al encuentro del primer ser humano que encontraba en ese mundo.

Era un jinete que venía montado sobre una especie de caballo pero con un rostro más dromedario al igual que sus patas sin pezuñas y más pelo. El guerrero iba vestido a la manera medieval, con cota de malla de acero, yelmo y un escudo redondo.

Se detuvo frente a mí y me dijo algo en un idioma totalmente desconocido. Era unos veinte centímetros más bajo que yo, de tez blanca y de ojos pardos. Los cabellos no se los alcanzaba yo a ver porque estaban debajo del yelmo y su rostro indicaba que debía tener una edad muy parecida a la mía.

Ante la imposibilidad de comprendernos con palabras, hice una reverencia y luego me mostré a él con la palma de la mano levantada y dije:

–Hola

–Oja –me respondió con voz autoritaria mientras desmontaba. Entonces, mirando a mi costado izquierdo, pareció poner los ojos en perrito y esto lo alarmó. Haciendo un paso atrás sacó su arco y flecha y apuntó directamente al rostro de perrito.

Inmediatamente me interpuse entre perrito y la flecha, pero fue inútil, ya la había disparado. Pero el dardo, ante toda mi expectativa, iba muy despacio, como si lo movieran en cámara lenta. Entonces sólo tuve que estirar la mano y tomar el proyectil que se acercaba a perrito.

En el momento que la sostuve, todo pareció volver a la velocidad normal. Entonces comprendí que no había sido la flecha la que se desaceleró, sino más bien, yo fui quien se aceleró.

El hombre me miraba con los ojos desorbitados y esta vez apuntó con su arco directamente hacia mí y disparó.

Entonces, esta vez fui yo el sorprendido ya que perrito, de un salto, alcanzó la flecha que ya venía en cámara lenta hacia mí.

El hombre nos miraba con cara de haber visto no un fantasma, sino una veintena de ellos y todos se estuvieran riendo de él.

Fue en ese momento, que aproveché para adelantarme otra vez con mi palma derecha extendida a forma de saludo de paz y volví a hacer una reverencia y bien audible comencé a reír devolviéndole las dos flechas con la mano extendida.

Entonces el hombre pareció tranquilizarse y comenzó a reír también. Me dijo algo en su lengua que yo interpreté como “¿Quién eres y de dónde vienes?”

Me señalé el pecho diciendo:

–Diego.

–Tigo –dijo él a modo de respuesta. Hice señal negativa y volví a repetir.

–D–i–e–g–o.

–Die–go. Diego –repitió él esta vez. Y luego señalándose en el pecho, dijo. “Urdluk”.

–Urdluk –respondí a mi vez y él sonrió.

Luego con señas le enseñé el nombre de perrito y además la palabra “amigo” y también le mostré, siempre con señas, de dónde veníamos.

Él exclamaba sorprendido mientras le mostraba, por señas, que habíamos venido viajando desde el este de la montaña, pero más se sorprendió de saber, fue que viajáramos por tantos días solos. Entonces yo le abracé para indicarle lo feliz que estaba de encontrar a un ser humano.

Luego Urdluk se levantó y dijo:

–Diego. Perrito –y nos hizo señas de que lo siguiéramos y volvió a montar.

Nos guió por el mismo camino que veníamos, y si bien Urdluk iba montado, perrito y yo no teníamos mucha dificultad para seguirlo.

A mediodía hicimos un alto para almorzar y nuestro guía nos convidó de sus viandas mientras nosotros le convidamos de la nuestra. Y quien me sorprendió fue perrito que mostraba bastante simpatía al hombre a pesar que éste le hubiera disparado, horas antes, una flecha en pleno rostro. Pero si yo tenía la capacidad para perdonar, tal vez perrito también perdonara.

Luego del almuerzo seguimos camino siempre hacia el sudoeste, no hablábamos nada. Seguimos por el camino hasta bien entrada la tarde, entonces doblamos al oeste y seguimos en esa dirección el resto del día.

Al llegar la hora del crepúsculo vimos un bosque, gritándole al jinete, le hice señas para que paráramos. Nos sentamos a descansar y cenar, luego nuestro nuevo compañero de viaje sacó una especie de pipa y se puso fumar haciendo anillos que flotaban formando diferentes figuras mientras sonreía orgulloso. Luego se levantó y me ofreció unas mantas para dormir, enseñándome con su ejemplo el modo correcto de empleo, después se acostó.

Yo me quedé a esperar a las hadas que vinieron después de asegurarse que Urdluk estuviera bien dormido poniéndose a discutir sobre mi situación repitiendo varias veces la palabra “peligro”en su idioma, por supuesto. Yo las escuchaba con atención pues ahora ya entendía lo suficiente como para seguir un hilo de conversación, aunque no como para entablar un diálogo prolongado. No me atrevía a mantener una conversación.

Al parecer discutían porque me creían en peligro y debían salvarme de algún modo porque yo era el elegido para no sé qué y que mi destino estaba forjado para otra tarea. Que era peligroso que me encontrara con no sé quien y que debía regresar al norte y seguir viajando mucho más al oeste todavía.

No dije nada, aunque ya podía formar en mi mente frases enteras y sencillas y como de costumbre, la que yo llamaba Arla, se posaba en mi nariz como lo hiciera desde la primera noche. Luego de oírlas hablar durante largo rato me dormí.

A la mañana siguiente me despertó perrito como de costumbre mientras Urdluk seguía durmiendo, entonces fui y lo desperté. Desayunamos lo que las hadas nos dejaron, mientras el hombre me agradecía convencido que era yo quien había preparado tan excelente desayuno.

Luego nos pusimos en marcha como el día anterior, perrito y yo íbamos a trote tendido, mientras la cabalgadura trotaba a nuestro lado. El camino torció de pronto hacia el oeste y así continuaba.

Seguimos viajando de esta manera por tres días más hasta que llegamos a un bosque a media tarde. Para ese entonces, Urdluk ya sabía de mi costumbre de dormir en los bosques y no se quejaba, todo lo contrario, hasta parecía que le agradara.

Esa noche, mientras las hadas discutían una vez más sobre mi destino les pregunté en su idioma.

–¿Por qué estoy en peligro?

Inmediatamente todas revolotearon alrededor de mí formando un gran alboroto –Sabe hablar. Sabe hablar– repetían sin cesar. Entonces cuando se hubieron calmado, Arla se acercó a mí y me preguntó.

–¿Sabes hablar?

–Sí –respondí

–¿Cómo sabes nuestro idioma?

–He escuchado. Desde que nos conocimos allá en el primer bosque, supe que ustedes tienen un lenguaje propio, por lo que todas las noches mientras conversaban, yo me dedicaba a escucharlas y aprender.

–Entonces sabes que estás en un gran peligro.

–Eso escuché pero ¿Por qué estoy en peligro?

–No debes encontrarte con Zardlak

–¿Y quién es Zardlak?

–Zardlak es el rey de este hombre y sabe la profecía y si él te encuentra, entonces te usará para su propio provecho

–Uououo. Alto ahí. ¿Qué profecía es esa?

–Cuenta la profecía que fue escrita hace tres mil años, que vendría del gran desierto del este, un poderoso hechicero de joven aspecto vistiendo ropas extrañas, de fácil risa y lerdo enojo, sabio en el aprender, capaz de sacar fuego de su varita y que sería amigo de las criaturas que otros desprecian y temen.

–Bien. Entiendo. Pero yo no soy ningún hechicero ni tengo magia.

–Pero nosotros te hemos visto sacar fuego de tu varita.

–Que. ¿Esto? Esto es un “encendedor” y ha sido hecho justamente para hacer fuego. Esto no es magia, es “tecnología”. Es una máquina.

–Tal vez, pero para nosotros es magia, como hay magia en ti. Sí, hemos espiado en tus sueños y hemos visto la magia en tu corazón. Además eres inmune a nuestra magia, ya que nos puedes ver y oír. Vienes además del gran desierto del este, vistes ropas extrañas y te hiciste amigo de ese “korgul”.

–Sí es cierto que visto ropas extrañas pero no porque sea un hechicero, sino porque vengo de otros días. Días en que estas ropas son naturales, en que mi varita no es varita, días en que todo lo que tengo y lo que soy es muy común.

–Lo sabemos, pues hemos espiado en tus sueños, pero a nuestros ojos eres veloz como el rayo ya que puedes parar una flecha en el aire, tal como un korgul.

–¿Qué es un korgul?

–Es ese a quien tú llamas perrito y es el animal más temido por todo ser humano pues, rápido y ágil como el rayo, su mordedura es capaz de sacar el brazo a un hombre de una sola dentada. Otros no sólo le temen, sino además lo desprecian pues es indomable y nadie lo puede domesticar. Sólo tú has sido capaz de domesticar un korgul.

–Bien. Comprendo. Lo que para mí es común para ustedes es magia y lo que para mí es un simple perro, para ustedes es un terrible “puma”, pero dime ¿Qué debo hacer entonces?

–Antes que nada debes evitar que Zardlak te vea o que tenga conocimiento de ti.

–Pero ¿Por qué es tan peligroso ese tal Zardlak?

–Porque es un hombre que está más interesado en la magia negra que en lo bueno, además él conoce la profecía y querrá tenerte para que le traigas la armadura sagrada. La armadura que sólo el elegido puede tocar. El hechicero que viste ropas extrañas venido del gran desierto del este.

”Por eso Zardlak se quiere apoderar de ti, sabe que el tiempo está cerca y la armadura es la única que puede vencer al “Orgde” oscuro ya que ni siquiera el elegido es capaz de vencer al “Orgde” sin la armadura sagrada. Y aquél que venza al “Orgde” oscuro tendrá en sus manos el poder del mundo y si Zardlak lo vence, tendrá un poder ilimitado y todas las naciones del mundo serán esclavas de él.

–Bien. Pero antes déjame despedirme de Urdluk.

–No, no hay tiempo que perder. Urdluk sabe sobre la profecía. Por eso se hizo amigo tan rápidamente y si bien su corazón es generoso y compasivo, también es leal y ahora tiene una lucha interior. Pero créeme, su lealtad a Zardlak terminará por prevalecer y te entregará a él. Además, él no tiene dudas acerca de quién eres, ya que él ha visto todas las señales, pues tú mismo le dijiste que venías del gran desierto del este, que eres amigo de un korgul, ha visto con sus ojos tus vestiduras y que trotas como el viento y ya sospecha del resto. Debes partir ahora mismo hacia el norte, nosotros te guiaremos, pero debes apresurarte y no es necesario que duermas en el bosque para encontrarnos, pues acá, al oeste de las montañas, podemos estar en todas partes. Pero ven, vamos, date prisa levántate y ven con nosotros. Nosotros te guiaremos por esta noche.

Mientras me iban hablando, me levanté y junto conmigo, perrito. Dejando las mantas al costado de Urdluk, me giré y junto a mi fiel amigo, viajamos por campo traviesa por casi toda la noche. Salvo por las hadas que nos guiaban, no había otra luz, entonces pensé que debíamos estar en luna nueva, ya que no la veía por ningún lado. Entonces me di cuenta de que no la había visto desde mi llegada. Según mi reloj ya eran las cinco de la mañana cuando encontramos un camino.

–Sigue este camino –me dijo Arla–. Síguelo por espacio de cinco días y llegarás al reino de Vordnal, allí encontrarás al hechicero Sitran. Él nos conoce y se alegrará mucho cuando sepa que tú también, aunque eso demorará, pues si eres el de la profecía, ningún hechizo de Sitran hará efecto en ti y no te podrá enseñar a hablar más rápido de lo que tú tardes en aprender.

Cuando llegó el amanecer, las hadas se alejaron y ya no las volví a ver hasta la noche cuando proseguimos nuestra conversación.

Les pregunté más de la profecía y acerca de lo que era un “Orgde”. Les enseñé mi nombre y todos estuvieron un buen rato aprendiéndolo y haciendo bromas al respecto pues mi nombre sonaba muy parecido a como ellos llamaban al excremento de ciertas especies y que los hombres utilizaban para el cultivo de las plantas, o sea, guano.

Con respecto al “Orgde” logré sacar en limpio que era lo que nosotros conocíamos como el animal mitológico “Dragón”. Ya que era un animal con alas como de murciélago, todo escamoso, que echaba fuego por la nariz, que tenía cuatro patas con tres dedos cada una con uñas que parecían espadas, con una boca capaz de tragarse una vaca de aquéllas, inteligente hasta el punto de poder hablar la lengua de los hombres y con un apetito voraz

Existían dos clases de dragones. Los dragones dorados, llamados así por sus escamas de color de oro, eran gentiles, amables y quienes le habían enseñado la magia al hombre, y los dragones negros u oscuros por sus escamas de color negro que eran, traicioneros, impredecibles, amantes del oro y las posesiones terrenales. Hacía unos tres mil años había habido una guerra entre los dos bandos de dragones, pero uno de los oscuros, llamado Lebuz, concentró en sí mismo todo el poder maléfico de los demás dragones oscuros, quedando él solo frente al ejército de los dorados y los rechazó hasta que al final fue vencido.

Pero cuando fue vencido, la sombra que lo formaba, desapareció en lo profundo de la tierra, alimentándose, latiendo. Así que los dragones dorados supieron que Lebuz volvería y sería tan fuerte que ni la magia reunida de los dragones dorados y la de todos los hechiceros, podrían vencerla.

Mas el dragón dorado mayor, el anciano, pudo ver más allá del tiempo y vio que en tres mil años, llegaría desde el gran desierto del este, un poderoso hechicero, tan poderoso que ninguna magia, ningún hechizo haría efecto sobre él ni bueno ni maligno. Para reconocerlo bastaba saber que aunque poderoso hechicero, su aspecto era juvenil, que era astuto, de risa fácil y de lerdo enojo, amigo de criaturas que todos temen y la mayoría desprecia, viste ropas extrañas, puede sacar fuego de su varita, brillar con luz propia como un elfo, saber dónde queda el norte aun en un día totalmente nublado y con niebla, determinar la hora exacta aun sin poder ver el sol ni oír las campanas y que además trae la luz ahí adonde es totalmente oscuro, sabio en el aprender, rápido como el rayo, capaz de atrapar una flecha en vuelo, viaja como si fuera a caballo. Entonces sabiendo que llegaría este guerrero incontenible, sólo le faltaba una cosa, el elegido no era inmune al fuego por lo que había que prepararle una armadura resistente, pero una armadura que sólo él pudiera encontrar y usar. Así que se reunieron con los enanos y entre las dos especies fabricaron la armadura más poderosa que se hubiera inventado jamás y la escondieron en un lugar conocido sólo por los dragones, llenando el lugar con tanto poder que ni siquiera los mismos dragones son capaces de entrar para sacar la armadura de su sitio. Luego, los dragones dorados se fueron hacia tierras del este más allá del gran desierto. Ahora, hacía veinte años el dragón oscuro había despertado y ya preparaba un ejército para combatir a los hombres en un país que se llamaba Orgdenón o “dragón oscuro” y que quedaba al norte de la cadena montañosa que pone el límite al gran desierto del este. Y según las profecías, el guerrero hechicero elegido, debía aparecer ese mismo año. El año de dos mil novecientos cincuenta y nueve de la era de Orgdenón, la era que se cuenta desde que vencieran al dragón oscuro. Y todo el mundo estaba esperando al elegido.

Había una sola cosa que me inquietaba de esta profecía, era que la imagen que se tenía del hechicero guerrero se ajustaba de un modo sorprendente conmigo. Aunque yo sabía que no había nada de mágico en mí, temía que otros no lo vieran así y yo pasaría a ser una especie de mesías salvador.

No era mi intención en convertirme en un hito mesiánico. Sólo seguía la corriente y el juego con la esperanza de encontrar un camino a casa. ¿Qué importaba si los medios fueran científicos o mágicos?

Pero, si por el contrario, me veía envuelto en esta especie de teatro medieval, me sería muy difícil que me dejaran ir fácilmente, al menos así lo pensaba.

Cuatro: En La Corte De Beldgar

Era el veintidós de junio cuando yo llegaba al reino de Vordnal, era un país bastante extenso según lo que me contaran las hadas. Estaba yo en el camino junto con perrito cuando se acercó un soldado con ropas muy parecidas a las de Urdluk aunque el símbolo en el escudo era diferente. El del primer guerrero había parecido una especie de buitre despeinado con las alas abiertas, mientras que en el escudo de este nuevo personaje, aparecía una especie de elefante pero con el cuerpo y las orejas de un doverman. Mi presentación fue bastante similar a la de Urdluk, salvo que este guerrero se llamaba Oldran y era más bajo todavía, pero incluso el episodio con las flechas volvió a repetirse.

Cuando hubo aprendido mi nombre y yo el suyo, me pidió que lo siguiera. Como a las tres de la tarde, llegamos a ese país, donde el rey se llamaba Beldgar de la casa de Vordnal, el primer rey y quien le diera el nombre a la nación.

Apenas llegamos, me condujo a la corte del rey, sin esperar nada. Cuando la gente de la ciudadela nos veía pasar, yo me sentía Gulliver en el país de los enanos, muchos me miraban con respeto, pero se apartaban al ver a perrito caminando junto a mí y otros parecían querer sacrificarlo, entonces perrito, ante mi sorpresa, mostró los colmillos a la multitud que se apartó con una mezcla de temor y odio. La ciudadela era de una construcción típica medieval con sus calles pavimentadas con piedras y casas de barro con techos de paja o madera. El palacio ya era otra cosa, estaba construido con piedras de losa de mármol blanco con columnas que parecían de oro, y en el centro a lo largo de todo el pasillo central, una vereda de piedra roja que recorría todo el camino hasta el trono a modo de alfombra roja.

Una vez frente al trono, Oldran mencionó mi nombre, cuando lo oí, me incliné e hice una reverencia al rey. Luego, el guerrero se puso a detallar una descripción de lo que fue nuestro encuentro ya que reconocí las señas de cómo arrojaba las flechas y cómo perrito y yo las atajábamos para terminar en una descripción de cuando le devolví las flechas y lo volví a saludar. Mientras escuchaba con atención, el rey no paraba de reír de buena gana.

El rey Beldgar era un hombre de pelos oscuros, de ojos color miel pero rayano entre los cuarenta y cincuenta años de edad, de complexión corpulenta sin ser demasiado gordo; su rostro regordete siempre sonreía y sólo sus ojos denotaban que este rey no tenía un pelo de tonto.

Se puso a hablar con uno de los dos guardias que tenía a cada lado del trono y mandó a llamar a Sitran el mago. Cuando Sitran hizo su aparición, el rey se puso a discutir con él sobre mí, entonces el mago vino a interrogarme a lo cual yo respondí.

–No entiendo nada.

Por supuesto que él tampoco me entendió y poniéndome las manos sobre la cabeza pronunció unas palabras que me hacían recordar un poco al latín antiguo pero nada más que un extraño y diminuto parecido. Entonces me acordé que Sitran era amigo de las hadas e intenté comunicarme con él en el lenguaje de ellas.

–Tus hechizos no me hacen efecto.

Eso fue suficiente, se volvió y me miró con ojos desorbitados, entonces volviéndose al rey le habló de forma tan evidente que entendí que quería hablar conmigo a solas. A lo cual le respondí.

–Quiero que antes que nos vayamos le traduzcas al rey que no soy el de la profecía, y que si bien la descripción del viejo dragón dorado se ajusta al dedillo conmigo, no hay en mí nada mágico ni especial como para que me tomen por el hechicero guerrero que cuenta la leyenda.

Por supuesto que no me hizo caso y cuando el rey nos diera permiso para poder irnos, me arrastró por la sala mientras me iba repitiendo.

–Hablarme en el idioma de las hadas a mí y enfrente del rey.

–Pero es que no tenía otra forma de hacerme entender, y las hadas me dijeron que eras amigo de ellas –le dije mientras me zafaba de su apretón–. No conozco todavía el idioma de los hombres pues vengo de una tierra que está muy lejos...

–Muy lejos en el tiempo, en el futuro o el pasado, más allá de la barrera que separa a los dos tipos de hombres, lo sé. Lo sé todo acerca de ti y de dónde provienes, y si en algún momento pensaste o te convenciste que no eres el hombre adecuado para el trabajo, estás equivocado

–Pero lo que ustedes llaman magia en mí, es sólo el producto de la tecnología y muchas de las cosas que tengo son sólo máquinas que me ayudan a realizar mi tarea, nada más.

–¿Nada más? ¿Y qué piensas que es nuestra magia sino años de estudios y una herramienta útil que nos ayuda a realizar nuestro trabajo? Además. ¿Cómo aprendiste a hablar el idioma de las hadas?

–Lo aprendí escuchándolas hablar.

–¿En sólo dos semanas?

–Pero ¿Cómo sabes que fueron dos semanas? Aparte debes saber que soy...

–Un alterado y que entre esas alteraciones, alteraron tu mente para que fueras más sabio y aprendieras más rápido.

Me dejó boquiabierto. ¿Cómo era posible que este anciano de mirada grave con pelo y barba blanca pudiera saber tanto sobre mí?

–¿Cómo sabes?... –pregunté atónito.

–Simple –respondió–. Eres inmune a la magia tanto buena como mala, pero no eres inmune a la lectura de los sueños de las hadas. Y las hadas, amigo Diego, son mis amigas. Y ellas me han contado todo sobre ti y perrito. Además he estudiado a fondo todo lo referente al hechicero guerrero de las profecías y sabía que vendrías hoy mismo a tiempo para el solsticio de verano.

–Pues entonces, ni modo. Al menos me enseñarás el idioma de los hombres. Aprendo rápido como ya sabes.

–No puedo, tengo que partir inmediatamente pero vendrás conmigo y te dejaré con otros amigos que te enseñarán el lenguaje de los hombres y el de ellos mismos.

–¿Quiénes son?

–Ya lo verás, Diego, ya lo verás. Pero por lo pronto tengo una sola petición para hacerte.

–¿Cuál?

–No hables el idioma de las hadas frente a los hombres

–Pero ¿Por qué? Si no lo entienden.

–Porque para ellos es como si estuvieras en completo silencio y esto les parecería una descortesía tremenda. Los hombres comunes son totalmente incapaces de oír y mucho más aun de ver a las hadas, y si hablas en ese idioma delante de ellos, lo único que verán es que mueves tus labios pero que ningún sonido sale de tu boca. Por eso te voy a llevar con mis otros amigos.

Volvimos a la sala del trono y Sitran le habló al rey acerca de sus planes y Beldgar que era un rey magnánimo y bastante jovial le dio permiso. Luego trataron de separarme de perrito pero no lo consiguieron puesto que el señorcito les mostró los dientes. A continuación, el rey quiso prepararme un banquete y nos condujo a la sala comedor que era un salón amplio lleno de escudos de todos los tamaños y formas con espadas atravesándolos a modo de cruz.

Nos sentamos a la mesa mientras perrito se sentó al lado mío y me presentaron una tinaja para lavarme las manos, lo que hice de buena gana y luego aparecieron varios sirvientes con manjares y delicias, de acuerdo a ellos por supuesto y odres con una especie de licor. Enseguida saqué de mi botiquín un par de cubiertos de plastiacero que llamaron poderosamente la atención del rey. Y mientras comía, le enseñaba al rey el uso de mis cubiertos que lo dejó chocho de contentura.

La comida la constituía una especie de carne asada con lo que parecían ser papas y otras raíces de colores exóticos y hasta algunos dudosos, pero en general, la comida no tenía mal sabor al igual que el licor al que bauticé como “cerveza” por parecerse en el sabor, aunque de un color como el del vino tinto. Le convidé a perrito de todo lo que nos traían, inclusive la cerveza.

Mientras terminaba de comer, me paré e hice una reverencia al rey mientras le decía a Sitran:

–Dile al rey que le estoy muy agradecido por su comida.

Sitran sonrió ante mi astucia y le dijo al rey lo que le había dicho. Entonces agregué tapándome la boca:

–Quisiera tomar un baño.

A lo que Sitran respondió con la boca también tapada:

–Eso ya está contemplado.

Terminada la comida, me condujeron a un cuarto donde había dos tinas grandes e intentaron meter a perrito dentro de una de ellas. Grave error, pues que perrito viajara conmigo a todas partes, no significaba que estuviera domesticado. En efecto, al adivinar las intenciones de las mujeres, saltó hacia un lado con todos sus pelos erizados y lanzaba esa especie de ladrido respirando furiosamente por su hocico.

–Calma. Calma, perrito –dije mientras lo acariciaba y les hacía señas a las mujeres de que se retiraran.

Entonces me saqué la ropa, envolviéndome rápidamente con una toalla, saqué el jabón del botiquín, me metí en una de las tinas y metí a perrito conmigo. El baño terminó gustándole y luego no hubo forma de sacarlo de la tina ni siquiera yo, sólo salió cuando hice el amago de retirarme del cuarto.

Si bien yo siempre había considerado a perrito un rechoncho fuera de peso, ahora que estaba mojado, parecía un esqueleto con piel y como si unas flechas le colgaran hacia abajo a modo de pelo

Después que nos hubiéramos calmado de reírnos frente a perrito que nos miraba con cara de ofendido, logramos secarlo entre todos, y a perrito terminó por gustarle todo lo referente al baño.

Luego nos condujeron a una habitación bastante confortable con una especie de hogar para el invierno, una cama que era bastante blandita y acolchada y que fue del agrado de perrito quien al instante se instaló y luego no hubo forma de sacarlo, pues nadie, ni siquiera yo, era capaz de enfrentar a un korgul y de oponerse a su deseo.

Nos dejaron solos, sin otra compañía más que nosotros mismos. Bien comidos y bañados, ahora sólo nos faltaba descansar. Así que me eché arriba de la cama junto a perrito y ya me disponía a cerrar los ojos cuando Sitran entró a la habitación

–Hum, hum

–¿Qué pasa ahora? Los magos parecen tener un humor bastante perverso.

–Sólo quería desearte buenas noches y decirte además, que mañana partiremos bien temprano.

–Muy bien. Que tú también tengas buenas noches –le dije mientras lo sacaba de la habitación lo más cortésmente posible.

Me saqué la ropa que ya estaba bastante sucia y la puse a un lado, luego me acosté y me quedé esperando a las hadas pacientemente.

Desperté a medianoche encontrando a Arla durmiendo en mi nariz.

–Hola –le dije

–Hummm. Hola –me dijo mientras se estiraba–. Vaya qué sueño. Y bien ¿Te gustó Sitran?

–Es un tipo raro para ser un mago, además es injusto pues le han hablado de mí.

–¿Y cómo querías que el guardia del camino hiciera tan rápidamente amistad contigo, o que el rey no te mandara a ejecutar inmediatamente o al korgul?

–Bien, bien. Lo agradezco pero dime ¿De veras creen que yo soy el de la profecía?

–No, no lo creemos. Lo sabemos. Ahora duérmete pues mañana tendrás que levantarte temprano para ir con Sitran.

–¿Quiénes son esos amigos?

–¿No te lo ha dicho Sitran? Son mucho más parecidos a ti que los que tú llamas “los tuyos”. Los hombres son altamente susceptibles a la magia, en cambio tú eres inmune, como los “illamines” a quienes vas a conocer. Aparte ellos viven mucho más que los humanos tal como tú. Ellos son seres totalmente luminosos como tú y aunque tú los llamarías elfos (salvo por su estatura, ya que son tan altos como tú), ellos son mucho más parecidos a lo que tú llamas “humanos” que los hombres.

–Bien, lo veremos –dije mientras daba un bostezo, y de pronto fui entrando en un sueño donde yo volaba un avión y en el asiento del copiloto, un duende me miraba y me decía:

–¡Cuidado con el dragón!

Delante de mí, un dragón enorme de color oscuro trataba de lastimarme pero no podía y eso le daba rabia. Yo ya no estaba más en el avión, ahora estaba en la silla de un caballo y el duende, sentado en el cuello del animal, me decía:

–¡Te lo dije! Usa la espada.

Entonces de pie, saqué una espada que no era sino mi encendedor láser y apuntando al dragón lo corté en rebanadas. Pero el dragón seguía y ahora con una risa se burlaba de mí mientras el duende me gritaba mientras saltaba:

–¡Es el fin! Es el fin. ¡Despierta!¡Despierta!

Los lengüetazos de perrito lograron al fin despertarme.

Y ahí estaba Sitran mirando mientras yo me despertaba.

–Buen día. Dejarás tu ropa para que te la laven y te vestirás con éstas –dijo señalando unas que estaban al borde de la cama–. Por cierto. No sé qué es lo que le has hecho a la que tú llamas Arla.

–¿Por qué?

–Porque la tienes un poco enamorada. No había visto que le contara a nadie acerca de los illamines y está empeñada en aprender tu idioma, creo que cuando te hable la próxima vez, te dará una pequeña sorpresa.

–Pero yo no he hablado con ella en mi idioma. Ah, ya sé. Cierto que puede leer mis pensamientos.

–Puede leer tus sueños, no tus pensamientos. Las hadas no leen el pensamiento de los hombres. Aunque es cierto lo que dice. Eres más parecido a un illamín que a un hombre pues hasta brillas de noche.

No dije nada ¿Para qué? De seguro me iban a refutar todo con un misticismo que ya me tenía cansado.

Me vestí con las ropas que me habían preparado notando que le habían hecho varios bolsillos como los de mi ropa, entonces me reí. Luego, saqué todas mis cosas útiles de los bolsillos del mono y los guardé en mis nuevos bolsillos sin olvidar nada, las medias las cambié por unas hechas de lana, habían agregado una capa de color tierra con un broche plateado y lo único que rechacé fueron los botines que si bien los habían hecho muy parecidos a mis borceguíes, no se comparaban en cuanto a la protección que ofrecían éstos.

Cuando salí del dormitorio acompañado de perrito, Sitran ya me estaba esperando para irnos. Me condujo hasta las caballerizas donde me preguntó si sabía montar. Le dije que sí, y me presentó un par de animales de la raza que usaran tanto Urdluk como Oldran y que bauticé como dromecaballos aunque mucho tiempo después me enterara que los llamaban truktruk. Le saqué la montura al mío y lo monté a pelo. Ya en Mendoza, había aprendido a montar al estilo indio con lo cual no necesitaba ni silla de montar ni brida para guiar al caballo. Sitran miró sorprendido y dijo.

–Cada vez te pareces más a un elfo –dijo riendo.

Salimos a la vereda principal donde estaban el rey y su séquito para despedirnos con flautas y trovadores cantando en un idioma del cual sólo sabía unas cuantas palabras. Algunos se me acercaban para tomarme de la mano aunque otros se mantenían a una distancia segura por temor a perrito. Y con esos cantos de melodía armoniosa y juglaresca, salimos la mañana del veintitrés de junio de dos mil novecientos cincuenta y nueve del reino de Vordnal y nos despedimos del rey Beldgar.

Cinco: Aivlis Y Los Illamines

Después de salir del reino de Vordnal, seguimos por el camino que iba al norte en un viaje que por lo general a Sitran le llevaba unos ocho días, mientras que conmigo, le llevó apenas tres días y medio.

–Alto –me dijo mientras frenaba su dromecaballo–. Ya estamos por llegar. Además ¿por qué tanta prisa? Se diría que quieres llegar cuanto antes.

–Sólo es mi manera de viajar, montado a pelo o a pie, siempre viajo a esta velocidad a no ser que esté en un “shopping” de “compras” –respondí mientras frenaba mi dromecaballo.

Hacía dos noches que Arla me hablara en castellano perfecto por primera vez y yo estaba conmocionado. Aunque no era algo posible, pues el amor entre un hada y un ser humano “medio elfo”, como ella me llamaba, era algo que yo veía imposible.

Llegamos a un bosque como la mayoría de los que había en la antigua Tierra, salvo que éste estaba habitado. Al principio no me di cuenta sino hasta que vi hacia arriba y contemple una obra maravillosa de la arquitectura.

Entre los árboles y a unos tres o cuatro metros arriba de nuestras cabezas, se encontraba una ciudad enteramente hecha de madera y sostenida por los árboles que eran a la vez pilar y columna.

Por unas cuerdas bajaban unos seres que parecían humanos pero con una luz propia y, como ya dijera Arla, tan altos como yo. Apenas bajaron al suelo, pude yo observar su vestimenta que era sencilla, pantalones del color del bosque, remeras del mismo color, calzado de cuero liviano y sin sombrero. Sus cabellos eran de color castaño y natural, sus ojos eran claros y sus rostros juveniles e imberbes. Entonces se acercaron hacia donde estaba yo y rodeándome comenzaron a exclamar con asombro en un idioma del cual no entendía ni una palabra.

–Están asombrados de verte –mencionó Sitran–. Dicen que conocen a todos los illamines o elfos o como quieras llamarlos pero que no te conocen a ti.

–Diles que no soy un elfo.

–Habla el idioma de las hadas –dijo uno de ellos–. Y además no tiene nada de orgullo.

–Es tan hermoso como Aivlis –dijo otro–. Y tiene la cara de Esran.

–Bueno, bueno –dijo Sitran–. Él ha venido para aprender vuestro idioma, no el idioma de las hadas que ya conoce.

Inmediatamente dejaron de hablar en el idioma de las hadas para seguir con su jerga.

Sitran habló, preguntó y respondió muchas preguntas, luego de lo cual me hicieron señas para que los siguiera.

Subimos a uno de los árboles mientras yo llevaba a perrito abrazado. Había hecho un escándalo tremendo cuando vio que no podía subir por las cuerdas y que saltar era imposible, así que nos subieron jalando de la cuerda a la que yo me aferraba con una mano y ambos pies mientras que, con la otra, aferraba a perrito que no paraba de lengüetearme la cara pidiendo, de esta manera, disculpas por ser tan molesto.

Llegamos a una especie de flotante sólo que más ancho, lo que le permitía comunicarse con otros flotantes por medio de puentes, cada flotante rodeaba un árbol. En cada flotante había además, una escalera que contactaba con un edificio dos metros más arriba, cada edificio podía tener hasta dos casas y en cada casa vivía una familia de elfos.

Seguimos viajando por los flotantes hasta que llegamos a un árbol que debía tener no menos de ocho metros de diámetro, subimos por unos escalones donde se podía caminar de a dos a la vez y llegamos a un edificio cuyo trabajo en la madera y diseño arquitectónico eran una obra de arte. Viajamos por el pasillo flotante interno hasta llegar a una especie de trono donde estaban sentados dos elfos con sendas coronas de hojas de cristal azul marino y una gema verde brillante al medio de la frente. Ambas coronas eran casi idénticas diferenciándose solo en la forma de la gema, efectivamente, la gema del rey tenía una forma de rombo mochado en la base, mientras el de la reina era simplemente un triángulo equilátero. Eran el rey Esran y la reina Aivlis.

Aivlis es hermosa y brillante como la luna, esbelta como una vara de almendro, delicada como una hoja de cristal, fría como la nieve recién caída, cálida como un tizón encendido, pura como el jade y peligrosa como la cobra que se siente amenazada. Sus cabellos son de color cobre y sus ojos un par de turquesas, sus labios como rosas, sus pómulos, delineados y de mentón delicado.

Esran es hermoso como un sol, altivo como el león, brillante y duro como el diamante, cálido como el verano, frío como un témpano, puro como el oro refinado y peligroso como tigre salvaje enjaulado. Sus cabellos semejan al bronce, sus ojos son un par de lapislázuli, de facciones más cuadradas y de mentón poderoso

Mientras Sitran hablaba con ellos, yo me retiré luego de las salutaciones de cortesía y las reverencias, y me puse a juguetear con perrito. Pasaron hablando casi toda la tarde y ya eran las ocho cuando Sitran salió de hablar con el rey y la reina y me dijo:

–Presta atención, Diego. Te quedarás con la gente de Aivlis por el resto del verano, y yo te vendré a buscar pasado ese tiempo

–Pero ¿Por qué tanto tiempo si con dos meses alcanza y sobra?

–Lo sé, pero tengo cosas que hacer y mucho que indagar. Aprende bien de la gente de Aivlis, pues algo me dice que lo necesitarás.

–Está bien. Que tengas buen viaje y no te olvides de traerme algún regalito –le dije con sorna y riéndome.

–Te voy a traer muchos problemas para resolver –me respondió él riendo a su vez. Mientras yo lo veía descender, montar y salir al trote por la vereda opuesta, yéndose por el otro lado del bosque y perdiéndose entre aquéllos árboles que tapaban mi visión.

Apenas se hubo ido, Aivlis y Esran me mandaron a llamar y cuando estuve frente a ellos no pude menos que hincar la rodilla con respeto. Entonces Aivlis me dijo:

–Caminas como un elfo, brillas como un elfo, tienes la altura de un elfo, tienes los modales de un elfo y dicen que no eres un elfo y no conoces nuestro idioma. Dicen que eres un hombre pero no hueles a hombre, no caminas como hombre, no montas como hombre, y no conoces su idioma. No hueles a hada, no pareces un hada, no te mueves como un hada, no brillas como un hada y sin embargo ese es el idioma que conoces. Dímelo ahora porque esta es la última vez que hablo contigo en este idioma ¿Qué y quién eres tú?

–Soy un hombre de tiempos lejanos –respondí–. Más allá del umbral de las creaciones. Que habla un idioma desconocido para este tiempo así como muchas cosas de estos días son desconocidas para mí y muchas otras las he conocido yo a través de leyendas y mitos de nuestros tiempos. Cuentos para niños. ¿Responde eso sus dudas?

–Sí y veo además que has evitado mencionar que eres el elegido.

–Eso es porque todavía no creo que sea el elegido.

–Muy bien, sigue con esa humildad y llegarás a mucho. Ahora eres libre de ir a donde plazcas.

Diciendo esto se calló y no dijo más nada en el idioma de las hadas.

Luego, me condujeron hasta una casa que ocupaba medio árbol y que quedaba cerca del palacio. Un elfo que se presento como Frimki me trajo comida mientras yo le indiqué por señas que quería estar con los demás. Entonces después de comer frutas y verduras silvestres mientras Frimki miraba asombrado la forma de comer de perrito que no era precisamente la de un caballero, me condujo Frimki a un fogón al pie de los árboles más alejados del palacio, donde estaban los demás conversando entre ellos con bromas, historias y canciones larguísimas pero con una entonación y ritmos sorprendentemente lindos. Yo les ofrecí escuchar una selección de música celta que fue muy bien recibida y, aunque no entendieran el idioma, la escuchaban con agrado. Ellos siguieron charlando en su idioma mientras yo escuchaba y aprendía alguna que otra palabra suelta. Luego de un tiempo que no fue ni muy corto ni muy largo, me despedí y me fui a dormir.

Esa noche vino Arla

–Ha–da –me dijo. Para esa noche yo ya sabía que ha–da significaba hola en su idioma y que ellos se hacían llamar los rivonts o “sol nocturno”, pero yo ya los conocía como hadas. Eran un pueblo asexuado aunque...

–Ha–da –respondí a mi vez–. ¿Cómo estás?

–Bien –me dijo hablando en Castellano.

–Quiero que me enseñes illaminés

–Veo que te has enamorado de Aivlis –dijo con evidentes celos.

–No. No realmente. La encuentro bella sí, pero no más bella que las hadas.

–¿En serio? –preguntó con ansiedad.

–En serio, pero no hablemos de eso ahora. ¿Me enseñarás illaminés?

–Sí –me dijo con entusiasmo.

Y nos pusimos a estudiar el idioma élfico con tanta dedicación que en una noche ya sabía yo armar frases cortas y sencillas.

No sé cuánto tiempo habremos estado. Lo único que recuerdo es despertarme en penumbras aunque de mañana, con Arla dormida sobre mi nariz diciendo entre sueños: “Diego”, “Diego”. La desperté y al ver que yo la veía a plena luz del día, lanzó una exclamación de asombro. Pero lamentablemente era visible sólo porque la habitación estaba en penumbras, ya que al acercarse a la ventana, se hizo completamente invisible.

Luego del desayuno, busqué a Frimki por todos lados hasta que lo encontré y le hice saber que quería realizar las actividades normales de los elfos. La tarde anterior, varios de ellos habían construido un ascensor de fácil manejo, pura y exclusivamente para su alteza real don perrito zanguango.

Frimki me llevó hasta el grupo formado por los elfos y allí les habló a sus compañeros sobre mis intenciones. Los demás parecieron estar de acuerdo en que no tenían problemas y me llevaron hasta un grupo de armas formados exclusivamente por arcos y flechas. Pusieron un blanco a diez metros de mí y me hicieron señas para que yo tirara con el arco al blanco. Apunté y tiré y ¡pum! Di en el blanco. Los elfos vinieron y me felicitaron, entonces se les ocurrió correr el blanco a unos cincuenta metros y mi tiro tuvo el mismo efecto que el anterior, luego, corrieron el blanco a cien metros y pasó lo mismo que con los anteriores. Los elfos no salían de su asombro, me miraban a mí, miraban el blanco y me volvían a mirar, después corrieron el blanco a doscientos metros con el mismo resultado, a trescientos metros le daba yo todavía en el medio del blanco, entonces me llevaron a campo traviesa e intentamos con el blanco a cuatrocientos metros, pero, aunque di en el blanco, no le di al centro mismo, sino en un costado. Les sorprendía mi puntería y la velocidad a la que iban mis flechas ya que nunca habían visto a alguien que tirara recto a los trescientos metros y diera en el centro del blanco, hacían bromas como hacían bromas con todo y a todos.

Luego de eso, me pusieron con el grupo de caza con cinco elfos: Uthras, Siriads, Lambé, Disran y Frimki, este último me tenía verdadero aprecio y me defendía ante los demás que me llamaban flechador. Mis días los pasaba cazando y las noches con Arla y el estudio.

En realidad me llevó sólo seis días aprender totalmente el idioma con Arla a quien le encantaba ayudarme a estudiar y notar la velocidad de mis progresos. Pero no dije nada hasta pasada la semana y media porque quería saber qué bromas hacían y qué opinaban sobre mí los elfos.

Estaban haciendo una de sus bromas:

–El flechador tomará su flecha y le dará a una dama a setecientas frads –decía Lambé. Frad, es una unidad de medida equivalente a cincuenta centímetros o medio metro.

–Hay quien afirma que una dama rivont viene a visitarlo todas las noches –afirmó con cierta malicia Disran

–¿Y qué dama se atrevería? Al ver la potencia de su arco huiría veloz como una de las flechas del flechador –dijo Siriads.

–¿Y quién dijo que el flechador quiera dar un flechazo a una dama? –dije yo con tono de broma.

–¡Uf! Cuidado, puede hablar –dijo Lambé con tono de burla, aunque era evidente que estaba más sorprendido que contento.

Frimki desapareció de pronto y Uthras comentó.

–Ahí va el perro faldero de la reina a contar sus secretos.

–Bueno, no es para tomarlo tan a pecho, Uthras. Sé hablar y he podido entenderlos desde hace cuatro días. Lo cierto, Lambé es que tienes que cuidar más tu vocabulario en lo que a damas se refiere, lo mismo que tú, Siriads. Y mi nombre no es flechador sino Diego.

–¡Uf! Conoce también nuestros nombres este flechador –y echamos todos a reír

Fuimos interrumpidos por la voz de Frimki que me llamó a que fuera a presentarme con Aivlis y Esran. Corrí hacia ellos guiado por Frimki mientras perrito se quedaba en compañía de los elfos que le encantaba, lo cual era lógico ya que los elfos, aunque extremadamente bromistas, eran también gentiles de corazón y de espíritu bondadoso.

Cuando llegué frente a los reyes, Aivlis me dijo con tono que quería ser serio, pero que denotaba alegría:

–Me dicen que sabes hablar nuestro idioma y muy bien además.

–Sí –respondí–. Lo puedo hablar y entender a la perfección

–Pero también nos damos cuenta que no es desde ahora que lo sabes.

–Es cierto, ya que lo sé desde hace cuatro días.

–Y te has estado divirtiendo a nuestra costa.

–Un poco. No más de lo que ustedes se divertían a la mía.

–Bien, es cierto que somos un pueblo bromista pero no somos malos.

–Lo sé. Y créanme cuando les digo que estoy más que feliz que Sitran me haya traído para conocerlos. Y realmente me encantaría ser parte de su pueblo.

–Ya lo eres –comentó Esran–. ¿O es que acaso no te has dado cuenta?

–Sí –respondí–, creo que sí. Aunque no oficialmente pero sí, creo que soy el illamín “flechador”

–Bueno, flechador –continuó Esran–. ¿Cuánto tiempo necesitas para que nuestro idioma se te asiente bien?

–En realidad ya lo tengo bien aprendido y bien asentado, pero me gustaría hablarlo una semana más.

–Bien, entonces que así sea –dijo esta vez Aivlis.

Y así fue como pasó una semana más donde me conocieron como el flechador bromista y donde me hice de un par de amigos inseparables como Frimki y Uthras quienes me hacían recordar a Enrique y Rafael.

Un día le dije a Uthras:

–Tengo una pregunta seria para hacerte y de la cual necesito yo tu consejo honesto.

–Dime la pregunta.

–¿Tú crees que? Bueno, digo ¿Sería posible? ¿Qué opinas tú sobre?...

–¿Sobre el amor entre tú y un hada?

–¿Cómo lo sabes? –pregunté mientras sentía toda la sangre agolpándose en mi rostro.

–Es fácil. Hemos visto un hada que todas las noches visita tu habitación y a veces la hemos visto dormida sobre tu nariz. Y para que un hada duerma así sobre el rostro de alguien, es porque está total y absolutamente enamorada de ese alguien.

–Pero es un amor imposible.

–¿Por qué imposible?

–Pues, Uthras, porque ella es un hada y yo un ser humano.

–Ah, tontín. ¿Qué acaso no sabes tú que un hada puede convertirse en un ser humano o un elfo o la criatura en que desee convertirse?

–¿En serio? –le pregunté con evidente animación.

–Sí, pero debes saber algo más. Cuando un hada se convierte en otra criatura, ya no puede volver a convertirse en hada jamás, por lo que tu amor debe ser honesto y sincero.

–Oh, créeme, Uthras. El amor que siento por Arla es genuino. La amo desde el primer día que la vi allá, en el bosque al este de las montañas grises mientras se acercaba a mi rostro y pude contemplar su belleza, y luego, cuando se posó en mi nariz esa misma vez. Y si no le he declarado mi amor incondicional, fue porque creí que un amor entre ella y yo era imposible y no quería torturar su corazoncito con algo que no podía ser.

–Veo que eres honesto, ahora lo único que te resta por hacer es declararle tu amor esta misma noche y asunto arreglado.

–Bueno, pero ¿Cómo se le declara el amor a un hada?

–Simple, le dices en su lenguaje que es la estrella más bonita y brillante de entre todas las hadas, y que es la única a quien elegirás para que sea guía de tu camino y tu vida.

–¿Eso es todo?

–Bueno... sí, digo... bien, creo que sí. Eso es todo.

–¿Qué pasa? ¿No estás seguro?

–Bueno, verás. Hace mucho tiempo ya que alguien le declarara el amor a un hada.

–¿Quién le declaró el amor a un hada? –le pregunté esperanzado.

–Fue nuestra señora Aivlis quien le declarara su amor a Esran.

–¿Esran era un hada?

–Sí. Pero como te dije hace ya mucho tiempo de eso y sólo unos pocos pueden recordarlo.

–Eh. Si Aivlis y Esran no deben de tener más de veinticinco o veintisiete años.

–Pues, aunque no lo creas, son más viejos de lo que aparentan.

–¿Cuánto más viejos?

–Aivlis debe contar con unos quince mil años.

–Epa... ¿Tantos?

–Así es. Un elfo puede estirar su edad casi indefinidamente y aunque no pudiera estirar su vida y por más viejo que sea, siempre tendrá un aspecto juvenil

–¿Cuántos años tienes, Uthras?

–Tengo unos catorce mil años. ¿Y tú?

–Yo sólo tengo diecinueve años.

–Vaya que si eres maduro para tus diecinueve, pues hasta ahora nadie me hubiera igualado en mis bromas y por cierto nadie que tuviera diecinueve años hubiese enamorado a un hada. Pero todo lo referente a ti es extraño, tú eres el elegido. Pero alégrate. Todo lo que tienes que hacer ahora es esperar la noche.

Después me puse a saltar y bailar de alegría abrazando a Uthras, a Frimki y a varios más que me miraban con caras entre divertidas y asustadas.

No podía esperar a que llegara la noche, estaba inquieto e irritable, como no me había sentido en mucho tiempo. Desde aquélla vez que tuve mi primera cita con Sabrina.

La noche llegó y yo estaba ansioso en mi habitación, cuando de pronto vi acercarse a un hada que se posó en la mesa entre el vaso y una botella que contenía agua del bosque.

–¿Arla? Tú no eres Arla. ¿Quién eres tú? –pregunté con voz amable pero firme.

–Vaya, vaya. Así que es cierto. En verdad amas a la que tú llamas Arla. Permíteme presentarme, soy lo que tú llamarías la madre de Arla.

–Pues ahora entiendo. Mis saludos, miladi. Ahora veo de dónde saca Arla su hermosura y brillantez.

–Veo que tu lengua es poderosa y altamente peligrosa. –respondió con una risita–. No he venido a que me lisonjees, hermoso muchacho, sino a ver hasta qué punto amas en verdad a Arla.

–En verdad la amo, se lo aseguro…

–Basta –me interrumpió–. No es necesario que hables más, pues el sólo hecho que reconocieras que no soy Arla, ya es prueba suficiente de tu amor por ella.

–Pero ¿Cómo?

–Porque inclusive a nosotros mismos se nos hace difícil diferenciarnos. Tanto más para quienes no son de nuestra especie. El sólo hecho de que nos veas habla bien de ti pues incluso mucho de los elfos son incapaces de vernos aunque puedan oírnos, y que tú puedas diferenciar a uno de nosotros del resto, quiere decir que verdaderamente amas con toda tu alma a ese ser. Ahora he de irme. Espera y pronto podrás reunirte con tu amada.

Diciendo esto, se marchó volando por la ventana mientras yo miraba sorprendido. No habrían pasado más de cinco minutos cuando aparecieron dos hadas más. Una de ellas, revoloteó todo alrededor de mí mientras la otra se fue a sentar en el borde de la mesa. La que revoloteaba alrededor de mí, se parecía enormemente a Arla, pero no era ella

–¿Quiénes son ustedes? –pregunté con voz amable.

El hada que revoloteaba alrededor de mí dijo:

–¿Cómo, no me reconoces? Soy yo Arla.

–Eres casi tan hermosa como Arla, y eres igual de brillante pero tú no eres Arla.

El hada que estaba sentada en la mesa comenzó a reírse a carcajadas y dijo.

–Basta ya, que lo incomodas. ¿No ves que te reconoció? Basta –y dirigiéndose a mí–. Saludos, medio elfo. Tienes una forma de hablar astuta y divertida. ¿Quisieras por favor asomarte a la ventana y decirme cuál de todos nosotros es Arla?

Mientras iba diciendo, fue a reunirse con las demás hadas que se habían posado sobre el barandal del flotante que rodeaba la casa. Observé a cada una de las hadas con detenimiento y entonces la vi. Estaba entre medio de dos muy parecidas, pero por alguna razón la luz que irradiaba Arla era única e indescriptible ante mis ojos, además era a la única que veía con total claridad, pues a las demás hadas, no podía verles las alas con la nitidez con que podía vérselas a Arla.

–Arla –dije señalándola–. Ven.

Entonces Arla voló directo hacia mí y me dio un beso en la frente. Esta vez le tendí la mano para que se posase sobre ella, pues quería observarla cuidadosamente. Su rostro estaba más brillante que nunca y la llamita de su pelo era como una bombilla de las lamparitas a gas, esas que se conocen como sol de noche; sus alas estaban todas surcadas por vetas de luz que se iban esparciendo por todo el ala resaltando las manchitas de colores y haciéndolas brillar como arco iris. Era la primera vez que la veía brillar en toda su plenitud. Entonces la miré y le dije:

–Arla; eres para mí la única estrella que quiero ver durante la noche y también quisiera verte durante el día. Tu cuerpo resplandece como el oro blanco y tu cabellera es un sol que ilumina mis alegrías y mis penas. Tus alas son un abanico de lava ardiente que desparrama sobre mí todos los colores de mis días. No hay instante que no piense en ti, no hay momento que no estés presente tanto de noche como de día y te amo. Te amo desde la primera vez que te vi allá en ese primer bosque y desde esa noche siempre paraba a dormir en los bosques para poder verte, hablarte y aprender más de ti. Eres para mí lo más preciado, más cara que el oro o la plata, más hermosa que el diamante, más luminosa que el sol de mediodía e infinitamente más preferible que cualquier otra compañía. Te amo, y quisiera saber si ese sentimiento es correspondido, pues hasta el día de hoy siempre me torturaba ese pensamiento, y nada me calma la fiebre que me produce este sentimiento como tu presencia.

–Yo también te amo, Diego. Desde el primer día que te vi, trotando como el viento desde el gran desierto del este. Amé tu hermoso rostro. Tanto, que me atreví a posarme en él para abrazarlo y acariciarlo y te dije “hola” porque eso era lo que mi corazón sentía decirte, pero entonces tú me respondiste “hola” también y supe en ese instante que podías oír. En ese momento supimos que eras el elegido de la profecía porque desde muy joven me dijeron que me iba a enamorar de él. Además lo confirmamos cuando te trajimos un amigo para que te cuidara y te enseñara el terreno, trajimos el korgul con quien hiciste gran amistad desde el primer instante mientras que nosotros fuimos a los bosques del oeste para esperarte, entonces pudimos ver con gran sorpresa que eras tan rápido como el korgul y que era muy poco lo que nos adelantábamos a ti. Te vimos usar la varita “encendedor”, tenías tus ropas extrañas y venías, además, del gran desierto del este. Por esas razones supimos que tú eras el elegido y sólo nos faltaba saber si podías vernos mientras discutíamos sobre lo mejor para ti. Cuando te encontraste con el hombre e hiciste rápida amistad con él, supimos que estabas en peligro, ya que su rey es perverso y malvado. Entonces puse en evidencia ante los demás mi amor por ti, ya que comencé a espiar en tus sueños para aprender tu idioma y contarte del peligro. Pero una vez más nos sorprendiste al hablar en nuestro idioma y pensar que lo habías aprendido en sólo dos semanas de las cuales sólo diez días nos pudiste escuchar en nuestra conversación.

”Día con día esperaba ansiosa la noche para poder hablar contigo y poco a poco me fui dando cuenta que me diferenciabas del resto, entonces espiaba en tus sueños para aprender tu idioma y mientras más lo hacía, más brillaba tu cuerpo y tu rostro como si fueras un elfo, mientras pasaba el tiempo, más me daba cuenta que era contigo con quien quería estar y nadie más, pero aunque era evidente tu amor por mí, no sabía por qué causa no me lo declarabas abiertamente. Hasta que hoy te escuché hablando con Uthras sobre tu amor hacia mí. Entonces sólo faltaba saber una sola cosa, si podías diferenciarme del resto y aun de aquellos que se parecen más a mí, quería decir que tu amor es verdadero tal como lo has probado satisfactoriamente. Yo también te amo y quiero que atesores ese amor en tu corazón hasta el día en que podamos al fin estar juntos, pero antes de ese día, debes pasar por muchas pruebas y peligros, pero yo estaré allí para guiarte y aconsejarte, lo que no podría hacer si me convierto en humana ahora mismo.

–Bien, atesoraré tu amor junto con el mío hasta que sea el momento de juntarnos. Pero quiero que sepas que mi amor por ti es incondicional y que nada ni nadie podrá separar jamás esta unión.

–Lo sé. Porque es lo mismo que siento, mas sólo una cosa te pido.

–Pídeme lo que sea que te lo daré.

–Simplemente te pido que jures que nunca te comprometerás con otra mujer ni aun para salvar su vida y la tuya hasta el día que me una a ti.

–Puedes estar segura que por mi vida y por mi amor a ti, nunca me uniré ni comprometeré a otra mujer que no sea tú. Pero me queda sólo una pregunta para hacerte.

–Pregúntame, amado mío y te responderé.

–¿Cuál es tu verdadero nombre?

–Es ese que tú me has dado. “Arla” o luz del mundo. Antes de eso, no tenía nombre ya que en mi especie nos identificamos por nuestros brillos que son totalmente diferentes entre nosotros. Pero desde el día en que me llamaste “Arla”, ése ha sido mi nombre y lo he usado con total orgullo.

–Pero espero que no me dejes de visitar todas las noches como lo has estado haciendo hasta ahora.

–Por supuesto que vendré todas las noches a visitarte, mi amor. Nada impedirá que lo haga, ni siquiera el invierno.

Luego, despedimos a las demás hadas que se fueron revoloteando y nos quedamos con Arla conversando hasta bien entrada la noche. Yo le preguntaba acerca de las costumbres de su especie, cómo vivían y cómo hacían para tener hijos.

Entonces me enteré que las hadas o los rivonts son una especie asexuada e inmortal, su reproducción se realiza en forma casi involuntaria cuando llegan a cierta etapa en sus vidas en que su luz aumenta a tal punto que casi se hacen visibles en pleno día y cuando vuelan contrastándose con el cielo. Entonces son capaces de dar a luz de entre dos a cinco hadas. Luego de lo cual ya no reproducen más.

Tienen la capacidad de convertirse en la criatura en que ellos deseen, pero una vez convertidos, pierden esa facultad y no pueden dar marcha atrás. También son capaces de enamorarse ya sea de otras especies o de la misma. Los matrimonios entre hadas, aunque raros, duran toda la eternidad.

Sólo dos cosas son letales para las hadas, una es el agua caída en un punto muy sensible de su espalda y donde se encuentra el centro de su luz, por lo que siempre se refugian en los días de lluvia y en invierno emigran hacia el sur donde no haya nieve. Y lo segundo es la traición de quien consideran a su amigo, y es por esa razón que permanecen escondidos, invisibles e inaudibles para la mayoría de las especies.

Durante el día son completamente invisibles incluso para ellos mismos, así que para no chocarse, pasan el día durmiendo, pero apenas llega la hora del ocaso, su luz ya es visible para los de su especie y por lo tanto ya pueden salir a revolotear tranquilos. Se alimentan de la salud y conservación de la vida vegetal y del polen de las flores doradas de los árboles de hojas como manos de ocho dedos, y es ese polvillo mágico lo que las hace totalmente invisible para las criaturas que no poseen magia blanca fuerte mientras que su idioma es tan mágico de por sí, que ninguna criatura que sea contraria a las hadas puede oírlo, incluso cuando es hablado por alguien que no sea un hada. Mientras existan plantas y bosques de flores doradas y fe en los corazones de otras criaturas como los hombres, elfos y otros más que en ese momento no sabía yo qué eran, existirán las hadas. Se puso muy triste cuando le conté que en mi tiempo las hadas eran sólo el producto de la imaginación y que sólo se las conocía a través de leyendas y cuentos infantiles.

Se alimentan también de la luz, cualquier tipo de luz, ya sea del sol o de las estrellas, o simplemente de una lamparita y sólo en sitios totalmente oscuros pueden estar apenas un par de horas antes de sentirse enfermas o débiles y aunque no sea mortal, luego les toma un buen tiempo volver a brillar como antes.

No sé en qué momento me quedé dormido, pero tuve un grato sueño, soñaba que Arla era una mujer tan hermosa y que caminábamos juntos por una pradera llena de flores rodeada de árboles multicolores y los dos sonreíamos en paz. De pronto Arla se acercó a mí y se puso a lengüetearme el rostro. Cuando desperté me di cuenta que era perrito quien me estaba despertando con sus lengüetazos de costumbre.

Los días se fueron sucediendo uno atrás del otro y el idioma que más me costó aprender fue el de los hombres, ya que es un lenguaje tan complicado y lleno de matices, fórmulas de cortesía y excusas, siendo más complejo todavía que el Castellano. En total me llevó tres semanas con la ayuda de Arla y de los elfos en aprenderlo y durante otra semana más, estuvieron los elfos hablando el idioma de los hombres para ayudarme a asentarlo.

Después de eso, todo resultó más fácil de lo que yo esperaba. Los elfos, al igual que su idioma, son gente sencilla y de costumbres totalmente sanas. De una belleza rayana en lo indescriptible, no encontraba palabras para poder describirlos. Son a la vez sabios y tontuelos, viejos y jóvenes, alegres y tristes, serios y bromistas, altos y esbeltos tienen casi tanta fuerza como yo. Esran es el único que es permanentemente sabio, arcano, altivo, noble y reposado, aunque de vez en cuando larga alguna que otra broma. Arla dice que es porque era antes un hada.

Un día en que los reyes, me habían invitado a comer, Aivlis puso una piedra de esmeralda, o al menos de su mismo color y tipo, sobre mi frente pronunciando palabras en un idioma que yo todavía no conocía, y luego del almuerzo, me invitó a dar un paseo por el bosque a solas.

–Eres un ser extremadamente particular –me dijo mientras caminábamos por una vereda en el bosque–. No puedo leer tu pensamiento ni poner imágenes en tu mente, eres un libro cerrado ante mis ojos. No eres un hombre, al menos no del tipo que conozco, brillas cada día con más intensidad como un elfo, y sin embargo no lo eres. Alto y altivo como un rey, no tienes reino. Eres todo un misterio, y sin embargo, te muestras sencillo y transparente. Eres hermoso y tan peligroso, pues ya he comprobado por mí misma, que la magia no tiene efecto en ti, ni para bien ni para mal y aun así, eres capaz de generar tanta o más magia que Sitran.

Fue la única vez que Aivlis intentara usar su magia conmigo, aunque seguimos paseando por el bosque por las tardes mientras le hacía muchas preguntas sobre los hombres de Vordnal, Sitran y, sobre todo, lo que concernía a aquél lugar y las especies que lo habitaban.

Con respecto a la gente de Vordnal me dijo que eran gente de bien, honrados y valerosos, cautos aunque nunca huían ante el peligro, eran los descendientes de los hombres que habían luchado contra el dragón oscuro, hacía tres mil años, y aún conservaban el nombre de aquél rey que los llevara a la lucha Vordnal era su nombre y fue el nombre de su casa y del país y Beldgar era descendiente directo de Vordnal. De Sitran me dijo que era uno de los aprendices directos del dragón arcano quien le enseñara su magia, que sus hechizos, con excepción de los dragones dorados, eran más poderosos que el de cualquier mago o elfo o cualquier otra criatura mágica e incluso era más poderoso que Zardlak aunque dudaba que fuera más poderoso que yo, que su edad frisaba en los dos mil años, pero que ya estaba viejo. Aivlis se extrañó asombrada de que yo viera a Sitran como un viejo simpático con barba y pelos blancos ya que todos lo veían como a un joven en sus veinte.

Con respecto al lugar me contó que era todo un solo continente y que hacía muchos milenios habían descubierto que la Tierra era redonda, ya que muchos elfos habían partido en barcos desde las costas orientales en busca de otras tierras, para terminar en las orillas occidentales del mismo continente al que llamaban Ardnedé o, literalmente, mundo seco. Que Aivlis junto con unos pocos elfos se habían quedado y arraigado al oeste de las montañas grises que se erigían en la mitad occidental de Ardnedé.

En esta tierra existían varias especies inteligentes aparte de los hombres, elfos y hadas, estaban los shruds, que por su descripción pude determinar que eran enanos, los Shrutéds que son lo que conocemos como duendes, las Skirads, que son algo así como las ondinas, los Voklars que son seres que viven en cuevas, de piel peluda, algo así como simios grandes pero que tienen lenguaje propio, muy parecido al élfico pero más rudimentario, y a quienes conocemos como ogros y son enemigos a muerte de los elfos. Y otras especies más que en ese momento no pude determinar qué eran.

Mucho aprendí de los elfos de Aivlis. En todo el tiempo que estuve con ellos, nunca me faltó ánimos, nunca estuve melancólico ni triste, cuando reíamos era de corazón y cuando bromeábamos, era siempre con la mejor intención. Siempre tenía el consejo de todos, especialmente de Uthras y de Frimki y mis días se llenaban con la caza de la mañana, los paseos con Aivlis por las tardes, mis charlas con Esran a la hora del ocaso y a la noche mis encuentros con Arla, mi adorada.

Así fue pasando el verano, dando lugar al otoño y cuando ya las hojas estaban coloreándose para tomar un color dorado rojizo, apareció Sitran quien, a pesar de sus años, conservaba aún toda su agilidad.

–Hola –le dije en el idioma de los hombres–. ¿Qué has estado haciendo? Hace ya cuatro meses que te fuiste dejándome solo con toda esta gente extraña– Agregué a modo de broma.

–Veo que te has acomodado bien a los elfos.

–Sí, bueno. No es mala gente después de todo.

–¿Mala gente? –preguntó riéndose a carcajadas–. Bueno, me parece que tú mismo tienes espíritu de no ser mala gente.

Subió para hablar con Aivlis y Esran quienes le hablaron maravillas sobre mí y de lo rápido que me adaptaba y aprendía para ser un total extraño. Luego nos invitaron a todos a comer en el palacio de los elfos y así fue como me dieron la despedida.

El hecho de separarme de mis nuevos amigos no fue fácil, especialmente de Frimki, Uthras, Siriads, Lambé, Disran y, por supuesto, de Esran y Aivlis.

Me dieron todo un equipo de ropas como los que ellos usaban agregándoles varios bolsillos y una capa color tierra con un broche que era una mariposa de cristal con un prendedor de plata. Los reyes me regalaron una piedra de esmeralda con la cual podría yo leer los corazones de las personas con la ayuda de una fórmula mágica que me enseñaron y que traducido viene a ser algo así como: “Que los sentimientos de tu corazón me sean revelados”. También me obsequiaron un anillo con el cual podía, a través de una fórmula mágica, ver lo que ocurría en otras partes del mundo. Por último me dieron un arco de una madera tan fuerte y flexible como la pinotea pero hecho con una sola veta y con una cuerda hecha con pelos de dromecaballo y un carcaj con flechas que nunca estaría vacío.

Y así fue como un diez de octubre, me marchaba yo de Aivlis y los illamines para continuar mi camino y mi aprendizaje.

Durante la primer noche, después de salir del bosque, mientas Sitran estaba durmiendo, saqué de mi pecho la piedra de esmeralda y diciendo la fórmula la puse entre Sitran y mis ojos, entonces pude ver una luz clara y fuerte y pude leer sentimientos de nobleza, bondad y altruismo. También probé el anillo como me enseñara Aivlis y pude ver a la gente de Vordnal y al rey Beldgar con su séquito con caras de preocupación. Y Arla observaba conmigo mientras yo pensaba qué maravilloso era ese mundo donde eran reales todas las leyendas de magia, dragones, hadas y todas las criaturas que se pudieran conocer.

Si bien me sentía cómodo en ese nuevo mundo, mi corazón seguía buscando la forma de regresar a casa y ver la manera de llevar a Arla conmigo.

Seis: Los Shruds

Hacía ya siete días que íbamos a galope tendido acompañados siempre por el fiel perrito hacia el oeste. El paisaje era cándido, con las praderas de color ámbar por el otoño y árboles que parecían personas con cabellos de color oro rubí. Era el diecisiete de octubre y fue esa mañana en que vimos a lo lejos un cordón montañoso de montañas con rocas color fuego. Y de ahí recibía su nombre, o sea que se llamaban montañas de fuego.

Poco era lo que había podido sacarle a Sitran sobre sus planes, siempre reservado, cada vez que le preguntaba algo que no quería responder, aparecía una sonrisa enigmática en su viejo pero amable rostro, entonces yo callaba sabiendo que ya no me respondería más preguntas.

Por lo poco que me dijo Sitran y asistido por mi amada Arla, lo único que saqué en limpio fue que íbamos a las montañas de fuego que eran el hogar de los enanos.

–Bueno –dijo Sitran con voz amable en el lenguaje de los hombres–. Ya estamos llegando y espero que te comportes con los enanos con la misma cortesía que con los elfos.

–Dime. ¿Son ellos bromistas como los elfos?

–No, y no se te ocurra hacerles bromas ni chanzas. Son un pueblo orgulloso y tranquilo, son los mejores herreros de todo el mundo, ya que los dragones dorados fueron quienes les enseñaron los secretos de la forja mágica. Son además un pueblo guerrero, que no te confunda su corta estatura, Diego. Ellos pueden tener piernas cortas pero su valor y coraje va mucho más allá que el de los hombres. Son, por último, los mejores esgrimistas y saben manejar la espada tan bien como los elfos el arco y las flechas.

–Bien. Entonces dime, Sitran. ¿A qué hemos venido tú y yo a la tierra de los enanos? No a que me construyan una armadura mágica porque ya sabes primero que la armadura ya fue construida por el dragón arcano y segundo que a mí no me hace efecto ningún tipo de magia ya sea buena o mala.

De pronto Sitran pareció molestarse.

–¿Crees que no lo sé? He estudiado más que nadie todo lo referente a ti y sé exactamente qué debo hacer para ayudarte –luego, cambiando de repente el tono de su voz a algo más amable dijo–. Venimos a que te instruyan, debes conocer el lenguaje de todas las especies del mundo, exceptuando tal vez alguna que otra especie.

No dijo más porque volvimos al galope tendido y no era fácil hablar mientras corríamos a campo traviesa.

Como a eso de las seis de la tarde, llegamos al pie de las colinas. Entonces hicimos un alto.

–Pasaremos la noche aquí y mañana llegaremos a Danar, el reino de los enanos –dijo Sitran mientras desmontaba.

Seguí su ejemplo desmontando a mi vez, fuimos por un poco de leña para hacer un fogón y comimos de las provisiones que nos diera Aivlis. 

Mientras sacaba mi encendedor láser para encender la fogata, Sitran me miraba en silencio.

–Cada vez te pareces más a un elfo –observó–. Espero que no te conviertas en uno de ellos.

–¿Por qué? ¿Acaso no son poderosos?

–Sí que lo son, pero son tan susceptibles a la magia cuando están fuera de su territorio y eso los hace vulnerables, amigo Diego.

No hablamos más esa noche, pero por Arla me enteré que Sitran tenía planeado presentarme a cada una de las especies de Ardnedé con excepción de aquéllas en que falta la bondad. Y de cada especie, debía yo aprender tanto su idioma como sus secretos.

Yo esperaba ansioso conocer al dragón arcano, ya que sin duda él aclararía este embrollo del elegido y me mostraría una forma de volver a mi tiempo al que regresaría con Arla a mi lado. Quería ver los rostros de mis padres viéndome retornar y me imaginaba la cara que pondrían Enrique y Rafael cuando les contara sobre las asombrosas aventuras que estaba viviendo.

Con estos pensamientos y con Arla en mi nariz, fui entrando a ese otro reino casi tan mágico como en el que me encontraba; el reino de los sueños.

Al día siguiente, nos levantamos bien temprano, pues aún no había mucha luz y nos dirigimos hacia el primer cerro. Una vez que estuvimos al pie, Sitran me dijo.

–Hay que dejar aquí nuestros dromecaballos, ya que ellos no pueden subir por estos cerros.

–Muy bien –le dije mientras descargaba el equipaje y soltaba mi cabalgadura hablándole al oído para que pastara tranquilo mientras yo estuviera fuera.

Cargando nuestras mochilas en nuestras espaldas, escalamos aquél cerro y cuando llegamos a la cima, encontramos un camino que iba hacia montaña adentro, lo seguimos caminando por espacio de una hora hasta que llegamos a una ciudad construida en el corazón mismo de la montaña. Cuando llegamos a la puerta, un hombrecillo que me llegaba hasta la altura del esternón aunque su cuerpo era bastante robusto, vestido con armadura plateada, nos salió al encuentro y saludó a Sitran en un lenguaje extraño mientras miraba aprehensivo a perrito. Luego de cruzar algunas palabras con Sitran, el enano nos guió montaña adentro.

Si bien la ciudad de los elfos es la maravilla en su trabajo con la madera, los enanos han construido una hermosa ciudad en la roca viva de la montaña. Todo está iluminado por una especie de tragaluces que viajan desde el centro de la montaña hasta el exterior. Las paredes están todas trabajadas y labradas con distintas figuras con columnas lisas con capiteles en forma de hojas o con caras de animales desconocidos para mí. Las paredes están todas talladas en lo que parecen ser sucesiones de historias ocurridas en épocas remotas y lugares foráneos. Los pisos son lisos y bien trabajados con distintos motivos que forman una flor gigante cuyo centro es el centro mismo del enorme salón. Cada sala tiene su propia historia y sus propios motivos, diferenciándose con las demás.

Mientras yo me quedaba boquiabierto, nos fuimos adentrando en esa increíble ciudad tan maravillosa que dejaba a Petra como una casita de fin de semana. Llegamos a la sala del trono donde estaba sentado el rey Furlton.

Su estatura era mayor a la de los enanos ordinarios pues me llegaba a la altura del pecho y su cuerpo más robusto, sus ropas representaban su realeza, vestido con una armadura dorada y cota de malla metálica dorada también, tenía puesta una corona dorada y lo único que contrastaba con todo ese dorado, era su capa color verde oliva prendida con un broche que era una hoja dorada.

Sitran y Furlton conversaban en esa lengua extraña mientras, yo me dedicaba a observar y deleitarme con la maravillosa ciudad de Danar aunque perrito parecía no compartir mi admiración. Se sentía encerrado y un poco a disgusto.

Luego que terminara de hablar con Furlton, Sitran vino hasta mí y me dijo:

–Te quedarás con esta gente lo que resta del otoño. Vendré por ti días antes que comience el invierno. Sé gentil, cortés y por sobre todas las cosas no les hables de las hadas, pues ellos no las ven y se resienten con facilidad con aquéllos que sí pueden verlas y menos se te ocurra hablarles de tu amor por Arla. Ahora adiós.

Y así, Sitran me dejó con los enanos mientras que él se marchó para hacer cosas de las que no estaba enterado. Pero como había visto su corazón puro y limpio lleno de buenos sentimientos, me relajé y acepté su palabra.

Les enseñé mi nombre y ellos me enseñaron el suyo. Me presentaron a tres enanos con los cuales tendría que trabajar y cuyos nombres eran, Pichté, Prant y Saltir. Ellos tres me enseñarían todo lo que debía aprender.

Lo primero que hicieron fue colocarme unos brazaletes que eran pesadísimos, cambiar mi calzado por una especie de borceguí como los que yo usaba pero más pesados y menos flexibles. Después de eso me invitaron a comer, luego me condujeron a un cuarto de baño en el que había tinas de plata y donde perrito y yo nos pudimos lavar el polvo del camino. Luego me llevaron a las forjas.

El sistema que tienen los enanos para la forja es increíble a la vez que sencilla. Primero, funden la roca sólida y separan, por medio de la decantación, el metal del resto. Repitiendo el proceso unas tres o cuatro veces hasta que el metal queda totalmente purificado. Luego, ponen el líquido ígneo en moldes bien calientes y lo dejan cociéndose hasta formar un solo cristal, luego lo trabajan dándole la forma deseada.

No me llevó mucho tiempo aprender su lenguaje y su trabajo, ya que los dos eran muy similares entre sí. Su lenguaje es la forja, y la forja es su modo de expresión. Si bien no son muy elocuentes con las palabras, lo son con su trabajo. Toda la belleza de la que son capaces los elfos con su lenguaje, estaba transmitida aquí, en los exquisitos trabajos con que están labradas sus paredes, pisos, escudos, armas y armaduras. Todas hechas con delicadeza y refinados toques propios de un artista plástico.

Lo primero que me enseñaron fue a forjar una espada, mientras lo hacía, me enseñaron a leer y escribir en idioma élfico, y me enseñaron además la escritura antigua de los dragones dorados y a través de eso, aprendí ese idioma.

Terminé de forjar una espada hecha enteramente de un metal más resistente que el platino, más duro que el diamante, más flexible que el acero y más resistentes a las altas temperaturas que el aluminio (en la academia nos habían instruido sobre mineralogía, aleaciones y resistencia de los metales) tallándola, además, con poderosas letras dragonescas.

Lo segundo fue a esgrimirla. Si bien, gracias a mi madre fui versado desde pequeño en las artes marciales y manejo de todo tipo de armas, los enanos son los mejores espadachines que he conocido, saben muy bien todos los secretos de la espada y lo compartieron conmigo. Al que más le gustaba practicar la esgrima conmigo, era Saltir.

Un día, luego de las prácticas acostumbradas, Saltir comentaba.

–Eres bueno con la espada y bastante veloz además.

–Bueno, Saltir, en verdad créeme si te digo que corro con ventaja injusta, si yo fuera un hombre ordinario, tu espada sería imbatible.

–¡Uf! Tienes lengua de elfo –comentó mientras reía.

–Y tú una como espada filosa y larga –agregué yo riendo también.

Saltir me enseñó el arte de la espada, Pichté, el arte del hacha.

–Veo que has aprendido bien el arte de darle poder a las cosas –me dijo Pichté mientras trataba de romper mi espada con su hacha.

–Y yo veo que tú sabes muy bien tu arte, amigo Pichté –le respondí mientras le daba una estocada al vientre para después presentársela en pleno rostro mientras me miraba con los ojos desorbitados.

–¡Uf! Aprendes rápido, amigo Diego –y ambos nos reímos.

Prant era especialista en el arte con el martillo. Y tan ágil era, que me tomó varios días poder hacerle frente sin ser derrotado de buenas a primera y pasado un tiempo, pude igualarlo pero nunca pude vencerlo.

Pero con quien más disfrutaba estar era con el rey Furlton con quien tenía largas charlas vespertinas y quien me pedía permanentemente que le contara sobre los elfos y las novedades de Aivlis.

Al parecer Furlton y Aivlis se conocían desde hacía tiempo y el enano se había quedado prendado de la reina elfo.

Yo por mi parte, aprendí de Furlton el arte de tallar la roca en lo cual él es maestro.

Y así fueron pasando los días y los meses de día practicando con el arte de la guerra y de noche, con las visitas de Arla por quien tenía que prender mi linterna múltiple porque a ese lugar no llegaba la luz de las estrellas y la luna era sólo una realidad de mi mente de tiempos remotos y desconocidos.

Una noche, entró sorpresivamente Furlton y se quedó sorprendido por la linterna múltiple, entonces me miró e hincando una rodilla al piso, exclamó.

–Saludos, elegido. Si hubiera sabido que eras el de la profecía te hubiera tratado con más respeto.

–No tienes por qué –respondí yo a mi vez apagando la linterna y guardándola en el bolsillo–. Yo no soy ningún elegido ni nada que se le parezca.

–Sí, tú eres el elegido. Ya lo dice la profecía, “Y él traerá la luz a las tinieblas”. Además, ya hemos comprobado que eres inmune a la magia tanto buena como mala, tienes aspecto juvenil, más que Sitran, tienes un aspecto élfico y estoy seguro de que tienes una varita que saca fuego, aparte hemos visto que eres amigo de un korgul.

No dije nada. ¿Cómo refutar algo que se puede ver a las claras? Y lo peor del caso era que ya me estaba haciendo a la idea de que era nomás aquél elegido a quien esperaban. Fueron pasando más días y aunque yo me empeñaba en ser tratado como un igual, no había caso. Todos me reverenciaban como a una especie de dios o un mesías salvador. Incluso Prant había cambiado su actitud y se dejaba ganar en los combates. Tuve que ponerme serio ante él y decirle:

–Si quieres ayudarme, por favor no me facilites el trabajo. Si es cierto lo que ustedes dicen, tengo que vérmelas con un dragón.

Por suerte, estas palabras tuvieron un buen efecto y dejó su actitud de dejarse ganar.

Cuando llegó Sitran me sentí dichoso de que mi estancia con esos enanos adoradores de ídolos llegara a su fin. Una vez hechas las salutaciones de rigor, me devolvieron mis ropas, y me obsequiaron la espada que forjé, junto con una funda hecha con un cuero resistente e incrustaciones de piedras preciosas con detalles muy trabajados. Agradecí ambos regalos y me despedí. Otro que también estaba contento de irse era perrito quien había soportado casi dos meses de encierro con una luz mortecina durante el día y una oscuridad cerrada durante la noche.

Cuando le hube contado mis novedades a Sitran me respondió:

–¡Insensato! ¿No te dije acaso que fueras humilde y que no hablaras ni mostraras signos de conocer a las hadas? Los enanos son un pueblo que cuando adora, puede llegar a extremos molestos. Además, conocen tanto o más que yo sobre la profecía y el elegido; ya que ellos ayudaron al dragón arcano a construir la armadura sagrada.

–Pero ¿Qué podía hacer yo? Todo lo que hice fue encender un poco de luz para que Arla pudiera estar conmigo.

–Arla y tú. Ambos son un par de enamorados descocados y pueden hacer que todo fracase porque no pueden estar un tiempo separados.

–No metas a Arla en esto, por favor. Ya es suficiente con sentirme apenado y avergonzado por mi fracaso con los enanos.

Bajamos en silencio y mientras, recogimos los dromecaballos y nos fuimos un poco más al sur y por ahí, nos metimos en un camino que se metía profundo por la cordillera fueguina. En realidad se llama el paso escarlata, por ser un camino rodeado por montes de ese color.

Cuando llegábamos a los montes de mayor altura, descubrí que había nieve y eso me hizo recordar cuando Enrique, Rafael y yo jugábamos con la nieve en nuestra época de la academia. Con un suspiro, alejé la nostalgia de mi corazón.

–¿Adónde vamos? –pregunté

–Con los Shrutéds –me respondió Sitran azuzando su truktruk.

Siete: Los Duendes Exploradores.

El cruce por el paso escarlata nos había llevado seis días a causa de la nieve y si no fuera por las provisiones que nos dieran los enanos, seguramente hubiéramos desfallecido de hambre. En varias ocasiones mi encendedor láser nos había abierto el camino y hube de prestarle a Sitran la campera de cuero que me había fabricado en el cruce de las montañas grises.

Luego de cruzar las montañas de fuego, llegamos a un bosque donde los árboles ya estaban desnudos y las hojas formaban una alfombra dorada sobre el piso. Eran las cinco de la tarde cuando Sitran detuvo su dromecaballo y se puso a vociferar en un lenguaje extraño. Y antes que yo pudiera decir –¿Qué es lo que estás diciendo ? – apareció de la nada, un hombrecito que parecía un niño regordete con vestimentas de tela rústica de color verde oliva, ceñido a la cintura con un cinturón ancho de color negro con un sombrerito color verde claro con una flor de esa planta que yo viera en el oasis puesta a modo de pluma, rematando con unos zapatos negros bien lustrados. Su rostro era el de un hombre ya mayor con cabellos color castaño claro rizado y ojos claros, de cuerpecito gordito, con manos de hombre adulto de largos dedos, llevaba una pipa en la boca sonriente. Saludó a Sitran en su lenguaje que yo no podía entender en ese momento.

Luego de las salutaciones de rigor, el duende nos condujo a Sitran, a perrito y a mí todo a través del bosque hasta salir de él, luego seguimos por un camino que bordeaba un risco y que en un momento bajaba para adentrarse a un valle. Una vez que llegamos a la parte baja del valle, descubrimos que era rico en pasturas. Desmontamos y liberamos a los dromecaballos de su carga, después seguimos por un sendero hasta llegar a las lindes de otro bosque que todavía conservaba sus hojas.

Cada árbol de ese bosquecillo tenía un brillo propio y especial, eran grandes y frondosos casi todos debían medir más o menos entre cinco a seis metros de diámetro alcanzando alturas de hasta veinte metros. Fuimos directamente al más grande de esos árboles que debía medir fácil unos diez metros de diámetro.

El duende se acercó al árbol y golpeando el tronco con su bastón, retrocedió en actitud de espera. No tuvimos que esperar mucho tiempo ya que casi al instante, una parte del tronco se abrió hacia nosotros a modo de puerta.

Adentro todo era brillante y claro formando una especie de salón en la veta madre del árbol. Todo estaba condicionado para gente de la estatura del duende, estábamos en lo que parecía una casa de muñecas, ya que todo allí era pequeño desde las sillas, mesitas, un escritorio y una escalerita que se perdía hacia la parte superior del árbol. En medio de la sala se formaba un pasillo libre de muebles y al final de ese pasillo había un sillón donde estaba sentado un duende muy parecido al que nos trajo. Entonces me percaté de una singularidad, al igual que los elfos, los duendes carecen de barbas y sus caras estaban tan limpias como la mía, con la diferencia que yo me afeitaba todos los días con la rasuradora láser del botiquín, que si bien era pura y exclusivamente de uso medicinal, podía afeitar la barba más dura sin inconvenientes.

El duende que nos trajo se retiró y el del sillón se dirigió hacia mí y haciendo una reverencia me dijo en perfecto lenguaje élfico:

–Saludos, príncipe elfo. Creía conocer a todos los elfos de occidente por lo que debes ser un elfo de oriente.

–No es un elfo –corrigió Sitran. Y luego le dijo algo en el idioma que no comprendía.

Estuvieron hablando la mayor parte de la tarde mientras me entretenía con perrito que se había echado sobre un tapete cómodo de un material parecido a la totora.

Cuando llegaba el ocaso, Sitran se dirigió hacia mí y hablándome en el idioma de los hombres como ya era su costumbre, me indicó que saliéramos de la casa del árbol mayor.

–Te quedarás con esta gente el resto del invierno –me dijo cuando estuvimos afuera–. Sé discreto y humilde, y aunque ellos conocen a las hadas, por favor no les muestres tu relación con Arla. Ni les muestres la luz en la noche, ni tu varita que hace fuego ni nada que se le parezca. ¿Entiendes?

–Entiendo. Y no te preocupes que no voy a cometer el mismo error que con los enanos.

–Bien. Eso me alegra. Te vendré a recoger para la primavera y si todo sale bien, ya estarás a un paso de terminar tu instrucción.

Y diciendo esto se marchó. Yo me quedé mirando cómo se iba mientras el duende del sillón vino hasta mí diciéndome.

–Ven. Necesito hablar contigo.

Entramos otra vez al árbol donde perrito no había cambiado su posición.

–Mi nombre es Almer –me dijo el duende–. Y esta es la última vez que te hablaré en élfico. Pero necesito saber algunas cosas de ti. No eres elfo pero brillas como uno de ellos. ¿Eres hechicero? ¿Qué clase de criatura eres tú?

–Mi nombre es Diego. Y soy un hombre de otros días. Días que aún están por venir o que hace mucho que ya fueron. No soy hechicero aunque soy inmune a la magia tanto buena como mala. No soy un elfo aunque por lo que he visto hasta ahora son quienes más se parecen a mí y con quienes no me incomoda estar. Muchas cosas son desconocidas para mí y las estoy aprendiendo de a poco. Como muchas cosas que traigo son desconocidas para ustedes. ¿Responde eso tu pregunta?

–A medias. Pero eso tendrá que bastarme.

Y no dijo más en el idioma élfico.

Luego me invitaron a un lago con aguas termales donde perrito y yo nos pudimos sacar el polvo del camino, seguidamente, nos invitaron a cenar mientras se divertían ampliamente con perrito que, por una extraña razón, les causaba gran simpatía.

Luego de que nos hubimos saciado, se pusieron a fumar en pipas invitándome a acompañarlos y cuando les hice saber que yo no tenía pipa, ahí nomás me ofrecieron una, me convidaron tabaco y pude fumar por vez primera desde que llegara a Ardnedé. Acto seguido, me guiaron hasta un árbol que era todavía más grande que el de Almer aunque desprovisto de muebles. Tiempo después me enteraría que ése era el árbol de las reuniones y que habían sacado los muebles para que yo pudiera dormir.

El espacio adentro era definitivamente más grande y amplio que el árbol de Almer, su techo llegaba a escasos centímetros arriba de mi cabeza, pero podía moverme con total facilidad. Otro que estaba contento era perrito a quien le habían traído un almohadón para que pudiera echarse.

El árbol no necesitaba en realidad iluminación puesto que brillaba con una luz fosforescente que provenía del tronco.

No había pasado media hora cuando Arla apareció de pronto.

–¡Hola! ¿Cómo estás? Espero que bien –dijo con alegría desbordante.

–Sí. Estoy bien, gracias –le dije sonriendo feliz de verla–. ¿Conoces el lenguaje de los duendes?

–Por supuesto que sí. Ellos son nuestros amigos, y las hadas conocemos cada idioma de quienes son nuestros amigos. Pero no conocemos, sin embargo el lenguaje de nuestros enemigos, con excepción de los ogros que hablan un élfico rudimentario y de los hombres de quienes conocemos el lenguaje a través de los magos pero son los magos los únicos capaces de oírnos y algunos, como Sitran, pueden vernos.

–¿Me lo enseñarás? El idioma de los duendes me refiero.

–Por supuesto, mi amor. Sabes que por ti soy capaz de entregar gustosa mi vida.

–Bueno, no quisiera que eso sucediera nunca. No imagino una vida sin ti. Sin embargo…

–¿Sí?

–Me preguntaba… ¿Me seguirías amando aunque yo no fuese el elegido?

–¿Qué pregunta es esa? Claro que sí. Pero no hay nada de qué preocuparse a ese respecto, ¿verdad?

–Arla… Mira, no estoy muy seguro de ser el elegido, y de ser así, tendría que regresar a mi tiempo, pues es donde, o mejor dicho cuando, se encuentran los míos. De ser así… ¿qué harías tú? ¿Me acompañarías?

–Diego –respondió Arla serena aunque gravemente–. Te seguiría hasta el reino del que nunca se regresa. Estoy dispuesta a sacrificar mi inmortalidad por nosotros. Si resulta que no eres el elegido, iré adonde tú vayas. Sin ti, no tengo lugar ni pertenencia, ¿entiendes? Pero también quiero que esto te quede claro. Pertenezco a una raza inmortal que nunca ha cometido errores en sus aseveraciones. Sólo tu ignorancia es la que hace que dudes. Lo quieras o no, debes hacerte a la idea de que tú, Diego, eres el elegido y nadie más.

No respondí sino con un leve asentimiento de cabeza, aunque debo reconocer que fue más para complacerla que por convencimiento. Entonces agregué:

–Bien. Ya que has despejado mis dudas, comencemos la tarea.

Y así estuvimos bastante tiempo practicando el lenguaje de los duendes hasta que llegó la hora de dormir.

A la mañana siguiente, luego del desayuno, me enseñaron la actividad a la que los duendes se dedican.

Los Shrutéds son excelentes rastreadores y exploradores, tienen los sentidos más agudos que las criaturas salvajes, su oído es más fino que el de los murciélagos, sus ojos más penetrantes que los del lince, su olfato más exquisito que el de los canes, su sentido del gusto puede precisar en un cien porciento de exactitud los diferentes ingredientes que tiene una comida, y con el tacto pueden apreciar hasta las hendiduras más finas. Una semana fue lo que me llevó aprender el idioma de los duendes y a medida que avanzaba mi estancia con ellos, mis sentidos se volvían cada vez más agudos y penetrantes.

Demás está decir que perrito fue aceptado inmediatamente como mascota de la colonia y era tratado como si fuera un rey con todas las comodidades y privilegios.

Por mi parte, fui asignado a un grupo de rastreadores con quienes conviví la mayor parte del tiempo y quienes se convertirían en los amigos más dedicados que pudiera conocer. Sus nombres eran: Colmir, Bolmur, Salmir y Fatmur. Y ellos fueron los encargados de enseñarme todo acerca del rastreo y la exploración. A través de mis cuatro instructores llegué a conocer a todos los animales de la región y sus costumbres, como también a los temidos voklars, los kundlars mejor conocidos como Nigromantes, los nurdas o trolls según nuestras leyendas y los klards o gnomos, enemigos declarados a muerte de los duendes.

Los shrutéds tienen un don casi mágico para desaparecer y en ello juega un papel importante su vestimenta. Cuando salen de rastreo o exploración, se visten con ropas camuflajeadas como la de los franco tiradores y cuando se ven en peligro, simplemente se echan en el piso convirtiéndose en parte del paisaje. Sus pies son ligeros y caminan de forma tal que no provocan sonidos. Son muy dedicados a su trabajo siguiendo siempre las huellas de los enemigos e informándose de todos sus movimientos pero sin alterar a la vida silvestre.

Lo primero que aprendí fue a diferenciar todos los tipos de huellas y marcas que se dejan cuando se está en marcha. Fueron muy exigentes conmigo en lo que a caminata sigilosa se refiere ya que, según ellos, yo caminaba con tanto ruido como un elefante en plena carrera, sin embargo después de mucho trabajar y de cambiar mi calzado por unos botines de cuero con suela blanda, llegaron a quedar conformes pero no satisfechos. Lo fácil fue aprender el truco de la desaparición ya que, para ellos, la ropa que los elfos me confeccionaran me hacía totalmente invisible aunque a mí no me lo pareciera.

Mientras estuve fuera, los duendes que se quedaban en casa, no estuvieron ociosos y me construyeron todo un mobiliario consistente en una cama a mi medida, sillas y mesa también a medida y una reposera tan cómoda y mullida que perrito se posesionó de ella abandonando el almohadón que le dieran el primer día.

Los duendes son gente sencilla, con un sentido común y práctico sobre todo y para todo. Si bien son aventureros, nada les gusta más que estar cómodamente sentados en sus reposeras al abrigo de sus casas fumando en sus pipas. Son bastante parecidos entre sí y sólo cuando se los conoce bien, puede uno diferenciarlos aunque más no sea por el grosor de su cintura. Son amantes de una buena historia y pueden pasarse horas escuchando sin aburrirse jamás. No se mezclan en guerras extrañas ni les interesa el mundo de la “gente grande” como llaman a los hombres. Son expertos en el arte de cultivar tabaco y de fumarlo, arte que me enseñaron con total esmero y que yo aprendí muy bien.

El invierno trajo la nieve mientras que las actividades continuaban. Colmir, Bolmur, Salmir, Fatmur y yo, nos marchamos a una exploración de rutina. Habíamos llegado bastante al sur siguiendo la ladera occidental de las montañas de fuego, cuando vimos unas huellas claras de ogros, las seguimos para poder espiar mejor sus movimientos.

Estábamos todos vestidos con ropas blancas de telas gruesas y burdas e íbamos caminando sin dejar huellas. Llegábamos ya a los pies de un cerro, cuando de la nada aparecieron cuatro ogros que venían caminando. Inmediatamente todos nos echamos de bruces al suelo pero fue muy tarde, los ogros dieron la alarma y cinco más aparecieron gritando y sacando sus espadas.

Los duendes no son de usar armas, y cuando lo hacen, éstas son generalmente puñales que para ellos vienen a ser como una espada corta. Por lo tanto no tenía yo otra alternativa que luchar contra esos nueve ogros todos armados con espadas largas.

La batalla fue dura, pude matar tres ogros con mi espada pero no más. Enseguida me rodearon y comenzó toda una danza de esgrima hasta que uno me golpeó la cabeza con su espada y perdí todo conocimiento.

Desperté sin saber si había abierto los ojos o si estaba ciego. Todo era completamente oscuro alrededor y mi cabeza ardía en el lugar donde recibiera el golpe. Me tanteé la herida y encontré que tenía los pelos húmedos con la sangre.

No sabía si me encontraba solo o si había alguien más conmigo. Lo que más temía era la presencia de algún ogro en la oscuridad. De pronto, a lo lejos venía volando una llamita que dispersaba la oscuridad y mientras se acercaba pude reconocerla. Era Arla quien al descubrir lo que había pasado durante el día venía a mi socorro.

Con la luz que irradiaba pude descubrir que estaba solo y ningún ogro a la vista pero en una especie de calabozo con barrotes muy fuertes y apretados entre sí. Según Arla, los ogros me habían apartado confundiéndome con un elfo y me tenían reservado un tratamiento especial.

–Arla –dije con cierta aprehensión–. Cariño, busca a los demás por favor.

–Sí, mi amor –me respondió ella mientras se iba.

No me quedaba mucho tiempo. Apenas se fue Arla, yo me dediqué a cortar la cerradura de los barrotes con la ayuda de mi encendedor láser y asistido por la luz de la linternita que, como el resto de mis cosas estaban bien escondidas entre mis ropas y los ogros no habían encontrado. Una vez libre, me moví con sigilo siguiendo el camino que tomara Arla. De pronto sentí más que ver una presencia al final del corredor. Era un guardia. Tomé el encendedor láser a modo de puñal y me deshice del ogro, seguí caminando hasta que de pronto pude ver la luz de una fogata encendida y me detuve a escuchar.

Había un par de ogros discutiendo acerca de la suerte de los duendes y la mía. Hablaban un idioma élfico pero más rudimentario por lo que pude entender a la perfección lo que decían.

–Ya te lo he dicho, Crunt –dijo una voz–. Vurtalk se encargará personalmente del elfo. Le tiene preparado el tratamiento especial mientras que Pranted nos dirá cuándo podemos encargarnos de los pequeñines.

–No me interesa lo que haya decidido Vurtalk o Pranted –dijo Crunt con enojo–. Yo me quiero encargar de los pequeños ahora mismo. ¿Te queda claro, Kimrod?

–¿Acaso vas a desafiar otra vez a Vurtalk? ¿No te bastó con la última vez?

–Bah. Vurtalk es un saco que come excremento. Yo quiero la espada del elfo.

–Si quieres la espada del elfo, tendrás que quitársela a Pranted.

–Lo haré mientras duerme. Así será más humillante.

–No si alguien le avisa.

–¿Y quién va a avisarle? ¿Tú? ¡Soplón!

Luego hubo una pelea y se mataron mutuamente. Una vez que ellos mismos terminaran con el trabajo que me hubiera visto obligado a realizar, me acerqué hasta el fuego y pude registrarlos concienzudamente. En los bolsillos de Kimrod encontré las llaves de las celdas. Ahora sólo me faltaba saber dónde estaban mis amigos y para ello, tendría que esperar a Arla.

No pasó mucho tiempo antes de que mi amada hiciera su aparición.

–¡Uf! –dijo con desagrado–. El olor que tienen estas cuevas es insoportable. Bueno, mi amor. Nuestros amiguitos se encuentran en el segundo corredor de la izquierda, pero debes darte prisa porque los ogros ya están muy impacientes y quieren llevarte enseguida junto con los duendes para torturarlos.

–Bien, gracias –le dije mientras la acariciaba–. Ahora quisiera que me hicieras un último favor.

–¿Cuál?

–Quisiera que me esperaras afuera. Si no salgo en quince minutos busca a perrito y dile dónde estoy.

–Bien, pero no te tardes.

–No lo haré –le dije con una sonrisa y nos despedimos.

Cuando estuve solo y luego de aprender el camino por donde Arla saliera, seguí mi ruta. Antes de encontrar el segundo corredor de la izquierda, me topé con otro corredor que terminaba en una gran sala iluminada por una fogata. Ahí estaban nuestras cosas en manos de dos ogros que evidentemente se las disputaban.

–La espada es mía, Vurtalk. Yo derribé al elfo –dijo Pranted.

–No seas estúpido, Pranted. Yo soy el jefe y a mí me corresponde repartir el botín.

Mientras seguían discutiendo, verifiqué que estuvieran solos, entonces me acerqué a ellos de la manera que me enseñaran los duendes y cuando estuve a escasos centímetros de ellos, les salté de frente.

La sorpresa fue más dura de lo que esperaban y yo no perdí el tiempo. Con un movimiento veloz, le corté la garganta a Pranted sacándole mi espada de entre las manos y clavándola en el pecho de Vurtalk. Tan rápido ocurrió la acción y tan sorpresiva, que ninguno de los dos tuvo tiempo a dar el grito de alarma.

Después de eso, registré muy bien a los dos ogros y recuperé todas las armas de mis amigos las que guardé entre mis ropas. Luego me moví más rápido todavía. No iba a pasar mucho tiempo antes de que descubrieran los cadáveres y dieran la voz de alarma. Me dirigí hacia el corredor donde quedaban las celdas y las fui abriendo mientras apremiaba a cuatro duendes boquiabiertos y asustados para que se dieran prisa y en silencio.

Los guié por la oscuridad y llegamos al último corredor luego de despachar tres ogros más, con la ayuda de uno de los puñales recuperados, justo a tiempo pues ya sonaban los gritos de alarma. Habían encontrado a los dos jefes ogros. Trastabillando y tropezando en la oscuridad, logramos dar con la salida. Pero éste fue sólo el principio.

Efectivamente, una vez fuera de las cuevas de los ogros, nos alejamos rápidamente. El problema consistía en no dejar huellas, ya que si bien los duendes no tienen ese inconveniente, yo por otro lado, dejaba claras marcas de mi paso y, aunque era de noche, mis huellas eran perfectamente visibles.

Me detuve y les dije a los duendes:

–Corran hacia el bosque-hogar, rápido.

No hubo que repetir la orden dos veces, salieron disparados como flechas hacia el norte mientras que yo torcía al sur y al este dirigiéndome a las montañas de fuego. Una vez entre las rocas ya no podía dejar huellas. Entonces cambié mi rumbo hacia el norte siempre pisando en las rocas desnudas y sin nieve. Una vez que me hube asegurado que habían perdido todo rastro, verifiqué el estado de mi herida e hice una curación asistido por los elementos de mi botiquín. Seguidamente, continué mi camino por entre las rocas, por las dudas, cuando Arla se acercó.

–Buenas se las hiciste, mi amor. Los ogros están totalmente despistados y ahora te llaman el elfo con alas –dijo mientras se destornillaba de la risa.

Me guió por un sendero que desembocaba en el valle de los duendes y llegué al bosque-hogar donde me esperaban con ansias. Almer se me acercó y me dijo.

–Bueno. Al menos tú apareces, amigo Diego. Pero dime ¿Dónde están los demás?

–¿Qué, no han llegado todavía? –pregunté con aprehensión.

–No –me respondió Almer–. Y por un hada sabemos que ustedes fueron atrapados por los ogros. Aunque no me explico qué puede estar haciendo un hada en pleno invierno tan al norte y con nieve todo alrededor.

En ese momento la charla se interrumpió al ver a cuatro duendes llegar caminando fumando sus pipas y bromeando como si nada hubiera pasado mientras yo los miraba pasmado. No me quedó otra alternativa que reír.

–Ahí está el más grande explorador de los tiempos –exclamó Colmir.

–Y el guerrero mataogros más valiente del que hayamos oído jamás –continuó Salmir.

E inmediatamente comenzaron su relato sobre la batalla con los ogros. Luego de que yo cayera, los habían atrapado y atado quitándoles sus puñales. A mí me habían cargado como a un saco de papas mientras mis cuatro colegas miraban angustiados dándome por muerto. Luego los encerraron y a mí me llevaron aparte.

Continuaron el relato exagerando sobre mi velocidad para matar a los jefes y a los otros tres guardias. Pusieron hincapié en que había sido yo quien tuviera la idea de separarnos para despistar a los ogros.

Mientras ellos relataban la historia agregándole un poco de “condimento”, los demás me miraban con admiración y respeto. De pronto pasé a tener el rótulo de héroe local y me pusieron el sobrenombre de “guerrero-de-las-sombras”.

–Ah. Si hubiésemos podido recuperar nuestras armas –dijo al terminar la historia Fatmur.

Entonces me acordé que tenía todo entre mis ropas y dije:

–Eso me recuerda –mientras iba sacando el botín recuperado–. Colmir, Fatmur, Salmir y Bolmur –y les devolví sus armas mientras los demás me miraban con ojos de huevo frito.

–¡Urra por el guerrero más valiente y el saqueador más hábil en la historia de Ardnedé! –dijeron a coro entre risas y aplausos.

Aunque muchas aventuras me esperaban todavía con los ogros, esa fue la única en que me tocó ser prisionero de esas bestias.

Luego de ese episodio, todo fue cuesta abajo, los duendes me trataban completamente como a un igual y me enseñaron todos los trucos que tenían, aun aquellos que guardaban bajo la manga. Colmir, Bolmur, Fatmur y Salmir me trataban como a un hermano mayor que los protege siempre de todo peligro. Y si bien me trataban con deferencia nunca me reverenciaron ni me endiosaron como lo hicieran los enanos.

Arla se quedaba la mayor parte del tiempo en la casa-árbol que yo usaba para dormir ya que el frío del invierno era más de lo que podía soportar y no podía exponerse a que ni un solo copo de nieve la fuera a tocar ahí en su punto sensible. Fue para ella una época muy dura pues estaba totalmente separada de sus congéneres que habían volado al sur a fines del otoño en busca de latitudes más cálidas. Pero por suerte las pequeñas historias de perrito le alegraban el humor y por supuesto que yo trataba de animarla en todas las formas posibles. La convivencia con ella, ya en ese tiempo, era algo extremadamente fácil, siempre alegre, siempre de buen humor, sus chanzas y bromas eran oportunas y de buen gusto, ante todo reía y su risa llenaba el corazón. Aprendió a usar el minidiskman y disfrutaba el escuchar música con el aparato.

Un día en que volvíamos de rastrear y desbaratar los planes de unos gnomos que se habían confabulado con unos trolls para atacar a una pequeña aldea de hombres situadas al norte, Almer me llamó aparte y me dijo:

–Amigo Diego. Eres la persona más extraña que conozco. Poderoso, sin embargo te comportas como un niño en el buen sentido duende. Tienes una magia muy singular y muy poderosa, pareces no tener miedo a nada y sin embargo eres cauto. Eres sencillo y transparente y sin embargo no se puede ver a través de ti. Joven de aspecto, has hechizado con un embrujo de amor a un hada que está dispuesta a entregar gustosa su vida a cambio de la tuya. Yo sé que eres el elegido de la profecía y sin embargo no ostentas el título. Eres humilde en el aprender, sabio en tus decisiones, rápido para comprender y captar lo que a otros les toma años de aprendizaje e inclusive algunos no llegan a entender jamás. En verdad te digo, amigo Diego que ha sido para mí un gran placer el haberte conocido y te nombro además amigo de los duendes. Pero dime ¿Por qué mantienes encerrada a esa pequeña hada en tu casa?

–No la mantengo encerrada –respondí con naturalidad–. Ella no puede soportar el frío del invierno y además Sitran me aconsejó que mantuviera mis relaciones con ella en secreto y a lo que yo accedí luego de algunas dificultades que tuve con los enanos. En cuanto a ser el elegido de la profecía, permíteme aclararte que no lo soy.

–Sí que lo eres. Lo veo en cada señal, pero no te preocupes. Nosotros no somos adoradores de ídolos como los enanos.

–Bueno. Eso me alegra y me alivia –dije riendo

–En cuanto al hada –continuó Almer–. Déjame que te aconseje que la lleves a pasear abrigándola en tu pecho. Pero no la dejes encerrada mucho tiempo porque de lo contrario se irá apagando poco a poco.

–Muy bien, gracias por tu consejo.

Libres al fin de las ataduras del secreto, Arla y yo comenzamos a disfrutar de poder estar juntos tanto de noche como de día. Abrigada en mi pecho debajo de mi ropa, con sólo su cabecita al aire libre, compartía de mis actividades mientras se divertía y hacía bromas a expensas de mis torpezas.

Poco a poco fui aprendiendo a caminar sobre la nieve sin dejar surcos demasiado profundos, sino que eran apenas visibles para los ojos de los rastreadores. Mis cuatro compañeros estaban cada vez más complacidos de mis avances y a tal punto llegó mi educación, que perrito dejaba huellas más claras que las mías.

Un día que perrito se había decidido bajarse de su trono y se dignara a favorecernos con su presencia, una tropa de trolls nos sorprendió de una manera similar a la de los ogros, pero esta vez estaba perrito para ayudarme.

Efectivamente, cuando se armó la batalla con siete trolls armados con espadas largas, perrito solo se encargó de mutilar a tres de ellos mientras yo hacía otro tanto con el resto. Era la primera vez que veía a perrito pelear. Parecía haber sido hecho especialmente para combatir. Sus movimientos eran como una danza mortífera y con cada dentellada, era capaz de sacar un trozo de carne desgarrando músculos y tendones hasta el punto de dejar los miembros inutilizados para el resto de la vida del mutilado.

Con un movimiento rápido, cortó el brazo de un troll a la altura del codo, luego sin detenerse, arrancó medio muslo de otro troll para terminar dándole una dentellada en el cuello de un tercer troll matándolo al instante.

En ese momento comprendí en toda su magnitud por qué los korgul son tan temidos y despreciados, pues hasta a mí me dio un poco de miedo de pensar en lo que hubiese podido ocurrir en nuestro primer encuentro si yo no le hubiera resultado simpático.

El invierno comenzó a declinar y las nieves se derritieron, volvieron a fluir los ríos y el frío se convirtió en templanza.

Un día en que volvía con mis cuatro camaradas de nuestras actividades de rastreo, me encontré con la grata sorpresa de que Sitran había regresado y me esperaba mientras charlaba animosamente con Almer.

–Hola, guerrero de las sombras –me dijo con su habitual sentido del humor.

–Hola, remedo de mago –le respondí mientras los dos reíamos

–¿Listo para irnos?

–Listo.

Almer me obsequió con una pipa con boquilla de nácar, una tabaquera llena del tabaco que ellos cultivaban, un sombrero como el que ellos usaban pero a mi medida, dos pares de botas de cuero bien resistente y de suela blanda y un montón de consejos para un rastreador.

Si bien la despedida no fue fácil, quien estaba realmente desconsolado al tener que irnos fue perrito. Miraba hacia uno y otro lado con una cara que parecía decir “Invítenme a quedarme, por favor” y luego de que nadie le rogase a que se quedara, marchó triste y cabizbajo como un rey que ha sido destronado.

Y así fue como un tres de marzo, salimos de las lindes del bosque-hogar y con los corazones satisfechos por todas las aventuras ocurridas, les dijimos adiós a Almer y sus duendes rastreadores.

–Y ahora ¿Dónde iremos? –pregunté a Sitran

–Al mar. Con las skirads.

Ocho: Las Skirads Y El Mar

El aire era más cálido, pero ahora había más humedad en el ambiente. Hacía cinco días que habíamos dejado a los duendes y ahora estábamos en camino para encontrarnos con las skirads. Ya hacía una hora que se había levantado la bruma y podíamos ver claramente el océano en el horizonte.

Hicimos el último trayecto a galope tendido y cuando llegamos a orillas del mar, pude ver que las costas eran escarpadas y con rocas. Seguimos por un sendero que bajaba el acantilado y luego de haber llegado a la playa, desmontamos y soltamos a los dromecaballos no sin antes descargar los bultos. Entonces Sitran, con voz potente, gritó en el idioma de las hadas:

–¡Anaed! Sal pronto de las profundidades. Yo, Sitran te invoco.

Entonces hubo un murmullo más allá del sonido de las olas y de pronto el océano frente a nosotros se abrió y de las aguas salió un ser antropomorfo de figuras femeninas pero con escamas de color verde esmeralda en casi todo el cuerpo cubriéndola como si fuera un traje de buzo con un escote en ve que le llegara hasta la ingle, pero cubriéndola en la espalda hasta llegar a la cabeza y reemplazar el pelo terminando en la frente en ve hasta donde comienza el puente de la nariz. Tenía un rostro hermoso, azulado, de piel tersa y suave con ojos totalmente azules sin córnea pero con un iris del mismo color de sus escamas como así también sus labios. Tenía también aletas, desde el codo hasta la muñeca y desde el tendón detrás de la rodilla hasta el tobillo, de color azul turquesa transparente. Su esbeltez y altura podía competir fácilmente con la modelo más cotizada del mercado.

Luego de observarnos un instante, sonrió gentilmente y con una voz envolvente, hablando el idioma de las hadas, dijo:

–Bienvenidos, Sitran, Diego y Arla y tú también, perrito.

Acto seguido se acercó a perrito y lo acarició. No había visto a nadie que pudiera acariciarlo tan familiarmente con excepción de mí. Pero ante mi sorpresa perrito se dejó estar haciendo claros sonidos de alegría. Luego le tocó el turno a Sitran quien se estremeció entero con esa caricia y por último nos acarició a Arla y a mí. Si bien Arla pareció brillar con toda su intensidad, la caricia no tuvo más efecto sobre mí que la de una bella mujer.

–Veo que es cierto lo que dice Sitran –comentó Anaed–. Eres inmune a la magia tanto buena como mala. Síganme, por favor.

Nos guió por la abertura en el mar y de pronto Arla exclamó

–No puedo tocar el agua. Me apagaría al instante y moriría.

–No te preocupes, Arla –respondió Anaed con un tono protector–. El agua no te tocará.

Bajamos por un túnel que, en vez de paredes de roca, tenía paredes de agua. Una escalera nos llevaba directo a lo profundo del mar hasta que de pronto ya no había más piso sino agua. Entonces nos detuvimos y Anaed se acercó hasta mí y dijo.

–Arla, sal de ahí para que yo te pueda proteger.

Ante lo cual el hada salió de entre mi ropa y revoloteó delante de mí. Aquí abajo la luz del día era muy tenue y mi adorada era perfectamente visible. A continuación Anaed le ofreció la mano para que se posara y acercó sus labios y soplando, formó una burbuja de aire que contenía el cuerpecito del hada. Acto seguido, se acercó a Sitran y le puso en la boca y nariz una especie de gelatina pulposa de color violeta brillante y otro tanto hizo con perrito y conmigo. Y de esta manera nos sumergimos en las aguas del océano.

El viaje por el océano fue maravilloso y único, como también era maravilloso y único ver nadar a Anaed delante de nosotros. Llevaba ella entre sus manos la burbuja que contenía el objeto de mi amor y con sus piernas, con un movimiento de abrir y cerrar, se impulsaba con gracia y majestuosidad en ese elemento que para ella era natural. Sitran y yo, por otro lado, nadábamos con el estilo de la rana llevando, con mucho esfuerzo, el ritmo que imponía la ondina.

Al principio todo fue oscuro iluminado sólo por la luz de mi amada, pero mientras nos acercábamos al lecho submarino, vimos una luz a lo lejos y hacia dicha luz nos dirigimos. Pronto había todo un arco iris a nuestro derredor y vimos un prisma de diversos colores y entonces fue cuando pudimos ver el espectáculo más asombroso del que haya sido testigo jamás. En medio del suelo oceánico se alzaba lo que parecía una ciudad totalmente iluminada y rodeada por un cristal que parecía una burbuja. De pronto, Anaed hizo un giro inesperado y desapareció por una abertura en el piso, la seguimos y nos metimos en un túnel iluminado por sus paredes fosforescentes que nos condujo por debajo del cristal. Salimos por una especie de pileta y llegamos, para nuestro asombro, a un sitio totalmente seco y lleno de aire respirable.

Lo que en un primer momento me había parecido una ciudad era en realidad un grupo de seis casas hechas de un cristal opaco, de diferente color para cada una, que protegía lo que estuviera adentro de las miradas del exterior. Los edificios formaban un círculo en cuyo centro había un prisma enorme que difuminaba los colores del arco iris e iluminaba todo como un sol. Rodeando el conjunto, había un cristal cóncavo que magnificaba la visión haciendo parecer a esta pequeña aldea como si fuera una ciudad entera.

Lo primero que hicimos apenas llegamos, fue sacarnos con mucho cuidado, ya que eran criaturas vivientes, las máscaras que nos habían servido para respirar en el fondo del agua. Si bien eran muy útiles para el viaje, nos impedían hablar. Después, nos secamos y cambiamos nuestras camisas por otras más secas. Acto seguido, Arla volvió al cómodo lugar que era mi pecho abrigándose como de costumbre con mis ropas mientras le echaba miradas de celos a la skirad.

Anaed le sacó a perrito su máscara y las depositamos todas juntas en la pileta por donde habíamos emergido.

Cuando le pregunté a la ondina sobre esas criaturas, me respondió que se llaman “ulucrics” y por lo que me contó, deduje que son animales que respiran agua de la cual extraen el hidrógeno. Y el oxígeno se va a mezclar con nitrógeno y los otros gases producto de la combustión de su digestión y es expulsado en forma de aire, haciendo posible, a quien la usa, poder respirar debajo del agua sin ningún inconveniente. Además son criaturitas muy mansas que se dejan hacer sin oponer resistencia lo que hace todavía más fácil usarlas ya que no se asustan con facilidad.

Cuando apenas llegamos y luego de que Anaed me explicara todo lo referente a los ulucrics, aparecieron cinco ondinas casi idénticas a nuestra anfitriona que dijo.

–Permítanme presentarlos. Sirien, Betnaeh, Sinoed, Unael y Asmoed son mis hermanas.

Entonces cada una vino a saludarnos.

–Hola, Sitran, Diego y Arla –dijo Betnaeh

–Hola, maestro, elegido y la dama del alba –comentó Asmoed

–Hola, mago, hechicero guerrero y luz del mundo –se presentó Sirien

–Hola, pasado, presente y futuro –exclamó Unael

–Hola, ángel del saber, ángel de la espada y ángel de la mañana –concluyó Sinoed. Todas sin excepción, saludaban a perrito.

Me dirigí a Sitran y le dije en un tono entre broma y serio:

–Conque eso es lo que hacías mientras yo estaba con los duendes, viniste y les contaste todo sobre mí, Arla y perrito.

–¡Por mi vida! Que jamás haría yo tal cosa –me respondió él con sorpresa

–Es verdad –intervino Sinoed–. Nosotras sabemos todo lo referente a lo que sucede en el mundo seco. Para eso hemos sido creadas. Y para guardar también las cosas que deben permanecer en secreto para el mal. Y este lugar, ha sido creado para guardar todos los pergaminos que deben permanecer secos hasta que venga aquél que tiene como misión la de desenterrar uno de los tantos secretos que aquí se guardan.

”Si bien es cierto que no es la primera vez que Sitran viene a visitarnos, hace ya varios años que no lo hacía. Conocemos todo sobre ti simplemente porque te hemos visto y observado desde que llegaste a Ardnedé, vimos cómo caías del cielo desde una altura de unos cuarenta frads y al principio creíamos que habías muerto, pero te recuperaste enseguida y eso nos llamó la atención y nos hizo poner más atención en ti. Te vimos correr por el gran desierto del este como un truktruk en plena carrera, usar tu varita ‘analizador’, usar la luz que llevas en medio de la noche como a tus ropas extrañas, observamos cómo eras capaz de ver y oír a las hadas, hacer amistad con ellas y luego con el korgul. Te vimos usar la varita ‘encendedor’ y lo que saca el pelo de la cara, te vimos compartir todo lo que tenías, alegrándote por cosas sencillas y ser de lerdo enojo, te observamos escalar las montañas grises como si estuvieras en un día de paseo y en sólo tres días. Vimos tu espíritu alegre de encontrar nuevas posibilidades de amigos, parar las flechas con la mano desnuda, aprender un idioma con sólo escucharlo durante diez días. Fuimos testigos de cómo eras capaz de cautivar la atención de un hada a tal punto de enamorarla, ser capaz de una astucia sin límites, integrarte a los elfos sin un problema, ser inmune a la magia tanto buena como mala y sin embargo ser capaz de aprenderla y usarla con tanta fuerza que ni siquiera Sitran se pudo resistir, aprender a usar las armas en menos de dos meses cuando a otros les lleva años, ser fiel para con tus amigos a tal punto de ser capaz de rescatarlos de un peligro mortal incluso exponiendo tu vida a favor de la de ellos. Y por último presenciamos tu astucia para aprender a caminar por la nieve tan o mejor que varios duendes.

–Y como si esto fuera poco. Fuiste inmune a la caricia de Anaed –acotó Sirien–. Nosotras sabemos muy bien quiénes son ustedes porque desde antes que llegaran a este mundo, ya estaba escrito lo que había de suceder.

Entonces no aguanté más y pregunté.

–¿Acaso no se pueden equivocar?

Unael me miró con una expresión grave y seria.

–No, Diego Mauricio Moyano, nacido un dieciocho de marzo del año dos mil ciento treinta de una era más allá del umbral de las creaciones. No podemos equivocarnos.

Me quedé pasmado y sorprendido. Hasta ahora no le había dicho a nadie mi nombre completo y mucho menos mi fecha de nacimiento.

–¿Cómo saben...?

–Lo sabemos todo –agregó Betnaeh–. Por lo menos, todo lo que se refieren a las profecías que deben cumplirse por el bien del mundo y las que no deben suceder para preservar a la gente del mal. Y tú, amigo Diego, eres una de las profecías más importantes de Ardnedé.

Y antes que yo pudiera decir “Uououo”, Anaed me extendió un cristal con la forma de un minidisco compacto diciéndome:

–Si tienes más dudas acerca de quién eres, esto lo explicará. El dragón arcano, Kimblar, lo dejó para que lo puedas ver y oír con tu caja de sonidos.

El minidiskman es un aparato increíble, donde se pueden oír y ver los video-clips. Pero para poder verlos se necesitan unos anteojos que se adosan a modo de auriculares y que yo no había traído conmigo.

Como si leyera mis pensamientos, Sinoed, se acercó hasta mí con unos cristales con la forma de los anteojos que necesitara y me explicó.

–No tengas miedo de usarlos, porque fueron hechos única, exclusiva y especialmente para tu aparato.

No dije más nada aunque tenía un millón de preguntas para hacer.

Luego nos guiaron hacia tres de las casas de cristal que eran de dos plantas. Nos dirigimos hacia el primer edificio de paredes color dorado amarronado y vimos que era un salón lleno de pergaminos, instrumentos de medición, mapas, con una escalera que contactaba a un dormitorio con todo lo necesario instalado en el piso superior.

–Bueno, Sitran –dijo Sirien–. Este será tu hogar por todo el tiempo que decidas acompañarnos.

–¿Cómo? –dije yo sorprendido y con alegría–. ¿Te quedarás esta vez conmigo?

–Así es –me respondió el mago–. Me quedaré todo el tiempo que tardes en descubrir quién eres y qué es lo que tú has venido a realizar en esta tierra.

–¡Sí! –grité yo con entusiasmo–. Esta vez podrás responderme a todas las preguntas sin escaparte –agregué riendo.

A continuación nos mostraron el segundo edificio de color verde botella que estaba lleno de todas las comodidades de una princesa de las hadas. La luz interna era mortecina, iluminado sólo con cristales que irradiaban luz parecidos a las estrellas, una cama con la forma de una hoja del árbol dorado pero con los dedos y el tallo hacia arriba y en el medio un colchón, un florero con una buena cantidad de flores doradas frescas y plantas de todo tipo vivas y saludables. También el clima dentro de la casa era más cálido y seco.

–Arla –dijo Betnaeh con voz ceremoniosa–. Ésta será tu morada por el tiempo que estés con nosotras.

Mi amada no sabía si reír, si volar o de qué manera expresar su alegría. Salió de mi pecho más rápido que lo que se tarda en decir “hola” y se instaló cómodamente en este nuevo apartamento. Luego, me siguió, esta vez volando para ver mi departamento.

Era bastante parecido al de Sitran, con la diferencia que éste era de color azul y contenía más pergaminos y menos mapas, un par de sillones totalmente mullidos y que fueron del evidente agrado de su alteza perrito quien saltaba de uno a otro sillón sin saber muy bien cuál preferir, un escritorio con su silla hechos enteramente de cristal con unos cristales que irradiaban luz colocados en cada extremo y una hamaca. La escalera que llevaba al cuarto de arriba también era parecida a la de Sitran, pero arriba, además de todas las comodidades de un dormitorio, baño incluido, existían tres aparatos que en ese momento no sabía qué es lo que eran.

Luego nos instalamos y dejamos nuestros bultos en nuestros respectivos departamentos, exceptuando a Arla que no llevaba bulto alguno y se quedó conmigo para ayudarme a desempacar. Era increíble que hubiera llegado aquí sin más de lo que traía puesto y lo que estaba en mis bolsillos, en cambio ahora, tenía un guardarropa completo guardado en una bolsa élfica a prueba de agua, una espada con su funda de valor inestimable, una pipa con boquilla de nácar, una tabaquera repleta de tabaco como para un año entero y un sombrero de duende con el cual parecía una especie de mimo disfrazado. Por suerte todo estaba seco incluyendo mis aparatos que eran a prueba de agua y con la única excepción de la ropa que trajera puesta mientras nadábamos.

Arla y yo bajamos una vez terminado el orden, el baño, cambiado de ropas y el tendido de toda la ropa húmeda por el viaje.

Afuera ya se encontraba Sitran mientras que perrito ya se había decidido por uno de los sillones, y miraba con cara que decía “Ni loco me bajo de acá”. Entonces por diversión dije bien audible la palabra “comida” en el idioma de las hadas y que los korgul entendieran a la perfección. Inmediatamente perrito vino con cara de “¿Me llamaban?” Y Sitran, Arla y yo nos reímos un buen rato.

Anaed nos vino a anunciar que la comida estaba realmente lista y nos guió hacia el edificio comedor. Era como los otros edificios en cuanto al tipo de construcción, de color rojo el cristal que formaba las paredes y piso, pero se diferenciaba por tener tres niveles. En la planta baja, estaba el salón con su mesa y sillas. En el segundo nivel estaba la cocina que usaba, en vez de fuego, unos cristales que eran capaces de generar tantas calorías como un horno de panadería. Y en el tercer nivel, estaba el dormitorio con todas sus comodidades.

La comida, preparada con la mano experta de Betnaeh, consistía en su mayor parte de mariscos y frutos del mar como algas y otros vegetales que no pude reconocer. Todo era de un sabor único que agradaba enteramente al paladar.

Mientras comíamos pregunté por los aparatos extraños en mi habitación.

–No sabemos lo que son –dijo Sinoed–. Los trajo Kimblar hace unos dos mil cuatrocientos años junto con el cristal y los visores diciéndonos que eran para ti pero nunca nos dijo qué eran ni para qué servían con excepción de los que te dimos en las manos. Supusimos que tú sabrías para qué servían.

En realidad me sentía satisfecho. Las seis ondinas se desvivían por atenderme como a un rey, aunque eso provocaba ciertas reacciones de celos por parte del hadita quien tenía que competir ahora con seis bellezas del mar. Pero a pesar de que las encontraba atractivas, nada se comparaba a la belleza de Arla.

Luego de comer, nos dieron las instrucciones para la tarde.

–Sitran ayudará a Diego con el estudio de la escritura dragón –nos indicó Unael.

–Ya conozco la escritura dragón –dije mientras sacaba la espada–. Vean. Está escrita con letras dragón como me enseñaran los enanos y gracias a que me las enseñaran completamente, aprendí a escribir y leer en dragón. Lo que necesito es alguien que me pueda enseñar a pronunciar las palabras.

Las skirads me miraron con asombro mientras que yo comprendía ahora que había ciertos lugares donde sus ojos no penetraban y Danar era uno de esos lugares.

El sexteto entero me ofreció su ayuda, pero yo elegí a Unael por ser la más autoritaria y exigente. Sitran me felicitó la elección diciendo:

–Sabia elección, amigo Diego. Pues no encontrarás mejor instructora que Unael, ni siquiera yo que ya hace mucho que no practico el idioma dragón a excepción de los hechizos de uso más frecuente.

–Bueno, debemos reorganizarnos –continuó Unael–. Sitran se dedicará al estudio de los mapas y pergaminos donde se haga mención de la armadura sagrada mientras Arla y yo nos dedicamos enteramente a enseñarle a Diego el idioma dragón. Pero esas van a ser las actividades de la tarde. Por las mañanas, Sirien y Sinoed se dedicarán exclusivamente a instruir al elegido en el dominio de las aguas y todo lo referente al océano. Betnaeh ya tiene su trabajo en la cocina, mientras que Asmoed y Anaed pondrán toda su atención en lo que sucede en el mundo seco. Pero por hoy, todos disfrutaremos del descanso y dejaremos a los viajeros tiempo para relajarse y quitarse de encima las distancias recorridas.

Y diciendo esto se marchó a uno de los departamentos, Sitran se retiró a sus habitaciones y cuando quisimos acordar, sólo quedábamos en la calle, si se le podía llamar así, mi adorada y yo.

Trasladamos todas las cosas del departamento de Arla al mío, ya que no ocupaban mucho espacio y porque ninguno quería estar separado del otro. Nos acomodamos y disfrutamos del resto de la tarde charlando y viendo video-clips con la ayuda de los anteojos que funcionaban incluso mejor que los reales. El prisma del centro de la aldea fue mermando su luz hasta que todo quedó oscuro. Solo unas lucecitas colocadas en el cristal burbuja a modo de estrellas, quedaban encendidas durante la noche. Luego de charlar un tiempo, nos fuimos a dormir.

Sirien y Sinoed son expertas en el agua y el manejo de sus corrientes, gracias a ellas pude aprender la manera de moverme con tanta rapidez como si caminara a paso redoblado por un camino recto y asfaltado en pleno día estival. A su vez ellas estaban sorprendidas por mi rapidez en el aprendizaje y mi plasticidad física.

Para las lecciones de nado me habían preparado un traje hecho enteramente de escamas color verde oceánico con símil de aletas en aquéllos lugares donde las tienen las skirads y con las partes al descubierto en los mismos lugares que aquéllas. El traje era flexible y se ajustaba al cuerpo a la perfección, si no fuera por el ulucric que usaba para respirar, hubiera pasado por un ondín macho.

El estilo ondina para nadar semeja a un pájaro. Con las piernas totalmente extendidas, abriendo y cerrando, se dibuja la cola del ave, mientras que con los brazos se realiza el movimiento de las alas. Para ello, las ondinas cuentan con aletas en los antebrazos y pantorrillas.

Los primeros días íbamos los tres a nadar hasta que el traje para Arla fue construido a petición mía y estuvo listo. Entonces, ya éramos cuatro para nadar.

Las tardes las pasábamos estudiando el idioma dragón. Y Arla, me sorprendió gratamente por su conocimiento del lenguaje y su rapidez para aprender o recordar y llenar, de esta manera, las lagunas que tenía.

En sólo una semana pude aprender un idioma que era más complejo aún que el de los hombres, aunque mucho se debió a que ya conocía la escritura. Cada palabra en ese léxico tiene poder por lo que se debe pensar muy bien lo que se va a decir. Es el dialecto mágico por excelencia y ninguna palabra es en vano.

Un hecho curioso es que si bien las ondinas y las hadas comparten un mismo lenguaje, sus orígenes son totalmente diferentes. En efecto, los rivonts fueron creados como espíritus protectores de la flora y la fauna por el Único creador de todas las cosas, mientras que las skirads fueron creadas a su vez como protectoras del océano pero no por el Único, sino por los dragones dorados cuando los hombres comenzaron a dar muestras de entendimiento y de esto ya hace un millón de años. Inmortales y asexuadas como las hadas, tienen sólo dos vulnerabilidades mortales, la primera es el fuego y la segunda es el ser concientes de haber hecho algún daño sin previo conocimiento, por supuesto.

Las ondinas son una especie incapaz de ser o hacer una maldad, tienen sólo una especie rival que es la formada por las lémenes que nosotros conocemos como sirenas aunque con algunas diferencias y que alguna vez fueran ondinas pero transformadas por los dragones oscuros cuando los elfos se aventuraron por el gran océano. Las skirads tienen el poder de ver lo que ocurre en el mundo de los hombres a través de unos cristales mágicos construidos también por los Orgdes dorados para tal fin y para que se puedan comunicar entre sí a distancias grandes. Son una especie numerosa aunque viven siempre en familias de seis dividiéndose la vigilancia de los diferentes puntos del globo. Están al servicio de sus creadores y del gran concilio blanco del que también son responsables Kimblar, Fistner, Dancor y Volkar, los últimos de la especie de los Orgdes dorados.

A los diez días desde que llegara al reino de las aguas, me despertaron todos juntos con un grito de ¡¡¡FELIZ CUMPLEAÑOS, DIEGO!!!

Era el dieciocho de marzo y fue el día más feliz y a la vez más triste desde que yo llegara a Ardnedé, feliz porque estaba rodeado por personas de sentimientos nobles y corazones generosos, aunque triste porque extrañaba a mi familia y a mis amigos, especialmente a mamá, papá, Enrique y Rafael.

Estaban ahí presentes y para mi sorpresa Esran, Frimki y Uthras por los elfos; Furlton, Pichté, Prant y Saltir por los enanos; Almer, Colmir, Bolmur, Salmir y Fatmur por los duendes y los que me acompañaban en el reino del mar, o sea, Sitran, mi fiel perrito, las ondinas y por supuesto mi adorada Arla.

El hada había sido quien organizara todo gracias al conocimiento adquirido por la lectura de mis sueños donde se había enterado de las costumbres de mi pueblo en la forma de festejar nuestro aniversario de nacimiento.

Todos traían regalos y muchas ganas de festejar. Me levanté más rápido de lo que se tarda en decirlo y bajé a reunirme con los demás que esperaban ansiosos, y juntos pasamos un día realmente memorable.

Betnaeh había preparado una torta bajo las indicaciones de mi amada que era capaz de alimentar una manada de korguls hambrientos. Aunque tuvimos serios problemas con respecto al número de velas, terminamos poniéndole veinte llamitas.

Los elfos me trajeron mi overol que fue traído desde Vordnal arreglado, cosido y reforzado, forrándolo con la tela que, según todos, era invisible porque se confundía con el paisaje. En uno de los bolsillos encontré una sortija de oro con un diamante, y una notita que era de Beldgar donde decía: “Para cuando la necesites”. Además me traían de parte de Aivlis un juego de prendedores para muñequeras y una mochila que tenía la propiedad de nunca estar llena aunque se guardara todo un ejército con dromecaballos incluidos.

Los enanos me regalaron un puñal trabajado en la misma aleación que mi espada y que la aprendieran de mí y puntas para flechas del mismo material.

Los duendes me obsequiaron un cinturón con incrustaciones de piedras preciosas, un saco lleno de monedas de oro y un puñal de plata con su funda hecha completamente de oro. Estos tres objetos, según ellos, me pertenecían porque fueron rescatados del tesoro de la tribu de ogros de quienes los rescatara, y todos reímos al recordar esa aventura.

Sitran me dio una vara del tamaño de un cetro, con una gema roja del tamaño de una ciruela y que servía para magnificar el poder de los hechizos.

Las ondinas me sorprendieron con una bolsa llena de gemas preciosas fruto de su búsqueda en el lecho submarino y un mensaje de Kimblar excusándose por no poder estar pero prometiendo que el próximo cumpleaños sería el primero en presentarse.

El presente de perrito fue un millar de lengüetazos que me dio ante la risa de todos los presentes.

Pero el regalo más hermoso de todos fue el del objeto de mi adoración. Arla traía entre sus manos una bolita de cristal de donde salía una luz incandescente a tal punto que ella se volvía invisible mientras la traía y sólo cuando fue depositada en mi mano y la tapamos con un trapo de seda, fue que la pequeña hada se hizo visible otra vez a nuestros ojos a excepción de los enanos claro está. Si bien era difícil enfocar a Arla por la luz del prisma central, la luz de éste no llegaba a la intensidad de la luz del sol.

Ese día fue realmente especial, comimos todos juntos en el antiguo departamento de Arla con la comida siempre exquisita de Betnaeh, luego estuvimos todos juntos intercambiando historias y dándose novedades unos a otros de mis progresos.

A la caída de la tarde, cuando el prisma central ya menguaba en su brillo, cada cual partió para retornar a su propio reino y tuvimos que encerrar a perrito para que no se fuera tras los duendes.

Así pasaron dos semanas entre mis mañanas de buceo, tardes de idiomas y noches de esparcimiento con Arla.

Cuando hube ya asentado perfectamente el lenguaje dragón, me dediqué por entero al estudio de los pergaminos que me dejaran en el departamento. Todos ellos estaban numerados en el orden que había que seguir, primero los hechizos simples para ir avanzando a decretos de mayor poder, la mayoría de los cuales era sobre cómo protegerse del fuego del dragón. Adjunto había unos mapas de zonas donde yo pudiera practicar los más poderosos sin causar mucho daño siempre asistido por las ondinas que me comunicarían si el resultado era óptimo o no.

En total me llevó unas dos semanas más aprender todas las fórmulas mágicas que me hubo dejado Kimblar asistido por Sitran quien afirmaba que esos eran más hechizos de los que él mismo conociera y más poderosos también.

Un día entramos Sitran, Arla y yo a la sala desde donde Anaed y Asmoed vigilaban toda la zona norte de Ardnedé y con el permiso de ellas intentamos uno de los hechizos suaves que sabía Sitran pero practicado por mí esta vez. Elegimos una zona llamada Corniria o “Tierras del sur”.El resultado fue devastador pues fue como una bomba nuclear destruyendo casi treinta kilómetros a la redonda. Sitran me miraba como si fuera el mismo Lebuz hecho persona y las ondinas miraban a Sitran con cara de reproche, mientras yo sonreía y me rascaba la cabeza. Por último Sitran exclamó:

–¡Vaya! No sabía que mis hechizos fueran tan poderosos.

–Si no sabes que son tan poderosos primero consulta el manual antes de hacer algo así –le refutó Anaed con cierto enfado.

–Al menos podrías ser más responsable. A tu edad ya deberías saber lo que puede pasar en un descuido –agregó Asmoed con gran sorpresa en su rostro.

–Es que conmigo no tuvo nunca este efecto –se excusó Sitran–. Y jamás pensé que alguien que no creyera en la magia pudiera ser más poderoso que el gran Sitran.

A lo que yo respondí:

–Que sea inmune a la magia no significa que no crea en ella. Desde que llegué he conocido hadas, magos, elfos, enanos, duendes, ogros, trolls, ondinas y hasta dragones. ¿Cómo esperas pues que no crea en la magia?

–Bien, bien. Prometo tener más cuidado para la próxima.

Y todos nos reímos un buen rato.

Hacía exactamente un mes que estaba con las skirads cuando me decidí a ver el mensaje de Kimblar.

Me senté cómodamente en la hamaca y preparé los anteojos con el equipo mientras Arla se sentaba en mi nariz sosteniendo con ambas manos los auriculares así ampos podíamos ver y oír lo que había en el cristal con forma de minidisco compacto. Encendí el aparato y comenzó el mensaje.

La imagen presentaba un dragón, el primero que viera desde mi llegada, mientras una voz poderosa decía.

“Diego Mauricio Moyano”:

“Si estás escuchando esta grabación significa dos cosas, primero que mi experimento fue todo un éxito y el cristal funciona a la perfección y segundo que yo estoy todavía atrapado en mis deberes y no he tenido tiempo para verte aún. Pero créeme cuando te digo que no veo el día en que nos podamos reunir aunque creo que será muy pronto.

Sé de tus dudas con respecto al papel que desempeñas pero también sé que se están desvaneciendo poco a poco, aunque tienes razón en no querer ser el elegido, pues es una responsabilidad y tarea muy pesada ya que la estabilidad y la paz de todo el mundo dependen de ti. Tú eres un hombre de otras épocas, épocas en que criaturas como yo formamos parte del folklore, el mito y la leyenda y ya no existe magia como nosotros la conocemos, sino como trucos de ilusionismo. Pero toda esa debilidad es también tu fortaleza, ya que aunque creas en la magia, el sólo hecho de pertenecer a tu época te hace inmune a ella, y más por las alteraciones que la gente de tu época le ha hecho a tu cuerpo. No es accidente que llegaras hasta aquí ni que los años en lo que tú llamas máquina del tiempo cambiaran. Si bien la lógica indica que has viajado al pasado y no en el futuro, desconozco totalmente si eso es verdad o no, como también desconozco si hay un modo efectivo de regresarte a tu tiempo.

Espero que con este mensaje se disipen todas tus dudas y puedas prestar atención ahora a lo que es nuestra historia.

En el principio, el Único creó la Tierra, con su cielo, su océano y su continente en un proceso que duró tres veces el tiempo que el que te separa de tu época, luego vinieron las formas de vidas sutiles y creó al mismo tiempo a los dragones, hadas y frents que son lo que tú conoces como entes. Éramos los tres grandes espíritus. Cada uno de los cuales con una cualidad diferente. Los dragones la de crear formas similares de vida, las hadas la de convertirse en la criatura que ellas desearan y los entes de reconstruir las formas de vida que fueran dañadas.

Luego vino la creación sencilla tanto en el mar como en la tierra. Así nacieron las plantas y los animales de todas las especies

Entonces nos repartimos la tarea, los dragones estábamos a cargo del cielo, mientras las hadas estaban a cargo de la vida vegetal y animal y los entes, a cargo del agua y la tierra. Todo estaba entonces en equilibrio.

Luego vinieron los duendes, los elfos y los enanos. Las primeras criaturas con inteligencia aparte de los tres grandes espíritus. Entre todos existió una cooperación.

Por último vino el hombre que al principio no era más que un animal, pero pasado cierto tiempo, comenzó a tener inteligencia. Entonces fue cuando todo comenzó a decaer.

Para asistirnos a nuestra tarea, los dragones creamos a las ondinas que trabajan armoniosamente con los entes, mientras otros dragones enseñaban al hombre conocimiento y sabiduría llegando a darles el secreto del fuego, pero ¡ay! No hay nada peor para un dragón que ver su conocimiento en manos malignas y si bien no nos mata, nos convierte en criaturas perversas y hambrientas de poder tornando nuestras escamas oscuras como la noche lo mismo que nuestros corazones. Cuando comenzaron las guerras entre los hombres todos aquellos dragones que habían compartido sus conocimientos se volvieron oscuros, perdiendo su cualidad de crear formas de vidas similares para adquirir la de transformar a cada criatura en su contraparte. Mientras tanto los Orgdes que no habíamos compartido nuestro conocimiento y poder, nos mantuvimos puros. Y así se formaron los dos bandos con fuerzas muy equilibradas.

Los dragones oscuros convirtieron de cada raza su contraparte y así nacieron los ogros, las sirenas, los gnomos y los trolls. Esta creación les tomó tres mil veces lo que dura tu vida. Y con esta creación perversa, formaron un ejército para combatir a los hombres por quienes tenían un odio inconmensurable.

Pero los tres grandes espíritus no estábamos ociosos y trabajando en conjunto, descubrimos formas para escudriñar en el alma del hombre. Las hadas se hicieron expertas en leer los sueños mientras que los entes, que trabajaban en conjunto con los elfos, se hicieron expertos en leer sus sentimientos, y por último nosotros, los dragones, perfeccionamos el arte de ver el futuro y qué haría cada hombre con el conocimiento. De esta forma pudimos tomar unos cuantos pupilos y adoctrinarlos en todas las artes, las ciencias y prepararlos para que instruyeran a sus congéneres sabiamente. Pero nuestros parientes oscuros adoctrinaron también a hombres a pesar del odio que sentían por esta especie. Así nacieron los nigromantes que son más numerosos que nuestros magos, ya que sobreabundan los hombres con sed de poder y ansias de conquistas.

Poco a poco se fueron formando las líneas claramente. Por un lado el ejército de la creación contra el de la perversidad hasta que al fin la guerra tuvo lugar en los campos de Amblaria que hoy se conoce como Orgdenón.

La batalla fue cruenta y cruel, muchos cayeron en esos días y vimos horrorizados algo que nunca habíamos atestiguado jamás. Dragones matando dragones.

Cuando al final quedamos ocho de nosotros por bando, Lebuz, el mayor, mató a sus congéneres para robarles su poder y ser así más fuerte que todos.

Pero no fue un dragón quien terminó con él sino un hombre llamado Vordnal quien le disparara una flecha justo al corazón y de esta manera pudimos vencer a Lebuz pero no su espíritu que se fue a esconder en forma de nube negra en lo más profundo de la tierra y allí quedó latiendo hasta que pudiera volver y traer su venganza sobre toda la creación, con odio y rencor contra unos por ser sus enemigos y contra otros por haberle fallado en el obtener la victoria.

Los tres grandes espíritus decidimos no destruir a las criaturas que fabricara Lebuz, no porque no supiéramos cómo hacerlo, sino porque alguna vez fueron parte de la creación. En cambio los dejamos vivir en paz y que se entendieran con sus contrapartes. Aparte, no eran ellos los que nos preocupaban sino el regreso de Lebuz, pues cuando volviera iba a ser tan poderoso que ni siquiera los dos ejércitos reunidos en uno solo tendría la capacidad de derrotarlo.

En cambio me dediqué a ver qué nos deparaba el futuro y fue entonces cuando te vi. Fue más un accidente que algo premeditado.

Vi a un hombre joven totalmente extraño y desorientado sin saber adónde ir, vistiendo ropas totalmente extrañas usando aparatos que en un primer momento parecían mágicos, te vi hacerte amigo de un korgul y fui testigo de cómo te seguía a todas partes, presencié tu astucia y tu rapidez para aprender los distintos idiomas que desconocías. En ese momento llamé a uno de los entes que ya conocerás y que se llama Asteron. Fue él quien descubrió, a través de tu corazón que eras un poderoso hechicero inmune a toda clase de magia, tanto buena como mala, valeroso aunque cauto, con una bondad y humildad extremas, de risa fácil y lerdo enojo, íntegro y leal capaz de cumplir una promesa hasta sus últimas consecuencias, capaz de anteponer la vida de otros aun con perjuicio de la tuya y capaz de hacer a un lado tus propios sentimientos antes de lastimar los de quienes te aman y te quieren bien. Luego llamé a la más antigua de las hadas y entre los tres pudimos leer tu historia. Entonces supimos que venías de una época mucho más allá del umbral de la creación, que tu cuerpo había sido alterado para durar más tiempo, tener mayor resistencia física, aprender más rápido, sanar más rápido, correr a la velocidad de un truktruk en plena carrera, ser veloz al punto de poder frenar una flecha en pleno vuelo y tener la astucia para salir de cualquier situación por más difícil que pudiera ser. Te vimos nacer un dieciocho de marzo del año dos mil ciento treinta y crecer entre los tuyos y comprendimos que lo que en un principio nos parecieron aparatos mágicos, en tu realidad eran máquinas ordinarias y comunes. Fuimos testigos de tu accidente con ese aparato que te trajera aquí, vimos cómo un hada se enamoraba de ti mientras a ti te pasaba igual y vimos un montón de cosas más que todavía no has vivido pero de lo cual te digo lo más importante. Te vi derrotar a Lebuz por tus propios medios y sin la ayuda de nadie.

Para terminar te digo que espero que nos podamos juntar antes de la gran batalla y seguramente asistiré a tu... ejem, casi se me escapa. Bueno, espero que este mensaje te haya quitado tus dudas... ¡ah! Me olvidaba. La armadura está al sur de Cretleria en donde las montañas de fuego y las grises se unen, aunque antes te convendría pasar por Vordnal, creo que tienes unos consejillos para darle a Beldgar, luego dirígete a la conjunción de las cordilleras. Una vez que llegues allí, busca el pájaro de piedra, espera al ocaso del solsticio y cuando el sol pase por el ojo, te señalará el camino. Pero entra solo y que ni siquiera Arla vaya contigo pues eres el único que puede pasar por la entrada, recorrer el camino y por último nadie más que tú puede siquiera tocar la armadura aun si fuera de tu misma especie. Por último dile a Unael que te dé los pergaminos del edificio blanco números treinta y ocho, cuarenta y seis y ochenta y nueve.

En la habitación que he preparado para ti, encontrarás tres artilugios que he diseñado a modo de instrucción. Pues en ellos puedes realizar los hechizos que has aprendido hasta controlarlos a la perfección. Cuando alguno ha cambiado su color quiere decir que ese es el poder correcto para el hechizo, luego volverá a su color original pasado unos instantes.

Que la paz te acompañe siempre y en todo momento. Adiós, amigo Diego y espero poder verte pronto”

Si antes tenía una duda, ahora ya se había disipado. No sólo por las palabras, sino por las imágenes que se iban sucediendo en la medida que Kimblar hablaba y que mostraban lo que en ese momento el dragón decía.

Verme a mí mismo a través de los ojos del Orgde dorado fue toda una revelación, pero además me mostró a Lebuz con toda su furia y poder y no pude menos que sentir lástima por él. En un tiempo había sido un dragón dorado en toda su gloria y magnificencia. Pero más allá estaba el hecho de que Lebuz no había elegido ser un dragón oscuro, sino que había sido la mala suerte de enseñar su conocimiento a algún hombre perverso y sediento de poder. De alguna manera el resentimiento de Lebuz hacia los hombres estaba justificado.

Arla también se quedó pensativa hasta que al final dijo.

–Tengo algo que contarte.

–Cuéntame entonces –le respondí con total atención.

–Bien, esto sucedió poco después del concilio de los tres para ver todo sobre ti. El hada que menciona Kimblar es mi creadora a quien tú conociste en el país de Aivlis.

”Estaba yo cómodamente sentada cuando ella llegó y al preguntarle cómo le había ido me respondió que venía muy esperanzada y acto seguido me contó todo lo que habían visto pero sin mencionar nada de lo que respecta a mi relación contigo, entonces yo le pregunté: ‘¿Y cómo es ese hombre? Seguramente debe ser igual de corrupto que los de su especie.’ A lo que ella me respondió que yo lo iba a saber mejor que nadie. Yo le respondí que de ninguna manera tendría tratos con un humano a lo que ella me respondió con un tono totalmente serio: ‘Escúchame muy bien, pequeño. Tú te enamorarás de ese hombre que es el elegido a primera vista y caerás rendido a sus pies renunciando a todo por él.’ Entonces no respondí nada mientras que, por dentro, me reía a carcajadas.

”Fueron pasando los años y poco a poco las palabras de mi creadora me iban torturando la mente, hasta que te vi. Tan desvalido y seguro a la vez, tan extraño y tan normal, misterioso y sencillo. Fue en ese instante que me enamoré perdidamente y caí rendida a tus pies tal como dijera mi madre. Entonces comprendí que tú eras el elegido de la profecía. ¿ Entiendes ahora por qué es que nunca hubo dudas respecto a quién eras y tu destino? Pero debo pedirte también perdón por la manera tan injusta te juzgué sin siquiera haberte conocido. Comprenderé perfectamente si necesitas estar solo ante tan importantes revelaciones.

–Arla, mi amor. Tontita. ¿Crees que me importa lo que pasó ayer? Hoy es lo que cuenta, y hoy yo sé que no hay nadie en todo el universo que me ame más que tú con excepción tal vez del Único.

–Gracias.

–Gracias a ti. Por creer en mí cuando ni siquiera yo creía.

Fui con Unael y le pedí los pergaminos que me indicara Kimblar, luego fui a ver a Sitran que se dedicaba de lleno al estudio sobre dónde había puesto el dragón la armadura sagrada y le indiqué que buscara el pájaro de piedra en la conjunción de las cordilleras, luego fui con Sirien y le pedí mapas detallados de la región del sur de Cretleria.

A mi regreso ya se encontraba Unael con los pergaminos indicados y me puse de lleno a estudiarlos. Uno relataba la crónica detallada sobre los distintos reinos, dando también conocimiento geográfico sobre Ardnedé, mientras que los demás eran todas fórmulas de cortesía de las distintas especies, estrategias de guerra, lecciones sobre cómo mantener el poder sin perder la cabeza ni los pies, un tratado completo de hierbas medicinales y sus efectos sobre cada especie, y un tratado detallado sobre la anatomía de los dragones, indicando la manera de derrotarlos y aprisionar sus espíritus para que no hicieran más daño.

Luego llegó la segunda ondina con los mapas pedidos y junto con Sitran nos pusimos a revisarlos hasta que por fin encontramos el punto exacto en un monte que se llamaba justamente el Cruch de piedra. El cruch era un pájaro al que yo había bautizado como cuervo por su plumaje negro y su grito tan similar, aunque con un pico más bien parecido al del picaflor pero más grande.

Los aparatos nos ayudaron a controlar la intensidad de mis hechizos y luego de un mes ya había controlado perfectamente todos mis poderes.

Llegó el día de despedirnos de las seis bellezas marinas, las que vinieron a mí regalándome unas muñequeras hechas completamente de escamas.

–Éstas nos las dio Kimblar para que te las entregáramos a ti –dijo Unael con voz ceremoniosa y luego agregó–: Al elegido la salud y el poder que le está destinado.

–Ya sé que soy el elegido. Ahora lo sé. Pero, por favor, llámenme simplemente Diego ¿Sí?

Y todos nos reímos.

El viaje a la superficie fue menos húmedo esta vez que contábamos con los trajes de buceo excepto perrito que tuvo que volver del mimo modo que partió y Anaed y Sinoed fueron quienes nos acompañaron a la playa

Una vez ahí, Anaed volvió a regalarnos con sus caricias, con la diferencia que yo le devolví el gesto con tanta efectividad que la ondina se estremeció de pies a cabeza.

–Vaya –exclamó Sinoed–. Nunca había visto a alguien humano o espíritu, que estremeciera a Anaed con una caricia. Has aprendido mucho, Diego –agregó riendo mientras el resto hacíamos otro tanto.

Y así fue como el quince de mayo, a dos semanas del aniversario de mi llegada, nos despedimos de las Ondinas y del mar.

Si bien sólo dos meses había estado en la villa submarina, dentro de mí se había operado un cambio enorme, como si hubiera sido toda una vida. Primero, ya no existían dudas en el papel de elegido, aunque en mí estaba la decisión de no ser tomado por mesías ni nada que se le pareciese. Segundo, a raíz de lo primero, mis objetivos estaban mucho más claros y ahora podía enfocar mi energía enteramente. Y por último, me había hecho a la idea de que tal vez ya nunca pudiera regresar a mi época. Por lo que debía hacer a Ardnedé mi nuevo hogar, y los seres que habitaban en este extraño mundo, mi nueva familia.

Incluso comprendía ahora qué especie rara era yo para esta época y lugar. No era elfo, ni mago, ni hombre. Era simplemente Diego, el elegido. Tendría que conformarme en ser el único de mi especie. Salvo, tal vez, Arla quien adoptaría mi especie y los hijos que yo tuviera con ella.

Con todas estas cosas bullendo en mi interior, tomé una decisión fundamental: Protegería a mi nuevo hogar y a mi nueva familia incluso de sí misma de ser necesario. Y mientras yo viviera, bogaría y lucharía hasta el último aliento por mantener la paz entre sus distintos miembros.

Veía con claridad que la decisión de los dragones dorados respecto a no matar las creaciones perversas de los Orgdes oscuros, había sido la más sabia que nadie pudiera haber tomado jamás. Y yo me comprometí en seguir el mismo camino.

Libro Segundo:
¡GUERRA!

Uno: Un Suceso Muy Esperado

Luego que se fueran las ondinas, llamamos a nuestras cabalgaduras que no se habían alejado mucho. En cuanto sintieron el llamado, vinieron a galope tendido.

Una vez que estuvieron cerca, me acerqué al dromecaballo que usara, y poniéndole la mano suavemente en la cabeza le ordené mentalmente que se agachara, el fiel bruto se inclinó sobre sus cuatro patas. Entonces lo cabalgué y esta vez le di permiso de levantarse a lo cual el animal obedeció.

Una vez listo me volví hacia Sitran quien me miraba extrañado.

–Veo que has aprendido mucho, amigo Diego –dijo mirándome seriamente y con voz pensativa–. Sí que has aprendido.

–Bueno. Es que yo no pierdo el tiempo chocheando con seis bellezas marinas –respondí riendo

–No. Pero bien que chocheas con una belleza luminosa –me retrucó él riendo también. Y de pronto agregó–. Bueno, amigo Diego ¿Adónde?

–¿Cómo, esta vez eres tú quien me lo pregunta?

–Bueno. Mi tarea contigo era la de darte instrucción –exclamó Sitran–. Y tu aprendizaje ha terminado de una forma más que satisfactoria. Ya no me necesitas pues eres más poderoso que yo. Inclusive a tu edad yo no podría haber hecho ni la mitad de lo que hiciste con Anaed. No, créeme, ya no necesitas siquiera de Arla. Lo digo en el buen sentido, por supuesto. Estás completo y ya no hay nadie que pueda siquiera pensar en realizar alguna proeza como alguna de las tuyas, por muy pequeña que ésta sea.

–Hey. Pero todavía te necesito como amigo –le dije en tono compinche–. Y aún nos faltan muchas aventuras por correr juntos.

–Eso quisiera pero ya estoy viejo y mi fin se acerca –dijo seriamente–. Hoy cumplo mil novecientos cincuenta y cinco años.

–¿Pero por qué no lo dijiste antes? Te hubiéramos hecho un festejo como el mío, sólo que más grande aún. No creo que exista alguien en el reino de los elfos, enanos, duendes, hombres, dragones u ondinas, que no quiera estar presente en el día de tu cumpleaños, viejo.

–Gracias. Pero a mi edad ya hace mucho que no se piensa en festejar el cumpleaños.

–Idioteces. Ven aquí a que te dé un abrazo.

Y se dejó abrazar mientras yo aproveché para hacer algo que aprendiera de un pergamino confundido, donde estaba el secreto de la restauración de la vida. Apenas se sintió más fuerte y animado, Sitran deshizo el abrazo.

–¿Qué me has hecho? –exclamó. Se lo veía más joven. Incluso su cabellera blanca había tomado un tinte rojizo y su cara ya no tenía tantas arrugas. Yo, por otro lado, me sentía exhausto–. Insensato ¿Qué has hecho?

–Nada –le dije con una sonrisa pícara–. Es sólo un regalo de cumpleaños.

–Pero. ¿Qué es esto? Me siento como setecientos años más joven.

Mientras Sitran se bajaba del dromecaballo y correteaba como un niño a quien le han regalado un juguete nuevo, yo me quedaba sentado sobre mi cabalgadura tratando de recuperarme. Entonces fue Arla quien intervino.

–¿Qué has hecho, mi amor? –dijo en tono de reproche–. Esa gracia te pudo haber costado la vida. Sólo un ente puede restaurar la vida y salir indemne.

–No te preocupes, mi vida. Es sólo un poco de cansancio.

–¡Ah, tontito! No sabes lo que has hecho. Pero bueno. Descansa tranquilo.

A continuación no sé muy bien lo que pasó, pero de pronto todo el mundo se oscureció ante mí y ya no supe más nada.

Cuando desperté, me sentía otra vez el mismo. Todo signo de la fatiga que había sentido había desaparecido, así que me incorporé para encontrarme con la cara de preocupación de Sitran, Arla y perrito.

–¿Qué pasa que me miran con esas caras de médicos que tienen que dar una mala noticia? No me preocupen de más, por favor –dije con un tono de burla.

Entonces ellos no aguantaron más y rompieron a reír a carcajadas. Una vez que se calmaron, me contaron que había estado inconsciente por dos horas, que cuando me habían visto caer del dromecaballo, Arla había ido a buscar a un ente llamado Arienac y éste le manifestó que por desgracia yo era totalmente inmune a su poder de recuperación, pero después de observarme un rato, les dijo que yo tenía la facultad de regenerarme solo y que en una hora más estaría despierto y totalmente recuperado. Entonces se pusieron de acuerdo para darme el susto y vengarse de esa manera del mal rato que les hiciera pasar.

Una vez vueltos a nuestras posiciones originales, Sitran se volvió hacia mí y dijo.

–Gracias. Nadie ha hecho algo así por mí antes. Ahora ¿Hacia dónde?

–¿A cuánta distancia queda el pájaro de roca? –pregunté.

–Por lo general queda a tres semanas de viaje, pero conociéndote diría que diez días. ¿Por qué? ¿Quieres ir ahora mismo?

–No. Sólo preguntaba por curiosidad. Antes debemos ir a Vordnal y visitar al rey Beldgar quien, presiento, estará más que contento de vernos de regreso.

Y nos pusimos en marcha. El viaje duró apenas trece días. Viajamos directo al este por espacio de cinco días hasta llegar a las montañas de fuego. El paso escarlata estaba limpio de nieves, lo que nos permitió cruzarlo en apenas dos días. Luego seguimos por espacio de ocho días más torciendo levemente hacia el sudeste, y así llegamos, Arla, Sitran, perrito y yo, el veintiocho de mayo del año dos mil novecientos sesenta de la era de Orgdenón a las puertas de la ciudad de Vordnal que nos recibió con su alegría acostumbrada.

El rey Beldgar estaba, como yo sospechara, más que feliz de vernos. A tal punto que casi se olvida de las reglas de cortesía. Pero quedó altamente sorprendido cuando yo le hablé en el idioma de los hombres y le dije:

–Saludos, rey del tiempo. Espero que su salud y dicha estén fuertes y robustas.

Inmediatamente Beldgar hizo despachar a todos y una vez que estuvimos más íntimamente me inquirió:

–Dime, elegido. ¿Has estado todo este tiempo aprendiendo el idioma de los hombres? ¿Quién te lo enseñó tan despacio? Más hubiese valido que te quedaras aquí a estudiarlo. Hubieras demorado menos tiempo.

–¡Oh! Mi rey. Por favor, llámeme Diego. Créame que muchas veces lo he deseado pero si bien estuve aprendiendo, es cierto, no sólo aprendí el idioma de los hombres, sino otras lenguas y oficios para rematar con el de mago.

–¿Mago? Bueno, dime. ¿Qué otras cosas has aprendido, Diego?

Y le hice un resumen detallado de todas las cosas que aprendiera y de las aventuras que había sufrido aunque omití todo lo referente a las ondinas ya que los hombres comunes no las conocen ni por nombre.

Una vez que el rey estuviera satisfecho de que mi tiempo hubiera sido bien dispuesto y que yo le diera las gracias por el obsequio de cumpleaños, pedí permiso para ir a darme un baño y refrescarme. A lo que el rey respondió:

–¡Por supuesto, muchacho, por supuesto! Pero qué tonto de mí. Te he retenido todo este tiempo haciéndote preguntas indiscretas. Ve, ve a darte ese baño que lo tienes bien merecido y no te preocupes por el regalo es sólo una bagatela, una baratija. Anda, vete de aquí y no regreses hasta que estés limpio.

Y así nos marchamos perrito y yo a darnos ese baño tan esperado. Apenas llegamos al cuarto donde estaban las tinas perrito se zambulló de una sin pensarlo siquiera y ahí se quedó hasta que el agua quedó negra. Luego de bañarnos, fuimos a la habitación que era la misma de antes y allí nos tendimos a descansar hasta que nos llamaron para el almuerzo.

Nada había cambiado en Vordnal desde mi primera vez. Los mismos escudos, la misma servidumbre, los mismos manjares, aunque, como en todo, siempre hay una excepción. Y la excepción eran los cubiertos. Todos ostentaban un par de cubiertos como los míos, pero hechos de plata; aunque se quejaban de que no eran muy útiles a la hora de la sopa. Entonces yo les conté y les describí lo que era una cuchara. Los oyentes se quedaron sorprendidos y el rey Beldgar me preguntó si habían más secretos que yo pudiera compartir. Ante lo cual le respondí que sí, pero que a solas y durante la tarde.

–Pensar que la primera vez que viniste no podías entendernos ni nosotros entenderte –dijo Beldgar–. Pero ahora puedes usar tu voz para decirnos cosas útiles y a la vez corteses. Tienes lengua de elfo. ¿Sabías?

–Eso me han dicho –respondí haciendo una mueca graciosa–. Pero aún no descubro por qué.

Y todos reímos de buena gana. Después del almuerzo, fuimos a pasear con el rey y Sitran. Y mientras caminábamos por el jardín del palacio, le iba yo contando acerca de las modificaciones que debía hacer, contándole todo sobre los ladrillos, cambiar los techos por unos hechos con tejas, sobre las calles y la necesidad de acequias con depósitos de agua en cada esquina y por sobre todo, la necesidad de plantar árboles en cada vereda.

Volvimos a palacio e inmediatamente Beldgar mandó a llamar a los arquitectos y artistas, al jefe de obreros, al agricultor y al herrero.

Con los arquitectos, quienes me mostraron los planos de la ciudadela, hicimos cambios importantes en la reestructuración de las calles y diseñamos las veredas empedradas con acequias empedradas también y les mostré, además, lo que era el cemento y para qué servía, y con ello, la remodelación de las casas y el palacio mismo.

Al jefe de artistas, que se llamaba Vortin, le encomendé, luego de enseñarle y explicarle, la fabricación de ladrillos y tejas. Al principio no estuvo muy conforme de que un medio-elfo más joven que él le diera órdenes y consejos, poniendo ante todo la excusa de que no existía horno para semejante tarea. Yo le prometí que el horno estaría fabricado justo a tiempo. Sólo ante la amenaza por parte del rey de ser expulsado de su puesto y del reino mismo, se ablandó de pronto y fue más receptivo ante las nuevas ideas.

Al jefe de obreros le enseñé todo lo referente al amianto, dónde encontrarlo y cómo usarlo para fabricar un horno de gran tamaño. También le encargué la reconstrucción de todas las casas de la ciudadela y luego había que remodelar las casas de los alrededores para hacerlas resistentes al incendio. Quedó de acuerdo con los arquitectos para la construcción de las acequias y con los agricultores para la plantación de los árboles. Era un hombre sencillo y de respuestas directas y a cada observación o punto de vista mío, respondía con un “Sí, maestro” o “El maestro sabe de lo que está hablando, sí señor, no hay duda.” Su nombre era Osdin y se sorprendía y maravillaba de cada cosa que yo le enseñaba.

Otro con quien me llevé muy bien de entrada, fue Cursok el herrero. Se sorprendió sobre manera cuando le enseñé lo que era una cañería, las distintas presiones de agua según el grosor del tubo, lo que era una canilla y su uso. También le mostré cómo fabricar una prensa y sus distintos usos. También le encargué la forja de armaduras hechas con aleación de acero con apenas un uno coma diez por ciento de carbono, plata y bañado de níquel. Luego que se hubiera puesto de acuerdo con los arquitectos, el artista Vortin y el Obrero Osdin, quedamos de acuerdo para comenzar los trabajos en cuatro días.

Ya se estaba poniendo el sol cuando llegaron los amigos esperados, los elfos Esran, Aivlis, Frimki, Uthras, Siriads, Lambé y Disran. Los enanos Furlton, Pichté, Prant, Saltir y otros dos que se presentaron ante mí como Dontar y Zultruc. Todos los duendes que estuvieron en mi cumpleaños y las seis ondinas a las que yo veía tal como eran, aunque era conciente de que venían disfrazadas, cosa que me confirmó Sitran al comentarme:

–Qué hermosas se ven disfrazadas de mujer, amigo Diego.

A lo que yo respondí con un simple “Sí” Pero en realidad, más allá de las túnicas que traían puestas, yo las veía igual que siempre.

Quienes hicieron su aparición vitoreados por todos, incluyéndome, fueron los dragones Kimblar, Fistner, Dancor y Volkar. Y por último finalmente pude conocer a los entes.

Vinieron todos los que eran aunque, según me contara Kimblar, en un principio eran numerosos pero que la gran mayoría había caído en la batalla de Orgdenón.

Los entes son como hombres de extremada altura, unos dos metros y medio. Extremadamente delgados, como si fueran hechos con palitos de fósforo. Increíblemente luminosos, los hombres comunes los veían como elfos, un poquito más altos, o sea, de unos dos metros con veinte centímetros, lo que el hombre común de Ardnedé diría “Un par de Drekins”. Con un rostro angelical desprovisto totalmente de cabellos, a tal punto que no tenían ni si quiera pestañas en sus ojos violetas sin iris ni córnea y de formas ovoides levantadas a la altura de la sien, con una boca rayano en lo femenino y con una naricita tan pequeña que yo me preguntaba cómo hacían para respirar. Con manos que parecían ser hechas con ramas y dedos que eran como las patas de un bicho palo. Cada uno brillaba con un color diferente. Asteron era el blanco, Kitimar era el de la luz dorada, Arienac quien me sonrió con un gesto de complicidad por mi aventura de hacía trece días, tenía una luz verde, Yaselón poseía una luz parda, y por último estaba Najibo el celeste.

Una vez llegados los entes, nos dirigimos todos al jardín central aunque, de los hombres, iban solamente Beldgar y Sitran porque ellos eran los únicos capaces de oír a las hadas, aunque el rey no era capaz de verlas. Mientras Kimblar se quedó hablando un rato con Sitran. Al parecer, estaba más que intrigado por saber a qué se debía su juventud repentina, y cuando Sitran le explicó la causa, Kimblar se acercó a mí y dijo:

–Eso que has hecho con Sitran ha sido algo extremadamente estúpido.

–Lo sé –respondí–. Pero el mago necesitaba de un refuerzo de vitalidad. Si tú hubieras estado en mi lugar tal vez hubieras hecho lo mismo. ¿O no? –agregué con un guiño.

No me respondió nada, pero su rostro denotaba orgullo al verme y no sé por qué, su aprobación era para mí, como la de un padre hacia su hijo.

Cuando llegamos a los jardines de palacio, ya estaba oscuro. Y si bien había antorchas, las hadas eran perfectamente visibles.

Habían aparecido desde la primera noche que salimos del mar, y en el trayecto habíamos planeado este encuentro y este suceso. Era éste el suceso más esperado.

Arla venía acompañada de su creador y de todos sus hermanos. Aunque los rivonts sean una raza asexuada y de formas femeninas, siempre se tratan a sí mismos en forma masculina. Sólo cuando un rivont toma la forma de alguna criatura, adopta el género de la criatura en que se convirtiera.

Las hadas vinieron y se posaron sobre un altar de cristal negro que trajeran las ondinas. Entonces el creador de Arla se acercó a mí y con voz ceremoniosa dijo:

–¿Reconoces al rivont que tú dices amar?

–Sí. Le reconozco –respondí.

–Entonces acércate, señálalo y pronuncia el nombre que le has dado.

Me acerqué, la señalé y dije:

–Arla. Ven.

Arla se acercó volando y se posó en mi hombro derecho. Entonces su creador se acercó y le preguntó:

–Mi pequeño. ¿Amas a este nidersín?

–Lo amo –respondió Arla.

–¿Aun en la enfermedad, la pobreza, la desdicha, la deshonra y la muerte?

–Aun en todo eso y mucho más. Gustosa dejo mi vida inmortal para convertirme en uno de su especie y así poder ser uno con él y compartir el resto de nuestras vidas.

Luego, el creador de Arla se dirigió a mí.

–Diego. ¿Amas a este rivont?

–La amo –respondí.

–¿Aun en la enfermedad, la pobreza, la desdicha, la deshonra y la muerte?

–Aun en todo eso y mucho más. Gustoso entrego mi vida a la dedicación pura y exclusiva de darle a mi amada salud, honra y una vida dichosa y carente de nada.

Y ahora a los dos:

–Entonces, y si nadie se opone, declaro que aquí ya no hay dos seres sino uno sólo. Y que ningún ser que no sea el Único, puede desunir lo que aquí se ha atado con el lazo poderoso del amor. Ahora, Diego entrégale uno de tus cabellos a la que tú llamas Arla.

Sitran se acercó a mí con mi afeitadora láser, y me corté, en el apuro, un mechón bastante grueso de pelos a falta de uno, y ante la risa general, yo se los entregué a Arla.

Mi amada entonces revoloteó con mis cabellos en las manos y de pronto su luz se hizo tan intensa como la de la bolita que me regalara en mi cumpleaños, y de pronto, fatigada, aterrizó en el suelo. En ese instante, la ondina Asmoed se acercó y puso una especie de túnica sencilla en el suelo rodeando, con el cuello del vestido, a la lucecita fulgurante que era Arla

De golpe la luz comenzó a crecer y hacerse más brillante, a tal punto, que casi nos enceguecía. El vestido comenzaba a subir despacio, cubriendo a aquélla luz que, ahora, había comenzado a menguar un poco, sacando a relucir una cabecita de niña que iba creciendo a pasos agigantados, mientras ponía sus bracitos en las mangas del vestido. Siguió su evolución acelerada y la niña se convirtió en adolescente para terminar en el cuerpo de una mujer de unos veinte años de edad.

Arla tiene los cabellos lacios y cobrizos. Una frente amplia que termina en unas cejas finitas y delineas que cubren unos ojos de largas pestañas y color cielo. Entre los ojos existe una naricita perfecta, rodeada por unos pómulos marcados y unas mejillas redondeadas que terminan en un mentón orgulloso. Una boca con unos dientes perfectamente blancos cubiertos por unos labios pequeños y carnosos que terminan en unas comisuras elevadas dibujándole una hermosa sonrisa.

Su cuello es fino y largo terminando en unos hombros delicados y redondos, con unos brazos finos que terminan en delicadas muñecas y manos de artista. Su pecho generoso aunque no demasiado, va a terminar en una cintura que es fácil de rodear con un solo brazo. Caderas poderosas sostenidas por un par de piernas largas, estilizadas y con unos muslos de bailarina. Sus pies son delicados con un arco bien formado, con unos talones dibujados y diez dedos hermosos y perfectos. Su estatura es apenas más baja que la mía, ya que su linda frentecita llega a la altura de mis labios. Es espigada y su cuerpo, armonioso.

Una vez terminada su transformación y después que yo saliera de mi asombro, el creador de Arla se acercó hasta ella con evidentes signos de emoción y dijo:

–Ahora ya eres toda una nidersín, Arla. ¿Puedes verme?

Para continuar asombrándome, una voz exquisita, envolvente que hace que uno se acuerde de arroyos en el verano y flores de primavera, Arla respondió.

–Puedo verte y oírte, mi creadora. Puedo ver todas las cosas tal como son porque ahora comparto la inmunidad de mi amado para la magia. Aunque sé que existe por haber llevado una vida llena de magia.

–Ahora –continuó el hada–. Ya pueden andar juntos los caminos que el Único les tiene reservado –y dirigiéndose a mí–. Ya puedes besarla.

Todos los presentes nos reímos. Luego, me giré hacia Arla y mirándole a los ojos, nos dimos nuestro primer beso en la boca. Un beso suave y tierno que duró y duró. Hasta que Sitran nos interrumpió.

–Ejem –dijo–. Los invitados quieren comenzar la fiesta. Luego tendrán tiempo de hacerse todos los arrumacos que quieran –y todos rompimos a carcajadas.

La fiesta fue hermosa y llena de regalos. Los reyes Esran y Aivlis le habían traído a Arla un vestido confeccionado con la mejor de las telas élficas y que, según los presentes, hacía que Arla brillara con todos los colores del arco iris. El resto de los elfos le obsequiaron con un arco idéntico al mío, sólo que en éste estaba escrito, con letras élficas, el nombre de mi adorada, y además un carcaj lleno de flechas que tenía la misma propiedad que el mío. El rey Beldgar nos regaló la habitación donde yo estaba durmiendo, un guardarropa completo para Arla con vestidos todos hechos por las manos de las tejedoras del palacio, y nos nombró además, ciudadanos de Vordnal. Aunque los enanos no pudieron ver a las hadas y ni siquiera oírlas, por lo que no entendían mucho de la causa de nuestra risa, no se sintieron a disgusto, sino que además, le tenían preparado a Arla un cinturón hecho enteramente de plata y tan finito que era apenas más pesado que una pluma; Y ellos recibieron por parte de Arla un beso de gratitud en sus frentes cuyos rostros estaban del mismo color que las montañas donde está su ciudad. Los duendes le dieron a mi mujer una capa de un material muy parecido al lino, de color verde bosque y con un prendedor que era una mariposa de un cristal que era de un conjunto de colores entre los que se destacaban el rojo, el dorado y el verde esmeralda. Las ondinas, aparte del vestido blanco que le trajeran, le regalaron además, una diadema hecha de coral con incrustaciones de piedras preciosas que hacían resaltar aún más la belleza de Arla. Los dragones le dieron un espejo para que ella pudiera ver siempre a las hadas y poder llamarlas en caso de necesidad. Y a mí, me dieron una diadema hecha enteramente de oro a modo de regalo de cumpleaños. Los entes, tutores y maestros de los elfos y de quienes aprendieran los últimos su idioma, le obsequiaron a mi amada un cinturón hecho con unas hojas muy parecidas a las de la planta de menta y que caían en el frente formando una suave ve corta. Mientras que yo recibí de su parte un anillo trabajado del mismo modo que el cinturón pero con hojas más chicas y que tiene la propiedad de sanar las heridas con sólo apoyar la mano que posee el anillo. Quien me lo entregó fue Arienac el verde con un guiño de ojos diciéndome:

–Por tu aventura de hace trece días. Tienes suerte de que tengas un poder regenerativo –y luego rió.

El último regalo que recibió Arla, fue el mío. Era la sortija de oro que me entregara Beldgar con la nota y que calzaba justo en el dedo anular de mi adorada.

Luego vino la comida. Era todo un festín preparado por las cocineras del palacio guiadas por la experta mano de Betnaeh. Habían tenido una fuerte discusión por el uso de los ingredientes que trajera la ondina pero se calmaron cuando Beldgar les puso como alternativa el que se fueran del palacio. Los manjares estaban formados por mariscos mezclados sabiamente con frutas y verduras de la estación, carne asada de una especie muy parecida al jabalí pero de hocico más ancho y fosas nasales separadas. Y mucha cerveza.

Acto seguido continuamos con el baile. Entonces los sorprendí a todos una vez más con unas interpretaciones en la flauta de la música celta de uno de los minidiscos compactos.

Todos querían tener su turno para bailar con Arla a excepción de los dragones quienes eran muy grandes pero con una agilidad sorprendente y de las hadas que se contentaban con bailar entre ellos al igual que los Orgdes.

La fiesta duró horas, se comió, se bebió, se bailó, se contaron anécdotas graciosas y aventuras de otros días, y por sobre todas las cosas, hubo dicha y felicidad hasta que cada uno se fue retirando a las habitaciones que les habían preparado la gente de Vordnal en el palacio. Los únicos que se quedaron a dormir en los alrededores fueron los dragones, quienes por su tamaño no cabían en el palacio.

Con quienes más compartimos fue con Esran y Aivlis quienes nos aconsejaban sobre todo lo que respecta a la vida matrimonial. El elfo, que había sido una vez un hada, le daba consejos a Arla mientras que Aivlis me cubría con montones de indicaciones acerca de cómo tratar a un ex-hada y a una mujer en su primera noche.

Y así, poco a poco, la fiesta de bodas, –por si no se habían dado cuenta–, fue terminando, llegando a una conclusión feliz y con gran regocijo por parte de todos, que bailaron y bebieron hasta quedar exánimes y a quienes agradecí eternamente el haberme regalado una noche tan especial.

Nos retiramos después que los elfos y mucho antes que los duendes y enanos quienes tienen una amistad y camaradería muy grande. Y por lo que nos contaron al día siguiente se quedaron hasta las primeras luces del alba.

Cuando llegamos a nuestra habitación, el problema fue sacar a perrito de la cama. No quería entrar en razones. Sólo cuando Arla le hubo prometido que al día siguiente podría disfrutarla él solito y le hubimos puesto una almohada en el piso cerca de la chimenea, accedió a regañadientes y se fue a dormir.

Gracias a los consejos de Aivlis y Esran, pudimos disfrutar a pleno aquella noche. Arla, poseedora de un hermoso cuerpo de mujer, descubría sensaciones que nunca había experimentado mientras que yo disfrutaba el verla feliz. Aquella noche tomé a Arla como mi mujer.

Al otro día continuó la fiesta. Aunque todos habían dormido hasta tarde, perrito parecía no tener problemas y desde el alba nos despertó a Arla y a mí. Mi mujer se levantó tal como estaba y ya iba a salir de la habitación de esa manera si yo no se lo hubiese impedido. Como hada, no estaba acostumbrada a usar ropas. Cuando se despabiló un poco, comprendió lo que había estado por hacer, se echó a reír a carcajadas. Le enseñé con paciencia y con risas y buen humor a cómo vestirse, cómo cepillarse el pelo, cómo acicalarse. Entonces comentó:

–Ustedes los nidersín tienen muchos rituales.

–Qué ¿Acaso los rivonts no andan permanentemente cuidando sus alas ? – Le retruqué con una sonrisa.

–Sí. Pero...

–Bueno. No es necesario que te justifiques. Además, tienes toda la razón. Los humanos tenemos demasiados ritos.

Y ante todo nos besábamos, felices de poder estar al fin juntos. Éramos la pareja de recién casados más extraña, a excepción de Aivlis y Esran.

Las celebraciones duraron hasta el treinta y uno de mayo, fecha en la que festejamos también mi primer aniversario en Ardnedé y de que conociera a Arla. Ese día todos hicimos un último brindis, luego de lo cual cada uno retornó a su hogar y así, poco a poco, la fiesta fue terminando para dar lugar al comienzo de los trabajos.

Mientras en el palacio todo era pura alegría, los diferentes maestros no se habían quedado ociosos. En apenas tres días ya estaban construidas las acequias, el horno con amianto, hechos los primeros ladrillos refractarios, los primeros tubos de acero niquelado, y las primeras armaduras.

Lo que primero convinimos era sobre el tamaño de los ladrillos y las proporciones exactas de cemento y arena fina, la cual era todo un problema ya que en los únicos lugares que se encontraban era en los lechos de los ríos montañosos. Aparte teníamos otro problema, y es que no se sabía lo que era un tamiz. En total que llevó dos días más poder tener listo todo un equipo de tamices para llevar a la montaña y traer carretas enteras de arena fina. Pero a la noche, me quedaba despierto y con las cosas que aprendiera en la villa de las ondinas y asistido por Arla que sabía tanto o más que yo, hacía traer toda la arena fina que necesitábamos, como así también todo el polvo de cemento. Usando el horno con amianto, cocí personalmente los ladrillos y las tejas necesarias para todas las casas, como así también todos los tubos y caños niquelados y todas las canillas que se necesitaban.

El cuatro de junio comenzamos la reconstrucción de las casas. La primera nos llevó dos días entre todos terminarla, la segunda fue completada en tan solo un día y medio y así hasta que para el ocho de junio se podían hacer de a tres casas a la vez. La familia que vivía en la casa que remodelábamos era gratificada con una estancia en el palacio, luego de lo cual, Beldgar se las veía negras a la hora de devolver a la familia a su hogar.

El diez de junio, Arla, Sitran, perrito y yo dijimos adiós a Beldgar con la promesa de que estaríamos de vuelta en unas tres semanas, un mes, como mucho.

Dos: En Busca De La Armadura Sagrada

Hacía cuatro días que habíamos comenzado nuestra travesía y eran las cinco de la tarde cuando Sitran me hizo señas de que paráramos.

–Ya estamos llegando al reino de Koltlar –dijo–. Hay que tener cuidado.

–Lo sé –respondí–. Y pierde cuidado que ya hay alguien que nos sigue.

–¿Dónde?

–En los bosques que están al este. Es un rastreador experto pero la velocidad con la que viajamos le ha hecho difícil la tarea de mantenerse oculto. Si no fuera por las habilidades aprendidas con los duendes, me hubiese resultado imposible detectarlo. Por eso es que estoy yendo montaña adentro, para ver si puedo obligarlo a salir de entre los árboles y, poder así, reconocerlo.

–Tienes mejor vista que yo, amigo Diego. Ni siquiera sabía que alguien nos siguiera.

–¿Hay algún paso por aquí cerca?

–Sí. Está el paso de Cornat.

–Bien. Vamos hacia él.

Y nos dirigimos al paso Cornat a galope tendido llegando en apenas una hora. Nos metimos al pasaje e hice la señal para que nos detuviéramos. Desmontamos y entonces me dirigí hacia mis tres acompañantes y les dije.

–Quiero que me hagan un favor enorme. Voy a tratar de cazar al que nos sigue mientras ustedes charlan en voz bien audible sin llegar a gritar.

Acto seguido, me calcé los botines que me regalaran los duendes y escalé la montaña por la ladera sur del paso hasta encontrar un sitio desde donde podía observar el campamento sin ser visto.

Si el rastreador era bueno, elegiría aquél lugar tarde o temprano. Y así fue. Luego de una hora de espera, noté que alguien se acercaba desde arriba, entonces me acomodé en un rincón oscuro y lancé un hechizo de sombra con lo cual me volví totalmente parte del paisaje.

Una vez que el hombre se posicionó y pude observarle a mis anchas, lo reconocí.

–Hola, Urdluk –le dije acercándome a la luz y deshaciendo el encantamiento.

–¡Ah! –gritó él sorprendido.

–No te preocupes –le dije amablemente–. No voy a hacerte daño. Perdóname si la última vez que nos vimos fui un poco descortés en marcharme sin despedirme. Pero verás, tenía algunos asuntos que atender. Ven, déjame reivindicarme invitándote a cenar con nosotros.

Y así, con un Urdluk más muerto que vivo a causa del susto quien tenía el rostro blanco como una hoja de papel, nos acercamos al campamento donde ya había una fogata encendida, mientras Arla y Sitran continuaban conversando en voz alta y perrito lanzaba esa especie de ladrido gutural a cada frase de los otros.

Cuando nos vieron llegar, Arla se levantó y mirándonos saludó a nuestro invitado:

–Buenas noches, Urdluk. Me alegra que nos acompañes.

A lo que el interpelado respondió.

–Muy agradecido, mi señora. Pero ¿Acaso la conozco?

–Nunca me has visto. Pero yo te he observado desde que eras un recién nacido.

–Debe ser hechicería.

–No, no lo es. Verás, yo antes era un hada y ahora soy la mujer de Diego.

–¡Cielos! Había oído acerca de las hadas, por supuesto, pero que una se haya convertido en una mujer humana es algo que nunca he sabido.

–No te extrañes, Urdluk –intervine–. Pues cosas más raras he visto yo que llevo apenas un año en estas tierras.

Y el guerrero se unió a nuestra fogata con evidentes signos de estar falto de olla. Una vez que estuvo bien comido y satisfecha su sed, su lengua comenzó a soltarse. En ese instante Sitran aprovechó la oportunidad para preguntarle:

–¿Fue Zardlak quien te envió?

A lo que el interrogado contestó mirándome.

–Sí. Su causa es noble, maese Diego. Él tiene la misión de destruir al mal que ya se está formando en Orgdenón y necesita de la armadura sagrada y como usted es el elegido, tiene que ayudar a mi señor y llevarle la armadura. Sin ella, mucho me temo que los planes de mi rey fracasen.

Entonces con evidente disgusto respondí:

–¡Tonterías! Y tú, mi querido Urdluk lo sabes muy bien. Yo sé que eres un hombre de corazón generoso y lleno de bondad y lealtad. Pero debes entender de una vez por todas que si Zardlak llega a rozar siquiera la armadura sagrada, quedaría destruido al instante. Quien dejó la armadura allí, el poderoso Kimblar, me encomendó que nadie, ni aun los seres a quien amo, pueden siquiera sostenerla para ayudarme a colocarla. Y si no fuera porque me llena una infinita compasión por todos los seres vivos, permitiría gustoso que Zardlak la tocara y enfrentar así, su destino funesto. Así que dime, mi aguerrido guerrero ¿A quién tengo yo que hacer caso? ¿A un hombre desquiciado y sediento de poder o a quien me encargó la sagrada misión que ahora llevo a cabo?

Urdluk se quedó pensativo. Él sabía a la perfección que Zardlak había perdido la razón hacía mucho tiempo. Pero ahora estaban en juego su honor y su lealtad.

–Yo sé que mi señor está equivocado. ¿Cuántas veces se lo dije? “No, señor. Usted no debe codiciar esa armadura. Ya lo dice la profecía que sólo el elegido podrá tomar la armadura y sólo él vencerá al dragón negro con la ayuda de dicha armadura.” Pero mi señor se ha enceguecido y nada lo apacigua más que la esperanza de tener entre sus manos la armadura sagrada. Y si eso es lo que lo ayuda, equivocado o no yo tengo que ayudarlo. ¿Me entiende usted, maese Diego? No tengo otra alternativa.

–Sí que la tienes –respondí abruptamente–. Muy profundo en tu corazón sabes que tienes otra alternativa. Pero tienes miedo de tomarla y te escudas en tu honor y lealtad. ¿Qué honor o lealtad puede haber en llevar a quien tú llamas señor el instrumento de su destrucción? Piénsalo y consulta con la almohada.

Dicho esto, dejamos al pobre de Urdluk que ya estaba visiblemente confuso y batallando una guerra interna en contra de sus miedos y sus lealtades mal dirigidas.

Nos fuimos a dormir y de una manera inexplicable (aunque sospecho que fue influenciado por las hadas) mis sueños se mezclaron con los del guerrero de Koltlar.

Estábamos en un salón donde existía un pasillo rojo, a cada extremo del pasaje había un trono, en una punta estaba sentado un rey avaricioso y en quien reconocí a Zardlak. En el otro extremo yo me sentaba en el trono, mientras que en el medio estaba Urdluk. Zardlak le daba latigazos y yo restañaba sus heridas curándolas. Cuando Zardlak le daba las sobras de sus alimentos y con un puntapié le decía: “Come, korgul de mala muerte”, yo le invitaba a mi mesa llena de manjares. Por último Zardlak tocaba una armadura y se convertía en piedra que luego se desgranaba como si fuera arena arrastrada por el viento. Y con esa última imagen, desperté.

Como siempre el “bonito” de perrito estaba lamiéndome la cara, mientras los demás excepto Arla seguían durmiendo.

–Buen día, mi amor –le dije en el idioma de las hadas–. ¿Te desperté?

–No, no realmente –me respondió dándome un beso–. ¿Estás bien?

–Sí. Tuve un sueño extraño.

–Lo sé.

Nos levantamos sin hacer ruido para dejar a los demás dormir en paz. Fuimos caminando al bosque y recogimos todas las frutas que pudimos encontrar, luego nos dirigimos al río para lavarnos y mientras observaba al objeto de mi adoración cepillar sus cabellos le dije en tono de broma:

–Te has acostumbrado rápido a los ritos humanos.

–¿Sabes qué es lo que más odio? –me preguntó en el mismo tono–. Que siempre tengo las manos sucias, el cabello enmarañado y la boca amarga cuando me levanto.

–Bueno. Es parte de ser humano. A mí también me ocurre. Pero cuando regresemos a Vordnal te prometo solucionar lo del mal aliento –le dije con una sonrisa.

De pronto se puso seria y me dijo:

–Gracias por tu paciencia, amor.

–¿Paciencia? No has hecho nada que me obligue a tener paciencia. Desde que te conozco nunca te he visto de mal humor o tener algún capricho sin justificación. Paciencia. No, tú has sido la paciente en tenerte que adaptar a todas las molestias que conlleva ser humana.

Volvimos cantando, bailando y recogiendo flores que yo le regalaba mientras ella las recibía haciendo una reverencia con un “Gracias, mi lord” a lo que yo respondía con un “De nada, miladi. Usted se lo merece” y perrito nos hacía de sus gracias retorciéndose y bailando con nosotros.

Cuando llegamos, encontramos que el par de dormilones se estaban recién levantando. Acomodamos todo, desayunamos tranquilos y en silencio. Luego, nos pusimos a fumar con nuestras pipas donde yo aproveché para hacer figuras de humo con la ayuda de mi magia, por su puesto. Así formé pájaros, castillos, árboles y por último un avión caza como los que volé en la academia.

Cuando Urdluk vio el avión de pronto se puso pálido y exclamó:

–¡El cruch de acero con cola de fuego y cabellos blancos de mujer!

–Así es, amigo Urdluk –dije con naturalidad–. Yo los montaba antes de venir acá. Se llama avión ¿Acaso lo has visto?

–Sí, sí. Lo vi, así es. En un sueño. Sí, ahora lo recuerdo. Fue un sueño que tuve la noche antes de encontrarlo, maese Diego. Usted salía del ojo del “avón” y una voz que me decía que ese día conocería a mi verdadero señor. Entonces lo olvidé, pero ahora lo recuerdo.

Y lo que hizo a continuación llenó de alarma a quienes me acompañaban excepto perrito que adivinó las intenciones de Urdluk. En efecto, el guerrero se levantó, sacó su espada, se acercó hacia mí y poniendo el arma a mis pies hincó su rodilla izquierda y me dijo en un tono ceremonial:

–Yo, Urdluk hijo de Trordnak, le entrego mi espada para que esté siempre a su servicio, desde hoy y hasta que mi casa desaparezca. Por favor, si soy digno de su compasión, no desprecie este obsequio que ya sé que no está a su altura.

–Levántate –le respondí–. Urdluk. Éste es el regalo más hermoso que me has podido dar. Y no te preocupes de no ser digno. Creo más bien que yo no soy digno de recibirlo. Pero lo acepto y te nombro mi hombre de armas, Urdluk hijo de Trordnak.

Entonces lo ayudé a levantarse y le di un fuerte abrazo mientras sentía correr por mis venas torrentes de emoción ante tanta lealtad en un hombre de corazón bondadoso y carente de maldad.

A continuación lo miré directo a los ojos y le dije:

–Dime, Urdluk. ¿Qué edad tienes?

–Tengo veinte años, señor.

–Por favor, llámame Diego y tutéame, porque más que mi siervo, te necesito como amigo. ¿Tienes familia en el reino de Koltlar?

–No, señor... Diego, mi padre falleció a causa de que yo fallara en llevarlo... llevarte hasta la presencia del rey Zardlak

–¡Por el Único!¿Qué clase de rey es al que has estado sirviendo? Lamento lo de tu padre. Fue mi culpa. Debí haber ido contigo.

Entonces el guerrero lloró y fue como si una enorme piedra cayera de arriba de sus hombros. Y con voz llorosa me dijo.

–No se... no te culpes que no ha sido por tu mano. De haberte llevado tanto mi padre como yo mismo hubiésemos sido víctimas de su verdugo para que nos lleváramos el secreto a la tumba.

”Es más, te digo que si hubieras venido conmigo, al no saber las respuestas y no poder traerle la armadura sagrada, Zardlak te hubiera matado a ti también, Diego.

Arla se acercó al hombre diciéndole:

–Ah, mi querido Urdluk. Qué peso te has quitado de encima y qué vendas han caído de tus ojos, ahora ya podrás ser capaz de ver y oír a los que una vez fueron mi especie.

Acto seguido abrazó al soldado que continuaba llorando en sus hombros.

Entonces mi adorada le cantó una canción de cuna que aprendiera de mis sueños traduciéndola en el idioma de Cretleria pero respetando la entonación, aunque cambiando la última parte.

–“Duérmete mi niño, duérmete mi sol, duérmete peda... a... a...zo de socotrón”.

Y todos nos pusimos a reír. Una vez calmados y con el espíritu aligerado, nos pusimos en marcha.

Nuestro nuevo amigo fue una adquisición invaluable, ya que sabía exactamente qué caminos tomar para evitar que nos cruzáramos con las patrullas del rey Zardlak. Después que saliéramos del paso por donde habíamos entrado, torcimos al sur con las cordilleras fueguinas a nuestra derecha y los bosques de Koltlar a nuestra izquierda. Saliendo del camino principal, había una huella que bordeaba las montañas. Era un camino más duro pero seguro a la vez. Seguimos el camino hasta que la luz era tan escasa, que nuestras cabalgaduras ya no podían ver dónde ponían sus patas, entonces hicimos alto.

Cuando las hadas se acercaron a nuestro campamento Urdluk exclamó:

–¿Qué son esos insectos?

–Son hadas –le contestó mi mujer–. Y no les llames insectos pues son espíritus que han estado en el mundo desde mucho antes que los hombres.

–Perdón –dijo nuestro hombre de armas ruborizándose.

–No hay cuidado –le respondió un hada en el idioma de los hombres.

–Pueden hablar.

–Sí. Y podemos cantar también.

Hubo risas generales.

Y así nuestro nuevo guía trabó amistad con los rivonts quienes le contaran todo lo que sabían de él, de Sitran, de Arla y de mí. Siguieron conversando hasta bastante después que yo me quedara dormido.

Después de cinco días más por el camino al sur llegamos por fin a ver la conjunción de las cordilleras. Es todo un espectáculo de colores, parecido a un cuadro abstracto de fines de siglo veinte y principios del veintiuno donde todas las gamas estaban dispuestas en un orden aleatorio caprichoso pero a la vez armónico. En uno de los picos de las montañas grises, se alzaba el cuervo de piedra. Y al final del día llegábamos a los pies del pico y acampamos ahí por no contar con el tiempo suficiente para escalarlo sin que la noche llegara antes de que nosotros alcanzáramos nuestro destino.

–Bueno. ¿Qué haremos, amigo Diego ? – Me preguntó Sitran.

–Me parece que lo mejor será comenzar mañana temprano.

–Pero a la mañana, las montañas grises nos tapará la luz del sol y a la tarde, lo harán las de fuego.

–Sitran. No creo que Kimblar nos haya puesto un dilema sin solución. Piensa. Las montañas grises son opacas mientras que las de fuego son como un espejo rojo. Si mi teoría es correcta, la cordillera fueguina reflejará los rayos del sol de la mañana sobre la ladera donde está el camino para subir el pico del cuervo de piedra, mientras que a la tarde, nos dará la luz directamente.

–¿Y si tu teoría no es correcta? No me gusta dejar las cosas libradas al azar.

–Por eso quiero subir mañana. Acuérdate que todavía quedan tres días para el solsticio.

–Tienes razón. Perdóname. De pronto he pasado a ser el aprendiz y tú el maestro.

–No tiene nada que ver con eso, sino con usar el sentido común. Además yo cuento con una gran ventaja proporcionada por la tecnología que uso y que me dice exactamente cuándo será el solsticio –y luego con tono de broma–. Y deja ya de andar chocheando con las bellezas marinas.

Y así, la discusión terminó en carcajadas.

Al día siguiente fue tal como lo predijera, los montes rojos reflejaban una luz color oro rubí sobre la roca fría del pico cuervo de piedra.

Después de una larga disertación de criterios, decidimos que Urdluk sería quien se quedara en el campamento. El hombre casi lo toma a mal pues quería ir adonde yo fuera. Hasta que al final hube de decirle:

–Urdluk, amigo. Confío en ti y sé que harás las cosas bien hechas. Si te he elegido a ti es porque tú conoces mejor que nadie estas tierras y sabrás protegernos de los hombres de Zardlak. ¿Entiendes ahora?

Por suerte entendió y no hubo nadie que cuidara del campamento con tanto celo y devoción.

Saqué la mochila con los elementos para la ascensión y le pedí a perrito que acompañara a nuestro amigo a cuidar el campamento, a lo que él me puso cara triste e hizo unas cabriolas para comprarme pero cuando le dije más o menos lo mismo que al guerrero, se volvió inmediatamente y se sentó al lado del guardián en actitud alerta. Con este par de guerreros, el campamento estaba a salvo aún de Lebuz mismo.

El camino era como una especie de escalerita de peldaños pequeños y tan angosta que sólo podíamos avanzar en fila. Me puse al frente seguido de mi adorada y cerrando la fila iba nuestro bienamado mago. Subimos todo el día sin parar siquiera para almorzar, hasta que nos encontró el ocaso a un poco más del tercio del camino. El sendero que habíamos estado siguiendo, comenzaba en la ladera noroeste del pico y, subiendo hacia la derecha, rodeaba el pico todo alrededor en una vuelta y media para terminar en la cima sobre la ladera este del mismo. Llegamos a un descansillo con un terreno lo suficientemente amplio para que los tres pudiéramos pernoctar.

Comimos animadamente. El clima estival hacía que el aire estuviera templado aquí arriba lo que nos permitía estar con poco abrigo. Sitran nos dijo que al otro día iba a bajar para hacerle compañía a Urdluk y nos mandaría a perrito en su reemplazo.

–Los estoy retrasando –dijo–. Y hoy tuvimos la suerte de encontrar esta pequeña meseta, pero mañana es otra cosa. Ustedes dos pueden ir más rápido ya que tienen una superioridad física única, en cambio yo, por muy mago que sea, sólo soy un hombre ordinario. No lo tomen a mal, no estoy triste ni nada que se le parezca, esta subida me ha sentado de maravillas pero estoy usando el sentido común y la tecnología que tengo a mi alcance– Agregó riendo.

Dormimos bien, y al amanecer extrañé por primera vez los lengüetazos de perrito para despertarme pero Arla se tomó revancha llenándome de besos.

Luego del desayuno, nos despedimos de Sitran que comenzó el descenso mientras nosotros seguíamos con nuestra ascensión.

Efectivamente, Sitran tenía razón. Mi amada era capaz de llevar mi ritmo a toda velocidad y sin cansarse ya que compartía mi código genético que recibiera a través de mi mechón de pelos lo que me llevaba a una pregunta. ¿Por qué Kimblar me había encargado que ni siquiera ella tocara la armadura? Por lo que yo sabía Arla era tan inmune como yo a la magia tanto buena como mala y había aprendido conmigo todos los hechizos que yo supiera a menos que...

–Sí –me dijo una vocecita adentro de mi cabeza–. Arla no puede controlar su poder porque ella no lo ha practicado todavía.

¡Y esa era la respuesta! ¿Para qué crear una armadura para alguien que es inmune? Si bien las llamas me pueden afectar, mi poder regenerativo cura las heridas en forma instantánea y, después de un tiempo, desaparece toda huella. Además, muchos de los hechizos que aprendiera era sobre cómo controlar el fuego y protegerme de él. No, la armadura no es para proteger. ¡La armadura es un potenciador de poder! Ahí estaba la respuesta. Por eso Zardlak quería a toda costa apoderarse de ella.

Al caer la noche, hicimos un alto. Estábamos en medio de la escalera y sin un lugar para dormir. Saqué mi linterna múltiple y la puse a modo de luz general aumentando su potencia al máximo. A unos doscientos metros más arriba había otro descansillo.

Hicimos el trayecto final caminando y nos tendimos a descansar. Ese día habíamos sentido realmente lo que era una ascensión ardua. La vez que crucé con perrito las montañas grises, al menos teníamos lugar para movernos, pero aquí no existía más que la escalera que era extremadamente empinada.

Nos relajamos entre caricias y arrumacos y luego de amarnos mutuamente, nos quedamos dormidos.

Al amanecer nos despertamos llenándonos de besos mutuamente. Cuando nos levantamos descubrimos que perrito estaba ahí.

–El pobre está exhausto –observó Arla–. Debe haber viajado toda la noche.

–Sí –respondí–. Dejémoslo dormir tranquilo.

Desayunamos en silencio aunque haciendo juegos con las comidas y riéndonos a hurtadillas como un par de niños. Para ella todo era nuevo, cada sensación agradable o no, placentera o no. Todo era un terreno inexplorado de nuevas experiencias que la llenaban de vida y lo más importante, la hacían sonreír. Ver su risa es ver el amanecer de los días soleados de primavera donde todo florece y explota en una sucesión de colores hermosos. Sus ojos brillantes y rebosantes de curiosidad ante todo lo nuevo y también de nuevas formas de lo ya conocido. Nada llena más el espíritu que la sonrisa de mi amada Arla.

Luego del desayuno, le dejamos una ración doble a perrito para cuando despertara y seguimos viaje. La escalerita de pronto se convirtió en sendero y el sendero en un camino fácil de recorrer. Hasta que de pronto terminó en la cima del pico.

Era cerca del mediodía cuando llegamos. Frente a nosotros estaba una piedra que bien podía ser tomada como la cabeza de un cruch. Y en el medio había un hueco formando un ojo.

–Llegamos justo a tiempo, mi amor. Hoy es el solsticio. –me dijo ella animada.

–Lo sé –le respondí.

–Bueno. Ahora sólo hay que esperar hasta el ocaso, entonces podremos entrar y...

–Uououo. Alto ahí. ¿No te acuerdas del mensaje de Kimblar, que ni siquiera tú debías tocar la armadura?

–Sí, pero entonces era un hada. Ahora comparto tu inmunidad.

–Mi amor. Ayer Kimblar me habló directo a mi mente.

–Sí, lo sé. Pude sentirlo.

–El caso es que la armadura no es para proteger. Es un potenciador de poder. Y tú, mi adorada, si bien has aprendido los hechizos conmigo cuando estuvimos con las ondinas, no has tenido tiempo suficiente para controlarlos y perfeccionarlos. En otras palabras, no controlas tu poder todavía.

–Entiendo –dijo ella pensativa–. Si yo toco esa armadura no me hará daño pero yo sí puedo hacer daño a los demás. ¿Es eso correcto?

–Exacto.

–¡Yupi! Comparto también tu inteligencia. Como hada me hubiera costado un poco de trabajo entenderlo.¿No es esto maravilloso, mi amor? Somos una sola mente.

Y reí con ganas y alivio. Mi adorada es sorprendente.

Esperamos pacientemente el paso de las horas mientras veíamos al círculo de luz formado por el ojo del cuervo de piedra ir recto hacia su destino final. Cuando ya se estaba por perder entre las piedras, miré a Arla fijamente a los ojos y le dije:

–Sabes que te amo ¿Verdad?

–Por supuesto que lo sé, tontín –me respondió ella con su encantadora sonrisa.

–¿Me esperarás aquí?

–Aquí te espero, mi fiel amante.

Luego nos dimos un beso largo hasta que nos interrumpió perrito que llegaba en ese momento haciéndome una de sus tantas señas. Ante lo cual le dije en el lenguaje de las hadas.

–Estás adoptando las costumbres de ese mago.

Por toda respuesta me miró con cara de “perdón”

–Bueno. Serás buen chico y protegerás con tu vida a la dama ¿Verdad?

Me hizo una seña afirmativa.

–Lindo perrito –y volviéndome hacia Arla–. Cuídate y no te quedes desabrigada. Presiento que esta noche va a ser fría –y me fui.

El camino por el que me llevaba el ojo del cuervo era sinuoso, con precipicios en uno u otro lado e inclusive a los dos lados a la vez hasta llegar a un tope donde sólo existía una pared lisa de piedra. Me senté a esperar al círculo luminoso que tardó toda una hora en llegar adonde yo estaba, entonces comenzó a subir por el muro hasta detenerse a la altura de mi pecho. En ese punto, la pared tenía una especie de espejo natural que reflejó el haz de luz hacia otra pared en otra ladera. Al acercarme, noté que existía una separación por donde el rayo entraba y que tenía el espacio suficiente para que una persona entrara.

Crucé ese pasaje para encontrarme con que el rayo de luz, se reflejaba ahora en otro cristal para perderse luego en una de cinco aperturas del tamaño y la forma de una puerta cada una.

Justo a tiempo. El ojo del cuervo desapareció de golpe dejando todo en penumbras. Saqué mi linterna y la puse en el modo de haz de luz y a potencia máxima, colocándola como si fuera el ojo luminoso, la apunté de nuevo al cristal y la puerta correcta se hizo visible otra vez, la conté y noté que era la tercera de izquierda a derecha o segunda en sentido contrario, me acerqué con la linterna siempre en posición de simular el círculo de luz y noté que entraba a una especie de salón. Entonces la cabeza de Kimblar apareció y me habló:

–Saludos, elegido. Pues sólo alguien con tu poder pudo haber pasado por el pasaje sin ser aplastado por las rocas. Pero si no eres el elegido te diré que te retires ahora o serás destruido por tu propia codicia.

Acto seguido, la voz y la cabeza de Kimblar desaparecieron. Entonces un camino de piedras al parecer flotantes apareció ante mí y al final la armadura.

Era totalmente hermosa, de una belleza exuberante y gótica, hecha enteramente de oro con incrustaciones de piedras preciosas, una cota de malla enteramente de oro rubí. Pero...

No confiaba en esas piedras flotantes, algo me decía que estaban hechas de la misma materia que la cabeza de Kimblar. Tomé un guijarro y lo arrojé a la primera de las flotantes, siguió de largo como yo sospechara. Luego, saqué mi encendedor láser y lo dirigí hacia la armadura. El láser perforó de arriba abajo a la armadura pero ésta seguía intacta

–Un espejismo –dije en voz alta–. Es sólo un espejismo.

La cabeza y la voz volvieron a aparecer.

–Así es, elegido es sólo un espejismo –dijo la voz–. Has pasado la prueba. Ahora ¿Cuál es el camino del sabio?

Me detuve a pensar. Lo había leído en uno de los pergaminos. El camino del sabio... el camino del sabio... ¡Ya sé! El camino del sabio es la acción en la no-acción, el saber en el no-saber, el enseñar sin palabras. Por tanto el sabio siempre encuentra el centro justo de las cosas.

–¡Es la puerta del medio! –exclamé con alegría

–Acertaste otra vez, mi joven aprendiz Diego Moyano.

Salí de esa puerta y elegí la del medio. Una vez adentro, todo estaba claro pero vacío. El dragón volvió a aparecer.

–Lo que es verdaderamente valioso, está vedado a los ojos de los hombres.

Sí, por supuesto. Lo había leído en un librito cuando era niño. En una de sus líneas el autor decía. “Lo esencial es invisible a los ojos. Sólo se ve con el corazón”. Sólo se ve con el corazón... ¡Sí! Eso es. Está en el corazón de la montaña. Por supuesto. El camino del centro y el corazón.

Me ubiqué en el centro mismo de la sala y dirigí la luz de la linterna hacia abajo. Allí estaba una escalera que bajaba en forma de caracol. Una vez abajo, pude observar una sala completamente amplia y ante mí se presentaban tres armaduras. A mi izquierda había una enteramente plateada, al centro estaba una con escamas que me hacían recordar a las ondinas y a mi derecha, una hecha enteramente con un metal negro. Las tres tenían la misma forma, consistentes en un peto, un par de faldares, y unas grebas revistiendo a una malla del mismo material que lo externo todo coronado con un yelmo.

Para mí la decisión no era difícil. La armadura de escamas era la correcta por dos motivos, una porque se encontraba en el centro y dos porque era la de menos valor aparente y como dijera el Orgde, “Lo que es verdaderamente valioso, está vedado a los ojos de los hombres.”

Cuando apenas toqué la armadura de escamas, mi cabeza comenzó a dar vueltas y una imperiosa necesidad de ponérmela surgió. Pero algo en mí me decía que debía controlar la armadura o ésta me controlaría a mí. Así que aferré con mis dos manos el armazón y concentré toda mi energía en controlarme. Fue como si estuviera domando un caballo salvaje que cocea y salta tratando de derribar a su jinete. Pero el domador cuenta sólo con su fuerza física y su voluntad para dominar al bruto. De la misma manera yo debía dominarla a base de toda mi fuerza de voluntad. La lucha fue extenuante, pero al fin, luego de varios últimos coceos, la armadura fue un caballo que camina graciosamente llevando a su jinete sin resistencias. Entonces la voz de Kimblar volvió:

–¡Bravo! Mi joven aprendiz. Has dominado el poder del dragón y elegido la armadura correcta. Ya eres libre.

Unas rocas se desmoronaron para formar un pasaje seguro hasta uno de los costados del paraje donde me esperaban ansiosos Arla y perrito. Iluminado con mi linterna puesto que afuera ya era de noche, llegué con la armadura junto a ellos quienes vieron mi cara de agotamiento y se acercaron para ayudarme.

–No. Por favor –dije en tono de súplica–. No me toquen por ahora. No antes de haber envuelto a la armadura en trapos.

Entonces mi adorada, se acercó con una de las mantas para dormir y con ella envolvimos al caballo salvaje ya domado. Sólo entonces me permití descansar y con una sonrisa me dirigí a mi amada:

–Gracias. Ya estoy mejor. Ahora sólo necesito de tus mimos y de reposo –y volviéndome hacia el korgul–. Amigo, espero que entiendas y no lo tomes a mal pero entre despertar con tus lengüetazos y los besos de mi amor, prefiero los besos de Arla. Total siempre puedes encontrar tiempo para prodigarme de tus cariños durante el día.

A lo que perrito respondió con un suspiro de resignación pero de entendimiento.

Esa noche soñé con maremotos, tempestades, huracanes, terremotos en donde todo era destrucción y muerte y yo cabalgando un corcel negro que daba rienda suelta a toda su lujuria, sed de poder, venganza y odio.

Desperté a mitad de la noche todo sudado y con frío. Entonces Arla se dedicó a calmarme y poniendo mi cabeza en su pecho me preguntó:

–¿Te acuerdas de mi regalo de cumpleaños?

–Sí. Lo tengo aquí en mi bolsillo

–Creo que te puede ser útil ahora, mi amor.

Saqué la bolita de luz y se la entregué para que ella me la sostuviera contra el pecho mientras yo me preguntaba “¿Por qué, Kimblar? Si soy inmune a la magia ¿por qué? Si tanto nos amas ¿por qué me haces esto?” Y con estos pensamientos, me dormí.

Esta vez el dragón estaba en mis sueños pero como un venerable anciano que me hacía recordar al filósofo chino Lao Tsè y yo le preguntaba:

–Maestro ¿Por qué me haces esto?

–Yo no te lo hago. Eres inmune a mi magia. Eres tú mismo quien lo hace.

–No entiendo

–Estás luchando contra tus propios deseos ocultos, tus concupiscencias. Cuando puedas vencerte, entonces derrotarás al mal.

–¿Y el mal desaparecerá?

–No. El mal nunca desaparece. Cambia de forma y de lugar. Pero siempre está. Aunque puede ser derrotado y encadenado para que su poder no influya. Pero mientras el hombre exista, siempre resurgirá. Al igual que el amor.

–Pero ¿Por qué dices que mientras el hombre exista el mal resurgirá?

–Es por la cualidad dual del hombre que es capaz de hacer tanto el bien como el mal, de ser generoso y a la vez egoísta, de amar y a la vez odiar. Por eso me llevan a la lástima y compasión. Pues su destino es luchar siempre contra sí mismos, crean en el Único o no.

–¿Y cómo hago para vencerme si por naturaleza soy dual y mi destino es luchar contra mí mismo?

–Trata a todos los seres por igual, sean buenos o malos. Haz lo que tienes que hacer guiado por tu corazón y no por emociones. Y por sobre todas las cosas, ama a todas las criaturas, buenas o malas incluyéndote.

–¿Cómo hago para que tus sabias palabras se graben a fuego en mi corazón?

–No te preocupes. Ya se están grabando... grabando.... grabando... do....

Las caricias de Arla me despertaron totalmente renovado y feliz. Había vencido por esta vez.

–¿Mejor? –me preguntó con su sonrisa que amanece.

–Sí –le respondí–. Gracias.

Luego de unos mimos, en los cuales incluimos a perrito para curar sus celos, cargamos los bultos e iniciamos el descenso.

Es increíble la rapidez con que se viaja cuando uno tiene el espíritu ligero. Al finalizar el día en que iniciáramos la bajada, llegamos al campamento base encontrando a Sitran y Urdluk fumando de sus pipas.

–Hola –dijimos–. ¿Todo bien?

–Sí –respondió Sitran–. Todo bien. Pero... ¿Qué te ha pasado, amigo Diego? Brillas mucho más que un elfo y ese poder que proviene de ti. ¿Acaso traes puesta la armadura?

Arla y yo reímos desde el corazón. Luego le dije:

–Algo así.

–¿Qué están ocultando ustedes dos, par de pillos?

–Es un poco largo de contar y estamos exhaustos hemos bajado el pico en sólo un día –intercedió mi mujer.

–Mi señor. Discúlpame el atrevimiento de llamarte así pero es que veo a un hombre que ha luchado contra sus propios demonios y ha vencido –señaló Urdluk.

–Y yo veo un hombre que es más sagaz de lo que aparenta –dije yo riendo–. Es verdad. Tuve una lucha muy fuerte contra mis peores pesadillas pero sólo es una victoria parcial pues la lucha continúa cada segundo mientras vivimos.

–Te has hecho un hombre muy sabio, amigo Diego –observó Sitran.

Luego de que les hube hecho un resumen de lo que había sucedido en la montaña y de las exclamaciones de asombro por parte de mis oyentes, se fueron a dormir quedando la mujer que amo y yo.

–Bueno, mi amor –dijo ella–. ¿Qué me quieres preguntar?

–Hay algo que no me cuadra. Verás. Cuando estaba en lo peor de la batalla tú pusiste la bolita de luz en mi pecho, entonces todo se calmó como el ojo de la tormenta. Pero yo soy inmune a la magia. Entonces ¿Cómo fue que esa magia sí funcionó?

–Es que no es magia, mi adorado esposo. Es simplemente luz. Como eso que tú llamas linterna. Sólo que ésta, es una linterna que ilumina el corazón.

Y entre besos y arrumacos nos dormimos con su cabeza apoyada sobre mi hombro a modo de almohada.

En nuestro viaje de vuelta tuvimos que enfrentarnos a un pequeño ejército de Koltlar.

Habíamos viajado por espacio de cinco días a todo galope cuando de pronto nos encontramos frente a frente. Eran unos mil hombres a dromecaballo todos armados de pies a cabeza. Entonces el capitán, cuyo nombre era Endar, nos detuvo con una señal y dijo:

–¡Alto en el nombre de Zardlak! ¡Todo lo que les pertenezca servirá para pagar su peaje por las tierras de Koltlar.

A lo que yo indagué:

–¿Y desde cuándo un ciudadano de Koltlar tiene que pagar peaje? Aquí, a mi lado se encuentra Urdluk que a pagado el servicio a su rey con un precio muy caro. Porque fue con la vida de su propio progenitor que pagó.

–¡A ese traidor nada le debemos! –continuó el capitán–. ¡Tendrá que rendir cuentas con su cabeza ante nuestro señor y ya no lo conocemos como ciudadano de Koltlar ya que él mismo ha elegido a otro a quien servir! ¡Entregarán todo lo que poseen incluyendo la armadura y vendrán con nosotros sin oponer resistencia o de lo contrario usaremos la fuerza!

Entonces aproveché para aplicar uno de los tantos hechizos aprendidos y volviéndome gigante a los ojos de nuestros adversarios, adopté la figura de un dragón adulto exclamando con una voz potente parecida a la de Kimblar:

–Tú y qué ejército, insignificante hombrecito.

Aterrado, el portavoz del enemigo miró hacia uno y otro lado para descubrir que todos sus compañeros lo habían abandonado, quedando él solo ante un enorme Orgde tamaño natural.

Acto seguido hizo girar a su dromecaballo sobre sus patas y huyó mientras decía:

–¡Esta no será la última vez! ¡Se los juro!

Mientras nosotros nos destornillábamos de la risa

–¡Buena la has hecho, mi señor! –dijo nuestro guía riendo–. Jamás he visto a Endar galopar a la velocidad de una flecha.

–Mi amor –dijo Arla–. Sigues teniendo la misma astucia que cuando libraste a los duendes de los ogros.

Mientras Sitran decía:

–Bien hecho, amigo Diego, bien hecho.

Y así, después de calmarnos, lo que duró bastante, pudimos cruzar sin peligros el país de Koltlar.

En los días que duró mi viaje, Urdluk aprovechó para narrarnos su historia y la de Zardlak mismo y lo que nos contó fue:

Antes que nada, déjame contarte, que antes de que yo naciera, hubo un suceso que cambió para siempre la vida de mi antiguo rey.

Zardlak contaba con quince años cuando su padre falleció por culpa de una emboscada por parte de los trolls que viven aquí en las montañas de fuego. Fue a avisar a sus abuelos maternos que vivían en las costas orientales de más allá del gran desierto del este. Aunque nunca supe por qué lo llamaban así ya que está justo en el centro de la tierra. Pero para continuar mi historia déjame decirte que al regreso del viaje, el nuevo rey de Koltlar fue atacado por unos nigromantes nómades y toda su caravana fue destruida quedando él solo como único sobreviviente.

Con sus ropas rasgadas, pudo terminar de cruzar el desierto del este, entonces vio en sí mismo la imagen del hechicero de la profecía. Y supo que debía estudiar las artes mágicas.

Entonces fue a pedirle a los dragones dorados que le aceptaran como aprendiz pero éstos le rechazaron diciendo que su futuro era oscuro y que él no era el elegido.

Pero nadie podría convencer a Zardlak de que no era el elegido. En efecto. Ante la negativa de los dragones, buscó la alianza con los nigromantes del desierto y a través de ellos, aprendió las artes ocultas.

Mas la magia que aprendiera de sus nuevos camaradas era de la clase negra y esto, lo llevaría a mal fin.

Cuando entré a su servicio, todavía había rastros de bondad en su mirada y eso me convenció para darle mi lealtad. Pero con el tiempo se fue convirtiendo cada vez más en un nigromante y su bondad se fue marchitando como las flores a las que no se les cambia el agua.

A través de sus estudios, él supo que no era el elegido ya que éste debía aparecer del desierto del este en el año dos mil novecientos cincuenta y nueve de la era de Orgdenón, pero Zardlak sentía que ese poder le correspondía a él y que nadie más estaba destinado a reinar sobre todo el mundo.

Cuando el año predestinado por la profecía llegó, nos mandó a todos a patrullar cada vez más al este, recomendándonos que buscáramos a un hombre joven con tales características, que venía de tal lugar viajando por tantos días y que se comportaría de tal forma y nosotros debíamos hacer tal cosa para probarlo. Una vez que lo encontráramos debíamos enviarlo inmediatamente ante la presencia de nuestro rey y quien no lo cumpliera así, iba a ser expuesto a un terrible castigo.

Así, patrullaba de ida y vuelta sobre el camino donde te encontré. Mas la noche anterior a que te viera, tuve un sueño en donde vi un cruch de acero con cola de fuego y cabellos blancos como de mujer. Lo vi aterrizar y de su ojo, un hombre salía mientras una voz me decía “Conoce a tu verdadero rey. Porque él será el señor de toda la Tierra con su océano.” Y no sé por qué, pero lo olvidé al despertarme. Horas mas tarde te encontraba y ya conoces el resto de lo que me sucedió contigo.

Cuando volví ante Zardlak y le hube contado las noticias de que te había encontrado pero que de alguna forma habías desaparecido, su rostro se transformó en una máscara monstruosa de odio, ira y desprecio a tal punto que llamó al verdugo para que me ejecutaran en el acto y ahí mismo, en su presencia.

Al enterarse mi padre sobre mi suerte, fue a rogarle al rey que tuviera piedad de mí diciendo.

“Por favor, su majestad. Apiádate de quien te ha servido fielmente hasta el día de hoy. Yo estoy seguro de que no fue su culpa.”

“¿Y de quién crees tú que fue la culpa?” Preguntó Zardlak furioso. “Si sólo tenía el sencillo deber de traer a un hombre que no conoce ningún idioma humano o de espíritu alguno. ¿Cómo me puede decir que lo ha extraviado?”

“Mi señor. Yo respondo por él.”

“¿Así que tú respondes por él? Entonces que te corten la cabeza en su lugar.”

Y antes de que pudiera yo decir o hacer algo, el verdugo esgrimió su hacha y lo ejecutó delante de mis ojos mientras el rey miraba con expresión divertida riendo y aplaudiendo ante el espectáculo y a mí me mandaban a un calabozo.

Luego estuvo como loco por no saber dónde estabas ni en qué lugar encontrarte. Consultaba todas sus artes adivinatorias pero claro, ninguna magia era suficiente ya que tú eres inmune a ella.

Once meses estuvo sin saber de ti, hasta que llegaron rumores de que el elegido estaba en el reino de Vordnal y pedía materiales muy extraños para la construcción de la ciudadela de ese reino.

Entonces mandó espías que vinieron con la noticia que más le interesaba. Todavía no habías buscado la armadura sagrada. El poder estaba aún a su alcance.

Los investigadores informaron de tu partida y que venías con rumbo al sur y el rey me sacó entonces del calabozo y me dijo.

“Bien, ahora tienes otra oportunidad para hacer las cosas como es debido. Pero cuídate de fallarme esta vez porque ya no queda nadie de tu familia para responder por ti. Quiero que rastrees todos los movimientos de ese al que tú perdiste hace ya un año. Cuando veas que llega al lugar que quiere ir, lo matas y vienes para indicarme el sitio. ¿Te quedó claro?”

“Sí, señor.” Respondí.

Por dos días los estuve siguiendo hasta que me tendieron esa celada. Y del resto ya eres conocedor.

Esa es mi historia y la del rey Zardlak. Las cosas que he oído y las que he visto con mis propios ojos, te las trasmito a ti, que eres mi nuevo señor.

Para cuando terminara de contar su historia Urdluk, yo ya había comenzado a comprender muchas cosas acerca de Zardlak y de su obsesión por el poder. En realidad era simple, él quería vengar la muerte de su padre y se sentía a la vez impotente por no haber podido evitar la tragedia.

Tres: La Reconstrucción De Vordnal

Cuando llegamos a Vordnal era la noche del treinta de junio. Los guardias, al no reconocernos, comenzaron a disparar sus flechas sin siquiera preguntar quién vive o no.

Entonces comenzó toda una danza. Arla y yo parábamos las flechas con nuestras manos, perrito paraba las que venían directo a Urdluk mientras que Sitran, formaba escudos mágicos donde las flechas rebotaban y caían.

–¡Alto! –gritó el mago–. ¿Por qué nos disparan? ¿Es que acaso no nos reconocen?¡Somos nosotros!

El jefe de guardias dio la orden de detenerse y luego se disculpó.

–Perdonen –dijo–. No sabíamos quiénes eran y últimamente hemos sufrido muchos ataques por parte de los ogros y trolls que están emigrando a Orgdenón. Además corría el rumor de que el elegido no era tal y la armadura sagrada lo había destruido.

–Estás disculpado –dije a mi vez–. Pero como puedes ver, estoy vivo y entero. ¿Cuál es tu nombre?

–Vutran, señor.

–Bien Vutran –continué–. ¿Serías tan amable de abrirnos las puertas y dejarnos pasar? Tenemos hambre y sueño y venimos agotados por el viaje.

–Sí, señor.

Una vez que entramos, pude observar que los ladrillos que había construido, no se habían usado en las casas sino que sirvieron para reconstruir el muro externo. Fuimos directamente al palacio donde encontramos a un Beldgar que al verme, rompió en llantos de alivio.

–¡Creíamos que estabas muerto! –dijo entre sollozos–. Gracias al Único que aún vives. Pero dime ¿Acaso no te destruyó la mítica armadura?

–No sólo que no lo ha destruido.– Intervino Sitran. –Sino que lo ha fortalecido haciéndolo más poderoso y sabio. Esos rumores deben haber sido originados por los espías de Koltlar para que no fueran a buscarnos si no aparecíamos.

–Pero dime, muchacho. ¿Por qué brillas como si fueras un espectro? –preguntó el rey

–Créeme que todavía no lo sé –respondí–. Hay muchas preguntas de las que todavía no tengo respuestas. Pero ya me estoy acostumbrando a aceptar las cosas. Pero dime, soberano de todo lo que vive y si no soy demasiado exigente. ¿Podríamos seguir nuestra charla mientras comemos? Las provisiones que llevamos se nos acabaron justo esta mañana y todavía no hemos cenado.

–¡Pero por supuesto!¿Dónde tengo mi cabeza? Me estoy convirtiendo en un viejo inútil que sólo sirve para hacer un montón de preguntas indiscretas impidiendo que los demás tengan su merecido descanso.

E inmediatamente mandó a preparar el comedor y la cena mientras que nosotros aprovechamos para ir a darnos un baño.

Arla y yo compartimos el mismo cuarto de baño, y entre juegos y caricias, nos sacamos el cansancio del camino. Luego nos vestimos y nos estábamos regalando mimos cuando apareció Sitran.

–Ejem –dijo.

–¿Qué pasa, viejo? –le pregunté con evidente molestia–. ¿Aún no te curas de la enfermedad “inoportunitis aguda”? La verdad espero que no todos los magos sean como tú.

–Perdón –dijo ruborizándose–. Pero te necesitan urgente en el cuarto de al lado.

–¿Qué pasa?

–Es mejor que lo veas por ti mismo.

Sitran y yo nos dirigimos al cuarto de al lado mientras Arla terminaba de arreglarse. Había cinco sirvientas nerviosas y asustadas ante un korgul metido en la tina de baño y mostrando los dientes resoplando furiosamente.

–Señor –me dijo la jefa de sirvientas–. Sólo queríamos secar al animal pero se niega a salir de la tina y si alguien se acerca siquiera, amenaza con dentelladas.

–Bueno –les dije en un tono amable–. Por ahora quiero que me dejen un tiempo a solas con él ¿De acuerdo?

Esa petición más allá de molestarles, les quitó un peso de encima. Después de un “Sí, mi señor.” nos dejaron solos en el cuarto de baño. Yo me volví hacia el indomable y hablándole en el idioma de las hadas le dije:

–Bueno.¿Qué tenemos aquí? Un korgul testarudo y desobediente. Sabes que eres libre de ir adonde te plazca. Y si estás conmigo es por tu propia elección y yo te lo agradezco de veras. Pero verás, convivo con la gente de mi especie y tienes que aceptar ese hecho. ¿Te das cuenta que eres el primero de tu raza que es tratado con respeto por los hombres? La gente de Vordnal no quiere hacerte daño, sólo pretenden servirte. Y si sabes lo que te conviene, yo te diría que te hicieras amigo de esta gente y los amigos no se amenazan con gruñidos y dentelladas al aire. No, los amigos se cuidan, respetan, se tratan con cortesía, honor y lealtad. Y por sobre todas las cosas, los amigos no le causan problemas al otro armando escándalos en casas ajenas ¿Queda claro?

Mientras iba hablando, tuve que contenerme para no reírme de perrito. Imaginen una laucha muerta de hambre a la que le han colocado alfileres negras que le cuelgan todo al costado del cuerpo y con un rostro que asemeja al cráneo de un caballo muerto saliendo de la tina de baño con una cara de decir “No te enojes conmigo, por favor”acercándose con pasos vacilantes para terminar lamiendo la mano de quien lo reta con una expresión semejante a la de “¿Está bien así?
–Entonces. –le dije para terminar en un tono más dulce–. ¿Dejarás que te sequen?

Respuesta afirmativa.

–¿Terminarás con esa historia de mostrarle los dientes a todo el mundo?

Otra respuesta afirmativa.

–¿Te harás de amigos entre la gente de Vordnal?

Otra vez un sí.

–Bueno. Buen chico, lindo perrito.

Y le hice unos mimos a ese korgul que ahora estaba alegre y feliz de haber conseguido el perdón. Acto seguido salí del cuarto de baño y ahora me tuve que enfrentar al problema de pedirles que fueran a secar a perrito. Sólo a través de súplicas y amenazas solapadas, conseguí que fueran a secar al animal, no sin antes prometerles que de ahí en más ya no tendrían problemas con el korgul. Cuando le conté a Arla, nos destornillábamos de la risa.

Una vez limpios nos dirigimos al comedor donde Beldgar ya estaba sentado para hacernos compañía. Si bien ya había cenado, no le molestaba comer otro bocadito “en nombre de la cortesía”, claro está.

Cuando nos sentamos a la mesa, pude observar un hecho curioso. Para mi asombro y agrado, el rey Beldgar había mandado a fabricar cucharas siguiendo el modelo que yo les había descrito.

Mientras comíamos, le hice un resumen detallado al rey acerca del viaje aprovechando, además, de presentarle a Urdluk, mi nuevo escudero y hombre de armas. También le conté todo acerca de la armadura y de sus peligros y cuando se la mostré, lanzó una exclamación de sorpresa puesto que él y todos lo que lo acompañaban, con excepción de Arla, la veían como si estuviera hecha de oro puro con incrustaciones de piedras preciosas, pero a mí me parecía que era la misma armadura de siempre.

A todo lo que le contábamos, Beldgar lanzaba exclamaciones de sorpresa, pero cuando Sitran le relató el episodio con la patrulla de Koltlar, casi se cae al suelo de la risa. También le contamos la historia que me relatara Urdluk sobre el rey Zardlak y él mismo, ante lo cual, el soberano se mostró bastante complacido con la nueva adquisición y nombró al guerrero, ciudadano de Vordnal.

Pero no todo eran buenas noticias.

–Por acá las cosas no han ido muy bien –nos contó–. Hemos sufrido ataques severos de los ogros y los trolls. Usamos los ladrillos para remodelar el muro de defensa y el enemigo destruyó el nuevo horno y corría el rumor que eras un falso elegido y que la armadura te había destruido junto con todos los demás incluyendo al korgul.

”Al principio me costaba creerlo, pero cuando la fecha en que ustedes debían volver se acercaba y ustedes no aparecían, esos rumores cobraban fuerza al punto de que ya habíamos perdido la esperanza de que ustedes regresaran.

”Dos días después de que ustedes se fueran, avistamos un ejército de ogros aliados con otro de trolls. Inmediatamente reconstruimos el muro. Cuando llegaron a las afueras de la ciudadela, ya la gente de las aldeas alrededor, estaban resguardadas tras los muros ya terminados. Intentaron quemarlo, romperlo, agrietarlo, inundarlo, pero el muro resistía. Y ante esto, se enojaron más todavía y comenzaron a destruir lo que podían entre lo que se contó el nuevo horno y el molino de piedra. Luego, comenzaron a atacarnos durante la noche, a pie o a dromecaballo, siempre existía un grupo que quería introducirse a la ciudadela y así continuó hasta anoche. Por eso, cuando ustedes llegaron, los confundieron con una partida de ogros y trolls.”

–Bueno –dije con entusiasmo–. Mañana hay que recomenzar lo que dejamos. Pero primero hay que ver que no haya enemigos en los alrededores, y si los hay, pedirles de una forma amable que se retiren –agregué guiñando un ojo–. Lo que me extraña es por qué no nos han atacado hoy, tanto a la ciudadela como a nosotros.

–Eso es fácil –intervino Sitran–. Es el poder de la armadura, ellos lo sienten y saben que está aquí y le tienen miedo. Mientras la armadura esté en la ciudad, no se atreverán a acercarse. Es más. Si su intención es ir a Orgdenón, ya deben haberse puesto en camino. El dragón oscuro los llama y ellos responden al llamado. Lebuz ya sabe que la armadura ha sido encontrada pero no sabe todavía por quién y qué intenciones tiene. Tiene conocimiento de que el elegido está cerca pero no de dónde se encuentra aún. Si vas a moverte, amigo Diego es mejor que sea ahora y rápido. Haz todo lo que tengas que hacer pero sin dilaciones. Yo sé que es mucho pedirte. Desde que has llegado no te hemos dado más que tres días de descanso, pero el tiempo apremia y las fuerzas oscuras ya se están reuniendo. Apúrate y no te demores.

Después calló.

Nos levantamos y fuimos a dormir. Una vez solos en nuestras habitaciones, Arla me dijo:

–He decidido ir con las ondinas en el mar y aprender a controlar mi poder. Ya comienzo a sentir que se me escapa de las manos. Espero que no te molestes por haber tomado esta decisión sin tu consentimiento pero mi instinto de hada me dice que estoy poniendo a todos bajo un gran peligro y que ese peligro viene de mí.

–Sí, lo sé –le respondí tiernamente con una sonrisa–. Y si bien te voy a extrañar, soy conciente de que es algo necesario para el bien de todos. Pero lo más importante es que eso te ayudará a ti. Te amo y quiero que sepas que confío en tus decisiones.

–Gracias –me dijo dándome un beso.

A la mañana siguiente nos despedimos mientras Arla se iba con Sitran a ver a las skirads.

Luego, todo volvió a comenzar pero a paso redoblado. Por suerte el muro exterior estaba casi completo y era muy poco lo que le faltaba. Pero había que hacer un horno nuevo ya que el viejo no servía ni para material.

Al finalizar el primer día de reconstrucción ya estaba listo un nuevo y mejorado horno al que sólo le faltaba fraguar. Durante la noche, ayudado por la magia, realicé una fragua perfecta como si fuera natural en sólo una hora. Luego de lo cual comencé la construcción de nuevos ladrillos, salvo que éstos tenían el poder de regenerarse si eran partidos. La misma propiedad le di al horno y al muro. Al llegar el alba ya había ladrillos suficientes para construir un nuevo molino de piedra, lo que comenzamos cuando los obreros se hubieron despertado. Con fuerzas y ganas pudimos terminar las paredes al finalizar el día. Cuando todos se fueron a dormir, otra vez usé mi poder y terminé la construcción del molino en dos horas más. Luego, empecé a triturar piedras de cemento para formar el hormigón mientras seguía fabricando los ladrillos. Y al despuntar el alba, ya había suficiente de ambos materiales para terminar de construir el muro exterior de la ciudadela y comenzar a montar las torres de vigía.

El muro había sido construido con una triple hilera de ladrillos, los que tenían sesenta centímetros de largo, por treinta de ancho y veinte de altura. Todos unidos con el hormigón que les enseñara a fabricar cuando estábamos con la reconstrucción de las casas. Esto daba al muro una fuerza capaz de resistir cualquier ataque. Además habían puesto los ladrillos de una forma tejida, esto es que en unas hileras estaban al derecho y en otras atravesados, dándole más consistencia todavía. La idea había sido enteramente de Osdin a quien felicité ampliamente por su ingenio.

Así pasó una semana. De día supervisando las distintas etapas de la remodelación de Vordnal y de noche fabricando más material. Al finalizar esa semana, habíamos terminado el muro con sus torres, construido otro horno con ladrillos refractarios, instalado toda la tubería para el agua, colocándolas bajo tierra para terminar en bocas en las casas. Como no había moldes para rosca, y a falta de tiempo, los caños iban soldados entre sí con una aleación de cobre. También pudimos terminar las casas de la ciudadela y una caseta donde iba a estar la caldera para el agua en invierno.

La tubería iba a sacar agua del río llevándolo hasta la caseta donde pusimos un tanque de acero inoxidable. Ese tanque estaba montado sobre una base hueca de hierro forjado con una puerta. En invierno, para que no se congelara el agua, se iba a meter fuego en la base del tanque convirtiéndolo en una caldera, con la diferencia que el flujo de agua no se iba a interrumpir salvo cuando ésta no se consumiera.

Hacía una semana que no dormía para poder terminar cuanto antes el trabajo de reconstrucción cuando sucedió un hecho inesperado.

Eran las once de la mañana del siete de julio, estábamos terminando de montar el tanque, cuando el rey me mandó a llamar con urgencia.

Corrimos al palacio y ante mi sorpresa Beldgar me condujo a la sala donde estaba la armadura. Allí, tendido boca arriba en el suelo estaba uno de los guardias personales del rey con los ojos totalmente perdidos y con una mueca horrible de sufrimiento.

–¿Qué pasó? –pregunté mirando alrededor para buscar una respuesta.

–No lo sé –me respondió el soberano–. Una de las encargadas de las criadas lo encontró así.

–Yo lo vi –dijo la criada–. Estaba como hipnotizado frente a la armadura, después estiró la mano para tocarla e inmediatamente lanzó un grito y cayó al piso tal como está ahora. Muerto. Está muerto ¿Verdad?

Le tomé el pulso. Todavía estaba vivo pero en estado catatónico.

–Con el permiso de su majestad –dije lo más cortésmente que pude aunque estaba molesto–. Quiero que todos los presentes se retiren de inmediato y que nadie entre al cuarto hasta que el guardia o yo hayamos salido.

Todos se retiraron con expresión aprehensiva. Tiempo después, cuando comentábamos el suceso con Beldgar, me contaba que yo tenía cara de muy pocos amigos y que el tono con que les hablé, si bien amable, no dejaba lugar a réplicas.

Una vez que estuve solo con el desdichado, le puse la mano en su frente y practiqué por primera vez algo que no es magia, pero que lo aprendí a través de Kimblar. Es la telepatía. Si bien se tienen registros concretos de telepatía a partir de mediados del siglo veinte, no es un campo que se haya explorado con profundidad.

Me metí en la mente del guardia cuyo nombre era Tarka. Estaba metido en un pozo profundo del cual no podía salir. Su imagen era la de un niño asustado y frente al pozo estaba un gigante negro con una cara monstruosa y que le impedía salir del hoyo.

El monstruo sólo era para Tarka, no para mí, por lo que no me atacó. Me acerqué al borde del pozo y le tendí una mano diciéndole.

–Ven, Tarka. Vamos a casa.

–No pedo. Etá el mostro –me respondió un niño de dos a tres años.

–No tengas miedo –le hablé en el tono más dulce y amable posible–. Si no tienes miedo, el monstruo no te podrá hacer nada. Mira, ten –saqué una camisa imaginaria–. Ponte esto y él no te verá.

–¿En sero? 

–En serio. ¿Confías en mí?

–Dí.

–Entonces ven y vamos a casa que tu madre ya debe estar preocupada.

El niño Tarka tomó mi mano y salió del pozo. El monstruo fue a atacarlo pero se detuvo. El infante no tenía miedo. Entonces rió

–Mostro no pede. Leruleru. Mostro no pede.

–Tarka. Préstame atención –le dije–. Esto es muy importante.

–Dí. ¿Cómo te llamá?

–Diego.

–Digo.

–Así es. Ahora escucha. Cuando llegues a casa dile a tus amigos que no estoy muerto. Sólo estoy durmiendo una siesta. Y por favor. Quiero que de ahora en adelante no toques nada que no sea tuyo. Quiero que seas honesto, que guardes el honor. ¿Has entendido todo lo que te he dicho?

–Dí

–Bien. Ahora acuéstate y cierra los ojos. Vas a dormir un poco y cuando despiertes ya vas a estar en casa.

El niño Tarka se acostó y cerró los ojos y yo simplemente dije.

–Duérmete.

Salí de su mente. La mueca se había convertido ahora en un semblante lleno de paz y tranquilidad. Poniéndole la mano en la cabeza usé la restauración para regenerar su cerebro dañado. Una vez terminado, comencé a sentirme fatigado y me desmayé.

Cuando me desperté, perrito me estaba lamiendo la cara. Se ve que extrañaba despertarme de esa manera.

Abrí los ojos para encontrarme con Tarka, Beldgar y la criada que me miraban con ojos expectantes. Y al mirar a mi alrededor, vi que estaba en mi dormitorio acostado en mi cama.

–Hola.– Les dije. –¿Cuánto duró el descanso?

Todos rieron con alivio. Entonces Tarka se acercó hasta mí y dijo:

–Mi señor. Le debo a usted mi vida. Y además me ha dado una lección inolvidable. Por favor. Yo sé que usted ya tiene un escudero y hombre de armas pero quisiera que me tomara usted bajo su servicio.

–Bien, Tarka. Por esta vez corriste con suerte pero trata de no hacer más travesuras como esas. Hay quienes ya te tomaban por muerto y de seguro lo estarías si yo no hubiese podido estar presente.

–Sí, señor. Lo sé. Y créame cuando le digo que he aprendido muy bien la lección. Le prometo que jamás volveré a tocar algo que no me pertenezca. Se lo juro por mi honor.

–Bien. Pero si quieres entrar a mi servicio, Tarka, debes dejar de llamarme señor que no es mi nombre y decirme simplemente Diego. Lo demás ya lo veremos sobre la marcha. Ahora, por favor ¿quiere decirme alguien cuánto tiempo estuve dormido?

–¡Tres horas! –dijeron todos a coro mientras reían.

–¿Estás bien? –me preguntó Beldgar mientras me levantaba y todos se estaban retirando.

–Sí, gracias.

–Sabes. Casi te damos por muerto a ti también. Si no fuera por Tarka que vociferaba a gritos que sólo dormías una siesta y que no es correcto tocar nada que no nos pertenezca y que había que guardar el honor por sobre todo, ya te estaríamos haciendo los servicios fúnebres.

–¿Quién me trajo hasta la habitación?

–Tarka fue. No permitía que nadie te tocara. Hasta tuvo un cruce de palabras con ese korgul tuyo.

Mientras, hablábamos habíamos salido de la habitación y vuelto a la escena del crimen.

–¿Qué harás ahora? –me preguntó Beldgar. A lo que respondí.

–Quiero que me traigan todas las llaves de esta puerta.

–Pero... –estaba por replicar la criada hasta que me miró y cambió su tono para decir–. Sí, señor.

Se retiró para volver a los diez minutos con tres llaves idénticas que me entregó en las manos.

–¿Son todas? –pregunté.

–Sí, señor. Son todas.

–¿Y la de tu manojo de llaves?

–Está ahí, señor –me respondió con claras señas de no decir la verdad.

–Bueno. No importa.

Cerré la puerta con una de las llaves que me guardé en el bolsillo. Acto seguido tomé las otras dos entre mis manos y las fundí formando un broche prendedor con la forma de una bruja volando su escoba y que le obsequié a la criada que lo miraba sorprendida sin entender, sin embargo, la indirecta. Luego, realicé un conjuro y la puerta, para todos los presentes exceptuándome, se convirtió en muro sólido. Luego agregué:

–Así quedará hasta el día que partamos a la batalla contra el dragón oscuro.

Nadie salía de su asombro, todos tocaban el muro donde había estado la puerta. Lo encontraban sólido y firme como si hubiera sido parte del castillo desde siempre

Y de esta forma me libré de tener problemas de entradas indiscretas y futuros accidentes a causa de la armadura.

Después de eso volví al trabajo con Tarka siguiéndome. Lo cual resultaba un poco embarazoso porque no tenía muy bien definido qué puesto darle a Tarka pero así y todo lo acepté.

La semana que siguió terminamos todas las construcciones de la ciudadela, incluso los techos del palacio fueron reemplazados con hierro, cemento y tejas. Pero además, en el nuevo horno con ladrillos refractarios, hicimos todas las nuevas armaduras para los soldados, arqueros, guardias de torre, guardia real y caballería.

Las armaduras consistieron en chalecos blindados hechos con capas cuero y láminas de metal, pegados entre sí con un pegamento a partir de aceites naturales, prensados y luego cosidos. Sobre el chaleco iba un peto liviano con el escudo de Vordnal. Las piernas estaban protegidas con pantalones hechos a la manera de los chalecos y con botines del mismo material. Esto hacía a las armaduras mucho más productivas que las anteriores y menos pesadas aunque no fueran tan vistosas. El cuero, además, era una protección infalible contra el fuego. Total, íbamos a combatir a un dragón.

También terminamos la instalación de las tuberías de agua para lo que tuve que usar todas las habilidades mágicas aprendidas con las ondinas ya que no existía tecnología para fabricar las grandes cañerías que bajaban de las montañas, como tampoco para transportarlas y mucho menos para enterrarlas debajo de la roca. Pero en tres días estuvo lista y luego de enseñar a la gente el uso de las canillas, todo el mundo estaba feliz por no tener ya que cargar baldes permanentemente desde el río hasta la casa. En definitiva, Vordnal era ahora una ciudad de finales del siglo diecinueve.

Pero eso no era lo importante. No era mi intención adelantar siglos en tecnología en tan corto plazo. Lo importante era que el reino de Vordnal ya estaba preparado para batallar contra un dragón. Y los dragones, amigo lector, lanzan fuego.

Todos trabajaban arduamente en la reconstrucción durmiendo poco y descansando menos. Sólo parábamos para comer y calmar la sed y continuábamos. Tarka y yo éramos los únicos que trabajábamos de noche en la construcción de materiales como caños, ladrillos, esqueletos de hierro para las columnas, canillas, hormigón armado, puntas para flecha, arcos hechos con metales flexibles, alambre tejido para las cuerdas de los arcos y más. Aunque mi fiel servidor dormía durante algunas horas en la mañana.

Luego vinieron las instalaciones internas del palacio donde picamos paredes, instalábamos caños haciéndolos llegar hasta los baños. En cada baño instalamos calefones a leña y tubería doble para agua fría y caliente. Colocamos las tinas frente a las canillas y pusimos todo un sistema de desagote que hiciera más fácil la evacuación de las aguas negras.

Otra cosa que remodelamos en todos los hogares fue el sistema de letrinas. No porque tuviera que ver con el dragón pero sí por la higiene. Instalamos todo un sistema de cloacas y fabricamos tasas para baño de hormigón revistiéndolas con cuero en los bordes para que no se lastimaran al sentarse, con un tanque de acero inoxidable arriba del cual iba una canilla. Lo único que tenían que hacer era llenar el tanque y luego bajar la perilla del mismo. Un sistema bastante sencillo e ingenioso para la escasez de tecnología.

Al finalizar el primer mes, ya habíamos reconstruido la ciudadela. Ahora, lo único que faltaba eran los alrededores

Modificamos las casas, graneros, instalamos cañería para agua, inventamos todo un sistema de correo a través de postes como los de luz, salvo que éstos tenían un sistema de alambres y poleas con unas canastitas de cuero que hacían fácil y más rápido el traslado de esquelas.

Por último, instalamos un sistema de alarma usando campanas pero que se manejaban con poleas para dar más velocidad y fuerza a los repiques.

Cuando terminamos todo, había pasado apenas dos meses. Todo un récord que sería la envidia de todo intendente.

El día anterior a la inauguración de la nueva Vordnal, volvió el ser que más amo en el mundo. Volvió mi adorada Arla.

Estábamos terminando los preparativos de la fiesta de inauguración cuando la vi entrar. Reposada, más brillante que la reina Aivlis, con un semblante que reflejaba paz y sabiduría, jovial y alegre como siempre, sin embargo estaba cambiada de alguna forma.

Apenas nos vimos corrimos para terminar entrelazados en un abrazo que no quería terminar, hasta que Sitran nos interrumpió, como de costumbre.

–Ejem –dijo–. Hola, Diego.

–¿Quién te envió? ¿Lebuz? –le dije riendo–. ¿Es que acaso encuentras un placer morboso en ser inoportuno, viejo? Bueno, fuera de broma. Hola. Los extrañé. Claro que a ella más que a ti.

Luego de dar las últimas indicaciones, fui con Arla a darnos un baño. Ella para sacarse los restos del viaje y yo para acompañarla.

Se sorprendió de ver los cambios realizados y mientras yo le enseñaba las funciones de todo, ella lanzaba exclamaciones de alegría y me llenaba de besos y abrazos. El baño duró bastante y no porque habláramos. En ese instante me di cuenta de cuánto la había extrañado realmente y que mi manía de trabajar por las noches tenía que ver más que nada con su ausencia.

–Todo está diferente –me dijo mientras nos vestíamos–. La ciudad tiene un aspecto de estar más ordenada, más limpia. Incluso la gente.

–Lo está, mi amor –le respondí–. Y llegaron justo a tiempo. Mañana es la fiesta de inauguración.

–¿Y cuándo tendremos nuestra fiesta nosotros? –me preguntó con picardía.

–Esta noche –le dije mientras la besaba–. Pero cuéntame. ¿Cómo te fue?

–Antes de responderte quisiera comer, si no te molesta. Además, creo que Sitran va a contarnos la historia mejor que yo. No sirvo mucho para los relatos.

–Está bien –le dije con tono de broma–. Pero si prometes luego contarme tu versión ¿si?

–Hecho.

Y fuimos al salón comedor donde ya estaban Sitran y Beldgar hablando animadamente. Al vernos entrar, se interrumpieron y el mago, mirándome a los ojos me dijo.

–Es un increíble trabajo el que has hecho, amigo Diego. Cuando te dije que no te demoraras no creí que lo tomarías tan a pecho.

–Bueno, ya sabes, viejo. Cuando hay que hacer algo, hay que hacerlo.– Le respondí yo con un guiño.

Cuando estuvimos sentados a la mesa, Arla me preguntó.

–¿Y perrito? ¿Dónde anda?

–No sé.– Respondí. –Desde que se ha hecho amigo de la gente, no lo veo muy seguido. Y como hasta el día de hoy no he dormido, no ha podido despertarme con sus acostumbrados modales. Seguro que debe estar comiendo en algunas de las casas...

–Bueno –interrumpió Sitran para variar–. Pero cuéntanos, Diego. ¿Cómo hiciste para lograr este milagro? Creo que ni en tu época serían tan rápidos.

Entonces les hice, ayudado por Beldgar, un resumen completo y detallado de nuestras aventuras ocurridas. Cuando llegamos al episodio de la armadura y su conclusión, Sitran riendo a carcajada limpia dijo un “No me extraña.” Y finalicé el resumen diciendo:

–Y ahora, todos los que ayudaron en la construcción, están durmiendo. Incluso Urdluk y mi fiel sirviente Tarka.

–Todos te deben haber odiado durante este par de meses –señaló Sitran.

–No lo creo –respondió Beldgar–. Pues han visto que él trabaja sin tomar siquiera un descanso. Además, la mayoría de las innovaciones han resultado para la comodidad de la gente, especialmente las mujeres. Y por último, él es el elegido, el invencible, el héroe de todos. Pero ahora cuéntennos ustedes lo que hicieron estos dos meses.

Tal como predijera Arla, fue Sitran quien respondió:

Bueno. Viajamos diez días cuidándonos de las patrullas de ogros y trolls, entonces pasamos unos días con los duendes.

Almer nos recibió con grata sorpresa y nos alojó en el mismo árbol donde te alojaste tú, Diego, y después de que nos acomodamos, nos reunimos en el centro del bosque-hogar donde el duende me preguntó.

“Dime, Sitran. ¿Cómo es que no viaja nuestro amigo Diego con ustedes? ¿Le pasó algo malo?”

“No, Almer.” Le respondí. “En realidad él se ha quedado para hacer mejoras en el reino de Vordnal y prepararlo para la guerra.”

“Perdón que me inmiscuya en asuntos ajenos pero ¿Por qué no están ustedes con él?”

“Nosotros vamos a completar la instrucción de Arla, luego de lo cual volveremos a Vordnal. Ahora dime ¿Cómo andan las cosas por acá?”

“No andan muy bien. Han estado llegando tribus enteras de trolls y ogros que van arrasando con poblaciones enteras de hombres y sirviéndoselos de almuerzo. Andan con ira por algo que les está haciendo daño allá al este de las montañas y se la desquitan con cuanto ser viviente se encuentran. Lástima que ya no tenemos a nuestro guerrero de las sombras para protegernos.”

“El daño al que se refieren debe ser la armadura sagrada que ahora está en Vordnal.”

“¿Es que nuestro guerrero de las sombras ya tiene la armadura?”

“Así es.”

“Vaya. Ustedes no pierden tiempo ¿verdad?”

“Tampoco nuestro enemigo, según parece.”

“Bueno. Cuéntame ¿Cómo fue que Diego consiguió la armadura sagrada?”

Y a continuación le hice un relato detallado del viaje al pico cuervo de piedra. Se puso muy contento cuando se enteró de la manera que descubriste a nuestro rastreador y del truco que usaste para atraparlo y estuvieron riendo a pierna suelta por horas a causa del episodio con la patrulla de Koltlar.

Luego del relato, nos fuimos todos a dormir pues ya era de noche.

Nos quedamos dos días con los duendes y de ahí nos fuimos al mar. El viaje duró cinco días y cuando llegamos, encontramos a Anaed que ya nos esperaba en la playa abajo del acantilado. Nos decía que no estaban las cosas como para andar gritando nombres e inmediatamente nos guió a la villa submarina.

Una vez llegados, le dieron a Arla el departamento que compartiera contigo mientras que a mí, uno diferente, el de color violeta.

“Bien.” Nos dijo Unael. “Vamos a repartir las tareas. Yo ayudaré a Arla con sus estudios y prácticas de los hechizos. Anaed y Sirien, le ayudarán con el manejo de su nuevo cuerpo bajo las aguas, pero no más de dos horas por día. Aquí tenemos a Prant de los enanos con la espada gemela de la del elegido que le enseñará el arte de la esgrima. También tenemos al rey elfo Fesrel en persona que ha venido directamente desde la otra costa enseñarle el arte de la arquería. Los demás se dedicarán a sus tareas normales. No hay tiempo que perder y ya es tarde. Por hoy, nos dedicaremos pura y exclusivamente al repaso de los hechizos, así que salvo Arla y yo, los demás pueden descansar tranquilos.”

Como tenía curiosidad, le pedí permiso a Unael para estar presente a lo que me contestó.

“Por supuesto, Sitran ¿O crees que has venido sólo como espectador?”

Ver a Arla repasar los hechizos fue algo sorprendente. Su capacidad para retener todas las fórmulas y conjuros es impresionante y en sólo una hora ya recordaba cada uno de ellos.

Acto seguido, se instaló frente a los aparatos y comenzó a practicar. Su carácter es especial. Nunca se enfadó ni refunfuñó, tampoco discutía ni renegaba. Con total paciencia y dedicación lanzaba un conjuro una y otra vez hasta que de pronto, el color del primer equipo cambió.

Eso fue todo por el primer día. Cenamos y luego cada cual se fue a dormir.

En las mañanas, acompañaba a Arla en sus prácticas y cuando yo le pregunté acerca de su buen talante para tomar los fracasos me respondió

“Diego nunca se quejó ni hizo desplantes. Tampoco renegó. Ponía toda su concentración en la práctica. ¿Por qué yo debo ser diferente a él? Soy su mujer y si debo ayudarlo, tiene que ser de la misma forma que él lo haría. Después de todo, él es el elegido.”

Durante las tardes, mientras se iban a nadar, yo aprovechaba para aprender los hechizos con la ayuda de Unael aunque, de vez en cuando, tomábamos un recreo.

En esos recreos me detenía a observar a Arla en sus prácticas con la espada y el arco. Era sorprendente. Su habilidad aumentaba día con día y su técnica era única. En la esgrima era como observar la danza de la muerte, mientras que en la arquería daba siempre en el blanco. Pero eso no era lo notable, no. Lo verdaderamente asombroso era la velocidad con la que viajaban sus flechas. En un latido del corazón, ya estaba incrustada en el blanco hasta casi el cabo.

En resumidas cuentas, a Arla le tomó apenas un día aprender el arte del arco y la flecha ,cinco manejarse totalmente a su antojo debajo del agua, dos semanas para ponerse a la par de Prant con la espada, y un mes para realizar con éxito cada uno de los hechizos mientras yo aún no había aprendido la mitad de los hechizos, siendo que le dedicaba tiempo completo.

Al finalizar el mes, el rey elfo le regaló a Arla un equipo entero de flechas mágicas. Prant le obsequió la espada junto con una funda muy parecida a la de Diego si no igual. Y las ondinas le dieron el traje con que había practicado y un par de guantes de arquero hecho con escamas marinas.

Luego de eso, yo pensaba que ya era la hora de irnos pero Sinoed nos detuvo diciendo.

“No es tiempo todavía, ya que Kimblar tiene un último presente para Arla y debemos esperarlo a que llegue. Tal vez un día o dos.”

Entonces Arla le dijo.

“Desde que nos conocimos con mi esposo esta es la primera vez que estoy tan alejada de él. He estado un mes y medio sin ver su amado rostro y ya comienzo a extrañarlo. Quisiera partir cuanto antes para poder reunirme con él.

“Ten paciencia. Pronto estarás de vuelta con Diego quien, estoy segura, te extraña tanto como tú a él. Pero Kimblar no viene de vacaciones y ha estado preparando esto por mucho tiempo. Creo que unos días no te van a hacer mal.

Esos días se convirtieron en semanas. Durante ese tiempo Arla se dedicó a practicar todo lo aprendido y dudo mucho que durmiera, mientras yo aproveché para seguir estudiando los hechizos los que aprendí en su mayoría.

Cuando ya llegábamos a la conclusión de la quinta semana desde que llegáramos, Unael nos vino a avisar que ya era tiempo de ir a la playa y despedirnos. Ante lo cual Arla brilló de alegría.

Nos despedimos de las ondinas y subimos a la superficie acompañados por Sinoed y Anaed. Allí, esperándonos en la arena, estaban Kimblar y Dancor.

Kimblar traía un paquete en las manos del cual destapó, con mucho cuidado para no tocar el contenido, sólo una parte y pude ver ante mis ojos una armadura idéntica punto por punto a la armadura sagrada, excepto que ésta era un poco más pequeña. Arla fue a tocarla pero Kimblar exclamó.

“No la toques todavía. Espera a estar con tu bienamado y entonces podrás hacerlo. Esta armadura tiene las mismas propiedades que la del elegido, salvo que ésta es para ti. Ha sido hecha para que puedas ayudar a tu esposo en la batalla ya que él viene de una época donde las mujeres comparten por igual todas las tareas que realiza el hombre.”

Volvió a guardar la armadura y nos dijo.

“Ahora, los llevaremos volando a Vordnal donde, estoy seguro, encontrarán muchos cambios. Tú, Arla te montarás en mí mientras que Sitran viajará en los lomos de Dancor”.

Y diciendo esto, se agachó para que ella subiera a su espalda y otro tanto hizo Dancor. Una vez acomodados, los dragones montaron vuelo. En el lapso de un día realizaron un viaje que nos hubiera llevado casi dos semanas. Dejándonos en el camino principal, encontramos nuestros dromecaballos que habían sido enviados a casa seguramente por una de las ondinas para que los pudiéramos encontrar.

Cuando estuvimos en tierra, los dragones ayudaron a cargar la armadura en el dromecaballo de Arla y se despidieron de nosotros.

Ya cuando llegábamos, comenzamos a notar las pequeñas diferencias, si bien, la última vez que vinimos el muro exterior había sido reconstruido, ahora lo veíamos terminado. Al entrar en la ciudadela nos sorprendió ver todas las casas construidas en una forma tan ordenada y las calles limpias. Todo daba sensación de espacio libre. Los techos de tejas y las puertas y ventanas terminadas con detalles nos parecieron admirables. Y el resto, ya lo saben.

Para cuando Sitran terminó el relato, ya era de noche, así que nos fuimos todos a dormir.

Cuando entramos a la habitación, supimos por qué perrito estaba ausente. El señorcito, estaba muy acomodado a sus anchas sobre la cama panza arriba mirándonos con una cara como diciendo “¿Qué tal?”. Demás está decir que ante una segunda mirada, se dio cuenta y bajó de la cama inmediatamente.

Esa noche, nos regalamos mutuamente todos los cariños y mimos que no nos habíamos podido dar en dos meses enteros.

Cuatro: Se Prepara Al Ejército Para La Batalla

La fiesta de inauguración fue todo un despliegue de comida, música, recitado de poesía, bromas, chanzas y por sobre todas las cosas, mucha felicidad y unión entre la gente.

Era el primero de septiembre y todos estaban felices por dos motivos, primero, ellos no habían construido su casa sino su ciudad y eso les daba una sensación de pertenencia y superioridad como ninguna otra cosa. Y segundo, era el fin de una marcha acelerada y agotadora que los había dejado completamente extenuados.

Cuando estábamos en lo mejor de la fiesta, Beldgar salió al balcón real e hizo el siguiente anuncio:

–¡Ciudadanos de Vordnal. Hoy quiero dirigirme a ustedes. En primer lugar quiero felicitarlos por los trabajos realizados y agradecerles la hermosa ciudad que han construido. En segundo lugar quiero hacerles saber que ya he elegido mis herederos al trono, ellos son Diego y Arla.!

Una exclamación de alegría surgió del pueblo mientras Beldgar trataba de calmarlos para continuar. Cuando al fin pudo hacerlo dijo:

–¡Así que desde ahora, ellos son príncipe y princesa. Y deben tratarlos con el respeto que este título les confiere. También quiero hacer oficial en este día, el nombramiento de un nuevo ciudadano de Vordnal, él es Urdluk hijo de Trordnak. Y por último quiero nombrar a Urdluk, escudero y hombre de armas del príncipe y a Tarka hijo de Asork, escudero y hombre de armas de la princesa!

Con este último anuncio, todos vitorearon y repetían los nombres de los nuevos príncipes agregando la frase “¡Vivan por siempre!
La fiesta duró todo ese día. Donde Urdluk y Tarka fueron vitoreados y convidados a todos los juegos. Otro que también había sido aceptado y amado por el pueblo de Vordnal era perrito. Con el cambio de actitud, ahora era servido, alimentado y mimado por todos mientras él disfrutaba feliz de la buena vida que le prodigaban. Incluso las criadas del palacio ya no le temían, sino que lo adoraban, a tal punto que le pidieron al herrero Cursok que le hicieran una tina especialmente para él, y cuando habíamos hecho las instalaciones de la cañería de agua en el palacio, su tina fue agregada en un cuarto exclusivo para el korgul. En una palabra, perrito se había dejado domesticar descubriendo que, de esa forma, podía disfrutar de una vida llena de lujos y comodidades.

Cuando llegó la tarde, Arla me llamó aparte y me dijo.

–Mi amor.¿Puedo pedirte un favor?

–Sí, ya sé –advertí–. Quieres dominar tu armadura ¿verdad? Pues vamos.

–Eres un tesoro –agregó ella dándome un fuerte beso.

Nos dirigimos al cuarto de las armaduras. La noche anterior habíamos guardado la suya envuelta en trapos y evitando tocarla, la pusimos apoyada contra un caballete.

Antes de entrar, me fijé que no hubiera nadie alrededor mirando. Iba a ser bastante difícil de convencer a quien estuviera observando, de que no éramos fantasmas que atraviesan las paredes. Una vez que comprobé que el camino estaba libre, introduje la llave, abrí la puerta y entramos.

Cuando estuvimos adentro, nos dirigimos directamente a la armadura, a la vez que yo se la sostenía, ella desenvolvió la cubierta para dejar a la vista el peto.

–Tienes que tomarla con las dos manos –indiqué–. Y hazlo firmemente. Concentra toda tu energía en dominar las sensaciones que se te agolparán. Será como si tuvieras que domarla. ¿Lista?

–Sí –afirmó ella.

Acto seguido, sostuvo con las dos manos y con firmeza por los hombros a la armadura. Se estremeció, separó los pies para tener mejor base y concentró toda su energía en dominar la armadura. Su cuerpo temblaba y la coraza parecía saltar de un lado a otro. Así estuvo por espacio de una hora, hasta que al fin todo pareció tranquilizarse. Entonces sentí la presencia de Kimblar mientras observaba a Arla que parecía estar escuchando un mensaje y luego, todo volvió a la normalidad.

Estaba agotada por el esfuerzo. Yo, por mi parte, recordaba perfectamente ese cansancio, así que me acerqué y sostuve su amado cuerpo entre mis brazos ayudándola a sentarse mientras que ella soltaba la armadura dejándola caer al suelo.

Una vez sentados, apoyé su cabeza sobre mi pecho abrazándola y acunándola para que pudiera descansar de todo el esfuerzo. Y mientras yo la arrullaba, se durmió. Ahora venía la peor parte. Ella se tenía que vencer a sí misma y a su lado oscuro. Tenía que descubrir a convivir con ello, ya que por haber sido hada, ella no estaba acostumbrada a la maldad.

Vigilaba su sueño expectante, no quería dormirme para poder estar alerta cuando ella me necesitara. Pasaron las horas mientras su cuerpo se movía en un evidente estado de intranquilidad. Hasta que despertó gritando y llorando. Entonces, yo saqué la luz que ella me regalara y la apoyé contra su pecho, esto pareció calmarla. Y poco a poco, mientras yo la cubría de besos suaves y caricias relajantes, se volvió a dormir.

Entré a su mente. Estaba allí llorando, me acerqué hacia ella y sosteniendo su cabeza entre mis manos, la besé.

–¿Esto es ser humano? –me preguntó–. ¿Este es el estigma que tienen que soportar?

–Sí –le respondí–. Es nuestro destino. Vivir con esta dualidad.

–Siendo hada nunca comprendí a los hombres. Los llamaba corruptos y sin sentido. Pero ahora comprendo. Siento lástima por todos y por mí.

–Lamento no haber sabido antes estas cosas –le dije acariciando sus mejillas húmedas–. De haberlo sabido nunca te hubiera pedido que dejaras de ser un hada y te hubiera amado a la distancia. Eso es preferible a verte sufrir nuestro destino. Pero ya ahora no hay vuelta atrás y lo que está hecho no puede deshacerse, debemos enfrentar lo que somos, aceptarlo y amarlo. Esa es la única forma de vencernos.

–Pero si tenemos que aceptar y amar lo que tenemos, tanto bueno como malo. ¿Cómo podemos odiar a los otros, si ellos adolecen de lo mismo que nosotros, carecen de las mismas cosas y son poseedores de lo que poseemos?

–Por eso tenemos que tratar a todos y a todo de la misma forma que nos tratamos a nosotros mismos. Eso fue lo que Kimblar me enseñó. En mi época existe una frase sacada de un libro antiguo que dice “Ama a tu prójimo como a ti mismo”. Ahora comprendo lo que significa.

–Comprendo. La única forma de vencer nuestros deseos oscuros no es luchando contra ellos, sino más bien aceptándolos y amándolos.

–Exacto.

En ese instante, nuestras mentes se fundieron en una sola. Ya no éramos Arla y Diego, éramos un solo ser, diferente. Como si fuera una reacción química.

De este nuevo ser del que formábamos parte, nació una luz intensa que fue expandiéndose hasta cubrir la totalidad de nuestras mentes.

Perdimos la noción del tiempo, pero cuando despertamos ese nuevo ser se había desvanecido dejando en reemplazo, una unión mental que compartíamos Arla y yo.

–¿Te arrepientes de haberte convertido en humana? –le pregunté con una voz que no nacía de mi boca.

–Por supuesto que no –me respondió ella sin mover sus labios–. Gracias a ti me siento completa. Como hada sólo conocía la bondad. No existía lugar para lo oscuro. Pero ahora, como humana conozco las dos caras del Único y me doy cuenta de que todo tiene una razón de ser, incluso Lebuz.

De pronto descubrimos que estábamos vestidos con nuestras respectivas armaduras y que éstas brillaban con una luz intensa. Ahora éramos realmente uno.

Ni siquiera tuvimos que hacer el esfuerzo para quitarnos las corazas, con una orden mental, éstas volvieron a colocarse sobre los caballetes apagando su brillo, como si durmieran.

La luz de un nuevo amanecer nos llegaba a través de la ventana. Estábamos dichosos, entonces nos abrazamos y nos quedamos así por mucho tiempo. Entonces un pensamiento me hizo reír y Arla me comentó.

–Sí. Ahora no están ni perrito ni Sitran para interrumpir este maravilloso instante.

Y ambos soltamos nuestras risas que venían del corazón, dando calor a nuestros espíritus.

Abrí la puerta con suavidad, me fijé y... nadie a la vista. Salimos como si fuéramos un par de chiquillos que andan tras una travesura, riéndonos a hurtadillas. Nos dirigimos a nuestra habitación y nos amamos tiernamente hasta que comenzaron a oírse ruidos de gente levantándose.

–Parece que la fiesta duró hasta bien tarde anoche –me dijo ella en esa nueva forma de comunicación.

–Y no te extrañes que continúen también hoy –observé.

Nos quedamos hablando en ese lenguaje telepático. Era asombroso. Podíamos conocernos profundamente hasta en los rincones más ocultos, podíamos decir las cosas sin tener que preocuparnos en explicar lo que habíamos querido decir.

Efectivamente, la fiesta continuó ese día. Y cuando Sitran venía a despertarnos, lo pudimos presentir desde mucho antes que llegara. Así, esta vez nos encontró dispuestos a recibirlo. Pero cuando nos miró, de pronto hincó la rodilla en el piso diciendo.

–Saludos, mis señores. Veo que ahora me enfrento a dos seres únicos. Nunca había sentido esta clase de poder. Ni siquiera en los dragones dorados que son mis maestros.

–Levántate, Sitran que no es digno en ti esas demostraciones –le ordenó Arla–. Tú que eres el mayor de la hermandad blanca. El más poderoso de los hechiceros, no debes rebajarte ante un par de simples mortales como nosotros.

–Mortales, tal vez. Pero no simples. Ustedes han alcanzado algo más allá de toda imaginación. Ni siquiera en mis más locos sueños de juventud cuando tenía la imaginación de verme reverenciado ante mi poder, pude siquiera sospechar que alguien pudiera superar enormemente a los dragones dorados.

–Vamos, viejo –le pedí–. ¿Acaso vas a dejar de tratarnos como a tus amigos? ¿Quién va a importunarnos con sus inoportunas interrupciones?

Se rió, luego se levantó para agregar.

–Tienen razón, mis amigos. Perdónenme, pero es que casi me cegué ante la luz que emanan –luego, volviéndose hacia Arla–. Veo que has vencido tu humanidad, mi querida amiga. Eres más brillante ahora, de lo que nunca fuiste como hada.

–Bien –observó ella–. Tal vez brillo, pero la lucha nunca termina. Siempre hay que estar alertas. Pero dime, mi viejo amigo. ¿Acaso has venido sólo para lisonjearnos?

–Perdonen –se ruborizó Sitran–. He venido para invitarlos a que se reúnan con nosotros, ya que ayer desaparecieron de pronto, creíamos que estaban... este... bueno, ya saben... recuperando el tiempo perdido y no quisimos interrumpirlos.

–¡Vaya que eso es nuevo! –exclamamos Arla y yo al unísono.

–¿Desde cuándo se te curó la inoportunitis aguda? –indagué en broma.

Sitran se ruborizó entero y confesó:

–En realidad yo vine a buscarlos, pero ustedes no estaban ni aquí ni en ninguna otra parte del palacio. Entonces me imaginé que estarían en el salón de las armaduras. Pero cuando fui, sólo encontré un muro donde antes estaba la puerta.

–Que raro –bromeó Arla–. Ya me parecía extraño que nos respetaras hasta el punto de no molestarnos.

Y los tres reímos.

Fuimos a la sala comedor donde Beldgar nos miraba boquiabierto. Entonces sucedió algo curioso.

Los guardias, los capitanes, y todos en el salón incluyendo a nuestro soberano, se arrodillaron frente a nosotros y nos juraron lealtad.

–Lo único que me faltaba –bromeó Arla–. ¿Es que hoy todos se han puesto de acuerdo para avergonzarnos? ¿Es esta una venganza por habernos escapado ayer?

Antes que tomarlo en broma, todos respondieron al unísono:

–¡No, mi señora!

A lo que yo intervine:

–Por favor, caballeros. Sólo fue una broma. Somos nosotros... Arla y Diego. Ya levántense y dejen de hacer sus bromas. Aparte ¿Quién nos va a dar de comer si todos permanecen como estatuas arrodillados ante nosotros?

Todos rieron y se relajaron, se levantaron para volver a lo que estaban haciendo antes de que entráramos.

Cuando salimos del palacio a la plaza principal, tuvimos el mismo episodio. La gente de la ciudadela se arrodillaba mientras nosotros caminábamos.

–Denles tiempo –Nos dijo Sitran–. Ya se van a acostumbrar a los nuevos Arla y Diego.

De esta manera, no nos quedó otra opción que resignarnos.

La fiesta duró tres días en total, terminando el tres de septiembre. Hubieron presentes y obsequios para todos, pero cuando Arla o yo tratábamos de regalar algo, lo rechazaban diciendo “Ya nos han regalado más que suficiente.” Hasta perrito mismo nos miraba con un respeto que era desconocido en él. Yo siempre lo había conocido como un desfachatado incorregible que no respetaba a nadie con excepción de sus instintos, salvo tal vez a Arla. Pero ahora estaba irreconocible, nos hacía caso en todo, cuando lo llamábamos dejaba lo que estuviera haciendo aun comer y venía para sentarse a esperar la orden. Pero por suerte, ese respeto no afectó nuestra amistad y al final del día, ya se atrevía a darnos de sus demostraciones de afectos tal como siempre.

Una vez que terminaron los festejos, convoqué a todos los capitanes y sus soldados, los guardias de la ciudadela, a la caballería y la guardia real, a presentarse al otro día en la plaza apenas despuntara el alba.

Cuando estuvimos en nuestro dormitorio, saqué una cajita de madera y se la presenté a Arla.

–¿Qué es? –me inquirió.

–¿Te acuerdas que te prometí solucionar el tema del mal aliento? –le dije yo en tono de broma–. Bueno. Aquí está. Puedes abrirlo.

Lo abrió con curiosidad para encontrarse adentro con un cepillo de dientes y una pasta basada en plantas aromáticas.

–¿Qué es? ¿Cómo se usa?

–Es un cepillo de dientes y pasta dentrífica. Ven déjame mostrarte cómo se usa.

Acto seguido, busqué mi propio cepillo y pasta en el botiquín y nos dirigimos al baño donde entre risas, besos y juegos, Arla aprendió el uso del cepillo y pasta para dientes.

Un hecho curioso fue que con Arla, no necesitábamos dormir mucho, es más, dormitábamos unos instantes como para decir “dormimos”. Así que aprovechábamos el tiempo para hablar en nuestro nuevo lenguaje telepático y de esta forma evitar despertar a alguien con nuestras voces. El practicar la telepatía nos educó la mente, es impresionante la cantidad de estupideces que uno piensa sin darse cuenta siquiera. Al educar nuestra mente, nuestros pensamientos se hicieron más ordenados y al ordenarse nuestros pensamientos, nos dio una claridad de acción que nunca había experimentado. Aunque Arla ya la había probado en su vida como hada, con excepción del período desde que me conoció hasta convertirse en humana.

La madrugada del cuatro de septiembre, nos fuimos temprano a la plaza mayor y comenzamos a practicar la esgrima mientras esperábamos la llegada de los convocados. Luchar con Arla era como luchar conmigo mismo, no sólo había aprendido la misma técnica que yo, sino que además tenía la misma velocidad. Sólo en fuerza era inferior a mí, pero esa inferioridad era mínima y la contrarrestaba con una plasticidad de movimiento superior a la mía. Nos divertimos tanto que quedamos de acuerdo en hacerlo todos los días.

Seguimos practicando mientras iban llegando los futuros aprendices y sólo paramos, cuando todos estuvieron presentes.

En la medida que habían llegado, se habían quedado mirándonos con los ojos como huevo frito. Y ahora que habíamos terminado, nos miraban como si fuéramos un par de extraterrestres.

–Buen día, fuerzas armadas de Vordnal –dije envainando mi espada–. Los he convocado hoy para comenzar la instrucción de combate. Ya sé que muchos de ustedes creen que son lo mejor del mundo para la guerra y que guardan el orgullo de ser descendientes de quienes vencieron al dragón. Y lo son, créanme que son lo mejor que existe entre los hombres. Pero el enemigo hoy es mucho más fuerte de lo que fue en la época de sus ancestros y eso, mis hermanos, nos exige ser mejores hoy y prepararnos para la gran guerra que ya está próxima. Somos un pueblo orgulloso, pero ahora tenemos que sustentar ese orgullo, porque un orgullo vacío es sólo soberbia y la soberbia, no conduce sino al desastre. Así, ciudadanos de Vordnal. ¿Están dispuestos a ser lo mejor de lo mejor con el objeto de vencer al enemigo que hoy nos amenaza?

Sonó un unánime –¡Si, señor!

–¿Están dispuestos a dar su vida ahora en el entrenamiento para poderla preservar en la batalla? –continué.

–¡Sí, señor!

–¿Están dispuestos a hacer todo lo que les ordene que hagan por muy insignificante o ridículo que parezca?

–¡Sí, señor!

–Entonces, gente de Vordnal. ¡Pónganse a hacer flexiones de brazos hasta que yo se los indique. Ya!

Inmediatamente ejecutaron la orden y mientras yo contaba para marcarles el ritmo, ellos subían y bajaban sin atreverse siquiera pensar en hacer trampas, eso no está escrito en sus corazones honorables.

Les hice hacer lagartijas hasta que noté que sus brazos no podían más, entonces les cambié el ejercicio a las asentadillas el que hube de enseñarles, después, vinieron las flexiones de piernas, luego, los distintos tipos de saltos, y así los tuve por espacio de tres horas con todas las variantes de cada ejercicio.

Ellos hacían todo sin quejarse, sin aflojar ni renegar, lo que me llenó de respeto y orgullo por sus espíritus tan nobles y llenos de honor.

Luego de los ejercicios, comenzamos a practicar las técnicas básicas de las artes marciales. Yo las había aprendido de mi madre, la academia de pilotos y en películas de Kung Fu que viera de pequeño.

Todo ese primer día, los tuve con las técnicas básicas y los ejercicios, hasta el punto que al final del día les salía a la perfección. Quien también aprendió todo, fue mi mujer que se puso en primera fila. Cuando captaba el ejercicio, daba media vuelta y lo seguía practicando para mostrarles a los demás en la actitud de espejo.

Cuando terminamos la práctica que finalizó con ejercicios de elongación, los hombres de Vordnal estaban visiblemente agotados, pero en sus caras se denotaba una sonrisa, pues confiaban que lo que les estaba enseñando los iba a convertir en súper guerreros.

Durante toda la primera semana estuvimos con ejercicios básicos, sacados de mis lecciones de karate que me impartiera mi madre; películas de kung fu de las que había sido fanático de niño y de las cuales saqué muchas técnicas diferentes. Y las lecciones de defensa personal en la academia.

Desde la segunda semana, aprendieron a combatir cuerpo a cuerpo sin armas, mejorando notablemente en la medida que avanzaba el tiempo. Por supuesto que también se debía a que nos dedicábamos pura y exclusivamente a eso.

Al finalizar septiembre, ya sabían tanto como cualquier instructor de karate, y con eso, para mí, ya era suficiente, al menos en lo que a combate sin armas se refiere.

Durante el mes de octubre, aprendieron a defenderse, sin armas, de un contrincante armado. Y tan bien aprendieron, que les resultaba natural el poder combatir totalmente desarmados.

Para diciembre, comenzamos las prácticas de esgrima. No fue fácil para ellos aceptar el hecho de que la mayoría de sus conocimientos en el manejo de la espada, estaban equivocados o incompletos. Pero gracias a la confianza que habían depositado en mí, y de las pruebas de su evidente mejora en el combate, tuvieron la humildad suficiente para desechar lo que sabían para aceptar lo que aprendían.

Pasamos el invierno, practicando la esgrima, el frío los estaba endureciendo. Para el día de mi cumpleaños, hicimos un pequeño descanso de apenas cinco minutos porque querían saludarme, luego de lo cual seguimos y para el primero de abril de dos mil novecientos sesenta y uno, eran tan expertos en el manejo de la espada, que se sentían invencibles y totalmente superiores a lo que antes habían sido.

Una vez aprendida la esgrima, que era lo más complicado, el resto fue cuesta abajo. En un mes aprendieron a manejar los nuevos arcos que yo fabricara durante la reconstrucción de la ciudad y que con sus nuevas fuerzas, adquiridas por el constante ejercicio, eran capaces de tensarlos.

Los días quince y veintiocho de mayo tomamos un día de descanso. El primero para festejar, junto con todos los amigos vecinos (elfos, enanos, duendes, ondinas, dragones, entes e incluso seres humanos de reinos muy distantes) el cumpleaños de nuestro amado Sitran. Y el segundo, porque todo el pueblo, incluido el rey, festejaron nuestro primer aniversario de bodas y el primer año de Arla como humana.

En otro mes aprendieron el manejo de la lanza. Aprendieron también el manejo del hacha y del martillo, siendo capaces de luchar con maestría similar, con cualquier arma que eligieran. Además, aprendieron todo sobre estrategia militar y orden de combate.

Al llegar junio, estaban totalmente irreconocibles comparados con lo que eran al comenzar. Sus cuerpos estaban tonificados y fortalecidos al máximo. Sus conocimientos de combate eran ahora mucho más superiores que el año anterior. Y tenían un nuevo sentido de la disciplina y del orden. Sus rostros tenían ahora un semblante de confianza y seguridad que nunca antes habían tenido.

El día anterior al solsticio, los convoqué a todos en la plaza una última vez para decirles:

–Ciudadanos de Vordnal. Debo anunciarles que las prácticas han concluido. Pero ahora dependerá de ustedes mantener en estado las cosas. Así como todas las mañanas cuando venían se encontraban con que los príncipes ya estaban practicando, de la misma forma cada uno de ustedes debe mantener la disciplina y practicar, no sólo para mantenerse sino también para mejorar. Ahora, dejo a cargo de los capitanes sus futuras prácticas y les agradezco a todos la confianza que depositaron en mí los pasados nueve meses. Ahora, ¡quedan liberados!

Un grito de alegría sonó de aquellos nuevos corazones de acero. El nuevo orgullo de Vordnal era imparable.

Cinco: El Concilio

Un hecho notable de la gente de Ardnedé es que el festejo del año nuevo, y el solsticio de verano es uno solo.

Cuando llegué a Vordnal la primera vez, confundí el festejo del solsticio de verano con el de mi llegada, y el segundo año, había tenido que ir a buscar la armadura sagrada. Éste año, era la primera vez que asistía a los festejos del día más largo.

La fiesta se realiza en los campos alrededor de la ciudadela. Todos se regalan flores, se visten con sus mejores ropas, preparan los más exquisitos frutos de la madre tierra, llenan de cantos y música juglaresca el ambiente, recitan poesías a la naturaleza, aprovechan de hacer oficiales los cortejos de los hombres a sus damas y de realizar bodas.

Las bodas son sencillas, generalmente las realiza el padre de la novia en donde les hace preguntas a los comprometidos muy similares a las que nos hizo el creador de Arla, y cada uno de los integrantes de la pareja responde afirmativamente, exponiendo, además, lo que está dispuesto a sacrificar por el otro.

Al caer la tarde, se hacen juegos divididos por categorías. Estas últimas son divididas bajo el criterio de solteros, casados y comprometidos.

Dentro de los solteros, se dividen en niños, adolescentes y adultos. Dando a cada categoría un juego diferente donde se ponen a prueba el ingenio y la capacidad física del participante.

Para los casados, los juegos se realizan en parejas, donde entra en juego la coordinación y el entendimiento del dúo. Por ejemplo, uno de los juegos que nos hicieron hacer, se trataba de una carrera donde a las parejas se nos ataba espalda contra espalda y debíamos recorrer un largo trecho sin tropezarnos ni dejar que uno caminara solo.

En la categoría de los comprometidos, los juegos eran entre parejas, es decir, las mujeres contendían contra sus novios armando una especie de guerra de los sexos. Los juegos se trataban en su mayoría de ingenio y plasticidad para hacer la competencia más equitativa.

A los ganadores de cada juego se les iba sumando puntos y cuando éstos terminaban, aquellos que tenían un mayor puntaje recibían premios de acuerdo a la posición en que habían quedado.

Arla y yo no participamos de todos los juegos para hacer más parejas las cosas, pues en todos los que participábamos, ganábamos con excesiva facilidad. Era rayano en lo imposible vencernos ya que contábamos con una superioridad física y la telepatía.

Pero al final, todo se trató de risas, aplausos y mucha diversión, y eso era lo más importante.

Con Arla, realmente disfrutamos de nuestra primera fiesta de solsticio, un poco por ser nuestra primera vez, y mucho por que la gente ya nos trataba con menos deferencia haciéndonos sentir más cómodos.

Al finalizar, y como broche de los festejos de verano, se realizaba un desfile. Para lo cual, los soldados de Vordnal estrenaron las nuevas armas y corazas que les preparara en la época de la reconstrucción y con una mejora. El cuero blindado, iba recubierto con pintura de aluminio, esto le daba una mayor protección contra el fuego y, además, le daba un aspecto más vistoso al portador. En general, fue del agrado de todos lo que me hizo sentir satisfecho.

Y así, con el espectáculo de las nuevas fuerzas armadas de Vordnal, finalizó la fiesta del solsticio de verano y año nuevo.

Nos quedamos largo tiempo después que la gente se hubo ido, Arla y yo. Era una de las pocas ocasiones que teníamos para relajarnos y nos quedamos mirando las estrellas y hablando en nuestro lenguaje. Pusimos un hechizo de sombra e invisibilidad alrededor nuestro para no ser importunados por nadie. Si alguien hubiese ido caminando no hubiera encontrado más que un campo vacío de gente.

Disfrutamos de esa noche mágica, yo apoyado contra el tronco de un árbol, y ella con la cabeza apoyada en mi pecho.

–Amor, cuando esto termine. ¿Entonces qué? –indagó Arla.

–No lo sé muy bien aún –respondí–. Pero me imagino que nos dedicaremos a disfrutar de una vida de paz y a tener muchos hijos.

–Tengo un mal presentimiento. Veo nuestro futuro como una eterna lucha, y cuando al fin obtengamos la victoria, entonces será el tiempo de despedirnos.

–Puede ser. Ése es el destino del hombre, pero podemos hacer de esa lucha algo divertido o una carga pesada de llevar. Depende sólo de nosotros.

–Tal vez, pero... ¿Y si no dependiera de nosotros? ¿Si lleváramos la carga que le corresponde a otros o cargamos con el peso de errores ajenos?

–Entonces es porque no hemos comprendido que todos son parte de uno. Que el error fuera cometido por otra persona no significa que no somos responsables. Pongamos el caso del pobre Lebuz, nosotros no fuimos quienes traicionamos su conocimiento, pero tenemos el deber de ponerle una solución definitiva. Así se maneja todo. Algunas veces la solución recae sobre todos y otras, recae sobre un ser especial. ¿Entiendes?

–¿Y quién elige a cuál le toca la responsabilidad y a cuál no? –me preguntó ella.

–El destino que comanda el Único. Él es quien arma las piezas del rompecabezas y el único que puede decidir qué tipo de vida le tocará a cada uno.

–Y nuestra felicidad... o nuestra libertad. ¿Dónde están?

–En la aceptación de nuestro destino y en amar lo que nos toca hacer.

Luego nos quedamos en silencio para disfrutar de esa hermosa noche cálida

A la mañana siguiente, luego de nuestras prácticas matutinas, llegaron tres dragones, Kimblar, Fistner y Volkar.

Los dragones se quedaron admirados al vernos.

–Ahora comprendo por qué eres tú quien derrotará a Lebuz –afirmó Kimblar–. No había visto nunca alguien que pudiera superar el poder de un dragón dorado, excepto otro dragón. Ustedes dos son algo único.

–Bueno, mi viejo amigo –declaró Arla–. Sólo tú eres el artífice de esto, así que espero que no comiences a adorarnos ni a reverenciarnos como objetos sagrados que ya tuvimos suficiente de eso por acá como para el resto de nuestras vidas.

–Se diría que han tenido graves problemas por mi causa –dijo riendo el dragón. Y volviéndose a mí, preguntó–: ¿Cómo han estado las cosas por aquí?

–Muy bien –respondí–. El ejército de Vordnal ya ha sido preparado. Si no me equivoco vienes a llevarnos al consejo de guerra.

–Es cierto, pero... ¿Dónde está Sitran?

–Aquí estoy –dijo el mago que venía corriendo con perrito detrás–. Perdón la tardanza pero recién acabo de levantarme.

–Veo que has llevado una buena vida –dijo riendo Fistner–. Bien, súbete a mis lomos.

–Y tú, Diego, te subirás sobre mí –decretó Kimblar

–Arla irá conmigo –afirmó Volkar.

Recogimos ropa de invierno por sugerencia de los dragones, nos despedimos de Beldgar que ya era para nosotros como un padre, dejamos indicaciones a Urdluk y Tarka y nos fuimos con perrito en mis brazos.

El viaje comenzó directamente hacia el norte volando primero a gran altura para luego ir en una curva abierta hacia el suelo. Cuando llegaba la noche, los dragones abrieron sus escamas laterales formando así un espacio más o menos recto en sus espaldas para poder descansar. Los que aprovecharon para dormir fueron perrito y Sitran mientras que, Arla, los dragones y yo seguimos atentos al viaje.

En tres días llegamos tan cerca del polo norte, que tuvimos que ponernos nuestros abrigos con excepción del korgul que tiene una piel y pelos a prueba de todo.

Una vez en el polo mismo, torcimos hacia nuestra derecha unos cuarenta grados (dibujando un ángulo obtuso de ciento cuarenta grados) y así comenzó nuestro retorno al sur.

Viajábamos de esta manera para ahorrar tiempo, ya que si hubiéramos ido directamente hacia el este, la travesía hubiese durado un mes entero. En cambio, de esta manera, el trayecto nos llevaría una semana.

Efectivamente. El último día de junio llegábamos a Kantaniria que es un país que abarca toda la costa nororiental de Ardnedé.

Es un país rico en vegetación y llanuras. No posee montañas y sus límites están claramente delineados por el ecuador al sur, el gran desierto al oeste , los hielos polares al norte y el océano al este. Es el segundo país más grande de toda Ardnedé y su nombre significa “tierras del este” y es el dominio de los elfos de oriente, las hadas mayores y los dragones dorados.

Cuando llegamos, fuimos directamente a la ciudad mayor. Es una ciudad hecha enteramente de un cristal color lechoso que le da a la metrópolis un aspecto brillante. El material ha sido trabajado con delicadeza, formando diferentes figuras que dan la sensación de magia por doquier.

Nos vino a recibir toda una comitiva de elfos precedida por uno que ostentaba una corona del mismo material que la ciudad. Se trataba del rey Fesrel en persona, aquél que le enseñara a Arla a disparar con el arco.

–Bienvenidos a Albander –dijo–. Mi nombre es Fesrel. Por favor, siéntanse como en casa.

Fuimos guiados hasta uno de los edificios. Era una construcción con tres niveles, el primero, estaba formado por paredes entramadas que permitían la entrada de la luz solar, pero que protegían, al mismo tiempo de miradas al interior. El segundo nivel, tenía muros de un solo bloque pero tallados con bajorrelieves. Y el último nivel, poseía paneles con tallados que representaban a personas, animales y relatos épicos.

–Aquí se alojarán el elegido y su mujer –determinó Fesrel.

Entramos al edificio mientras los demás continuaban su camino. En la planta baja encontramos una mesa de madera lustrada, sillas del mismo material y tres sillones mullidos, uno de los cuales, fue del total agrado de perrito que se sentó. Sobre la mesa había un canasto con frutas y una botella de agua, dos vasos de cristal y un par de velas. En el primer piso, se encontraba una especie de estudio constituido por un escritorio, una silla, una reposera y una mesita redonda sobre la cual había una cajita. Al abrirla, me encontré con que estaba llena de tabaco. Por último, en el tercer nivel, se encontraba el dormitorio con una cama matrimonial hecha enteramente de bronce con terminaciones de madera labrada, con un colchón mullido y almohadas de plumas.

Mientras perrito descansaba del viaje sobre su sillón, nosotros nos entregamos enteramente a regalarnos mutuos mimos, luego de lo cual nos dedicamos a descansar y conversar telepáticamente.

Pasó la tarde sin que nadie nos interrumpiera, hasta que, a la hora del ocaso, Kimblar nos vino a buscar para que nos reuniéramos con los demás.

Salimos del edificio para dirigirnos a una construcción del mismo material pero de una sola planta y bastante más amplia en su interior.

Al entrar, nos encontramos con caras nuevas y otras conocidas. Allí estaban los reyes elfos Fesrel y Esran, el soberano enano Furlton, tres ancianos que no conocíamos junto con Sitran, los dragones que se habían colocado todo alrededor del edificio por no caber en él y un grupo de hadas sentadas arriba de la mesa del centro.

Quien tomó la palabra fue Kimblar hablando desde afuera a través de unos ventanales que abarcaban la mitad superior de las paredes.

–Arla, Diego creo que conocen a la mayoría de los presentes con excepción de los tres magos que acompañan a Sitran. Ellos son, Iliem, Naitcris y Namorn. Los cuatro forman la cabeza de la hermandad de los magos de la cual el jefe y hechicero mayor era Sitran. Ahora, ustedes dos ocupan ese puesto.

–Gracias, pero quisiera rechazar el puesto si me es posible –dijo Arla con el mayor respeto posible–. Y conociendo a mi esposo, creo que él también declinará el suyo.

–Así es –afirmé yo–. Creo que Sitran es más que idóneo para seguir en ese puesto.

–No entienden –agregó Kimblar–. No les estamos haciendo una oferta. Ustedes son los más poderosos hechiceros y nos han superado inclusive a nosotros los dragones dorados. Eso sólo ya los coloca a la cabeza de la hermandad de los magos, además de presidentes del gran concilio blanco.

Acto seguido, Iliem, Namorn, Naitcris y Sitran, nos ofrecieron sus respetos y su fidelidad regalándonos, a cada uno, ropas de lino blanco con unas capuchas para la cabeza.

Entonces todos los presentes se arrodillaron y nos dijeron “¡Salud!” presentando sus armas en actitud de servicio. A continuación vinieron a saludarnos y abrazarnos.

Terminada la escena que nos llenó de vergüenza a Arla y a mí, nos sentamos y Kimblar continuó:

–Este es el último concilio que presida. De ahora en adelante esa tarea recaerá sobre Arla y Diego. Nombro a éste, el concilio de Albander. El objeto de esta reunión es prepararnos para la batalla contra Lebuz que ya está reuniendo sus fuerzas en Orgdenón. Mañana a primera hora, comenzaremos el planeamiento de las estrategias, pero por esta noche vamos a descansar ya que algunos de nosotros hemos hecho un largo viaje sin dormir, incluidos los nuevos jefes de la hermandad de los magos y, a partir de que termine este concilio, los nuevos presidentes del gran concilio blanco.

Dicho lo cual, la reunión quedaba oficialmente terminada hasta el otro día por la mañana.

Una vez terminado el discurso, el rey Esran se acercó hasta nosotros y nos invitó, junto con el enano, las hadas, los magos y el rey Fesrel, a ir al departamento que le habían dado para instalarse.

–Aivlis ya está allí y estoy seguro que le agradará mucho ver a Arla y Diego –explicó el rey de los elfos de occidente.

Cuando llegamos, Aivlis nos abrazó largo rato, impresionada ante el poder que sentía, no sabía muy bien cómo tratarnos. Hasta que Arla le dijo:

–No me vayas a tratar con demasiada reverencia que soy más joven que tú.

Todos reímos ante la broma.

Estuvimos varias horas para contar nuestras novedades. Entre risas, exclamaciones de asombro y llantos de emoción, nuestros oyentes seguían con total atención el relato de nuestras aventuras. Una vez terminadas, Aivlis comentó con un cierto dejo de nostalgia en su voz:

–Ustedes sí que han tenido un par de años movidos. Nosotros queríamos estar presentes en tu cumpleaños, Diego y también en su aniversario de bodas, mucho que pudimos estar para festejar el cumpleaños de Sitran, pero con las huestes de trolls y ogros cruzando por nuestras puertas, tuvimos que quedarnos a defender el bosque.

–No es necesario que te disculpes –contestó Arla con su sonrisa–. Diego y yo nos habíamos abocado a la preparación del ejército de Vordnal.

Luego de la promesa de encontrarnos todas las noches mientras durara el concilio, nos fuimos todos a dormir.

A la mañana siguiente nos fueron a buscar apenas despuntaba el alba. Nos arreglamos y fuimos al edificio donde se realizaba el consejo. Entonces Kimblar tomó la palabra:

–Buenos días a todos. Hoy tenemos una tarea ardua y es la de saber con las armas que contamos. Cuéntanos, Diego ¿Cuánta gente has podido preparar para la guerra en Vordnal?

–Todo el ejército –respondí–. Que cuenta con treinta mil soldados, diez mil arqueros y veinte mil caballeros.

–Bien –continuó Kimblar–. Esran y Fesrel ¿Con cuántos elfos contamos?

–De nuestra gente son cien mil –afirmó el primero.

–Y de nuestra parte puedes contar con trescientos mil más –agregó el elfo oriental.

–Ahora dime, Furlton ¿A cuánto llega el ejército de los enanos? –indagó Kimblar.

–Somos cuatrocientos mil guerreros, Kimblar –aseguró el enano.

–Bien –dijo pensativo el dragón–. Eso nos deja con un total de ochocientos sesenta mil guerreros, más los dos mil magos. Además... ¿Cómo están el tema de las armaduras, Arla y Diego?

–Ya las podemos manejar a nuestra voluntad –afirmó Arla–. Y están listas para ser usadas.

–Muy bien –dijo Kimblar–. Sitran ¿Terminaron ya la piedra de Kentor?

–Sí. Aquí está –aseguró Sitran mientras ponía sobre la mesa una piedra del tamaño de un corazón, con la forma de una pirámide invertida y engarzada a una cadena que parecía de plata. La contextura de la piedra era de cristal y de color amarillo.

–Excelente –dictaminó el dragón–. Y por último, mis queridas hadas. ¿Ya están listas las nuevas armas para los elfos?

Se oyó una vocecita que venía desde el centro de la mesa contestando un:

–Sí. Ya están preparadas en su totalidad.

A continuación, vino la estructuración del ejército global. Luego de un largo debatir, me impuse con respeto, y estructuramos al ejército de la siguiente manera. Los elfos formarían la línea de francotiradores mientras que los enanos los defenderían. Arla guiaría el ejército de Vordnal, los magos harían frente al poder de los nigromantes, los dragones y yo, haríamos frente a Lebuz y las hadas estarían a cargo de la inteligencia y la comunicación entre nosotros.

El segundo día, se trató enteramente de conocer las fuerzas y debilidades de nuestro enemigo. Al parecer, Lebuz contaba con un total de unos ochocientos mil soldados formados por ogros y trolls, doce mil nigromantes, Lebuz mismo y no sabíamos si contar a la gente de Koltlar o no pero, ante la duda, los contamos como enemigos. La debilidad de Lebuz consistía en el apresuramiento al que se había visto obligado cuando se enteró que el elegido ya estaba presente y que la armadura ya había sido encontrada, como así también su desconocimiento de la existencia de Arla. Lo que nos daba la pequeña ventaja de que su ejército no estaba debidamente organizado ni preparado.

El último día fue pura y exclusivamente para que cada uno repitiera ante los demás lo que debía hacer su parte y cómo lo llevaría a cabo. Una vez que terminó con el recitado de cómo matar a Lebuz y encerrar su espíritu en la piedra de Kentor, se dio por finalizado el concilio de Albander.

Una vez terminado el concilio, pasamos todos una noche juntos en un campo cercano a la ciudad donde hubo música y comida.

Con Arla, estuvimos el tiempo suficiente para no ser descorteses y nos retiramos a nuestro departamento. Una vez allí, conversamos en nuestro lenguaje telepático.

–No nos dejan mucho tiempo para estar tranquilos ¿verdad? –indicó ella.

–La verdad que no –respondí–. Pero espero que todo esto termine pronto y así poder disfrutar mi vida junto a ti.

Y pasamos el resto de la noche entre mimos y besos.

Al día siguiente, comenzamos el viaje de regreso a Vordnal. Luego de siete días, el diez de julio, llegamos a nuestra ciudad donde nos recibieron con alegría.

Luego de refrescarnos y comer algo, le comentamos al rey todas las novedades del concilio pero omitimos la parte donde nos nombraron jefes de la hermandad de magos, y presidentes del gran concilio blanco, aunque la boca suelta de Sitran, casi nos traiciona.

Luego de habernos escuchado, Beldgar nos anunció.

–Voy a ir con ustedes a la guerra.

–Mi señor –dijo Arla–. Eres como un padre para nosotros y nos causaría gran preocupación que te expusieras a tan grande peligro. Además, debes proteger a la ciudad mientras nosotros y las armaduras estemos ausentes.

–Es cierto –afirmó Sitran–. Los guerreros de Vordnal han recibido un duro entrenamiento del cual he sido testigo. En cambio tú, Beldgar, sólo tienes el conocimiento que tenías antes.

–¿Y qué debo hacer yo entonces? –preguntó indignado Beldgar–. ¿Quedarme aquí como una mujer asustada huyendo del peligro? Por si no lo han notado, por mis venas corre la sangre de Vordnal. Aparte, yo soy el rey y cabeza del ejército. ¿Cómo puede manejarse el cuerpo sin su cabeza? No. Yo debo estar ahí.

Y no hubo forma de convencerlo. A lo único que accedió fue a usar una de las nuevas armaduras. Luego que hubo aceptado, todos nos retiramos a descansar.

Con Arla, hablamos muy poco sobre lo que debía hacerse. Ambos sabíamos muy bien nuestro papel. No, hablamos más bien sobre el verano y las cosas por venir. Hablamos de todo lo que nos hiciera olvidar que íbamos a la guerra.

Seis: Camino A La Batalla

El día esperado y temido llegó. Era el quince de julio, cinco días después de que Kimblar nos dejara de vuelta en el palacio. Había tenido tiempo suficiente para preparar una armadura a medida para Beldgar. El rey estaba más que contento con su nueva armadura que estaba hecha con los mismos materiales que las otras, salvo por el color dorado que ostentaba la nueva coraza del rey y un hechizo a través del cual todos la verían del mismo modo que vieran nuestras propias armaduras.

Ese día, apenas nos levantamos con Arla, deshicimos el hechizo de la puerta de la sala de las armaduras, volviendo a ser visible, a los ojos de los demás, la entrada y desapareciendo el muro. Abrimos la puerta y nos vestimos con nuestras respectivas armaduras. Eran idénticas punto por punto, salvo que la de Arla, se completaba con los guantes de arquero mientras que la mía, con los antebrazos que me dieran cuando estuve en la villa submarina. Aunque los demás las vieran todas hechas de oro con incrustaciones de piedras preciosas, nosotros las podíamos ver tal cual eran, hechas de escamas verde azulado oscuro y sin un valor aparente.

Nuestras espadas también eran idénticas en cuanto al diseño y material, aunque la única diferencia consistía en el ancho de la hoja. En el caso de Arla, la espada era más fina y estilizada, lo que la hacía más liviana todavía. Guardamos los arcos que nos regalaron los elfos y los reemplazamos por un par de los que había fabricado durante la reconstrucción con la salvedad de que a éstos le había tallado nuestros nombres con letras élficas. Pero tomamos los carcaj de flechas, a las cuales le habíamos cambiado las puntas por las nuevas y mejoradas más las que me habían regalado los enanos.

El puñal que me regalaran estos últimos, se lo cedí a Arla. Total, yo tenía el de los duendes y mi encendedor láser por las dudas.

Cuando salimos al pasillo, ya nos esperaban la guardia real junto con el rey. Al vernos, todos excepto el rey, inclinaron sus cabezas hincando la rodilla al piso.

–Levántense, hombres de Vordnal –ordenó Arla a quien ese tipo de demostraciones le gustaban tanto como a mí–. No es tiempo para demostraciones ceremoniosas. Nos dirigimos a una guerra.

Se oyó un unánime “Sí, señora.” y todos se levantaron.

–Buen día, mis herederos –nos saludó Beldgar–. Veo que mi armadura no tiene nada que envidiar a las suyas –y volviéndose hacia mí–. Gracias, hijo.

–No es nada, mi señor –respondí con una reverencia.

Nos dirigimos al balcón que daba directamente sobre la plaza de la ciudadela donde ya estaba vestido y preparado, el nuevo ejército de Vordnal. El rey tomó la palabra y se dirigió a ellos:

–Buen día, mis valientes. Hoy nos dirigimos a cumplir con nuestro destino. Nosotros somos descendientes directos de los primeros Vórnidas, aquellos que vencieron al Orgde oscuro una vez. Pero el mal no fue destruido y ahora nos amenaza tan o más fuerte que antes. Es nuestro deber el terminar de una vez por todas con este flagelo de los nidersín y de toda la existencia de Ardnedé. Es nuestro deber el terminar lo que una vez nuestros padres comenzaron. Y es nuestro deber devolver la paz a todos los que confían y esperan que terminemos con el mal. Hoy, contamos con aquél que va a destruir de una vez y para siempre a ese mal. Hoy contamos con el elegido. Él los ha estado entrenando y antes de ganar la batalla, él ya se ganó sus corazones. Nos ha demostrado que ser elegido no significa trabajar menos ni descansar más. Él nos ha probado que ser el elegido significa trabajar el doble y sin descanso. Yo sé que todos ustedes ya le han jurado fidelidad en sus corazones, pero déjenme preguntarles. Hombres de Vordnal ¿Juran ser fieles y defender con sus vidas, la vida de los nuevos príncipes herederos al trono de Vordnal?

–Sí, juro –se oyó en un estridente grito unánime.

–¿Juran seguirlos hasta las mismas fauces de la muerte si ellos así se los piden?

–Sí, juro.

–¿Y juran, por último poner toda su vida en el cumplimiento de sus órdenes para preservar la vida de toda Ardnedé en el futuro?

–Sí, juro.

–Entonces, Vórnidas, monten sus dromecaballos y vamos a la batalla.

Con un unánime grito, los sesenta mil guerreros que conformaban el ejército de Vordnal, montaron en sus dromecaballos y se quedaron a esperarnos mientras nosotros bajábamos y montábamos los nuestros.

Nos situamos a cada lado del rey, Arla se situó a la izquierda con Tarka atrás, mientras que yo me situaba a la derecha con Urdluk y perrito siguiéndome y a mi derecha, Sitran montó su dromecaballo. Nos situamos al frente del ejército y comenzamos la marcha saliendo de la ciudad. En ese momento el rey nos preguntó:

–Mis hijos. ¿Hacia dónde?

–Al norte –le indicó Arla–. A buscar a los elfos y reunirnos con los enanos.

Y así, torcimos al norte y comenzamos la travesía. El nuevo ejército de Vordnal marchaba con un orden y disciplinas únicos, pudiendo soportar un viaje a paso forzado como si fuera un paseo por el campo.

Tanto a la hora del ocaso, como al despuntar el alba, seguíamos practicando los ejercicios que ahora ya eran parte de sus vidas cotidianas.

Los soldados, que no iban montados, trotaban en vez de caminar, lo que nos permitía una movilización más rápida.

Ocho días después, avistábamos el país de Aivlis, llegando a él a primeras horas de la tarde.

–Saludos, rey Beldgar y los príncipes Arla y Diego. ¿Cómo ha resultado su viaje.? –nos saludó Aivlis al vernos llegar.

–¿Es que ahora todos se han puesto de acuerdo en ponernos títulos incómodos? –bromeó Arla–. Somos nosotros. Diego y yo. Por favor, se los ruego, trátennos como antes ¿sí?

Y lo dijo de tal forma que todos reímos

Desmontamos y aproveché para preguntarle a Esran.

–¿Han llegado Furlton y sus cuatrocientos mil bravos?

–Todavía no –declaró el elfo–. Y ya me estoy preocupando, pues deberían haber estado aquí hace ya dos días.

–Préstame tus dromecaballos. Pues quiero ir a buscarlos. Su marcha debe ser lenta y a lo mejor no están muy lejos de aquí –le pedí.

–Por supuesto. Y cada elfo llevará, además otro dromecaballo de refuerzo.

Di la orden para que todos los guerreros montados volviéramos a salir. Entre la caballería, los arqueros que también iban montados y los elfos, éramos cincuenta mil hombres a caballo más los doscientos mil dromecaballos que llevaba Esran, hacían el total de doscientos cincuenta mil.

Arla me preguntó:

–¿Te acompaño?

–Por supuesto, mi amor –le dije mientras le daba un beso–. Sabes que sin ti no quiero estar.

Arla me sonrió y dio la orden de volver a montar.

Salimos con dirección oeste a toda velocidad siguiendo el camino por el que debían llegar los enanos. A las siete de la tarde, tres horas después de que saliéramos, los encontramos. Venían caminando como si estuvieran de paseo. Nos acercamos con Arla y ella le preguntó al rey Furlton:

–¿Les hace falta algo? ¿Tal vez una mesa con manjares?

El rey enano, que entendió la broma, respondió:

–No, gracias. En realidad venimos trayendo mucha ferretería encima y nos haría falta una manito.

–Para eso estamos acá, oh pequeño rey –le dije mientras reía–. Pero más que una mano les vamos a dar cuatro patas. ¿Qué te parece?

–¡Uf! Estamos todos muy bromistas hoy –dijo con desenfado Prant.

–Bueno ¿Qué tal si montamos todos y continuamos esta conversación en el bosque de Aivlis? –preguntó Esran que se acercaba y guiñaba un ojo.

Subimos a los enanos a los dromecaballos. La mayoría tuvo que montar de a dos en los brutos de repuesto. Ver a esos formidables guerreros de corta estatura montar es algo que dificulta mucho el mantenerse serio. Con sus armaduras, son similares a muñequitos que van con sus piernitas colgando a cada lado del dromecaballo teniendo que sostenerse con sus bracitos al jinete o a los pelos del animal.

Con unos enanos que estaban claramente incómodos, ya que no usan cabalgaduras, nos dirigimos hacia el bosque de Aivlis, tardando unas cuatro horas en regresar.

Cuando llegamos, la reina elfo nos esperaba con la cena lista y cantos de bienvenida. Desmontamos con unos enanos más que contentos de volver a poner sus pies sobre el seguro suelo. Nos sentamos en el piso formando un círculo alrededor de unas fogatas preparadas en un claro del bosque.

Los elfos son una raza que no se lleva mal con nadie, especialmente los enanos, con quienes mantienen una relación totalmente amistosa. Su amistad cuenta desde la época en que los elfos navegaron el gran océano y se toparon con ellos. En ese entonces, Aivlis, había comenzado una relación con un hada y quería encontrar un lugar aquí, al oeste de Ardnedé, para establecerse con unos cuantos elfos que sentían curiosidad por las costas occidentales. Y fueron los enanos quienes les ayudaron a encontrar ese bosque que se extiende por varios kilómetros a la redonda. Si bien los enanos son totalmente incapaces de poder ver u oír a las hadas, fue el mismo Furlton quien ayudara a la extraña pareja a realizar su boda, y en esa unión, fue cuando Esran dejó de ser un hada para convertirse en elfo. Hacía unos trece mil años de todo esto, pero los elfos tienen una gratitud muy larga, y los enanos no tienen muchos problemas para hacerse de amigos, mientras no interfieran con su trabajo en las forjas de Danar, no tienen objeción en ayudar a quien sea, especialmente a los elfos por quienes tienen un respeto rayano en la idolatría.

Los reyes elfos, Beldgar, Furlton, Arla y yo, compartíamos el mismo fuego. Ver al rey enano dejarse tratar tan ligeramente sin protestar o excusarse, me resultó bastante extraño. Si bien Furlton no es de tener mal humor, también es cierto que es poco amante de las bromas, en especial de aquéllas que van dirigidas hacia su persona.

Estábamos hablando sobre la guerra a la que nos enfrentábamos cuando pregunté:

–¿Qué pasará con Almer y los duendes? ¿Ellos también participarán?

–Los duendes ya nos han ayudado más que suficiente –me respondió Aivlis–. ¿O cómo piensas que hemos obtenido una descripción tan detallada de las fuerzas de Lebuz?

–Creí que habían sido las hadas –me excusé–. Como el enemigo es incapaz de verlas u oírlas, pensé que serían nuestras espías ideales.

–Es cierto que son incapaces de verlas u oírlas, mi amor –me explicó Arla–. Pero Lebuz fue una vez un dragón dorado y como tal, puede presentirlas con tal fuerza, que si una de ellas llega a estar cerca de su imperio, sería como tocar una campana y llamar a gritos a Lebuz pidiendo audiencia.

–Lo siento –dije ruborizándome–. Veo que tengo que aprender mucho todavía.

–Volviendo a los duendes –continuó Aivlis–. Como te decía, Diego. Ellos ya han hecho más que suficiente. Además, no está en su carácter meterse en asuntos de la gente grande. Que es como nos llaman.

–Necesitaremos a alguien que nos indique la situación del enemigo –indiqué–. No es suficiente el saber su cantidad, hay que saber cómo están organizados y qué construcciones han hecho para defender Orgdenón. Si vamos a sitiar su ciudad, es mejor estar preparados sabiendo exactamente a qué nos enfrentamos.

Se quedaron en silencio y pensativos. Sabían que había dado en el punto flaco de toda la misión. Habían calculado todo basándose en el número de tropas del enemigo olvidando totalmente las fortificaciones que éste podría haber realizado a su ciudad.

–¿Y a quién enviamos ahora? –preguntó Esran–. Los duendes están lejos y no creo que una incursión a Orgdenón sea de su agrado.

–Los duendes han realizado su tarea concienzudamente –expliqué–. Además, son un poco torpes a la hora de ser espías. Tiene que ser alguien que conozca sus habilidades y al mismo tiempo sepa moverse sin ser descubierto. Mucho me temo que debo ser yo quien vaya.

–Pero eso es imposible, amigo Diego –protestó Sitran–. Tu poder atraería la atención mucho más que si fueran todas las hadas juntas. Además, tú eres el elegido. No puedes ponerte en semejante situación de riesgo.

–Arla y yo hemos estado practicando hasta poder controlar de tal forma nuestro poder, que podemos graduarlo como si fuera el calor de un hogar, llegando a hacerlo tan pequeño que no tiraría más calor que una brasa tibia que se puede tomar con la mano. Aparte, ¿A quién enviarías? Los duendes están fuera del caso y los elfos son totalmente llamativos para los ogros. Cualquiera de los magos brillaría como una vela encendida en medio de un cuarto oscuro para los nigromantes y los hombres no poseen todavía la habilidad para el rastreo.

–Pero no puedes ir solo –indicó Arla–. Yo iré contigo.

–Mi dulce amor –le dije en nuestro lenguaje telepático–. Sabes que tu naturaleza de hada haría que Lebuz se revolcase en su asiento y no descansaría hasta habernos atrapado. Te necesito aquí para guiar al ejército de Vordnal y para que lleves mi armadura al campo de batalla.

Luego, con voz normal agregué:

–No voy solo. Perrito me acompañará. Además, estoy extrañando mis viajes con él –dije en tono de broma.

–Además yo voy con él –dijo Urdluk que había estado pendiente de la conversación y se acercaba hacia mí.

–Urdluk, amigo –dije tratando de buscar las palabras para no ofender a mi fiel sirviente–. Es muy peligroso el lugar al que vamos. Te necesito aquí para que cuides de mi mujer en mi ausencia. Además, debes admitir que no serás capaz de moverte a la velocidad con que quiero viajar. Perdóname decirte esto, pero me retrasarías ¿y qué clase de servicio me estarías prestando entonces? Confío en ti como mi hombre de armas, y quiero que cuides de todo durante mi ausencia ¿de acuerdo?

Urdluk me miró largamente. No le resultaba fácil separarse de mí. Al final dijo.

–A tus órdenes, mi señor. Puedes confiar que aquí todo estará en orden.

Y se volvió a la fogata que compartía con Tarka y los capitanes elfos, enanos y humanos. Yo volví a mi lugar y agregué:

–Necesito que todos hagan caso de lo que pueda indicarles Arla. Yo me mantendré en contacto con ella regularmente.

–Por supuesto que obedeceremos a Arla en todo –aseguró Sitran–. Ella y tú son los nuevos jefes del concilio blanco. Pero ¿cómo harás para mantenerte en contacto con ella a tanta distancia?

–A través de lo que en mis tiempos se conoce como “telepatía”, que es hablar con la mente. Si bien sabía lo que era, lo he aprendido aquí a través de Kimblar.

–Y yo lo aprendí con Diego –afirmó Arla–. Nos permite hablar sin ser escuchados y a través de mucha distancia.

–Ustedes sí que son una pareja única –dijo Aivlis–. En muy poco tiempo han logrado una comunicación que a otros les lleva muchos siglos poder lograrla. Ni modo. El flechador escoge cuidadosamente su blanco.

Y todos reímos.

–Un momento –dijo Beldgar–. ¿Cómo es eso de que ustedes son jefes del concilio blanco?

Con risas nerviosas, le contamos al rey lo que pasó en Albander, agregando que no se lo habíamos contado porque era una escena que nos llenaba de vergüenza recordar.

La reunión terminó temprano ya que todos debíamos levantarnos a primera hora. Cuando se hubieron dormido, Arla y yo nos quedamos conversando en nuestro lenguaje.

–¿Cuándo decidiste irte? –me preguntó Arla con cierta aprehensión.

–Fue esta misma noche –respondí–. Aunque mis dudas acerca de la situación de Orgdenón aparecieron en el concilio de Albander.

–¿Por qué no dijiste nada, entonces?

–Porque creí que Kimblar ya tendría cubierto ese terreno de algún modo con los duendes. Pero cuando regresamos, me acordé de las dos veces que fuimos sorprendidos cuando intentamos espiar al enemigo. Entonces supe que ellos estarían en un grave peligro si estaban haciendo las de espías en la fortaleza de Lebuz.

–¿Tienes que ir tú?

–Si encontramos a alguien que pueda hacer el trabajo, por favor dímelo. Sabes mejor que nadie que por nada del mundo quiero separarme de ti. Pero el caso es que no veo a nadie más por acá que pueda hacer ese trabajo. Al menos no en las condiciones que se requieren.

–Lo sé, mi amor –me respondió abrazándome fuerte–. Creo que estoy un poco preocupada. Eso es todo. Te amo ¿sabías?

–Sí, lo sé –afirmé mientras la besaba–. Yo también te amo.

–¿Me prometes que te cuidarás? Lo digo en serio. Nada de actos heroicos sin necesidad. Si tú lo prometes sé que lo harás.

–Lo prometo si tú prometes mantenerte en contacto todas las noches mientras todos duermen –y la besé sin esperar su respuesta. Sabía que lo haría sin necesidad de prometérmelo.

A la mañana siguiente todos los Vórnidas se despertaron al rayar el alba para practicar y se encontraron a un par de guerreros trabados en lo que parecía una feroz lucha. Se dividieron en parejas, y siguieron nuestro ejemplo. Cuando el resto del ejército occidental se hubo levantado, entonces terminamos la práctica.

Me vestí con mi viejo overol de piloto que, según todos, me volvía totalmente invisible gracias al forro con tela élfica, me calcé los borceguíes y cargué en mi mochila los botines de suela blanda que me regalaran los duendes junto con la pipa y el tabaco. Además de un pote de una crema negra y viandas que me dieron los reyes elfos. Llamé a perrito y me despedí de todos excepto de Arla que ya había quedado de acuerdo conmigo para acompañarme a la salida del bosque e indicarme, de esta forma, el camino que debía seguir para llegar a Orgdenón.

Salimos del bosque los tres, perrito, Arla y yo. Cuando llegamos al linde, ella me miró a los ojos y con su sonrisa encantadora me dijo.

–Estás feliz. Puedo verlo en tus ojos. Realmente disfrutas volver a los caminos.

–Debo confesar que sí –indiqué–. La verdad es que me sentía un poco prisionero con tantos títulos y personas tratándome con tanta deferencia. Estoy contento de poder ser simplemente Diego y de recorrer los caminos como antes. Aunque mi felicidad sería completa si pudiera llevarte conmigo.

–En cambio prefieres dejarme el fardo a mí –bromeó Arla riendo–. Espero que te vaya bien, mi amor. Y no dejes de contarme todo ¿sí?

–Por supuesto.

Nos besamos y estuvimos abrazados largo tiempo hasta que perrito nos interrumpió con sus señas acostumbradas.

Luego que me hubo indicado el mejor camino, nos despedimos otra vez y nos separamos. Comencé a viajar con el trote suave sintiéndome liviano. Arla tenía razón, extrañaba sentirme libre y ser simplemente Diego, no el elegido, no el príncipe, no el jefe del concilio blanco.

Corrimos hacia el este siguiendo un camino que estaba bastante descuidado dando la señal de que hacía mucho tiempo que no lo usaban. Perrito también se sentía feliz, el hecho de haberse domesticado estaba bien pero ahora podía dar rienda suelta a su instinto y correr libre.

Viajamos todo ese primer día sin tomarnos descanso y sólo me detuve cuando perrito dio muestras de agotamiento.

Me senté a la orilla del camino y perrito se echó a mi lado, comimos de las viandas y el korgul se durmió.

Mientras esperaba que Arla se comunicara, aparecieron varias hadas que se sentaron delante de mí y una de ellas me dijo:

–Hola, Diego. Nos ha enviado Arla para que te sirvamos de guía por lo que queda del camino hasta que lleguemos cerca del país oscuro.

–Muy bien. ¿Y quién de ustedes será mi guía? –pregunté amablemente.

–Yo –respondió la misma–. Iré sentada en tu hombro para poder darte indicaciones durante el día. Aunque sería mucho mejor viajar de noche.

–¿Por? –pregunté con cierta sorpresa.

–Por dos razones fundamentales. Primero, porque las hadas vemos mejor durante la noche que durante el día y segundo, porque vamos a cruzar Gostraniria o las tierras yermas. Y durante el día, créeme que hace mucho calor en ese árido país.

–Bien –respondí–. Será mejor que esperemos por esta noche a que el korgul descanse y mañana vayamos despacio para estar frescos durante la noche. ¿De acuerdo?

–Sí –me respondió la interpelada.

Y se retiraron un poco para hablar entre ellas. Mientras, yo me concentré en buscar la mente de mi amada. Cuando la encontré dije.

–¿Arla?

–Hola, mi amor. –me respondió con entusiasmo–. ¿Te encontraron las hadas?
–Sí. Gracias. ¿Cómo están las cosas por ahí?

–Muy bien. Al principio estaban un poco confundidos de que una mujer les diera órdenes, pero se acostumbraron pronto y pudimos marchar sin problemas.
–¿Y cómo estás tú?

–Yo estoy bien, aunque te extraño ¿y tú?
–Yo también te extraño, aunque siento que me he quitado algo de peso. Eso de ser tratado como una especie de mesías no va conmigo.

–Te amo... ¿sabías?
–Lo sé, y yo también te amo.

Y así nos quedamos hablando toda la noche hasta que al despuntar el alba, perrito comenzó a lamerme como antaño y nos interrumpió.

–Se ve que extrañabas esta clase de demostraciones, perrito. Bueno, bueno. Ya es suficiente –le decía mientras lo acariciaba para mostrarle que era en broma.

Nos levantamos y comenzamos a viajar con un paso más moderado, nos detuvimos para almorzar, tomamos un buen descanso y continuamos en una marcha liviana hasta caer la noche, entonces apareció el hada que me iba a servir de guía y continuamos todo el resto de la noche mientras conversaba con Arla.

Al llegar el día, nos detuvimos y pude dormitar un rato mientras que perrito cayó como desmayado durmiendo como un tronco, si es que un tronco puede dormir.

Así continuamos por espacio de diez días hasta que vimos las montañas grises. Esta vez, nos desviamos un poco al norte para cruzar el cordón por el paso de humo, llamado así por las rocas y suelo de ese color.

Cruzar las montañas grises por el paso nos demoró apenas dos días ya que el pasaje es poco empinado y el cordón no es muy ancho.

Luego, viajamos cuatro días más hasta encontrarnos con el bosque donde pasara mi primer noche hacía ya más de dos años. A petición mía, nos detuvimos ahí para pasar el día.

Mientras conversaba con Arla, me invadió una especie de nostalgia. ¡Cuántas cosas habían cambiado desde la última vez que estuve en este lugar! En ese entonces yo era un total extraño que no conocía a nadie ni ningún lenguaje. Pero aquí, en este bosque, fue donde conocí a Arla, aquí fue donde me enamoré por primera vez de ella, al observar su belleza en su cuerpito luminoso, las vetas de luz surcando sus alas de mariposa, su figura de mujer esbelta empequeñecida hasta el tamaño de mi dedo meñique, su cabecita como una llamita que no cambia de forma, su suave aroma a flores frescas y su tacto suave al posarse sobre mi nariz. Aquí fue donde le hablé por primera vez, aunque sólo fuera para decir “hola”. ¿Quién iba a imaginar que hoy esa pequeña hadita con la que no compartíamos ni el idioma, sería mi mujer, una mujer bellísima con la cual comparto la comunicación más íntima imaginable que es la telepatía?

Mientras los recuerdos se agolpaban en mi mente y compartía esas imágenes con Arla y ella me hacía ver los suyos, fui entrando poco a poco en un estado de somnolencia y así, después de casi un año, me quedé dormido plácidamente.

Cuando desperté, descubrí que apenas había pasado una hora. Así que para no aburrirme, me puse a practicar hasta que su majestad perrito decidió que era un buen momento para despertar.

Continuamos la travesía hasta que a media noche, llegamos al oasis. Seguía tal cual como lo recordaba.

Bajé todos los duraznotes que encontré y por recomendación del hada, cargamos el fruto de la planta con la flor como trébol. Este fruto es muy rico en jugo y calma la sed. Su forma es como la de un melón pero del tamaño de un puño cerrado, muy liviano y fácil de pelar, su carne es escasa y su semilla es más pequeña que la de la uva o la manzana.

Luego de cargar todos los frutos en mi mochila, continuamos viaje. A partir del oasis, el rumbo que seguimos fue diferente al que yo había seguido mi primer día en estas tierras. El hada me guió mucho más al este todavía por ese desierto llamado Gostraniria. Cuando le pregunté acerca de él me respondió que en un principio, había sido un lugar rico en vegetación y poblado de todo tipo de gente y animales. Pero cuando los dragones se separaron en dos especies, los dragones oscuros vinieron a vivir en esta zona alimentándose con todo tipo de vida y quemando los campos con su fuego. Así, aquél paraíso se fue convirtiendo progresivamente en el desierto que hoy es, y las criaturas fueron desapareciendo porque presentían la maldad de esas tierras. Ahora, si bien los dragones oscuros están extintos en su mayoría, la maldad que ejerce Lebuz desde Orgdenón, hace que ningún animal se acerque por esta zona.

En esta historia encontré la respuesta a la incógnita de aquél primer día cuando me encontré en la pradera de pastos amarillos. Esa era la razón por la que no había ni rastro siquiera de animal alguno.

El viaje ahora requería un poco más de esfuerzo porque íbamos cruzando dunas y médanos de arena pura. Me hacía acordar a las películas que viera sobre el desierto del Sahara, sólo que ahora lo estaba viviendo en carne propia. El único que se encontraba en su elemento era perrito. El korgul es un animal del desierto y sus patas están diseñadas para correr sobre la arena sin problema. Yo podía seguirle el paso gracias a las enseñanzas de los duendes sobre cómo caminar sin dejar huellas, lo que me permitía deslizarme sobre la arena sin enterrarme hasta las rodillas.

Viajamos por espacio de dos semanas desde que dejáramos el oasis, entonces hicimos un alto y yo aproveché para decirle al hada:

–¿Puedo pedirte un favor más.

–¿Cuál? –me preguntó solícita.

–Dile a las otras hadas que cuiden el paso de humo. El ejército de Vordnal ya se encuentra allí y están a punto de cruzarlo. Yo le he pedido a Arla que espere la confirmación de ustedes de que se encuentra libre de enemigos y ella los está esperando.

–¿Cómo sabes que están allí? ¿Y cómo es que te has podido comunicar con Arla?

–Fácil. Tenemos una comunicación que habla directamente a nuestras mentes sin necesidad de palabras.

–Vaya –dijo sorprendida el hada–. Creí que sólo los dragones eran capaces de esa hazaña.

–Así es. Y fue gracias a ellos que lo aprendimos.

–Ustedes sí que son un par bastante extraño. Pero... ¿qué se puede esperar del elegido y su mujer? –agregó riendo–. Bueno, no te preocupes por tu encargo. Ya está todo previsto.

Luego de lo cual seguimos viajando por espacio de dos meses más. Tuve que racionar sabiamente el agua porque no teníamos mucho a la vista. Perrito parecía no tener mucho problema. Al despuntar el alba, llegamos a un segundo oasis, más pequeño que el anterior. No había mucha variedad ni cantidad de frutos, pero al menos el agua no tenía ese sabor a hierro oxidado. Pudimos cargar el agua necesaria para tres meses más y seguimos viaje.

Tuvimos que comenzar a alimentarnos con las raciones de emergencias, ya que el hada nos aconsejó que guardáramos los minimelones para más adelante.

Seguimos viajando por espacio de tres meses más hasta que llegamos a una pequeña vertiente que no podíamos siquiera considerar oasis, pero que nos reabasteció de agua como para otra jornada similar.

Cambiamos el rumbo hacia el norte. El desierto se convirtió de nuevo en páramo y el páramo se tornó en la pradera de pastos amarillos. Ahora marchábamos más aprisa y al finalizar la noche, vimos al horizonte unas formaciones rocosas que precedían otro cordón montañoso y que marcaba el límite entre Gostraniria y Orgdenón.

Hicimos un alto y la pequeña hada me dijo:

–Ahora debes continuar solo. Yo ya no puedo guiarte porque el mal que impera sobre estas tierras ya me está afectando. Además, si continúo contigo te delataría con mi presencia. Yo no puedo hacer lo que tú. No puedo bajar mi poder al mínimo hasta convertirme en parte del paisaje.

–Muy bien –respondí con agradecimiento–. Ya has hecho más que suficiente. Creo que ahora puedo continuar sólo, ya que el camino es bastante obvio.

–Bien, sólo me queda desearte buenos augurios. Ten cuidado en ese país extraño. Adiós y buena suerte.

–Adiós y buena suerte a ti también –dije al hada que ya se alejaba volando a toda velocidad.

Ese día, a pesar de la cara de protesta del señorcito, continuamos viaje hacia las formaciones rocosas a las que llegamos a primeras horas de la tarde.

Tuve que hacer un alto obligado porque el pobre korgul ya no daba más de cansancio y apenas hicimos alto, se echó a dormir como lo que es, un animal.

Durmió toda esa tarde y la noche, despertándose totalmente renovado al despuntar el alba del día siguiente. Luego del desayuno, nos pusimos otra vez en marcha.

El camino era bastante sinuoso y difícil por encontrarse rodeado de rocas que sobresalían de la tierra como las aletas del tiburón sobre el agua. En algunos pasajes los peñones estaban tan juntos entre sí, que había que escalarlos para poder cruzar al otro lado.

Poco pudimos avanzar ese día. Al llegar la noche, ambos sentíamos nuestras fuerzas físicas drenadas y agotadas. Ese no era un buen paso para llevar un ejército y así se lo hice notar a Arla esa noche cuando hablamos.

Al despuntar el alba del catorce de enero del año dos mil novecientos sesenta y dos, continuamos viaje luego de un desayuno frugal. El hada que nos sirviera de guía, me había advertido que cuidara mucho las provisiones porque en el país oscuro, tanto las aguas como el alimento eran insalubres.

Nuestro segundo día de marcha entre esos riscos, fue una copia fiel del primero, con la salvedad que ahora las rocas se hacían cada vez más frecuentes y era difícil encontrar una huella que las atravesara. Cuando ya se ponía el sol y la luz comenzaba a ser escasa, llegamos al pie de un escarpado que indicaba el comienzo de la cadena montañosa con rocas de un color negro azabache y tan filosas, que si no se las tocaba con cuidado, uno se podía lastimar fácilmente.

Nos sentamos con perrito que estaba más muerto que vivo y nos preparamos para entrar al país de Orgdenón. Me unté la cara y el pelo con la crema negra que tenía un olor espantoso. Me hacía acordar a la cueva de los ogros donde estuve preso junto con los duendes. Ahora venía lo delicado del asunto. Debíamos atravesar el país oscuro sin ser vistos. ¿Seríamos capaces?

Siete: Un Tour Por Orgdenón

En total nos llevó cinco días de marcha forzada cruzar con perrito las montañas negras. Al otro lado, el paisaje era totalmente desolador.

El nombre de “país oscuro” encaja a la perfección para describir este paisaje. Todo era fuego y negrura, grietas por donde corría la lava como si fueran las venas de la tierra. El suelo totalmente quemado y yermo ofreciendo un color totalmente negro. Por último, el aire lleno de humo al punto que el sol se hace imposible de ver.

Pero lo que parecía ser la fuerza de este territorio, era nuestra ventaja. Tanto humo y oscuridad, nos ayudarían impensablemente a mantenernos ocultos e invisibles.

Lo primero que debíamos hacer era encontrar un pasaje seguro por donde pudiera entrar el ejército de Ardnedé. Según lo que me contara Arla y lo que habíamos decidido en Albander, el ejército de Vordnal se reuniría con los enanos y los elfos de Aivlis para luego encontrarse en el centro mismo de Gostraniria con los elfos de Fesrel, el resto de los magos, las hadas y los dragones dorados, formando el gran ejército de Ardnedé. El único punto frágil que yo había notado era que no se sabía a ciencia cierta cómo entrar a Orgdenón. Cualquier intento de enviar a alguien a espiar, terminaría en la alarma total de Lebuz poniéndolo sobre aviso. Por eso yo había tomado la responsabilidad ya que podía bajar mi poder hasta el nivel de un hombre ordinario y podía comunicarme con Arla sin necesidad de magia.

Contaba con un mes para descubrir la entrada y no veía señales claras de dónde dirigirme para encontrarla. Nos sentamos para poder pensar en cuál sería mi próximo movimiento.

Tenía la alternativa de recorrer las laderas negras hacia uno u otro lado y vagar sin rumbo con la esperanza de toparme con la solución del enigma, o buscar alguna patrulla de ogros con la esperanza de que tarde o temprano me guiaran a las puertas mismas de ese país. Sabía que debía existir una entrada ¿Por dónde habían entrado, si no, las tribus enteras de ogros y trolls que habían emigrado desde las montañas de fuego?

Elegí la segunda opción por tener la ventaja de poder enterarme, además, de cualquier secreto que pudiera beneficiarnos durante la batalla. Le dije a perrito en el lenguaje de las hadas que buscara señales de los ogros y trolls. El pobre me obedeció con evidente disgusto. Pero no nos quedaba otra alternativa.

Guiados por el olfato de mi fiel amigo en esa oscuridad iluminada sólo por el fulgor de la lava, caminamos en total silencio. Haría una hora que caminábamos, cuando nos topamos casi de lleno con una patrulla de ogros que marchaban en orden y en fila.

Nos colocamos a una distancia segura desde donde podíamos ver y oír sin ser detectados. El overol revestido con telas élficas me volvía totalmente invisible salvo por las partes que dejaba al descubierto. Pero el ungüento negro, me camuflaba totalmente en esa oscuridad. Los seguimos por espacio de cuatro horas hasta que se detuvieron para almorzar.

Hablaban en ese lenguaje que yo entendía por tratarse de un élfico rústico hablado a la manera de tarzán.

–Hay que llegar a las torres del sudoeste antes de cuatro días –dijo uno.

–¿Cómo sabes dónde quedan? –indagó otro–. Yo no puedo distinguir nada con tanto humo.

–Porque tú no usas el sentido ogro –dijo el primero con desdén–. Por eso tú no eres el jefe y yo sí.

–Tú eres el jefe porque eres un perrito faldero –espetó el interpelado con rabia.

–Basta de peleas –ordenó un tercero–. Ya saben lo que el gran jefe ha dicho. Nada de discusiones dentro de su reino. Pronto dominará todo el mundo y sus tropas deben reservar su ira para el enemigo.

Eso pareció calmarlos por el momento. Terminaron de comer y continuaron su viaje mientras yo los seguía pensando en cómo hacer para que me dijeran lo que necesitaba saber.

Los seguí acompañado de perrito que sólo esperaba mi permiso para destrozar a esas bestias. Y lo hubiera hecho si yo no le hubiese explicado en el idioma de las hadas que los necesitábamos para sacarles información a lo que accedió de mala gana. Aprovechábamos los momentos en que ellos se detenían para descansar o comer para hacer otro tanto nosotros.

Pero poco fue lo que pude sacar en limpio de sus conversaciones, ya que la mayoría se trataba de comida, de destrozar al enemigo, o lo que harían cuando el gran jefe dominara el mundo.

Continuamos el camino cruzando aquéllos ríos de lava por puentes angostos de piedra viva, ladeando las montañas negras todo a lo largo hacia el oeste. La marcha duró una semana hasta que por fin hallé un método eficaz para enterarme de lo que quería saber.

El jefe les estaba ahora hablando:

–Mañana llegaremos a la primera de las torres. Debemos unirnos a esos asquerosos trolls para fortificar esa sección y luego hay que agruparnos en la entrada para esperar al enemigo. Hay que darnos prisa porque el gran jefe dice que el daño que sentimos allá al este de las montañas de fuego, se acerca rápidamente.

–¿Y dónde queda la entrada? –pregunté imitando la voz de uno de los ogros.

–¡Estúpido! –gritó el jefe a uno de sus subalternos–. ¿Es que acaso no prestaste atención cuando llegamos? Las entradas están en el lado este de las montañas negras. ¿Por dónde piensas que entraste al país?

–¿Por qué me gritas a mí? –inquirió el interpelado–. Yo no he sido quien te ha preguntado. Y a ver si te fijas a quién llamas estúpido.

–Llamo estúpido a quien se me da la gana. Y si no fuiste tú quien me preguntó ¿Entonces quién?

Nadie respondió y yo no me quedé más tiempo para ver en qué terminaba la discusión. Ya tenía la información que necesitaba. Ahora debía volver y desandar el camino que había hecho estos siete días.

Tenía que darme prisa. Sólo contaba con tres semanas antes de que se reunieran con el ejército. Si bien ahora sabía en qué dirección quedaba la entrada, debía asegurarme de su ubicación exacta. No había diferencia entre el día y la noche en estas tierras. El humo tapaba toda luz, excepto por el fulgor de las rocas ígneas que cruzaban todo el país dando la sensación de un ojo con conjuntivitis.

Lo que me había tardado una semana en compañía de los ogros, me tomó apenas cuatro días en desandar. Marchábamos tan aprisa como podíamos a través de las rocas y puentes minúsculos. A veces el río de lava era lo suficientemente chico para poder cruzarlo de un salto, pero otras, nos teníamos que desviar para buscar una forma de cruzar.

El viaje resultaba monótono y triste. Si no fuera por las conversaciones que mantenía con Arla todas las noches, me hubiese resultado bastante difícil continuar. El humo era sofocante y cargado de pestilencia lo que dificultaba la respiración, las rocas eran filosas y debíamos andar con mucho cuidado para no cortarnos. Cada tanto consultaba la brújula para no desviarme demasiado ya que, salvo las montañas, no teníamos otra guía que nos indicara la dirección correcta.

El cinco de febrero nos topamos con una patrulla de trolls que hablaban en un lenguaje totalmente desconocido.

Trotábamos saltando entre las rocas, cuando repentinamente encontramos una fogata con ocho trolls de muy mal humor discutiendo, al parecer, por la comida. Nos detuvimos en seco pero al frenarme, con el pie solté un peñasco que cayó en medio de la fogata. Esto alertó inmediatamente a los trolls que se pusieron a buscar la proveniencia de esa piedra. Luego de ordenarle a perrito que se quedara inmóvil, me quedé tieso como una estatua y entorné los ojos que eran lo único visible. Esperaba y rogaba que los trolls no tuvieran los sentidos tan desarrollados como los duendes.

Buscaron por todos lados y uno de ellos pasó peligrosamente cerca de nosotros. Tan cerca que si hubiera extendido la mano, lo hubiera podido tocar. Por suerte, aquéllos no eran duendes sino trolls. Y pude observarlos bien.

Eran de piel oscura y lustrosa, antropomorfos, aunque en sus manos de seis dedos totalmente peludas, tenían uñas como garras de águila. Sus pies peludos terminaban en muñones sin dedos y la piel de las plantas era tan gruesa que no necesitaban zapatos. Sus rostros eran extremadamente raros, tenían los ojos totalmente separados, una nariz que recordaba a un jabalí, colmillos que le sobresalían de unos labios finos. Usaban el pelo largo en total desorden y completamente sucios. De sus mejillas enjutas, salían unos pelos sueltos a modo de barba. En definitiva, su sola imagen era para dejar a un niño despierto toda la noche con los ojos bien abiertos.

Tenían un carácter ciclotímico y pronto se olvidaban de lo que estaban haciendo y para qué lo hacían. Esto fue de gran ayuda, ya que pronto se olvidaron de nosotros. Nos quedamos quietos observando esa partida de bestias que continuó en lo suyo hablando en ese lenguaje totalmente extraño, comiendo con unos modales que dejaban a perrito como todo un caballero.

Una hora después, se desparramaron en un orden aleatorio y se pusieron a dormir evidentemente borrachos. Con perrito, nos deslizamos en silencio y pasamos por encima de ellos sin que se molestaran siquiera. Tuve que poner de todo mi poder de autoridad para que el korgul no los matara ahí nomás.

Continuamos camino con la sensación de alivio y teniendo más cuidado. No era mi intención toparme con más de esas bestias hasta que hubiera descubierto dónde estaba la puerta.

Seguimos viajando por espacio de varios días. A ese momento ya había perdido la noción del tiempo y no quería usar la luz del reloj por las dudas que hubieran ojos cerca que pudieran ver. Cuando le pregunté a Arla, sacamos cuenta que hacía tres semanas que yo estaba en ese país. Por lo que debía ser el nueve de febrero. Faltaba apenas una semana para la reunión del ejército y yo no había dado todavía con la entrada a ese territorio.

Pero el destino estaba de nuestro lado. En efecto. Al finalizar el sexto día, y a un día del encuentro, nos encontramos de pronto con otra patrulla de ogros estacionados en posición de guardia. Eran las bestias que Lebuz usaba para custodiar las puertas de Orgdenón.

Al principio, ya estaba por rodearlos para seguir mi búsqueda hasta que uno de ellos dijo:

–¿Sabes cuándo enviarán los relevos para reemplazarnos? Ya estoy harto de custodiar la entrada que nadie va a encontrar.

Entonces, me detuve pegándome contra la roca para seguir escuchando.

–No nos van a venir a reemplazar –respondió el interpelado–. Los relevos son para fortalecer la entrada que es el único punto débil del reino del gran señor.

–¿Pero por qué debemos defender la entrada si los vamos a atacar en campo abierto? –continuó el primero–. Además, si alguien llega a entrar, el gran señor puede volar lejos y atacar sus villas y ciudades. Él mismo lo dijo.

–¿Dónde tienes la cabeza? El gran señor se ha dividido en dos, y mientras el dragón vuela, el humano se queda protegido en su torre. Si no matan al hombre, jamás podrán derrotar al dragón. Él no quiere ser derrotado como la vez anterior.

¡Así que era eso! Lebuz se había convertido en dos seres, el Lebuz dragón iría a la batalla mientras que el Lebuz hombre se quedaría al resguardo para que nada le sucediera. La única forma de que Lebuz dragón fuera vulnerable era derrotando a Lebuz hombre. Muy ingenioso.

Moviéndonos en silencio dejamos a los ogros que seguían con su discusión y pasando por al lado de ellos, salimos por la entrada de ese tétrico país. Pero todavía no estaba todo terminado. No, ahora tenía que anunciar dónde estaba la entrada y luego volver a entrar al país oscuro.

Salir de Orgdenón fue mucho más fácil que entrar. Al llegar el alba del dieciséis de febrero, ya me encontraba en el lado sur de las montañas negras. Le di claras instrucciones a perrito de que continuara hasta el punto de reunión, y seguí mi camino mientras el pobre korgul se detenía exhausto a descansar. Continué marchando todo ese día y toda la noche mientras le pedía a Arla que vinieran lo más rápido posible a mi encuentro.

Al mediodía del día siguiente, me encontré con el ejército de Ardnedé que habían venido a marcha forzada. Cuando llegué, Arla se apeó de su dromecaballo y nos abrazamos entre risas y lágrimas y así estuvimos bastante tiempo sin que nadie se atreviese a interrumpirnos. Al final, Sitran se acercó y dijo:

–Bien, Diego. ¿Nos explicarás por qué tanta prisa?

–Sentémonos –supliqué–. He venido marchando por casi dos días sin parar.

Nos sentamos y los dragones hicieron otro tanto alrededor de nosotros.

–Hay buenas y malas noticias –comenté–. ¿Cuál eligen primero?

–Las malas –decretó Kimblar–. Siempre es bueno saber a qué nos enfrentamos.

–Bien –continué–. Las malas noticias son que voy a tener que volver a entrar al país oscuro solo, mientras ustedes se defienden como puedan de Lebuz. Verán. El señor oscuro ha decidido que no va a ser derrotado como la última vez, y no se le ha ocurrido mejor idea que separarse en dos. El dragón al que todos ustedes ya conocen, los mantendrá locos batallando una guerra perdida mientras que, el hombre, se queda guardado en su torre sin molestarse siquiera a recibir a los huéspedes. La trampa está en que si no derrotamos al hombre, el dragón será totalmente invencible. ¿Entienden?

–Claro como el agua, mi joven Diego –respondió Kimblar–. Lo extraño del caso es que nunca lo había visto en mis visiones. Debe haber sido un oscurecimiento originado por su poder maligno.

–Las malas noticias han sido realmente malas –afirmó Sitran–. Pero por lo que veo y como te conozco, sé que has encontrado una solución al dilema, amigo Diego.

–La solución es que entre otra vez al país negro, que me mueva como hasta ahora, encontrar la torre oscura y luchar contra Lebuz hombre hasta derrotarlo para poder vencer al fin al dragón como habíamos planeado en Albander.

–¿Y con qué armas piensas derrotar al hombre? –indagó Sitran.

–Llevaré mi espada –respondí–. Su poder no es tanto mágico sino más bien por la aleación con que ha sido forjada.

–¿Y la armadura? –dijo Sitran–. Deberás llevarla puesta para protegerte.

–No necesito la armadura –afirmé con amabilidad–. Al contrario, llevarla sólo me traería dolores de cabeza. Su sola presencia ya ha alertado a Lebuz que sabe que se acerca. No, lo mejor es mantenerla aquí afuera y que el señor oscuro piense que el elegido se encuentra afuera de su país y no adentro.

–Bien pensado –secundó Kimblar–. Veo que has adquirido mucha sabiduría para tus pocos años.

–Para mí estas noticias son terribles –aseveró Arla con tristeza–. Pero te apoyo totalmente en lo que decidas, mi amor.

–Créanme que me he devanado el cerebro tratando de encontrar otra solución –continué–. Pero ésta es la única factible en el poco tiempo que disponemos.

–Mencionaste que habían buenas noticias –indicó Fesrel.

–Así es –respondí–. Las buenas noticias es que el ejército de Lebuz está todavía muy mal organizado y aún no se ponen de acuerdo con respecto a las tareas que les toca a cada uno. Los únicos que están más o menos encaminados son los ogros, en cuanto a los trolls, son una partida de animales sin raciocinio. Si vamos a atacar, éste es el momento indicado. El punto más débil que tiene el país negro es la entrada que está pobremente defendida. Bueno, eso es todo. Si alguien tiene ideas, las escucho con toda mi atención.

–Una pregunta, Diego –dijo Aivlis–. Si la entrada es su punto débil y su ejército está desorganizado, ¿por qué no entramos directamente y nos encargamos entre todos del hombre y luego del dragón?

–Esa fue la primera idea que se me ocurrió –afirmé–. Pero no creo que Lebuz dragón nos deje entrar tan fácilmente. Además, él puede llevarse al hombre lejos si ve que nosotros hemos entrado a su territorio.

Todos se quedaron en silencio. Después de un largo tiempo de pensar en las diferentes posibilidades y desecharlas, Arla dijo:

–Sí. Veo que es la única solución factible en este momento. Yo no puedo acompañarte, mi amado, por dos motivos. Por un lado aún conservo mi parte de hada, lo que me hace totalmente visible al ojo vigilante del señor oscuro y por el otro, debo llevar la armadura a la batalla para que Lebuz crea que el elegido está peleando afuera de su territorio. Sólo una cosa te pido, amor. Hagas lo que hagas, ten mucho cuidado de las artimañas del dragón negro. Tú no lo conoces todavía como nosotros. Créeme, es capaz de cualquier cosa con tal de salvar su pellejo. No caigas en su juego y limítate a realizar lo que debes hacer. Y por lo que más quieras, vuelve sano y salvo a mi lado. No te permitas morir.

–Tendré cuidado –aseguré cariñosamente mientras le daba un beso a mi amada–. Además, te tengo a ti para guiarme.

–¿Cuándo partirás? –preguntó Beldgar que se había mantenido en un discreto silencio.

–Mañana a primera hora, luego de que venga perrito que de seguro llegará hambriento y fatigado.

–¿Llevarás de vuelta al korgul ? – Preguntó Furlton.

–No. Creo que se divertirá más desde este lado de la batalla. Y por otra parte, necesitaré viajar continuamente, y salvo Arla, nadie, ni siquiera un korgul, puede seguir ese ritmo.

–Vaya. Si hasta es capaz de superar a un korgul y dejarlo rezagado –comentó el enano con sorpresa–. El elegido es asombroso.

Pasamos el resto de la tarde planeando qué me convenía llevar y qué no. Al final, luego de largas discusiones donde cada uno exponía sus pensamientos y los justificaba concienzudamente, Arla decidió que lo mejor sería llevar un chaleco blindado debajo del overol y la espada cargada en mi espalda con la empuñadura hacia arriba.

Luego de una cena frugal (venían de atravesar el desierto y las provisiones ya comenzaban a escasear) nos fuimos todos a descansar. Arla y yo nos retiramos luego de que todos se hubieran dormido y nos fuimos a descansar tranquilos aparte de los demás.

No dijimos mucho. Lo que más necesitábamos era mutuo afecto. Y estuvimos amándonos casi toda la noche. Luego de que nos sentimos saciados y tranquilos, nos quedamos abrazados el uno al otro para ver juntos el amanecer.

Esa madrugada no practicamos. Hacerlo, sería un desgaste de energía que luego pesaría en la batalla. Me preparé para entrar de vuelta a Orgdenón y cuando ya terminaba, apareció perrito con la lengua afuera, desfalleciente de hambre y sed y totalmente agotado. Inmediatamente le dimos agua y comida, luego de lo cual el korgul se puso a dormir con unos ronquidos que hubieran dejado sordo y mudo al mismo Lebuz. Demás está decir que no pudimos contener la risa.

Poco dijimos, ya teníamos bien en claro lo que debíamos hacer. Luego de besos y despedidas, me puse en marcha con el corazón apesadumbrado por tener que volver a ese territorio donde la luz es escasa y se confunde el día con la noche convirtiendo todo en una terrible monotonía.

Era la noche del diecinueve de febrero cuando llegué a la entrada, aprovechándome de esa oscuridad, pude entrar sin problemas al país sombrío, aunque habían aumentado la cantidad de guardias, mis camuflajes y ropas me volvían totalmente invisible.

Me detuve para descansar un momento mientras aprovechaba para oír alguna noticia de interés. Salvo el hecho de que venían más tropas a engrosar las líneas de defensa, no hubo más para oír. También aproveché la ocasión para dejar que mis ojos se acostumbraran a esa oscuridad, agudizando mis sentidos al máximo a la manera que me enseñaran los duendes. Luego de unos largos minutos, pude visualizar unas siluetas de lo que parecían ser caminos.

Como la visibilidad era muy poca, no podía distinguir hacia dónde se dirigían los caminos, entonces me acerqué hasta los ogros que seguían discutiendo y fingiendo la voz como uno de ellos pregunté.

–¿Cuál es el camino a la torre del señor oscuro?

–Es el que tienes frente a ti, soquete. A ver cuándo te espabilas –respondió uno.

–¿Y qué tengo que ver yo? Yo sé perfectamente que ése es el camino. Yo no fui quien te preguntó –argumentó el interpelado.

–¿Entonces quién? –inquirió el primero

–No lo sé. Estas rocas son extrañas. ¿Te acuerdas que hace cuatro noches alguien vio una roca moviéndose como un asqueroso duende pero del tamaño de un horrible elfo? –replicó el segundo.

–Bah. Idioteces. Algún ogro que había bebido de más –declaró el primero.

–Será. Pero no me fío de estas rocas –agregó el segundo.

Los dejé discutiendo a sus anchas. Ya tenía la respuesta que quería, fui directo hacia el camino señalado y continué mi marcha. Esta era la segunda vuelta del tour por Orgdenón.

El camino era bastante ancho y poco sinuoso. Aunque no se podía ver nada más allá de los veinte metros, avanzaba con bastante rapidez. Lo único que temía era toparme de frente con alguna patrulla enemiga.

Había recorrido unos cien kilómetros, cuando de pronto tuve el llamado de la naturaleza, y me detuve al borde del camino para calmar la urgencia. ¡Justo a tiempo! Una patrulla de ogros y trolls pasaron justo a mi lado sin siquiera verme, pero tan cerca, que si hubiesen estirado sus garras, me hubieran empujado.

Pasaron trotando mientras yo me quedaba totalmente inmóvil con el corazón latiéndome al ritmo de un redoble de tambor. No me atreví a moverme hasta largo tiempo después de que las bestias habían desaparecido. Cuando el rumor de su trote hubo desaparecido por completo, sólo entonces me permití el lujo de respirar visiblemente aliviado y de acomodarme las ropas en su lugar. La imagen que ofrecía me hizo reír. Parado, con mis partes íntimas en la mano, quieto como una estatua mientras los demás pasaban al lado mío.

Reía más para calmar mis nervios que por la gracia de la situación. Había estado muy cerca. Tendría que depender más de mi oído y menos de mis ojos si quería evitar ese tipo de encuentros casuales.

Cerré mis ojos para agudizar más mi sentido del oído, poniendo en práctica todo lo que me enseñaran los duendes. Una vez que fui capaz de escuchar cada sonido por distante que fuera, todo comenzó a ser más claro.

Seguí caminando con todos mis sentidos alertas y agudizados, cada tanto tenía que echarme a un lado del camino fingiendo ser una roca mientras patrullas enemigas pasaban trotando a mi lado. El viaje se hizo tedioso y pesado. Casi no se podía respirar y tenía que hacer mucho esfuerzo para avanzar pocos kilómetros por día. Mientras más me acercaba a la torre, más aumentaban en número los ríos de lava, haciendo cada vez más difícil el cruzarlos.

Estaba en medio de uno de los puentes de roca viva, cruzando una de esas arterias de fuego, cuando comencé a oír el rumor de una patrulla que se acercaba. Terminé de cruzar como pude y me eché inmediatamente al suelo en un costado. El rumor creció hasta convertirse en distintos sonidos nítidos de pies que trotan y metal de armaduras en movimiento. Tardaron bastante tiempo en cruzar ya que el puente era muy angosto y sólo cabía de a una persona a la vez. Lentamente pasaron sobre el puente y se perdieron en esa oscuridad humeante.

Metido en aquellos parajes, extrañaba terriblemente mis paseos a la luz del sol acompañado de Arla. Extrañaba su contacto, sus caricias y sobre todo, su sonrisa que ilumina todo. Fue un momento bastante duro, alejado de mis amigos, encerrado en aquél lugar que era uniformemente lúgubre, sin poder distinguirse si era de día o de noche. Si no hubiese sido por la brújula, de seguro me hubiera perdido hace bastante tiempo. Pero lo peor de todo era la imposibilidad para usar magia, ya que el más mínimo intento, me hubiera delatado ante la constante atención del ser paranoico al que iba a derrotar.

Totalmente agotado, me tendí a un costado para descansar y gradualmente fui entrando en un sueño apaciguador. Estábamos con Arla sentados en el jardín donde se realizaba la fiesta del solsticio de verano y ella me dijo:

–Yo sé que ha sido muy duro. Pero tienes que continuar.

–Lo siento –le repliqué–. Ya no puedo continuar. Es tan difícil.

–Pero si no lo haces, todo habrá sido en vano. ¿Cómo te sentirías entonces?

–Sólo quiero descansar aquí contigo y que el mundo se entienda con su problema. No es asunto nuestro.

–¿Y tu responsabilidad? ¿Acaso te has olvidado del deber que tienes?

–El deber. ¿Qué hay de nuestra felicidad? ¿Cuándo podremos estar juntos los dos sin deberes de por medio? ¿Cuándo tendremos el derecho de poder vivir en paz?

–¿Crees que podrás vivir en paz si no cumples con tu deber? Piensa, sería una carga el resto de tu vida. Por otra parte, ya estás tan cerca. Con apenas un esfuerzo más ya estarás en las puertas de tu destino.

–¿Y si niego mi destino? Tú lo hiciste. Tenías el destino de ser un hada eternamente y lo cambiaste para ser una mujer.

–Ése era justamente mi destino. Enamorarme de ti y dejar de ser un hada para compartir tu humanidad. Y tu destino es derrotar el mal con tus propias manos. Eso es lo que el Único nos ha reservado.

–¿Y qué le da el derecho al Único a darnos a cada cual nuestro destino?

–La creación. Ése es su derecho. Él nos ha creado con un propósito para cada uno. Y es nuestro deber cumplirlo. De otra manera, nunca vamos a ser felices. Nosotros tenemos la gran ventaja de conocer nuestro destino. Pero piensa en toda esa gente que ni siquiera sabe cuál es su propósito en esta vida.

–Gracias. Estaba un poco confundido –dije en mi sueño mientras la besaba–. Ahora ya veo con más claridad lo que he venido a hacer. Te extraño. ¿Sabes? En momentos como estos me doy cuenta cuánto te amo.

–Yo también te amo. Y también te extraño. No te preocupes por haber estado confundido. El humo de Orgdenón tiene ese efecto sobre todas las criaturas amantes de la luz del sol. Pero date prisa y despierta... despierta.

Desperté con renovadas fuerzas. Una nueva esperanza me impulsaba ahora. Con todos mis sentidos alertas, continué mi camino con una sonrisa de satisfacción.

El sueño había sido sin duda una comunicación telepática con Arla. Al mediar ese día y al mismo tiempo que el ejército de Ardnedé llegaba a la entrada de Orgdenón, me topé de frente con la torre de ébano.

Ocho: Muere El Hombre

La torre sombría era totalmente extraña. De paredes completamente lisas, tenía una sola entrada custodiada por dos estatuas con caras de cruch con ojos de piedra roja que vigilaban todo. De las estatuas, emanaba un poder maligno que, si bien no me afectaba, podía sentirlo.

Atravesé el dintel sintiendo un escalofrío que recorría mi espalda. Tenía la sensación de atravesar gruesas cortinas de las que no encontraba la apertura hasta que por fin pude llegar a un salón amplio iluminado por dos fuegos que provenían de unos calderos de oro sólido y que reflejaban su brillo en las paredes cubiertas de oro. Todo estaba trabajado en un estilo barroco cargado dando una impresión de exhuberancia sin límites.

A los costados del salón, habían dos escaleras que subían bordeando las paredes hasta perderse de vista. El aire estaba más viciado acá adentro de la torre que afuera, lo que dificultaba la respiración.

No había guardias que vigilaran la entrada ni adentro del salón. Al parecer no esperaban que nadie pudiera llegar hasta aquí.

Comencé la ascensión de la escalera que se encontraba a mi izquierda. Seguía directo hacia arriba, doblando en ángulo recto en las esquinas de esa torre cuadrada, hasta llegar al centro de la pared opuesta a la entrada. En este punto, las dos escaleras se fundían en un solo descansillo, para luego continuar en una sola serie de peldaños que subían hacia la derecha del descansillo. Continué subiendo por lo que pareció una eternidad, doblando en cada esquina de esa escalera empinada que subía directo hacia la parte superior. La luz fue menguando hasta convertirse en penumbras. Cuando me detuve para ver hacia abajo, una sensación de vértigo me invadió. Tuve que cerrar los ojos y respirar profundo para evitar marearme y caer.

Continué la ascensión tomado de las paredes y agudizando mis sentidos al máximo. Ya no veía nada con los ojos, por lo que tuve que apoyarme en el resto de mis sentidos. Ahora la subida era más trabajosa y lenta, me apoyaba con mis dedos de todas las hendiduras que encontraba en la pared, mientras que, con los oídos, oía el rumor del aire que se movía impulsado por las llamas de los calderos. Con todo el resto del cuerpo, presentía la presencia de una pared o el vacío. Con los pies subía pacientemente de a un escalón por vez. El sentido del olfato estaba totalmente inutilizado por la pestilencia que imperaba en todo el lugar.

Afuera, en la entrada de Orgdenón, se sostenía una cruenta batalla. Las imágenes que Arla me mandaba, me mostraban lo difícil que se les estaba haciendo defenderse del dragón negro y de las huestes de Lebuz.

La escalera continuó su camino ascendente hasta que de pronto terminó. Había llegado a uno de los descansillos y al tratar de poner el pie en el escalón siguiente, sólo encontré vacío y me hubiese caído si no hubiera estado sujeto con ambas manos a la pared.

Mi sorpresa llegó a límites insospechados. ¿Dónde estaba la escalera? ¿Habría equivocado el rumbo en la oscuridad sin darme cuenta? ¿Cómo haría ahora para saber el rumbo correcto? Me senté en el descansillo tratando de recuperarme del susto y de aclarar la mente para poder pensar mejor.

Ya estaba por darme por vencido y volver mis pasos hacia atrás, cuando de golpe me acordé. ¡Tenía la linterna! No la había usado antes por miedo a encontrarme con las patrullas enemigas pero aquí, adentro de la torre, no existían guardias ni nadie que pudiera ver la luz con excepción de Lebuz hombre. Y tarde o temprano tendría que enfrentarlo.

Saqué la linterna y la puse en modo haz de luz, iluminé la escalera por la que había estado subiendo para descubrir que era la única. No había otro camino hasta aquí arriba. Dirigí el rayo hacia las paredes y no encontré ni puertas ni aberturas por donde podía continuar. Además estaba el hecho de que había venido palpando las paredes y de existir una puerta, la hubiera detectado al instante. Por último, levanté la luz dirigiéndola hacia arriba, entonces la vi.

Era una especie de puerta trampa que estaba directamente sobre mí. Ubicada a unos metro y medio por encima de mi cabeza. Tenía una anilla de oro de dónde tirar y su forma era cuadrada de un metro por un metro. Estaba hecha de madera lustrada con incrustaciones doradas trabajadas en una mezcla de estilos entre gótico y barroco cargado. Sonreí ante mi propia observación. Mi padre siempre había sido un fanático del arte y mobiliarios antiguos. Él fue quien me enseñara a diferenciar los estilos desde bien pequeño.

Grabé en mi mente la dirección exacta de la anilla, me fijé en el espacio de suelo que tenía para asentarme y vi que era suficiente aunque no de más, si llegaba a fallarle al herraje, lo más seguro era que caería al vacío.

Me asenté bien, apagué la linterna y la guardé, me preparé y salté en la dirección señalada por mi memoria.

La sensación de incertidumbre me llenaba, alcé mi mano para encontrar sólo madera y el pánico acudió presto. En el instante que comenzaba el descenso, mi dedo mayor se enganchó en la anilla y el peso de mi cuerpo tiró hacia abajo. La puerta trampa se abrió dejando entrever una luz rojiza que iluminaba todo el salón superior. Gracias a esa luz, pude desengancharme y aterrizar a salvo sobre el descansillo. Me froté el dedo que me dolía por el tirón que había sufrido. Luego observé hacia arriba y noté que un cordel bajaba de la puerta trampa. Tiré de él y una escalinata de madera bajó deslizándose hasta tocar el suelo a mis pies.

Subí por la escalerilla hasta el salón superior. Una vez allí, pude observar que estaba vacío de gente, aunque lleno de tesoros acumulados en montones dispersos dejando libre un pasadizo por el que se podía caminar con mucho cuidado.

Tiré del cordel volviendo a la puerta trampa a su posición original que se cerró con un suave clang. Entonces me di cuenta de que no había producido ruido al abrirse. Mi dedo había quedado enganchado en la anilla evitando que chirriara y al bajar la escalinata, ésta se había deslizado sin sonido.

Busqué algo con que trabar la puerta y encontré un puñal trabajado que coloqué a modo de cuña entre el herraje de la escalinata y el suelo del salón. Esto dificultaría a quien quisiera subir, al menos por un tiempo.

La luz provenía de antorchas colocadas en las paredes. El salón era tan ancho como la torre misma y de su mismo largo. Me deslicé entre los montones de tesoros evitando tocar nada con los pies o con las manos. En el centro del salón había otra escalera que se separaba en dos al llegar a la pared, perdiéndose en un nivel superior. Subí las escaleras eligiendo la de la derecha esta vez. Arriba, había otro salón, en el centro de este salón, había un trono y en el trono, un hombre un poco más alto que yo, de cabellos oscuros y ojos color café, de tez bronceada y vistiendo ropas totalmente negras.

Al principio no notó mi presencia, pero cuando me vio, la sorpresa se dibujó en su rostro formando una mueca horrible.

Inmediatamente se sentó en su trono en actitud real y con una voz chillona preguntó:

–¿Quién eres?

–Soy Diego Moyano –declaré con voz firme.

–No quiero saber tu nombre, sino quién eres –me refutó con voz caprichosa.

–Soy sólo un hombre.

–No –dijo él estudiándome–. Tú no eres sólo un hombre. Ningún ser hubiese podido atravesar las poderosas trampas mágicas de esta torre. Sólo un hechicero de gran poder. Pero no siento poder alguno en ti. Dime ¿quién eres?

–Te repito que soy sólo un hombre. Y he venido para poner un coto a tus maldades, Lebuz.

Al oír su nombre, una alarma se disparó en sus ojos. Luego todo le resultó claro.

–Así que eres el elegido –afirmó triunfante–. Tú eres el que ha venido para destruirme.

–No para destruirte. No tengo nada en contra tuya. Simplemente vengo a encadenar tu maldad para que no le haga más daño a nadie.

–Ja ja ja ja. Eres el perrito faldero de esos cobardes que no se atreven a hacerme frente. ¿Por qué quieren atacarme? Yo sólo quiero estar tranquilo en mi país, acá en Orgdenón sin hacer daño a nadie y que nadie me haga daño. ¿Acaso no he retirado mis tropas para ponerlas en mi país donde deben estar y que no causen mal a nadie fuera de mis dominios?

–Tus hombres te han traicionado, Lebuz –dije con cierta picardía–. Por ellos, me he enterado de tus intenciones de conquistar al mundo.

–¿Y qué si así fuera? –preguntó con rabia–. El mundo necesita un orden. No puede ser que haya elfos dispersados y divididos, dominios mezclados y compartidos entre hombres, enanos, hadas, dragones... No, cada cosa tiene que tener su sitio, y cada cual su dominio. Y uno que gobierne a todos. Es una responsabilidad que nadie quiere enfrentar y cuando alguien se los propone, atacan sin motivo. El mundo es un caos que pide a gritos un líder que ponga orden.

–¿Tu orden? Ya he visto lo que son tus dominios. Un lugar donde se confunde el día con la noche. Donde ninguna criatura fuera de las que crearon ustedes, los dragones negros, crece o vive. Un lugar donde cada uno está tan confundido que no saben cuál es su deber. ¿Es ése el orden que quieres dar?

–Al menos en mi país no hay guerras –declaró furioso–. No se andan peleando entre ellos y no traicionan mi conocimiento.

–¿De eso se trata? –pregunté con amabilidad–. ¿Todavía estás resentido por los hombres que traicionaron tu conocimiento? Habemos algunos que no traicionamos.

–¿De veras? –preguntó triunfante–. Fuiste muy astuto al no traer la armadura contigo. Dime. ¿A quién se la dejaste a cargo para que la cuidara? ¿Quién es el pobre infeliz que se está autodestruyendo a causa de la armadura sagrada? ¿A quién traicionaste?

–A nadie he traicionado. La armadura la lleva un ser que comparte mis mismas características –respondí resueltamente.

–Así que has encontrado una ramera ¿eh? ¿Qué otras cosas te han prometido? ¿Riquezas? ¿Poder? No, esas cosas no te interesan. Tú quieres ser capaz de vivir en paz con tu ramera y poder disfrutar de ella a tus anchas.

Yo sabía que usaba ese lenguaje para despertar mi ira pero, por algún motivo, sólo me causaba lástima.

–Así será. Una vez que termine lo que he venido a hacer.

–¿Y si yo te prometiera que cuando reine el mundo, tú podrás vivir en paz con tu ramera al lado y podrás gozarla toda tu vida? O mejor aún, ¿qué tal si te dijera que podrías regresar con ella a los tuyos, a tu época? ¿No ves que sólo quiero instaurar una era de paz y prosperidad para todos bajo mi nuevo orden?

–Te repito que ya he visto tu caótico orden. Además ¿cómo podría vivir en paz sabiendo que no he cumplido con mi deber?

–Tu deber. Te han convencido tanto de tu deber. ¿Quién crees que te lo ha dado? Sólo unas viejas asustadas que no se atreven a enfrentarme. Entonces inventan toda una historia y esperan al pobre incauto a que caiga en sus mentiras. Y te han convencido de que eres el único que puede vencerme. Pobre infeliz.

–Nadie me ha convencido de nada. Lo he visto con mis propios ojos.

–Déjame adivinar. Fue Kimblar, ¿verdad? Te mostró tu propia imagen destruyéndome, te dio una ramera con la cual satisfacer tus deseos más bajos, te llenó de títulos y poder y te ha prometido riquezas sin límites. ¿Qué crees que ocurrirá una vez que me destruyas y ya no te necesiten? Yo te lo diré. Te echarán a patadas con un “muchas gracias”. Entonces te encontrarás solo, sin poder, sin títulos, sin riquezas y sin la ramera que seguramente volverá a ser un hada.

Debía reconocer que Lebuz tenía mucha astucia para hablar.

–Si ése es el precio que debo pagar por ver tu maldad encadenada y que la paz se instaure definitivamente en todo el mundo, acepto gustoso –dije sonriendo.

Esta respuesta, hizo que su cólera renaciera con nuevo fuego.

–Estúpido arrogante –reclamó–. ¿Acaso no te das cuenta que para vencerme tendrás que matarme? Y si me matas, serás como yo.

–No he venido a vencerte, sino a vencerme a mí mismo –agregué sonriendo–. En cuanto a matarte. Bien sabes, Lebuz, que nadie puede matarte. Se puede encerrar tu espíritu y acabar con tu cuerpo. Pero nada ni nadie puede matar el alma que es inmortal. He venido a encadenar tu mal.

–Veo que te has cegado totalmente con las mentiras de las viejas chismosas. Pero dime, elegido. ¿Con qué armas piensas destruirme?

Desenvainé mi espada y me puse en actitud de guardia.

–Con ésta –afirmé sonriendo.

Lebuz se rió con ganas.

–¿Con eso? –preguntó mientras reía–. Eso no es más que un alfiler sin poder alguno. Por favor, dime que tienes algún hechizo para convertirla en una espada poderosa.

–Esta espada ha competido con los mejores y ha salido victoriosa –repliqué.

Lebuz sonrió.

–¿En serio? –dijo mientras se levantaba y desenvainaba una espada colocada a un costado del trono–. Ésta es una espada poderosa.

Esgrimió el arma con una velocidad asombrosa dibujando un arco de arriba abajo con dirección a mi cabeza. A último momento pude frenar su ataque con mi espada. La cara de sorpresa de Lebuz era una máscara de horror que dibujaba todo su rostro.

–¡Qué clase de magia es ésta! –gritó con rabia–. Esa espada no tiene poder. Tendría que haberse roto en mil pedazos ante mi golpe de poder oscuro.

–Te repito que esta espada ha vencido a los mejores –agregué sonriendo.

–¡Mentiras! –gritó tirando un golpe de costado que volví a frenar.

Comenzamos una danza de esgrima. Lebuz atacaba con rabia mientras yo frenaba cada intento con una sonrisa. Luchar contra él era vencerme a mí mismo. Tenía una técnica diferente aunque igualaba a la mía. Y no tenía que envidiarme en cuanto fuerza, velocidad y resistencia física. La única diferencia, era que él estaba usando todo su poder mientras yo, sólo peleaba como un hombre ordinario.

–Te han enseñado bien –indicó–. Te han elegido bien. Eres inmune a toda magia.

Continuamos una lucha pareja, donde ninguno de los dos cedía ni podía avanzar. En cierto momento, con un movimiento astuto, consiguió desconcertarme y pudo darme un golpe en pleno hombro. Sentí un ardiente dolor en todo el costado izquierdo y caí arrodillado mientras Lebuz se preparaba para darme el golpe final.

En esa fracción de segundo, convoqué a mi armadura. Al instante mismo que la espada de Lebuz bajaba para separarme la cabeza de los hombros, mi armadura aparecía en todo mi cuerpo revistiéndome y protegiéndome del golpe de mi agresor.

Su espada rebotó en mi armadura con tanta fuerza que se le soltó de las manos para enterrarse en su esternón. Acto seguido, me incorporé tomando mi espada del suelo ante los ojos desorbitados del hombre.

–No... entiendo –decía Lebuz mientras caía desplomado por la falta de fuerzas–. Yo te herí... debías estar... agonizante.

–No, Lebuz. Tú no me heriste. Yo estaba protegido. Ahora te toca tu turno.

–No... me mates –suplicó–. No... es justo... hiciste... trampa –añadió con una sonrisa.

–No vengo a matarte. Sólo vengo a encadenar tu maldad para que no hagas más daño –dije mientras envainaba mi espada.

Saqué la espada de su cuerpo. Lebuz hombre había terminado. Ahora faltaba el dragón.

Apenas exhaló su último aliento, su cuerpo dejó de tener consistencia convirtiéndose en humo y todo comenzó a temblar. Las paredes se agrietaron y escombros comenzaron a caer desde el techo. No había tiempo que perder. Convoqué la piedra de Kentor que apareció entre mis manos y con voz potente dije en el idioma dragón.

–Ven, espíritu maligno. Por todo lo que es bueno y por la voluntad del Único yo te ordeno que entres aquí. Ésta será tu prisión por el resto de tu existencia.

Toda la sombra y el humo que imperaban en ese país, se concentró arriba de la torre y se introdujo en forma de espiral dentro de la piedra de Kentor que cambió su color a un rojo sangre apenas más claro.

Tomé la piedra de Kentor por la cadena y bajé los escalones hasta el salón donde estaba el tesoro. Sentía que el dragón se acercaba y tenía poco tiempo antes de que la torre se derrumbara sobre mí.

Llegué a la puerta trampa y con un puntapié saqué el puñal que sirviera de traba. Empujé la puerta con la misma pierna y bajé rápido al descansillo.

Iluminado con la linterna, bajé la interminable escalera lo más rápido que pude. Mientras bajaba, varias veces tuve que detenerme para no caer. Las paredes a mi alrededor se agrietaban y la escalera misma se separaba en algunos tramos.

Cuando por fin llegué al suelo del salón principal, corrí esquivando los escombros que caían y alcancé la entrada. Esta vez no hubo sensación de atravesar cortinas pesadas, fue como atravesar una suave telaraña y nada más.

Crucé la puerta justo a tiempo para ver cómo la torre se derrumbaba lentamente sobre sus cimientos para desaparecer completamente como parte del piso rocoso. Era como si esa torre no hubiese existido nunca.

Afuera, el humo ya era más claro. Ahora se podía distinguir la silueta del sol y las cosas ya eran más visibles con la distancia.

Estaba decidiendo qué camino me convendría tomar para terminar mi tour por Orgdenón, cuando en el cielo se dibujó la silueta del gran dragón negro que venía directo hacia mí. Había sentido la muerte de su parte humana y venía a vengarse de quien se hubiera atrevido a pasar por sus dominios sin su conocimiento. Venía a darme muerte.

Me puse en actitud de guardia y lo esperé.

Nueve: El Relato De Arla

Era una hermosa mañana de verano cuando acompañé a Diego a los lindes del bosque de Aivlis para indicarle el camino y despedirnos.

Me sentía atravesada por emociones de preocupación y tristeza. La vez que había estado con las skirads, estar separada de mi amado había sido toda una pesadilla. Si bien es cierto que ahora contábamos con la telepatía, no era lo mismo.

Estaba por decirle un montón de cosas y darle muchos consejos, cuando observé su rostro amado. Lo veía feliz. Contento como en sus sueños de cuando era niño y su madre le daba permiso para salir a jugar. Perrito también se mostraba animado. Los dos habían estado mucho tiempo ocupados en deberes y obligaciones sin tener tiempo para dedicarse a ellos mismos. La felicidad de mi amado me dio nuevas fuerzas y alegría. Verlo contento me llenaba el espíritu. 

–Estás feliz. Puedo verlo en tus ojos. Realmente disfrutas volver a los caminos –le dije con una sonrisa.

–Debo confesar que sí –afirmó–. La verdad es que me sentía un poco prisionero con tantos títulos y personas tratándome con tanta deferencia. Estoy contento de poder ser simplemente Diego y de recorrer los caminos como antes. Aunque mi felicidad sería completa si pudiera llevarte conmigo.

–En cambio prefieres dejarme el fardo a mí –dije en broma–. Espero que te vaya bien, mi amor. Y no dejes de contarme todo ¿sí?

–Por supuesto –prometió él.

Nos besamos largamente abrazados, ninguno de los dos quería terminar con esa unión. Yo me aferraba a él con fuerzas mientras sentía su abrazo seguro. Al final, no fue nuestra decisión, sino la de perrito que comenzó a importunarnos con una de sus señas.

–Toma el camino directo al este –le indiqué–. Síguelo hasta encontrarte con las montañas de humo. Luego te desvías un poco al norte y encontrarás un paso por donde cruzar. Una vez al otro lado, ya enviaré alguien a quien te guíe por el gran desierto del este. Y no dejes de cuidarte y de contarme todo.

–Lo haré –aseguró–. Te lo prometo.

Mientras observaba a mi amado marcharse, no pude evitar sentir que se me estrujaba el corazón ante los peligros que debería enfrentar.

Antes de reunirme con los demás saqué el espejo que me regaló Kimblar para la boda y me puse en contacto con mi creador.

–Hola –le dije–. ¿Te desperté?

–No, mi pequeña. Últimamente no necesito mucho para dormir. ¿Te encuentras bien?

–Cosas de nidersín –le dije mientras le sonreía–. Necesito que me hagan un favor.

–Por supuesto, mi pequeña. ¿Cuál es?

–Necesito que uno de ustedes le sirva a mi esposo de guía por Gostraniria, Diego se dirige hacia allá por el camino del este. Si se dan prisa, podrán alcanzarlo esta misma noche o mañana, tal vez.

–Enviaré a uno de tus hermanos, el que vuela como el viento. Él será capaz de alcanzarlo y guiarlo. No estamos muy lejos, pues nosotros también vamos al encuentro del gran ejército de Ardnedé.

–Gracias –le dije con evidente alivio.

–¿Qué pasa, mi pequeña? Te noto preocupada. ¿Acaso Diego y tú han discutido?

–No. Para nada. Nuestro amor es más fuerte cada día. Es sólo que no es muy fácil ser nidersín y menos la mujer del elegido.

–Mi pequeña –me dijo en tono conciliador–. Eso es parte del amor. No existe amor donde nada se sacrifica. Es la ley del Único. Cuéntame. ¿Qué ha ocurrido?

Entonces le conté los pormenores de la misión y de la decisión que había tomado Diego para terminar diciendo:

–Y ahora que se ha ido tengo un mal presentimiento sobre todo esto. Y siento que ya no volveré a verlo como el Diego que es.

–¿Te acuerdas cuando te conté sobre el elegido y cómo te ibas a enamorar de él?

–Sí –respondí.

–¿Te acuerdas que te conté que luego de la guerra, el elegido iba a ir a vivir con su mujer y tener hijos?

–Sí.

–Bueno, mi pequeña. Tú eres esa mujer y la madre de sus hijos. Así que no te preocupes por lo que suceda ahora, ten la certeza de que volverá a ti y formará contigo un hogar.

Alimentada con esa nueva esperanza, me levanté resuelta a continuar con lo debía hacer. Volví al campamento donde todos me esperaban con rostros intrigantes y me dirigí a ellos diciendo:

–Bien, gente de Ardnedé. Nos espera un largo camino para ir a una batalla sagrada. Así, les pido. Montemos y pongámonos en marcha.

La gente de Vordnal se quedó tal como estaba, hasta que el jefe de guardias Vutran, se acercó a mí y me dijo:

–Mi señora, con el debido respeto. Pero es el elegido quien debe guiarnos a la batalla.

Con voz firme respondí:

–Soy la princesa de Vordnal, jefa del gran concilio blanco y mujer del elegido. Ustedes han jurado lealtad a cualquiera de los dos. Mi esposo se encuentra ya en camino a la batalla y nuestro deber es seguirlo. ¿Quién de ustedes pretende desafiar mi autoridad? Lo invito a poner a prueba mi capacidad para el mando.

Nadie respondió. Entonces el rey Beldgar se les enfrentó y dijo:

–Vórnidas. ¿Qué descaro es este? Hace sólo nueve días hicieron ustedes el juramento de seguir a cualquiera de los príncipes hasta las fauces abiertas de la muerte. Y de seguir todas sus órdenes por ridículas que parecieran. ¿Dónde quedó el orgullo y el honor de sus palabras empeñadas? ¿Tan rápido olvidan los nidersín de Vordnal sus juramentos?

Se oyó un unísono “No, señor.”

–Entonces, Vórnidas –continuó Beldgar–. Hagan lo que la dama les pide.

En ese momento aproveché para retomar la palabra y ordené con voz firme:

–A montar y ponernos en camino a la batalla.

Esta vez todos montaron en sus truktruks y salimos de los bosques seguidos por la gente de Aivlis y los shruds que iban montados como la tarde anterior.

Ese día estuve impaciente esperando a que llegara la hora del ocaso. Los reyes viajábamos todos en una misma línea. A mi izquierda se situaron Aivlis y Esran, este último llevaba a Furlton en la grupa de su cabalgadura. A mi derecha se encontraba Beldgar y más allá, Sitran viajaba animándonos con sus historias de aventuras pasadas.

Atrás nuestro iba todo el ejército ubicado en líneas de cuatro cada una y llevando en sus grupas a los shruds. Cerraban la marcha, nuestros nidersín que iban a pie.

Al llegar la noche, hicimos un alto para poder comer y dormir. Aunque no estaba muy atenta a lo que ocurría a mi alrededor, trataba a todos con cordialidad y amabilidad. Y mientras veía cómo todos se iban durmiendo rendidos por el viaje, sentí la presencia de mi amado Diego.

–¿Arla? –me preguntó su voz

–Hola, mi amor –le dije bien fuerte y con ánimos–. ¿Te encontraron los rivonts?

–Sí. Gracias –me respondió con cariño–. ¿Cómo están las cosas por ahí?
–Muy bien –le respondí borrando todo rastro de preocupación–. Al principio estaban un poco confundidos de que una mujer les diera órdenes, pero se acostumbraron pronto y pudimos marchar sin problemas.

–¿Y cómo estás tú?
–Yo estoy bien, aunque te extraño ¿y tú?

–Yo también te extraño, aunque siento que me he quitado algo de peso. Eso de ser tratado como una especie de mesías no va conmigo.
–Te amo... ¿sabías?

–Lo sé, y yo también te amo.
Luego nos pusimos a hablar de cualquier cosa que no fuera la misión o el deber. Hablamos de nosotros y de lo que haríamos cuando todo esto terminara. Al fin nos despedimos porque perrito ya lo estaba interrumpiendo con sus acostumbradas caricias. Sentí que Diego le decía:

–Se ve que extrañabas esta clase de demostraciones, perrito. Bueno, bueno. Ya es suficiente
Me levanté sintiéndome totalmente animada, mientras ayudaba a preparar el desayuno. Me parecía increíble que como nidersín tenía que depender de tantos cambios de humor. No sabía cómo hacía Diego para estar siempre de tan buen talante. Su magia para estar siempre sonriente aun en las situaciones más difíciles, de enfrentar todo con buena cara y buenos sentimientos. Mi esposo, siempre ha sido un ser especial.

Llevábamos dieciséis días viajando cuando Diego llegó al bosque donde nos encontramos y enamoramos por primera vez. Nosotros estábamos todavía a unas dos o tres semanas del paso de humo.

Estábamos conversando mientras él viajaba. Desde que lo encontrara mi hermano, viajaba de noche. Cuando de pronto me envió imágenes del bosque y me decía:

–Adivina dónde estoy.
–¡En nuestro bosque! –exclamé con alegría

–Así es –afirmó él–. ¿Recuerdas? Aquí fue cuando nos conocimos.
–Sí, lo recuerdo. Fue donde me sorprendiste al descubrir que podías oírnos.

–Sí. Aunque nunca supe por qué ustedes se fueron.
–Estábamos confundidos, mi amor. Por lo general, los nidersín no son capaces de vernos. Por eso decidimos estudiarte a la distancia. Aunque yo siempre quería estar cerca de ti.

Entonces me envió una imagen de mí misma revoloteando hacia su nariz y de cómo me veía él.

–¿Es así como me veías? –pregunté sorprendida–. Nunca creí que fuera tan hermosa.

–Por supuesto que sí. Y ahora eres más hermosa todavía.
Y me envió mi imagen como mujer. Entonces yo le envié todas las imágenes desde el momento que lo conocí hasta el presente. Y así nos entretuvimos hasta que los illamines comenzaron a despertar y nos despedimos con nuestro acostumbrado “Te amo”.

Viajamos por espacio de dos semanas más hasta que pudimos ver las montañas grises y el paso de humo. Habíamos marchado a un ritmo muy lento. Movilizar un ejército de este tamaño, lleva tiempo. Por petición de Diego, esperamos un día más hasta que los rivonts nos confirmaron que el paso estaba libre de enemigos. Y cuatro días más tarde, pudimos cruzar al otro lado del cordón gris.

Para ese entonces, los shruds ya se habían acostumbrado a ir montados. Así, que decidí a que un grupo fuera a buscar todos los truktruks que pudieran encontrar. Si seguíamos a este ritmo, no íbamos a llegar muy lejos.

Tres horas después contábamos con truktruks suficientes para todos. Este animal es muy dócil a diferencia de los que Diego llama caballos a los que primero hay que domar.

Efectivamente, el truktruk es un animal que lleva a su cría cargado sobre sus lomos hasta que el neonato tiene las suficientes fuerzas en sus patas para poder caminar. Esto hace que el truktruk adulto, no sienta molestia de tener un jinete, sino todo lo contrario, lo protege como una madre a sus hijos. Es una excelente cabalgadura.

Una vez que todos estuvimos montados, reiniciamos el viaje al doble de velocidad. Íbamos trotando suavemente para no cansar de más nuestras fieles bestias.

Cuando buscamos los truktruks, también cazamos varias orvas que son lo que Diego ha bautizado como rinovacas. Preparamos la carne en forma de viandas. Recogimos toda el agua que podíamos cargar y de esta forma, nos preparamos para el cruce de Gostraniria.

Al llegar al primer oasis, confirmé que los frutos ya habían sido cosechados por Diego. Lo que era razonable, ya que ese oasis no ofrecía más que para que una sola persona pudiera cruzar la mitad del desierto. Y para nosotros, hubiera significado apenas un refrigerio.

Continuamos viajando por espacio de lo que Diego llama meses. Sentimos el paso de dos estaciones. Si bien ya estábamos en pleno invierno, en estas tierras yermas, no se siente el frío. El viaje, aunque acelerado, se convertía en monotonía hasta que mi amado encontró se encontró al pie de las montañas. No dije nada a los demás acerca de los informes que él me diera, para no preocuparlos. Además, quería que estuviera reunida la totalidad del ejército de Ardnedé.

Quedaban apenas dos semanas para alcanzar el punto de reunión y Diego ya estaba sobre la pista correcta para descubrir la entrada. Lo difícil sería mantener a todo el ejército de Ardnedé en actitud de espera hasta que mi adorado pudiera descubrir por fin la puerta.

Otra cosa difícil sería poder entrar, ya que Diego me informaba que el país de Orgdenón estaba cubierto de un humo tan espeso, que no se veía a más de dos metros de distancia y se confundía el día con la noche. Varias veces me pedía que le ayudara a sacar la cuenta de cuántos días había estado allí. Para él fue una de las situaciones más difíciles de su vida.

Llegamos al punto de encuentro justo la noche anterior a lo que habíamos decidido en el concilio de Albander. Todos estábamos exhaustos y cansados por la travesía a través del desierto.

Una vez que todos estuvieron dormidos, me quedé meditando acerca de cómo pedirles que esperaran a que Diego diera con la entrada y con un modo de cruzar las montañas negras cuando sentí su amada vocecita que me dijo:

–¡La encontré, Arla! ¡Encontré la entrada!
Aliviada le respondí:

–Bien hecho, mi amor.¿Dónde estás? Voy enseguida a buscarte.

–No, mi amor –me dijo con dulzura–. Tienen que venir a mi encuentro lo más rápido posible. Apenas termine de cruzar la entrada, te enviaré la imagen de donde me encuentro. Pero deben venir todos, incluyendo los Orgdes.
–Pero ¿por qué, mi amor? ¿Cuál es el motivo de esta espera?

–Perdóname, mi adoración. Pero no quiero decir más mientras no haya pensado mejor las cosas. Te prometo que pronto estaré con ustedes.
Y no dijo más al respecto. Entretanto nos pusimos a hablar sobre nosotros y de cuánto nos habíamos extrañado el uno al otro.

Al otro día, cuando se presentó el resto del ejército de Ardnedé, Kimblar nos dijo:

–Hola a todos. Pero díganme, ¿dónde está el elegido?

Entonces tomando la voz dije:

–Diego se encuentra camino hacia acá y nos pide que vamos de inmediato a su encuentro. Pues tiene noticias urgentes que darnos.

Y a continuación les hice a todos un resumen detallado de las actividades y de los informes que Diego me hubiera pasado.

Cuando hube terminado, los cuatro Orgdes me miraban con ojos extrañados.

–¿Y son capaces de hablar con la mente como un Orgde? –dijo Kimblar.

–No sé de qué te extrañas, Kimblar –dije en tono de broma–. Después de todo, fuiste tú quien se lo enseñó.

–Ustedes dos nos sorprenden cada día con una nueva –afirmó el Orgde con una risa.

Seguimos nuestro viaje. Íbamos hacia donde Diego me indicaba con imágenes mentales. Yo estaba más que entusiasmada obligando a todos a marchar forzosamente, al punto de casi extenuar nuestras cabalgaduras.

A la noche tuvimos que frenar obligados por el cansancio de nuestras bestias, aunque si hubiese dependido de mí, hubiéramos continuado camino durante la noche. Estuve tentada a hacerlo y dejarle a Kimblar el comando del ejército pero Diego me pidió que no lo hiciera. Era importante que todos estuviéramos con él.

Demás está decir, que a primera hora desperté a todos y continuamos viaje. Cuando llegaba el mediodía, vimos una figura negra corriendo hacia nosotros. Le reconocí enseguida y detuve el ejército. Me apeé del truktruk y corrí hacia mi amado con quien nos abrazamos fuertemente. Me encanta sentirlo tan cerca, apoyar mi cabeza en su pecho y abrazarlo fuerte oyendo su corazón latir.

Nos quedamos bastante tiempo riendo y llorando a la vez. Por primera vez, parecía que nadie quería interrumpirnos.

Al final, Sitran se acercó y dijo:

–Bien, Diego. ¿Nos explicarás por qué tanta prisa?

–Sentémonos –pidió mi amado–. He venido marchando por casi dos días sin parar.

Nos sentamos mientras Aivlis le dio a Diego una crema para quitarse los restos de la crema negra. Mientras él se limpiaba dijo:

–Hay buenas y malas noticias. ¿Cuál eligen primero?

–Las malas –dijo Kimblar–. Siempre es bueno saber a qué nos enfrentamos.

–Bien –continuó mi amado–. Las malas noticias son que voy a tener que volver a entrar al país oscuro solo, mientras ustedes se defienden como puedan de Lebuz. Verán. El señor oscuro ha decidido que no va a ser derrotado como la última vez, y no se le ha ocurrido mejor idea que separarse en dos. El Orgde al que todos ustedes ya conocen, los mantendrá locos batallando una guerra perdida. Mientras que, el nidersín, se queda guardado en su torre sin molestarse siquiera a recibir a los huéspedes. La trampa está en que si no derrotamos al nidersín, el Orgde será totalmente invencible. ¿Entienden?

Todos nos quedamos atónitos ante esa manifestación. Ahora entendía por qué mi adorado quería encontrarnos a todos juntos

–Claro como el agua, mi joven Diego –respondió Kimblar–. Lo extraño del caso es que nunca lo había visto en mis visiones. Debe haber sido un oscurecimiento originado por su poder maligno.

–Las malas noticias han sido realmente malas –afirmó Sitran–. Pero por lo que veo y como te conozco, sé que has encontrado una solución al dilema, amigo Diego.

–La solución es –respondió mi amado–, que entre otra vez al país negro, que me mueva como hasta ahora, encontrar la torre oscura y luchar contra Lebuz nidersín hasta vencerlo para poder derrotar al fin al Orgde como habíamos planeado en Albander.

–¿Y con qué armas piensas derrotar al nidersín? –indagó Sitran.

–Llevaré mi espada –afirmó Diego–. Su poder no es tanto mágico sino más bien por la aleación con que ha sido forjada.

–¿Y la armadura? –dijo Sitran–. Deberás llevarla puesta para protegerte.

–No necesito la armadura –dijo Diego–. Al contrario, llevarla sólo me traería dolores de cabeza. Su sola presencia ya ha alertado a Lebuz que sabe que se acerca. No, lo mejor es mantenerla aquí afuera y que el señor oscuro piense que el elegido se encuentra afuera de su país y no adentro.

–Bien pensado –lo secundó Kimblar–. Veo que has adquirido mucha sabiduría para tus pocos años.

–Para mí estas noticias son terribles –afirmé no sin tristeza, veía en sus ojos que ahora ya no estaba feliz ante la idea de tener que retornar al país oscuro. Pero si él podía yo también, así que agregué–: Pero te apoyo totalmente en lo que decidas, mi amor.

–Créanme que me he devanado el cerebro tratando de encontrar otra solución –continuó él–. Pero ésta es la única factible en el poco tiempo que disponemos.

–Mencionaste que habían buenas noticias –indicó Fesrel.

–Así es –respondió Diego–. Las buenas noticias es que el ejército de Lebuz está todavía muy mal organizado y aún no se ponen de acuerdo con respecto a las tareas que les toca a cada uno. Los únicos que están más o menos encaminados son los voklars, en cuanto a los nurdas, son una partida de animales sin raciocinio. Si vamos a atacar, éste es el momento indicado. El punto más débil que tiene el país negro es la entrada que está pobremente defendida. Bueno, eso es todo. Si alguien tiene ideas, las escucho con toda mi atención.

Luego de un tiempo para pensar, la primera que habló fue Aivlis.

–Una pregunta, Diego –dijo–. Si la entrada es su punto débil y su ejército está desorganizado, ¿por qué no entramos directamente y nos encargamos entre todos del nidersín y luego del Orgde?

–Esa fue la primera idea que se me ocurrió –respondió Diego–. Pero no creo que Lebuz Orgde nos deje entrar tan fácilmente. Además, él puede llevarse al nidersín lejos si ve que nosotros hemos entrado a su territorio.

Todos nos volvimos a quedar en silencio. Luego de considerar todas las alternativas que tenía, llegué a la misma conclusión que Diego. Lo miré fijamente a los ojos y le dije:

–Sí. Veo que es la única solución factible en este momento. Yo no puedo acompañarte, mi amado, por dos motivos. Por un lado aún conservo mi parte de rivont, lo que me hace totalmente visible al ojo vigilante del señor oscuro y por otro lado, debo llevar la armadura a la batalla para que Lebuz crea que el elegido está peleando afuera de su territorio. Sólo una cosa te pido, amor. Hagas lo que hagas, ten mucho cuidado de las artimañas del Orgde negro. Tú no lo conoces todavía como nosotros. Créeme, es capaz de cualquier cosa con tal de salvar su pellejo. No caigas en su juego y limítate a realizar lo que debes hacer. Y por lo que más quieras, vuelve sano y salvo a mi lado. No te permitas morir.

–Tendré cuidado –me dijo cariñosamente mientras me daba un beso. Luego, acariciándome el rostro agregó–: Además, te tengo a ti para guiarme.

–¿Cuándo partirás? –preguntó Beldgar con cierta ansiedad.

–Mañana a primera hora, luego de que venga perrito que de seguro vendrá hambriento y fatigado –declaró Diego.

–¿Llevarás de vuelta al korgul? –preguntó Furlton.

–No –respondió mi amado–. Creo que se divertirá más desde este lado de la batalla. Y por otra parte, necesitaré viajar continuamente, y salvo Arla, nadie, ni siquiera un korgul, puede seguir ese ritmo.

–Vaya –comentó el shrud con sorpresa–. Si hasta es capaz de superar a un korgul y dejarlo rezagado. El elegido es asombroso.

Y todos nos echamos a reír. Luego vino una serie de discusiones acerca de qué era lo más conveniente para Diego en su misión hasta que respetuosamente me impuse y dije:

–Creo que lo mejor será que lleves uno de esos chalecos que inventaste, tengo uno de reserva en tu truktruk. Aparte de eso necesitarás viajar liviano y no cargar con equipaje innecesario. Llevarás la espada cargada en la espalda con la empuñadura hacia arriba para no provocar ruidos. Ven, mi amor te prepararé el equipaje.

Y así, se resolvió la disputa. Como ya era de noche, cenamos lo justo y necesario. La travesía por el desierto y la marcha forzada, nos habían dejado con pocas provisiones. Si bien el ejército del este había traído viandas de refuerzo, no sabíamos cuánto tiempo tendríamos que sitiar Orgdenón y debíamos pensar, además, en el retorno.

Una vez que todos estuvieron dormidos, nos dirigimos con mi esposo a un lugar apartado. Nos regalamos caricias y mimos como nunca. Desde nuestra primera noche, Diego me había hecho descubrir los secretos del amor. Como rivont, nunca había experimentado nada parecido. Es algo sorprendente todas las sensaciones que puedo descubrir a través de mi cuerpo de mujer y mi amado, sabe descubrir aquellas cosas que me producen más placer.

A la mañana siguiente, lo ayudé a vestirse entre risas y juegos. Siempre me sorprende su paciencia y cariño para tomar con buen humor mis torpezas.

Cuando ya estuvo listo y cargué en su mochila las vituallas, apareció nuestro querido korgul totalmente exhausto y hambriento. Comió y bebió hasta quedar satisfecho. Acto seguido se echó a dormir roncando como si fuera una persona adulta.

Luego que nos calmáramos de reír de buena gana, despedimos a Diego. Poco nos dijimos ya que poco quedaba por decir. Ambos sabíamos muy bien a qué nos enfrentábamos y cuál era nuestro deber.

Ese día nos tomamos un descanso para planear bien el ataque y recuperarnos de la marcha forzada que habíamos llevado. Aprovechamos para contar las provisiones y calcular los gastos durante los próximos días. Luego de varios debates y de decisiones más acertadas, nos fuimos todos a descansar.

A la mañana siguiente tomamos el rumbo a la puerta. Íbamos a paso mesurado tratando de ahorrar lo más posible nuestras energías para la batalla. Al finalizar nuestro cuarto día, avistábamos ya las montañas negras y al quinto día de marcha, nos enfrentamos cara a cara con las fuerzas de la oscuridad.

Estaban en actitud de alerta y al vernos llegar, lanzaron flechas como quien desparrama flores. Esto fue de gran ventaja para nosotros, ya que su falta de puntería y las armaduras que inventara mi esposo nos permitían avanzar sin hacernos daño. Sólo los illamines se quedaron detrás de los shruds y desde ahí lanzaban sus flechas a las huestes enemigas causando serias bajas.

Al ver aquello, se lanzaron en un desesperado ataque, pero el ejército de Vordnal fue a su encuentro y trabaron una feroz lucha.

Ver a nuestros soldados pelear con los nuevos conocimientos de combate aprendidos a través del duro entrenamiento, fue toda una revelación. Eran capaces de contender con dos o tres adversarios a la vez. Su seguridad y convicción estaban mucho más allá de lo que yo recordara en la guerra anterior.

Veía esa destrucción y muerte con tristeza y profundo dolor. Tan fuerte fue la impresión de esa danza de extinción, que en un momento dado entré en un sueño donde veía a Diego vencido y derrotado sin tener ya fuerzas. Desesperada, traté de aliviarlo y socorrerlo. Entré a su mente y lo llevé al campo donde celebramos el solsticio de verano.

Entablamos un diálogo donde él me decía que ya no le quedaban más fuerzas y yo lo reanimaba para continuar. Estaba cerca de la torre oscura y era una lástima que se dejara vencer tan fácilmente. Le dije con todo mi amor que al menos él sabía cuál era su destino, pero que pensara en toda esa gente que iba por la vida sin saber su propósito. Esto pareció reanimarlo y volvió a ser el Diego alegre de siempre.

Cuando desperté, Urdluk me sostenía en brazos diciéndome:

–Mi señora, por favor despierte. Mire... la victoria es nuestra.

Me incorporé. Por suerte Urdluk estaba revestido con guantes, así que mi armadura no le afectó.

El paisaje que se me ofreció a mis ojos fue espeluznante, todo era desolación y destrucción. Aunque nuestros heridos eran pocos, el campo estaba repleto de voklars y nurdas que habían muerto a causa de nuestras armas. “Victoria”, pensé. “Si a esto le llamamos victoria, entonces estamos tan confundidos como Lebuz mismo.”

Me coloqué el anillo que me dejara en custodia Diego y me quité la armadura. Con la ayuda del anillo, regalo de Arienac para mi esposo en nuestro día de bodas, realicé las curaciones a los heridos. La mayoría eran shruds e illamines y muchos de ellos hubieran muerto si no hubiésemos contado con ese maravilloso obsequio.

Luego, recorrí el campo para ver si había alguien vivo a quien poder curar las heridas. Sólo los Orgdes e illamines compartieron mi sentimiento de misericordia. Los nidersín, salvo Beldgar, Tarka, Urdluk y los magos, se quedaron a festejar su victoria, vitoreando el nombre de Diego que les diera el entrenamiento.

Fueron unos ocho o nueve los que aún estaban con vida. Aunque al principio la sortija pareció quemarles, una vez cerradas y curadas sus heridas, una sombra salía de su cuerpo y ante nuestros sorprendidos ojos, los voklars se convirtieron en illamines y los nurdas, en shruds. Los llevamos a nuestro campamento ante los ojos asombrados de los nidersín que inmediatamente se pusieron a buscar más heridos en el campo de batalla.

Con la ayuda de los nidersín y el conocimiento que nos había dado Diego para buscar y tomar el pulso de los que se creían muertos, ubicamos unos cuatrocientos heridos en total. Con todos ellos pasó lo mismo, una vez curadas sus heridas, sus cuerpos volvían a ser lo que eran antes de que los Orgdes oscuros los transformaran.

Vutran se acercó hasta mí y me dijo:

–Mi señora. Perdónanos si no te hemos mostrado el debido respeto. Pero ahora estamos prestos a seguir todas tus órdenes. Hemos visto que tus comandos tienen la misma sabiduría que los del elegido.

–Ejército de Vordnal –dije con una voz firme y autoritaria–. Estamos luchando contra nuestros propios amigos y colegas. Ellos han sido transformados por la perversión del lado oscuro, pero ya hemos visto que podemos restaurar sus formas originales. Así que les pido. Antes de atacar, defiendan. Antes de herir, sólo ataquen. Antes de mutilar, hieran. Antes de matar, mutilen, porque toda vida nos es cara. Hoy ustedes han creído que hubo una gran victoria. Miren de nuevo el campo de batalla y díganme. ¿Dónde está la victoria? Yo no la veo.

Todos agacharon la cabeza. Entonces yo continué:

–Lamentablemente el enemigo nos ha puesto esta trampa. Pero ahora ya hay una solución y el nuevo poder combativo que poseen, les da la superioridad para vencer sin tener que derramar más sangre. Vórnidas, ¿prometen proteger toda clase de vida de ahora en adelante?

–Sí, juro –sonó el grito unánime.

–¿Prometen luchar con misericordia?

–Sí, juro.

–Entonces no se desanimen y vamos por la verdadera victoria. Vamos a las puertas de Orgdenón y vencer a quien es nuestro verdadero enemigo. Vamos a vencer a Lebuz.

Con un grito de ánimo, volvimos a montar y nos dirigimos a la entrada de Orgdenón.

Llegamos al mismo tiempo que Diego entraba a la torre oscura. Era cerca de mediodía y él me estaba mandando las imágenes del lugar donde se hallaba. Yo a mi vez le mostré dónde estábamos y mantuvimos la comunicación.

Esta vez la batalla fue menos cruenta. Nuestros guerreros trataban de ser lo más misericordiosos que el enemigo les permitía. Las nuevas armaduras los protegían de una forma admirable contra las flechas, espadas, hachas, martillos y mazas del enemigo. El entrenamiento sobre cómo defenderse de un rival armado, les daba fuerza suficiente para reducir al contendiente sin lastimarlo.

La única desventaja consistía en que demorábamos más tiempo en la batalla. Así que volviendo a colocarme el anillo, corría de un lado a otro sosteniendo ya un brazo, ya una pierna, ya un hombro y hasta las cabezas de aquellas bestias. Al poner en contacto con su piel el anillo, caían al suelo tratando de desasirse del apretón aullando de dolor. Pero pasados unos instantes, se volvían a convertir y una sombra salía de sus cuerpos para reunirse con el humo imperante del país oscuro.

Cuando estábamos en medio de esa batalla, aparecieron los kundlars precedidos del Orgde oscuro. Lebuz lanzó fuego contra nuestros guerreros. Pero al ver el poco efecto que tenía, usó la tele-transportación con dirección a Vordnal. Esto causó desconcentración en nuestras fuerzas que hubieran salido huyendo a defender sus hogares, si Beldgar y yo no les hubiésemos instado a continuar asegurándoles que las nuevas mejoras a la ciudadela eran para prevenir ese ataque.

Namorn, Iliem, Naitcris, Sitran y el resto de los magos hicieron frente a los kundlars conjuntamente con Fistner y Dancor. Mientras que yo continué abocada a la tarea de transformar voklars y nurdas en illamines y shruds respectivamente.

Poco era lo que podíamos avanzar porque el poder oscuro quería mantenernos a toda costa fuera de los dominios de Orgdenón. El humo se hacía más intenso y difícil nuestra respiración. Cuando ya todo indicaba que tendríamos que seguir luchando otro día más, sentí que la armadura de mi esposo era convocada y un momento después, se oía un temblor dentro del país negro. Al instante, la piedra de Kentor desapareció y de pronto la oscuridad que nos rodeaba cedió y pudimos por fin seguir avanzando. El temblor fue aumentando junto con la claridad. Ya se podía ver a lo lejos a través del humo. Cuando atravesamos por fin la entrada, fue para ver todas las construcciones desmoronarse hasta el punto de formar parte de la tierra misma. En ese instante, pudimos ver una luz más allá y supe, tuve la certeza que era mi amado Diego que salía victorioso de su lucha contra el nidersín Lebuz.

En ese instante, vimos que el Orgde oscuro regresaba sintiendo la muerte de su parte nidersín. Rogué a Kimblar que fuera a buscar a mi esposo para traerlo a la luz y él accedió.

Salió volando hacia la luz que se hacía cada vez más fuerte al punto de convertirse en un segundo sol.

Diez: El Mal Es Encadenado

Lentamente observaba a Lebuz acercándose hacia mí y ya lo esperaba con mi espada en la mano listo para luchar, cuando otra silueta se dibujó en dirección a la entrada de Orgdenón. Era Kimblar. Aterrizó a mi lado y me dijo:

–Me envía Arla para llevarte a pelear a donde hay luz. Aquí no es buen terreno para luchar contra el poder oscuro.

Obedecí más rápido de lo que se tarda en decirlo. Estaba feliz de dejar ese país de humo y fuego y volver al lado del ser a quien amo.

Cuando nos reunimos en la entrada, no hubo mucho tiempo para muchas demostraciones de bienvenida. Estaban librando una feroz batalla. Nuestros soldados evitaban dañar o lastimar al enemigo mientras que Arla usaba el anillo que me regalara Arienac para convertir a los ogros y trolls en los seres que eran originalmente. Incluso perrito les daba dentelladas en zonas donde los mutilara sin matarlos. Eso me llenó de respeto hacia mi mujer y su muestra de misericordia.

Apenas me vio, vino corriendo hacia mí y dándome un beso, me pasó el anillo mostrándome, mentalmente, la forma de usarlo. Se lo devolví diciéndole que ella ya estaba haciendo un trabajo excelente y yo tenía ahora que luchar contra Lebuz.

En ese instante varios guerreros gritaron.

–¡Los guerreros de Koltlar! ¡Vienen los guerreros de Koltlar!

A lo lejos se veía una polvareda del ejército del rey Zardlak que se acercaba. Esto nos llenó de zozobras. Venían a ayudar pero... ¿a quién?

Nos dimos un beso y mi amada fue a continuar su batalla mientras que yo me volví hacia Kimblar y le dije:

–Vamos, maestro. Tenemos que hacer frente a Lebuz y evitar que haga frente al ejército de Ardnedé.

–Súbete a mis lomos y sostente de mi cornamenta. De esta forma me podrás guiar hacia dónde quieres que vuele.

Los dragones tienen en sus cabezas una especie de cuernos como rayos que emergen de sus rostros. Son ocho cuernos de los cuales los dos centrales son los más sensibles. Es a través de estos dos cuernos que se les puede manejar como si fueran el centro de comando de un avión.

Me acomodé en su cuello, tomando las dos cornamentas, las eché hacia atrás y dije:

–Vuela, maestro. Vuela.

Alzamos vuelo directo hacia arriba, luego dirigí a Kimblar hacia el sudoeste directamente hacia Lebuz que venía a toda velocidad. Cuando estuvimos a una distancia desde donde le podíamos ver detalladamente, nos levantamos un poco pasando por encima de él. Mientras pasábamos, le dije a Kimblar:

–Fuego.

Inmediatamente arrojamos fuego sobre los lomos de Lebuz que chilló de dolor y furia.

Una vez que hubimos llamado su atención, hice girar a Kimblar hacia mi izquierda formando un círculo de doscientos setenta grados cayendo directamente sobre su flanco izquierdo y lanzamos fuego de nuevo. Torcimos nuevamente hacia el oeste con un Lebuz furioso siguiéndonos.

Mi entrenamiento como piloto me daba una gran ventaja. Podía manejar a Kimblar como un avión jet de caza y usando sus sentidos, saber la ubicación exacta de Lebuz a quien trataba como el avión enemigo. El dragón oscuro no tenía conocimientos sobre la aviación. Sólo manejaba su cuerpo por instinto y un poco de experiencia ante batallas con otros dragones, pero carecía totalmente de técnica y estrategia de vuelo y en eso, yo lo superaba ampliamente.

Cuando estuvo en nuestra cola, intentó sacudirnos con su fuego, pero con un movimiento rápido, guié a Kimblar en un rulo de trescientos sesenta grados que nos posicionó directamente atrás de nuestro enemigo y esta vez fuimos nosotros quienes le sacudimos con nuestro fuego. Lo increíble del dragón dorado es su capacidad para aprender y asimilar nuevas estrategias ya no hacía falta que le indicara cuándo soltar su llama. Además, puse en práctica con él la telepatía y eso nos hacía un par invencible.

Pero Lebuz era un contendiente astuto y aprendía rápidamente de nosotros. Copiaba nuestras técnicas con gran facilidad y pronto se volvió a posicionar atrás de nosotros. Para evitar que nos sacudiese con sus flamas, hicimos una serie de toneles para luego realizar una picada directo a tierra, alzando vuelo a escasos centímetros del suelo.

Estuvimos todo el resto de aquella tarde y toda la noche en ese combate aéreo realizando acrobacias y dándole a probar, de tanto en tanto, a Lebuz el calor de las flamas de Kimblar.

Cuando llegó el amanecer, ambos dragones estaban extenuados. Entonces guié a Kimblar directamente arriba de Lebuz y salté al cuello del señor oscuro aferrándome a su cornamenta.

Apenas sintió mi peso encima, comenzó a dar tirabuzones, picadas, pasar de costado sobre las rocas negras y cambiando su dirección hacia el este. Yo trataba de dominarlo, de contenerlo, de domarlo. La lucha fue atroz. Ninguno de los dos quería ceder. Nos acercábamos a la entrada donde se encontraba el ejército de Ardnedé victorioso con los nigromantes encadenados. De pronto, Lebuz pareció domarse y me dijo:

–Mátame, maldito. A eso has venido ¿no? No tengo poder contra ti. Toda la noche te he tratado de lanzar hechizos pero nada funciona. Mátame y terminemos con todo este circo.

–Estás equivocado, Lebuz –le dije con un tono amable–. No he venido para matarte sino para encadenar tu mal.

–¡Mentiroso! –refutó él–. Ya mataste mi parte humana.

–De nuevo te equivocas. Lebuz hombre murió por su propia espada y mano. Por la ambición que lo dominó.

–¡Mentiras y más mentiras! Tú entraste e invadiste mis territorios donde yo pensaba llevar una vida tranquila y pacífica sin hacer mal a nadie.

–Ya tuve esa charla. Ahórratela, Lebuz. Ya conozco tus intenciones de dominar el mundo bajo tu nuevo orden porque todavía estás resentido contra los hombres que traicionaron tu conocimiento.

–Veo que eres más perspicaz de lo que yo creía. Ahora termina de una buena vez lo que viniste a hacer. Al menos me llevaré a la tumba la satisfacción de saber que eres un asesino.

En ese instante, usando todo mi poder, entré a su mente. Era una copia fiel de Orgdenón, todo era oscuridad y confusión. Sacando una luz imaginaria, ordené a la oscuridad que se retirara y me encontré en un desierto desolado donde estaba un dragón dorado bebé encadenado al suelo. Me acerqué al pichón de dragón y le pregunté:

–¿Quién eres?

–Soy lo que queda de la parte buena de Lebuz –respondió–. Soy el resquicio de su memoria de lo que una vez fue.

–Debo liberarte.

–No tienes tiempo, ya está detrás de ti.

Me volví para encontrarme de frente con el dragón oscuro.

–¡Sal de mi mente! –ordenó–. Ya has invadido mi territorio y mataste mi parte humana. No tienes derecho a invadir también mi mente.

–No –respondí.

–Sal ahora mismo y llévate esa luz que lastima mis ojos.

Usando todo el poder potenciado por la armadura le ordené:

–Domínate, Lebuz y haz exactamente lo que te digo.

El dragón negro agachó su cabeza y se sentó delante de mí. Desenvainando una espada, corté las cadenas que sujetaban al dragón bebé que se convirtió de pronto en adulto. Entonces las dos caras de Lebuz comenzaron a luchar sin darse cuartel.

Era un espectáculo totalmente horrible. Se mordían, se clavaban sus garras, se empujaban con sus cuerpos tratando de derribarse mutuamente. Lo único que atiné a hacer fue a intensificar la luz para ayudar al dragón dorado a obtener la victoria.

Luego de un tiempo que se antojó eterno, el dragón negro cayó estrepitosamente, levantando montones de arena al caer. El dragón dorado se acercó hasta mí y me dijo:

–Vuelve ahora mismo. En cualquier momento se levantará de vuelta y logrará dominarme.

–Pero –dije desconcertado–. Si lo has vencido.

–¿Vencido? Te equivocas, elegido. Sólo he conseguido un poco de tiempo gracias a tu luz. Su maldad se ha alimentado con el poder de otros dragones oscuros y por tres mil años se alimentó de los deseos de conquista, poder y sobre todo, venganza. Si hubieras venido hace tres mil años, habría una esperanza, pero ahora mucho me temo que no la hay.

–Quiero salvarte.

–Ya lo has hecho. Me desencadenaste y me diste una última oportunidad.

–¿Qué debo hacer? ¿Cómo convertir el mal en bien sin tener que encadenarte junto con él?

–Eso es algo que es inevitable por ahora y mucho me temo que te costará todo lo que tienes y deseas. Pero créeme. Vale la pena.

–Ahora que te he conocido no puedo dejarte.

–Tienes que hacerlo –dijo con una voz autoritaria–. Si no lo haces todo habrá sido en vano y nadie, incluyéndote, te lo perdonaría. Ahora vete que ya siento que se vuelve a despertar. Termina lo que has venido a hacer.

Dejé la luz en el piso aumentando su brillo al máximo con todo el poder del que fui capaz y salí de la mente de Lebuz.

Cuando me encontré otra vez fuera, pude observar que el tiempo que pasé dentro de su mente, fue apenas una fracción de segundo. Aquí todo estaba exactamente igual.

De nuevo usé todo mi poder y ordené a Lebuz:

–Aterriza.

Fue demasiado poder para la mente debilitada del dragón que estaba sosteniendo una lucha atroz contra su rival dorado. Su mente pareció quedarse en blanco total y se desplomó sobre tierra justo encima de nuestro ejército. Nuestros hombres se abrían a los costados para dar paso al Orgde oscuro en su aterrizaje forzoso.

La sacudida fue terrible. Arrastrando tierra y polvo en la medida que chocaba contra el suelo. Luego de arrastrarse unos seiscientos metros, se detuvo por fin con su cuerpo totalmente desanimado y apenas con vida.

Sin perder tiempo levanté la piedra de Kentor y usando todo lo que me quedaba, pronuncié la misma fórmula que usé con el hombre.

Inmediatamente todo el humo que quedaba de Orgdenón se concentró arriba de nosotros. El cuerpo del dragón oscuro dejó de tener forma física para convertirse en una nube negra que se fue a reunir con el resto.

Esta vez me exigía mucha más concentración y toda mi fuerza de voluntad para manejar el poder que se acumulaba en la piedra de Kentor. La tierra temblaba y los guerreros huían para poner distancia segura entre ellos y yo.

La nube que se formaba arriba era espesa. Rayos y truenos salían de aquél remolino que se iba metiendo poco a poco en la piedra. Al fin, luego de un buen tiempo, toda la oscuridad terminó de introducirse. Justo a tiempo. Mis fuerzas estaban al límite y sintiendo un repentino mareo, me desplomé arrodillado en el suelo soltando la piedra.

En ese mismo instante oí el grito de Arla y fui corriendo en su ayuda. Al llegar, me encontré con un espectáculo horrible.

A nuestros pies, se encontraba el rey Beldgar con un ojo atravesado por una de las garras del dragón.

Lo sostuve entre mis manos mientras Arla me pasaba el anillo. Retiré con cuidado la garra que se desvaneció en la arena convirtiéndose en polvo. Me coloqué el anillo y puse la mano sobre el rostro. La herida desapareció pero no hubo respuesta. Desesperado busqué el pulso pero no lo encontré. Con lo que me quedaba aún de fuerzas y poder, usé la regeneración. Pero nada. Ya a punto de desmayarme quise entrar en su mente pero todo estaba vacío. No había lugar para entrar. Y así, llorando sobre el cuerpo de quien fuera para mí un padre, me desmayé y no supe más nada.

Cuando desperté, me encontré en un lecho fabricado con mantas y con caras de evidente alivio mirándome.

–El rey –dije sin poder casi hablar.

–Está muerto –confirmó Kimblar–. Hiciste cuanto pudiste, pero murió en forma instantánea. No había nada que hacer.

Entonces me eché a llorar. Arla me abrazó consoladoramente pero no lo podía evitar. Recordé a mi papá allá en casa, mi mamá, mis amigos y de pronto me invadió un dolor indescriptible. Lloré hasta el punto de provocar que Arla también llorara. La abracé fuerte sintiendo su calor reconfortante.

Cuando me hube calmado, pude notar que había dormido más de siete horas. Entonces Sitran se me acercó y dijo:

–Tienes que venir a ver el milagro. Es increíble.

Me levanté y me dejé guiar. Me llevaron por la entrada a lo que antes había sido un país oscuro.

Si yo no hubiese visto antes Orgdenón, y me estuvieran describiendo lo que fue, no lo hubiese creído. Ahora ya no existía rastros de oscuridad ni de ríos de lava fluyendo ni ninguna construcción de torres o empalizadas. Incluso las montañas ahora tenían un color marrón oscuro. El terreno, si bien carente de vegetación, se veía una tierra fértil y próspera que sólo estaba pidiendo ser regada para comenzar su ciclo de vida. Este espectáculo me reconfortó y lo llamé tierra del milagro o en idioma de los hombres de Ardnedé: Kisiria.

Con Arla, reunimos todo nuestro poder y comandamos una lluvia torrencial que nos empapó, mientras todos nosotros jugábamos como niños pisando charcos y saltando para festejar lo que bien llamó Sitran, milagro.

También comandamos otra lluvia a todo el desierto de Gostraniria que significa tierra yerma. Sólo la parte del prado no la tocamos porque estaban las hadas durmiendo.

–Pensar –dije con alegría–. Que todo este milagro fue gracias a haber encerrado la maldad en la piedra de Kentor.

De pronto una alarma me recorrió todo el cuerpo.

–¡La piedra de Kentor! –grité–. ¿Alguno de ustedes la ha tomado y guardado?

–Tienes suerte de que tus amigos tienen la cabeza donde la deben tener –respondió Kimblar mientras me daba la piedra–. A ver si tienes más cuidado la próxima –añadió en broma.

Y así, con los corazones aliviados y sonrientes, nos pusimos a danzar bajo la lluvia hasta que nuestros cuerpos comenzaron a sentir el fresco de los últimos días de invierno. Era el veintiséis de febrero y ya se comenzaba a sentir la calidez y templanza de los suaves vientos provenientes del sur.

Libro Tercero:
LA ERA DE PAZ

Uno: El Concilio de Kisiria

Disfrutamos de ese día bailando y cantando a viva voz. En ese instante llegaban los frents.

Venían los cinco. Caminando con esos pasos que tragan distancias como si fueran centímetros.

Asteron se acercó hasta nosotros y dijo:

–Saludos, mis honorables amiguitos. Qué buen trabajo han realizado. Pero, por favor. ¿Podría alguien cerrar el agua? No queremos que Orgdenón y Gostraniria se conviertan en un segundo océano –agregó guiñando un ojo y riendo.

Fuimos con Arla corriendo. Con tanta conmoción nos habíamos olvidado de deshacer los hechizos de lluvia. Una vez que se disiparon las nubes negras, los entes comenzaron su trabajo.

Verlos en acción fue un hermoso privilegio. Con sus manos iban esparciendo semillas mientras cantaban una canción hermosa que hablaba sobre bellos días primaverales y de la alegría de vivir, mientras que las hadas iban de aquí para allá esparciendo su luz sobre las semillas que plantaban los entes.

–Es mejor que vayamos todos a dormir –observó Kimblar.

–Sí, por supuesto –dijimos al unísono mientras nos ruborizábamos.

–En realidad –explicó mi mujer–. Deben disculparnos. Pero Diego y yo no necesitamos mucho tiempo para dormir, y no nos dimos cuenta de que ustedes están cansados por el fragor de la batalla. Vayan a dormir y descansen bien. Mañana tenemos mucho trabajo por hacer.

Todos se retiraron a dormir mientras nosotros dos nos quedamos observando el trabajo de los entes y las hadas.

Nos acomodamos abrazados observando el cielo estrellado mientras yo le preguntaba en nuestro lenguaje telepático:

–¿Cómo estás?

–Estoy bien. Feliz porque todo ha llegado a una conclusión bastante aceptable. También estoy triste por la muerte de Beldgar. Ya siendo hada lo estimaba y lo admiraba bastante, pero en estos dos años, lo llegué a querer mucho. Más que a Urdluk. Su muerte me ha dejado un vacío acá en mi pecho. Antes de que tú despertaras, yo había estado llorando por horas, consolándome sólo cuando te abrazaba. Aun dormido tienes la capacidad de calmarme y apaciguarme. ¿Y tú?

–Me siento igual que tú. Pero bueno, mañana será otro día. Te amo ¿sabías?

–Lo sé –me dijo mientras sonreía–. Yo también te amo.

Y así, escuchando el dulce canto de los entes, entramos en un cómodo sopor y nuestras mentes se fundieron en una y todos nuestros recuerdos se mezclaron al punto de que todo lo que sabía uno el otro también ahora lo sabía.

La mañana nos encontró abrazados y felices. Con el corazón liviano y completamente renovados.

Perrito estaba ahí, haciéndonos compañía mientras mirábamos el trabajo terminado de los entes.

Lo que antes había sido una tierra yerma, era ahora un jardín edénico. Todo lleno de plantas, flores y árboles cargados de frutos que habían crecido bajo el influjo mágico de las hadas. Arienac se acercó a nosotros y nos preguntó con su amabilidad acostumbrada:

–¿Les gusta, mis niños? Ha sido un poco apresurado, pero ha valido el esfuerzo.

–Es hermoso –comenté–. ¿Quién hubiera imaginado que ayer a esta misma hora esto era un país lleno de humo y lava? Ustedes son asombrosos, Arienac.

–No es nada –contestó con una sonrisa el ente–. Deberían ver lo que hicieron con lo que era Gostraniria. ¿Ya han pensado un nombre para este nuevo país?

–Sí –contestó Arla–. Diego lo llamó Kisiria.

–Bien pensado –aprobó Arienac–. La tierra del milagro ¿eh? Muy adecuado, mi niño Diego. Eres un hombre realmente sabio.

–En realidad se le ocurrió a Sitran –respondí ruborizándome–. Él fue quien me dijo, “Tienes que venir a ver este milagro.” Yo sólo le puse un nombre oficial.

–Bueno, bueno –dijo Arienac–. Humilde además de sabio. El Único te ha elegido bien, mi niño Diego. Pero dime. ¿Qué nombre le pondrás a las que hasta ayer eran las tierras yermas?

–No sé –respondí–. Además, ¿por qué me lo preguntas a mí? Creo que sería justo que entre todos le pusiéramos un nuevo nombre. ¿No te parece?

–Mi niño Diego –dijo el frent–. ¿Es que acaso no te has enterado? Ahora eres el rey de toda Ardnedé. Eres amo y señor de todo el mundo, con su cielo, su océano y su continente. Tú eres ahora quien debe tomar las decisiones que afectan a todas las criaturas que esperan ansiosas tus órdenes.

–¿Puedo declinar? –dije en tono de súplica.

–Mucho me temo que no –respondió Arienac–. Pero vele el lado bueno. Ahora puedes tomar decisiones que nadie se atrevería a contradecir.

–Eso es peor –objeté–. Me obligará a ser extremadamente cauteloso con lo que ordeno. Es una responsabilidad tremenda. El poder de decisión que afecta a millones de seres vivientes y peligra con el equilibrio natural de todas las cosas. Sería extremadamente fatigoso. No quiero esa clase de poder en mis manos. Aún tengo mucho por aprender.

–Lo dicho, niño Diego –afirmó el ente–. Eres muy sabio. No es mucho lo que te falta por aprender, créeme. Lo importante es lo que comprendes, no lo que conoces. Y tú, amiguito, comprendes mucho para tus poquitos años. No, mi niño. Créeme cuando te digo que eres la persona indicada para gobernar el mundo

–¿Y quién dice que Diego tiene que ser el rey del mundo? –preguntó Arla.

–El Único –afirmó el frent–. ¿Acaso no lo sabían? Cuando vencimos a Lebuz la última vez, Kimblar tuvo la gran visión y se reunió con Asteron y el más antiguo de los rivonts y entre los tres se pusieron en contacto con el Único. Él les mostró lo que había de suceder con aquél a quien el gran Creador había escogido para cumplir la tarea y les dijo, además, que el elegido iba a ser rey de todo el mundo con su cielo, su continente y su océano. Dijo que ninguna decisión que viniera del elegido o de su mujer debía ser tomada a la ligera y que se debían cumplir sus órdenes sin siquiera cuestionarlas. Ahora bien. Ése elegido eres tú, mi niño Diego. Mucho me temo que ése es el destino que el Único te tiene reservado. Nosotros no podemos cuestionar las decisiones del Creador porque toda vida le pertenece y él decide dónde colocar cada parte. Ahora. ¿Entiendes por qué es tu deber decidir sobre el nombre que le vamos a dar a la antigua Gostraniria?

Nos quedamos pensativos con Arla. Las cosas que nos habían sido reveladas en escasos minutos era una información de complejas consecuencias. Me hacía acordar cuando mi padre me enseñó a jugar al ajedrez. Tomar cada decisión de acuerdo a las distintas variantes posibles del juego y escoger la pieza correcta para moverla en cuestión de segundos. Así trabajaron nuestras mentes esa mañana cuando Arienac nos contara todas esas cosas.

Nos levantamos con una actitud resuelta y le pregunté a Arienac:

–Dime, mi amigo. ¿Ya terminaron todos con su trabajo?

–Sí, mi soberano –respondió el ente con un evidente cambio de actitud.

–Por favor. Sigue tratándonos como lo hiciste hasta ahora y no me pongas títulos. Me imagino que ahora que han terminado necesitarán reposo.

–No, no realmente. Nuestro reposo fue reconstruir la vida en estas tierras. Pero gracias por preguntar, mi niño Diego.

–¿En cuánto tiempo puedes convocar a los frents al concilio? –preguntó Arla.

–Ahora mismo. Nosotros usamos la tierra para comunicarnos, mi niña.

–Convócalos ahora mismo, por favor –pidió mi mujer.

–Ya está hecho, mis amiguitos –respondió el frent.

–Por favor, Arienac. ¿Podrían tú y Yaselón prepararnos un lugar para el concilio en la nueva Kisiria? –rogué a mi vez.

–Inmediatamente, mi niño Diego.

Y con estas últimas palabras, el orgulloso frent se volvió a adentrar en Kisiria mientras nosotros, acompañados de perrito, fuimos a despertar a los demás.

Arla se acercó a Dancor y le pidió.

–¿Podrías guiarnos a donde haya agua para bañarnos y saciar nuestra sed?

Con una profunda reverencia, el dragón respondió.

–A sus órdenes, mi soberana.

–Por favor –rogó mi mujer con una sonrisa–. No me trates con tanta deferencia que al lado tuyo soy una bebé de pecho todavía. Trátame como cuando yo era un hada ¿sí? No me llenes con títulos que son una carga pesada e indeseable –agregó en tono de broma.

–Si así lo deseas, pequeña. Pero ya no eres un hada. Ahora eres un ser muy superior a cualquier ser viviente o espíritu que exista. Eres verdaderamente la reina del mundo.

Dicho esto, se alejó volando para cumplir la petición.

Mientras, yo me acercaba a los otros tres dragones y les preguntaba.

–¿Cuántas personas pueden llevar en sus lomos, mis amigos?

–No a todo el ejército. Pero sí a unos cuarenta pasajeros –me respondió Fistner.

–Bien –dije–. ¿Podrían llevar a todos los miembros del concilio en sus lomos incluidos los capitanes de Vordnal?

–Así se hará, mi señor –respondió Volkar.

–Una última petición –supliqué–. ¿Podrían pedirles a todos lo miembros del concilio incluyéndose de que no nos pongan títulos y nos traten simplemente como Arla y Diego? Necesitamos que todos ustedes sean nuestros amigos, no nuestros sirvientes ¿sí? –agregué con una mueca ante la cual todos rieron.

–Está bien, mi joven Diego –expresó Kimblar–. Me olvidaba lo mucho que les incomoda que les tratemos con exceso de deferencia.

A continuación nos dirigimos, con Arla, a los soldados que hicieron una profunda reverencia.

–¡A sus órdenes, nuestras majestades! –nos dijeron al unísono.

Arla tomó la voz diciendo:

–Vórnidas. Han batallado valerosamente en los días anteriores. Y les estoy profundamente agradecida por haberme escuchado y haber respetado las vidas de nuestros nuevos camaradas. Ahora, tienen un muy merecido descanso. El gran Orgde Dancor, los guiará a un lugar donde puedan quitarse el cansancio y el polvo de la guerra. Pueden estar totalmente orgullosos. Han hecho resurgir la fama y el nombre de Vordnal. Ahora son ustedes lo mejor del mundo. Los capitanes irán ahora a reunirse con el concilio y los demás, montarán sus truktruks llevando a todos los enanos y elfos que puedan. Gracias, Vórnidas, gracias por hacer de esta guerra una victoria memorable. Pueden festejar tranquilos.

Sonó un unánime grito de victoria y los guerreros montaron a tiempo para ser guiados por Dancor que ya venía con la noticia de haber encontrado el lugar perfecto.

–Bien, Dancor –dije amablemente–. ¿Podrías guiar a los soldados hasta el lugar que encontraste y luego reunirte con el resto del concilio?

–Sí, joven Diego. Lo haré gustoso –respondió el dragón.

Y así se fueron nuestros guerreros precedidos por Dancor que los guiaba con paciencia.

Les hice señas a los capitanes y fuimos todos a reunirnos con el resto del concilio que ya nos esperaban.

En ese instante volvieron Arienac y Yaselón diciéndonos que había encontrado el lugar perfecto. Distribuimos en los lomos de los tres dragones a todos los pasajeros lo más equitativamente posible e iniciamos viaje guiados por los entes que nos habían reservado el lugar.

La nueva Kisiria era lo más parecido a la imagen que se puede tener del jardín del edén. Las plantas verdes imperan el lugar como si hubiesen estado ahí por milenios sin que nadie hollara el paraje. Los árboles, todos de la especie dorada, se alzan orgullosos mostrando sus hojas como palmas de ocho dedos que dan la bienvenida al viajero. Las flores multicolores y multiformes, dan la sensación de un cuadro renacentista. Y por último, para dejarnos más asombrados todavía, veíamos a las aves que estaban llegando desde el oeste a instalarse en ese nuevo hogar que ahora les recibía. Quién hubiera imaginado que dos días atrás éste era un país sombrío, yermo y en vez de los ríos de agua cristalina que ahora fluían, eran ríos de lava los que corrían todo a lo largo del territorio. Era casi tan perfecta como la sonrisa de mi amada.

En el centro de aquel lugar, había una cascada con un lago y en la ribera este del mismo, se abría un claro donde estaban dispuestos una mesa y varios bancos formados con roca. Arienac y Yaselón habían hecho concienzudamente su trabajo.

Cuando aterrizamos, todos nos fuimos a refrescar al lago donde me pude pegar un buen baño y quitarme todo resto del camuflaje. Luego desayunamos con las frutas que habían preparado las hadas para tal fin a las que agregué los minimelones que me quedaban del antiguo oasis.

Una vez terminado con el desayuno, tomé la voz y dije:

–Los hemos reunido hoy aquí para un concilio oficial. Éste es el primero que presidimos así que contamos con su ayuda para guiarnos. Los puntos a tratar son. Primero, todo lo que ustedes saben acerca de mi historia y lo que les ha revelado el Único sobre Arla y yo. De ahí en más, se tratarán los otros asuntos de acuerdo a la información que nos den. Para esto, y con el objeto de ahorrar tiempo, con Arla, nos fundiremos a las mentes de los tres que participaron en el concilio donde se tuvo conocimiento acerca del elegido y su mujer. Por favor, acérquense, Kimblar, Asteron y el mayor de los rivonts.

Los tres se acercaron obedientes, aunque el hada era invisible, puesto que eran las diez de la mañana, Arla sintió su presencia en su hombro izquierdo y yo la sentí a través de ella.

Arla y yo fundimos nuestra mente y el ser de luz surgió de nosotros, luego ese ser, fundió su mente con Kimblar para continuar con Asteron y el hada. Entonces todas las memorias, hechizos, conjuros, y las historias de los cinco, se fundieron para dar paso a un nuevo ser más luminoso y totalmente dorado que trasmitió la historia a la mente de todos los demás miembros del concilio.

La historia era muy similar a la que Kimblar contaba en el mensaje dejado con las ondinas. Al menos hasta el punto en que vencía a Lebuz. Luego las imágenes cambiaron y un palacio de cristal se alzaba al sur del ecuador y al centro de Ardnedé, mucho más allá de Corniria. Desde ahí, Arla y yo gobernábamos todas las criaturas vivientes. Pero también vimos que yo llevaba la piedra de Kentor colgada en mi pecho y mi imagen era la de un anciano que no podía compartir su carga con nadie excepto Arla. Vimos tres niños, dos varones y una niña a quienes reconocimos como nuestros hijos. Luego de esa última imagen, ya no había más y la unión se desvaneció y sólo Arla y yo quedamos unidos mentalmente en todo lo que decíamos y pensábamos.

–Vaya –dijo Kimblar–. Nunca había experimentado algo así antes ¿y ustedes?

–Nosotros sí –declaró Arla–. Fue el día que dominé mi armadura. Diego entró en mi mente y luego que yo pudiera vencer mi parte humana, apareció ese ser que se fundió con sus mentes y cuando desapareció, descubrimos que podíamos hablar directamente con el pensamiento sin necesidad de palabras. Y anoche, nuestras memorias se fundieron en una sola como ocurrió ahora.

–Ya lo he dicho –afirmó Kimblar–. Ustedes nos sorprenden cada día con una nueva.

–Bueno –expresé–. ¿Quién de los miembros del concilio pudo ver la historia?

Todos alzaron sus manos.

–Bien –continué–. Ahora pasaremos al siguiente punto. Aquí se encuentran los capitanes de Vordnal. La mayoría conoce a Urdluk. Preséntate por favor.

Urdluk hizo una reverencia y proseguí:

–Aquí están Tarka, Vutran, Dalka, Simbé y Torniak.

En la medida que los nombraba, ellos hacían una reverencia. Luego les presenté a los capitanes el resto de los miembros del concilio. Una vez que ya todos se conocían entre sí. Continué con el siguiente punto:

–Ahora debemos decidir quién será el senescal de Vordnal, hasta encontrarles un nuevo soberano que los sepa guiar tan bien como Beldgar lo hizo. Dime, Tarka. ¿A quién elegirías como senescal?

–A Dalka, mi señor –respondió el interpelado.

–¿Por qué motivo? –pregunté para luego continuar con un reto fingido–: Y ya te he dicho que no me llames señor que no es mi nombre.

–Por ser el más justo de los capitanes y por haber sido consejero de Beldgar antes de que Sitran ocupara ese puesto –respondió Tarka.

–¿Es eso cierto, Dalka?

–Sí, mi señor... digo Diego –dijo nervioso el hombre–. Yo fui consejero de Beldgar antes que Sitran.

–¿Y cómo te sentiste cuando Sitran tomó tu lugar? –preguntó Arla.

–Aliviado, mi señora –afirmó Dalka–. Ya habíamos oído de la fama de Sitran y cuando aceptó la petición de Beldgar de ser su consejero, sentí que me quitaban una gran piedra de la bota. Si usted me entiende.

–Te entendemos, Dalka –dijo sonriente mi mujer–. Pero les pido a todos que me llamen por mi verdadero nombre que para mí es causa de orgullo. Me llamo Arla, no señora –agregó con un tono en su voz que provocó la risa general.

–Bien, Dalka –decreté–. Te nombro, enfrente de todo el concilio y los capitanes, senescal de Vordnal. Y te pido como primera medida, que lleves a los capitanes, con excepción de Tarka y Urdluk a reunirse con el resto de las tropas de Vordnal con Dancor que ya viene de vuelta.

Efectivamente, el Orgde regresaba volando al concilio y le pedimos que llevara a los capitanes volando, luego podía ya reunirse definitivamente con nosotros.

Antes que protestar, Dancor se recostó solícito permitiendo a sus cuatro pasajeros subir en sus lomos para partir luego rápido por el camino de donde había venido.

Esta vez esperamos a que el dragón volviera de su cometido. Nos pusimos a charlar tranquilamente hasta que el Orgde volvió. Como había ido volando esta vez, no tardó casi nada. Una vez que tomó su puesto, Arla y yo le hicimos un resumen telepático de lo dicho y hecho hasta ahora en el concilio. A lo que el dragón repuso.

–Vaya. Así que ahora tanto la jovencita de diez mil años y el bebé de veintiuno, conocen mucho más que éste Orgde que ha estado desde mucho antes que el hombre fuera un animal. Por el Único. Ustedes dos sí que no nos dejan de sorprender –agregó riendo.

Una vez que nos calmamos, retomé la palabra diciendo:

–Bien. Ahora el próximo punto es la situación de los enanos y elfos que hasta hace tres días eran ogros y trolls. Dime, Aivlis. Tú que los has estado cuidando. ¿Cómo se encuentran nuestros amigos recuperados?

–Ni bien ni mal –dijo la reina elfo–. Han pasado muchos miles de años con la oscuridad adentro. Se han visto obligados a hacer cosas que ahora los llenan de remordimiento y vergüenza. Si bien su voluntad les fue quitada, han sido completamente concientes del mal que han provocado, como si fueran espectadores de una historia que no pueden cambiar. ¿Me entiendes?

–Perfectamente –respondí–. Amigos entes, si no me equivoco ustedes tienen el remedio para ellos ¿no es así?

–Así es, mi niño Diego –me respondió Arienac–. Cuando gustes comenzaremos el proceso de curación.

–Lo haremos después del concilio –decretó Arla.

–Muy bien –continué–. Esto nos lleva a nuestro siguiente punto. A través de Arla sé que se han recuperado cuatrocientos veinte mil enanos y Trescientos treinta mil elfos, dando un total de setecientos cincuenta mil camaradas. Dime, Furlton. ¿Tienes espacio en Danar para cuatrocientos veinte mil valientes guerreros más?

–No todavía, mi gran soberano... perdón, Diego. Pero estimo que en unos cinco o seis meses más podremos tenerles preparadas, habitaciones dignas de un rey.

–Perfecto –exclamé–. Ahora, Aivlis y Esran. ¿Tienen alguna objeción en alojar a cuatrocientas veinte mil almitas desamparadas por medio año?

–Ninguna –afirmó Esran–. Es más. Para nosotros es todo un orgullo y privilegio recibir a esos pequeñines amigos.

–Excelente –expresé–. Ahora que ya tenemos resuelto el tema de los enanos, pasemos a los elfos. Fesrel, Aivlis y Esran. ¿Ya han decidido quién va a recibir a sus recuperados congéneres?

–En realidad –declaró Fesrel–. Por lo general nosotros dejamos que la decisión la tome cada elfo. No queremos obligarlos a vivir en un lugar donde no se sientan cómodos.

–Muy bien –continué–. Entonces cuando vayan, no les den sólo dos opciones. Díganles de mi parte que tienen todo Ardnedé para elegir su hogar.

–¿Por qué esa decisión no me extraña, flechador? –bromeó Aivlis–. Pero creo que lo mejor es que se los digas tú mismo en persona.

–Así lo haremos, hermana –aseguró Arla.

–Ya que todo está resuelto con los enanos y elfos que han sido devueltos a sus formas originales, sólo restan dos puntos más –dije con un guiño para darles a entender que pronto terminaríamos–. Lo siguiente será una fusión mental con cada uno de los integrantes del concilio. Pues hay muchas cosas que todavía desconozco y que son imprescindibles para la nueva responsabilidad que nos toca a Arla y a mí. Si alguien tiene algo que aclarar al respecto, háganmelo saber de inmediato, pues no quiero cometer una imprudencia con alguna decisión que esté errada.

–Mi joven Diego –dijo Kimblar–. Tienes los conocimientos de Arienac, el mayor de los rivonts y de mí. ¿Es necesario que nosotros tres estemos en la fusión?

–Sí –aseguró Arla–. Pues este nuevo concilio tiene que ser necesariamente más apto que nunca por razones que me llevarían todo un día explicar. Cuando termine la fusión, serás capaz de entender por qué lo hacemos.

–Si es así continúen. –expresó Arienac–. Confiamos plenamente en sus decisiones.

Nos tomamos de las manos y el creador de Arla se sentó en mi hombro derecho. Entonces repetimos el mismo proceso que con la primera fusión y todos compartimos nuestras memorias, conocimientos aunque no podíamos compartir nuestro poder. En el fondo, hubiese querido que así fuera y que cada uno de nosotros pudiera compartir todo. Pero el hecho de que todos conviviéramos con los recuerdos de cada uno de los demás, ya nos preparaba para la tarea que debíamos enfrentar.

Cuando terminó la fusión, todos nos quedamos bastante tiempo en silencio. Había que procesar toda la información recibida que era mucha. Hicimos un pequeño receso de una hora para descansar y poder asimilar todo lo que habíamos recibido. Arla me preguntó, en nuestro lenguaje telepático que ahora era mucho más fácil todavía que hablar normalmente:

–¿Te has dado cuenta, amor, que con cada fusión que realizamos nuestro lazo se fortalece todavía más?

–Sí –le respondí–. Y eso me resulta maravilloso, aunque me causa un cierto temor.

–Te entiendo –afirmó ella–. A mí me pasa exactamente igual. Pero ¿por qué no nos ha sucedido lo mismo con Kimblar y los demás Orgdes? Ellos tienen la misma capacidad telepática que nosotros.

–Creo que es por la genética. Nosotros dos compartimos el mismo código genético gracias a tu transformación como mujer a través de mi mechón de pelos. Eso hace que nuestros cerebros tengan una disposición de neuronas muy similar, casi idéntica. Y eso nos permite compartir nuestros pensamientos con mucha facilidad. Los dragones no comparten nuestra genética, y aunque tienen la misma capacidad telepática, no son capaces de crear con nosotros ese tipo de vínculos.

–Entiendo. La química de su cerebro es distinta y eso impide que se forme un lazo que nos mantenga en este mismo estado de comunicación.

–Eres una genio y te amo, ¿sabías? –le dije mientras la besaba.

–Lo sé y también te amo, amado mío –me respondió.

Luego nos quedamos abrazados sin decir ni pensar en nada. El canto del agua, de las aves y de todo este nuevo paraíso, nos reconfortaba el alma. Nos quedamos ahí por el resto del descanso y de pronto me vino un recuerdo de Kimblar en una situación muy similar antes de la aparición del hombre. Él estaba sentado conversando con un ave mientras disfrutaban del calor de la tarde contemplando un paisaje muy similar al que ahora se nos ofrecía. Su sentimiento de paz y satisfacción por el murmullo del agua y de las aves era muy similar a lo que sentíamos con Arla en ese instante.

Cuando se hizo la hora, nos levantamos y fuimos a reunirnos con los demás. Todos tenían una expresión muy diferente en sus rostros. Mucho más sabios, más asentados y contemplativos. Corté ese mágico silencio para dirigirme a ellos:

–Creo que ahora ya todos saben cuál es el último punto a tratar. ¿Han decidido algo? Escucho propuestas.

–La situación de los gnomos es complicada –explicó Fistner–. Ya que poseen habilidades muy parecidas a las de los duendes y eso los hace difícil de hallar. Los únicos capaces de rastrearlos son los shrutéds mismos o Arla y Diego. Aunque ahora comparto los conocimientos de todos, soy incapaz de idear un plan para devolver a los klards a su estado original.

Luego de eso, todos nos quedamos en silencio. No eran necesarias preguntas ni informaciones adicionales. Ahora, cada uno sabía todo lo que los demás también. Era éste, el nuevo concilio blanco.

Entonces Arla habló en nombre de los dos:

–No se preocupen. A Diego y a mí se nos ha ocurrido ya un plan para ocuparnos de la situación de los gnomos. Dejamos en sus manos la construcción del nuevo castillo central de Ardnedé.

–Muy bien –dije para finalizar–. Ya que hemos resuelto el último punto, pediré que Sitran, Tarka y Urdluk, nos acompañen en el viaje de regreso a Vordnal para luego ir hacia el océano. Tendrán que ir a ver a las ondinas para practicar los nuevos hechizos que ahora ya conocen. Y con esta última petición, doy por finalizado el concilio de Kisiria. Si alguien quiere agregar algo más, por favor, no se detengan.

Fesrel se adelantó y dijo:

–Arla y Diego, quiero que tengan por seguro que no escatimaremos esfuerzos para la construcción del nuevo castillo central de Ardnedé. Ahora que hemos visto su diseño a través de las imágenes dadas por el Único, comenzaremos de inmediato.

Arla y yo asentimos con la cabeza y Kimblar tomó esta vez la palabra:

–Arla y Diego, quiero felicitarlos por un concilio tan bien diagramado y quiero pedirles disculpas por mis dudas acerca de la fusión mental. Ahora veo que es totalmente necesario que todos sepamos lo que los demás conocen, pues el peligro no ha pasado todavía y todos tenemos que estar debidamente preparados para no caer en el error de lo que sucedió con Sidu y la piedra fundamental. Me honra ser testigo de este período y compartir con ustedes esta etapa de la vida de Ardnedé.

Luego de estas últimas palabras, dimos por finalizado el concilio de Kisiria. Nos abrazamos y saludamos. Una vez que concluimos con las demostraciones de afecto, me acerqué a Dancor y le dije:

–Vamos, amigo. Llévanos con los demás.

Nos subimos a los lomos de los dragones y fuimos volando a encontrarnos con el resto del ejército de Ardnedé que se encontraba descansando de la batalla.

Dos: El Retorno

Cuando llegamos al campamento, fue un espectáculo hermoso y emotivo. Todos estaban dialogando, comiendo, riendo y por sobre todas las cosas, estaban compartiendo unos con otros. Incluso los que habían sido recuperados de las huestes enemigas, se desvivían por atender a los demás y a su vez, todos trataban a los recién convertidos con total conmiseración, haciéndoles sentir parte de esta nueva familia.

Apenas nos bajamos de los dragones, Prant y Uthras se acercaron a nosotros y señalándonos a Arla y a mí, dijeron a dúo.

–Aquí se encuentran los responsables de que los hayamos podido recuperar. A ellos tienen que agradecer.

Antes de que yo les pudiera preguntar “¿de qué están hablando?” trescientas treinta mil almitas totalmente agradecidas nos vinieron a besar las manos y a hincarse sobre sus rodillas.

–Levántense –pidió Arla–. No es correcto que los amigos se arrodillen delante de sus amigos. Por favor, no nos avergüencen.

Y la totalidad de los elfos recuperados se echaron a llorar y uno de ellos nos dijo:

–Perdónennos. No hemos querido hacerles daño. Su gratitud y misericordia es algo que no merecemos.

Entonces yo tomé de los hombros a mi interlocutor y le dije:

–Se merecen esto y mucho más. Ustedes han sido esclavos de la sombra por mucho tiempo y así y todo se han mantenido puros en el fondo de sus corazones. Ustedes han sufrido por muchísimos milenios de una monstruosa tortura. Pero alégrense, porque ahora todo eso ha quedado atrás y son nuevamente libres del yugo de la oscuridad.

Volvieron a comenzar con sus llantos. Entonces miré a los entes y le dije a Asteron:

–¿Necesitas que te ayudemos en algo para que estas almas puedan vivir en paz?

–No –me respondió–. Sólo necesitamos unos pequeñísimos instantes con cada uno de ellos. Cuando ustedes digan, nosotros comenzaremos.

–Ahora sería un buen momento, mi querido amigo –le indicó Arla.

–Así se hará entonces –afirmó Asteron.

Y los entes se dividieron equitativamente los grupos tomando, cada uno, a ciento cincuenta mil recuperados.

Mientras comenzaban la tarea de reconstruir sus conciencias, los demás nos fuimos a comer una cena que prometía ser un banquete.

Había frutas y carne a montón. Y si bien faltaba la cerveza, nuestros amigos elfos nos dieron de sus zumos preparados con jugos de varias frutas y fermentados formando un licor de un sabor excelente.

Comimos de muy buena gana y con bastante apetito. Hacía casi dos meses que habíamos salido de Vordnal y ya extrañábamos nuestros cómodos lechos.

Hubo risas, se contaron historias acerca de las batallas. Los capitanes me contaron todo lo que ocurrió desde que nos separamos en el bosque de Aivlis. Mucho ya está reflejado en el relato de Arla, pero lo que más me llamó la atención fue su versión sobre lo que pasó mientras yo luchaba contra Lebuz.

Al parecer, ellos se encargaban de entretener al enemigo mientras Arla iba de aquí para allá convirtiendo a las tropas enemigas. Cuando sólo quedaban los nigromantes, éstos intentaron huir pero los dragones y nuestros dos mil magos, evitaron que escaparan encadenándolos. Arla los tocó con el anillo y parecieron desesperarse, pero de pronto se convertían en humo dejando, a cambio, un hombre común de avanzada edad y sin ningún poder ni conocimiento de hechizos o fórmulas mágicas. Cuando los doce mil nigromantes estuvieron convertidos en seres humanos comunes y corrientes pero sin memoria, los llevaron a descansar junto con los elfos de Aivlis donde también estaban los sesenta y tres mil enanos y elfos que anteriormente habían sido ogros y trolls.

Yo, por mi parte les conté todo lo que me ocurrió desde que los dejara en el bosque de Aivlis y se estremecieron enteros cuando les conté acerca de la torre y la muerte de Lebuz hombre. Se emocionaron y rieron cuando les relaté el combate aéreo que sostuve con el dragón negro y todos nos quedamos en silencio cuando recordamos la muerte de Beldgar, nuestro bienamado rey.

–Ustedes serán nuestros reyes ahora ¿verdad? –preguntó Dalka.

–Lo seremos por ahora –afirmó Arla–. Pero creo que en un futuro no muy lejano habrá que encontrar un nuevo rey para que ocupe el trono de Vordnal.

–Pero nosotros queremos que ustedes sean nuestros reyes –protestó Vutran–. Especialmente nuestra señora Arla, la salvadora de los perdidos.

–Créanme que es lo que yo también hubiese querido –manifestó mi amada–. Pero no podemos reinar Vordnal y Ardnedé al mismo tiempo. Por ese motivo es que hemos nombrado a Dalka, senescal de Vordnal y él gobernará hasta que encontremos quién será el rey.

–¿Y perrito se irá con ustedes? –preguntó Torniak.

–No lo sé –respondí–. Él es libre de ir a donde quiera y con quien quiera. Yo nunca lo he domesticado. Pero conociéndolo, creo que preferirá ir con ustedes pues le gusta mucho ser tratado como un rey.

–¿Se imaginan? –preguntó Simbé–. El rey perrito de la casa de los korgul. El más temido y amado rey de Vordnal.

Lo dijo en un tono tan ceremonioso que provocó la risa de todos nosotros.

–Vas a tener que encontrarte un reemplazo, Dalka –indiqué–. Y también para Tarka y Urdluk. Ellos tendrán otras obligaciones de ahora en adelante.

–Al menos nos dejarás nuestras mujeres –bromeó Dalka–. Por lo menos déjanos eso.

Y todos reímos.

De pronto, perrito me estaba haciendo sus señas acostumbradas.

–Aquí llega su majestad perrito. Abran paso al rey de Vordnal –dije en un tono ceremonioso.

Como si me hubiese entendido, perrito se colocó en el centro del círculo y tomaba de cada parte, un bocado que le llamara la atención. Luego, se sentó entre Arla y yo y se puso a comer de su botín.

Después de comer, y como se estaba haciendo de noche, nos dividimos la tarea de hacer varias fogatas para los distintos grupos. Las distribuimos de forma tal que rodeábamos a los entes y los cuatrocientos veinte mil enanos más los trescientos treinta mil elfos convertidos. Los entes ya iban por la mitad de su trabajo y los que habían sido tratados, se reunían con el grupo que estuviera más cerca, ya que todos invitaban a todos.

Con Arla, nos sentamos en una fogata compartida por el rey Furlton y los reyes elfos Fesrel, Esran y Aivlis. Además estaban Sitran, Namorn, Iliem, Naitcris, los elfos Frimki, Uthras, los enanos Saltir y Dontar. Había también tres de los elfos nuevos y uno de los nuevos enanos.

De los tres elfos, uno se dirigió a mí y dijo:

–Hola, Diego. Yo soy Frumkas y mis dos compañeros son Dinké y Danví. Tú no me conocías pero yo sí. Yo era uno de los ogros que te capturaron en las montañas de fuego junto con cuatro duendes amigos tuyos. Yo creía que eras un illamín pero mi amigo Frimki me cuenta que eres un hombre ¿es cierto eso?

–Bueno, Frumkas –Dije haciéndome el serio–. ¿Qué crees tú? Lo que acabas de confesarme te envía directo a un calabozo. Para tu suerte, todavía no tenemos ni siquiera castillo. ¿Dónde quieres pasar el resto de tu castigo?

–Ahora sé que eres un illamín –afirmó Frumkas mientras reía–. Mi amigo Frimki me ha querido jugar una mala pasada. Imagina decirme que eras el elegido y que Arla no era una illamín sino la mujer del elegido y antigua hada. Además me dijo que ahora ustedes dos eran los nuevos reyes de Ardnedé ¿puedes creerlo?

–Sí que puedo, Frumkas –le dije en tono grave–. Lamento informarte que tu amigo Frimki está sufriendo una crisis que se llama la fiebre del illamín y que le hace decir toda la verdad, sólo la verdad y nada más que la verdad ¿entiendes?

–Qué illamín más simpático eres, Diego. Dime ¿A qué país perteneces?

–A la del illamín flechador –respondí con fingido orgullo.

–No conozco al illamín flechador –terció Frumkas.

Entonces Aivlis, que estaba a nuestro lado y se había divertido bastante con la conversación, intervino:

–Él es el illamín flechador, Frumkas. Y puedes estar seguro que lo que Frimki te ha contado es la verdad. Diego es el elegido, el que venció a Lebuz y Arla es su mujer. Cuando Diego vino a mí, me confundió terriblemente, pues tenía todas las características de un illamín, pero el único idioma que hablaba era el de las hadas. Me costaba creer que Sitran me dijera que se trataba del elegido, pero cuando constatamos que en sólo un día podía casi atravesar un blanco con sus flechas, que en seis días pudo aprender nuestro idioma, que había enamorado a un hada que dormía en su nariz y que además tenía la risa fácil y muy lerdo era su enojo, supimos con toda certeza que se trataba del elegido.

Frumkas se quedó boquiabierto sin saber qué decir. Al final, hincando su rodilla, nos dijo:

–Perdónenme, mis señores. Veo que me he atrevido más allá de lo que me corresponde. Verán, yo fui convertido mucho antes de que se iniciara la primera guerra y no teníamos idea de cómo era el elegido. Sólo supimos de él a través de Lebuz que nos comandó a que le informáramos cuando sintiéramos acercarse aquello que nos producía daño en nuestra condición de ogros. Nos dijo que el daño iba a ser traído por el elegido así que debíamos estar alertas cuando lo sintiéramos y venir de inmediato a informarle.

–Si me vas a tratar de esa manera, sabiendo lo que soy, entonces prefiero que sigas creyendo que soy un elfo. Verás, me gusta que me traten como lo estabas haciendo antes de que la reina Aivlis abriera su bendita bocota.– Dije con tono cómico.

–Muy bien, flechador –dijo Frumkas riendo–. Entonces serás tratado como cualquier illamín.

–Aunque por otro lado bien lo podríamos encerrar en algún calabozo, amor –afirmó Arla en broma–. Sería un trato justo por habernos puestos títulos tan incómodos.

Y reímos.

Nos quedamos charlando bastante tiempo mientras llegaban más elfos y enanos a nuestra fogata. Al final, el cansancio los venció y se fueron a dormir.

Poco tiempo después de que todos se fueran a dormir, terminaron los entes de tratar y curar las almas torturadas de nuestros nuevos amiguitos. Arla y yo nos habíamos quedado abrazados sentados contra el tronco de un árbol con una fogata frente a nosotros y observábamos trabajar a los frents. Cuando terminaron, Arienac se acercó hasta nosotros y dijo:

–Hum, hum. Hemos terminado. Ahora nuestros amiguitos podrán vivir en paz. Dime, mi pequeño Diego. ¿Has elegido ya el nombre para las tierras que antes eran yermas?

–Tenemos pensado un nombre –afirmó Arla–. Pero te lo diremos cuando veamos primero en lo que se han convertido esas nuevas tierras.

–Me parece muy bien, mi niña –aseguró el ente–. Siempre es bueno ser prudente en estos casos.

–Dime, Arienac –dije con curiosidad–. Este mismo trabajo que ustedes hicieron hoy, ¿sería posible hacerlo cuando la criatura está dormida?

–Sí, es posible –afirmó–. Aunque nunca antes lo hemos hecho. Pero, dime. ¿Qué tienes en mente?

–Es por las sirenas. Si son convertidas en ondinas y despiertan sin haber sido tratadas, morirían al instante, ¿me captas?

–Tienes toda la razón, mi amigo Diego –me confirmó Arienac–. Si las lémenes son convertidas, de seguro morirán, aun con el tratamiento. Verás, el sólo hecho de saber que han sido utilizadas para hacer el mal, es completamente mortal para ellas. El tratamiento sólo saca la sombra de la culpa y el remordimiento de sus atormentadas almas, pero no borra el recuerdo de lo que han hecho, como en el caso de los nidersín. En el caso de los elfos, los enanos y duendes, ese recuerdo no es mortal y pueden seguir viviendo. Pero mucho me temo que en el caso de las skirads no sea igual.

–Gracias, Arienac –agradeció Arla–. Has respondido nuestra incógnita.

–De nada, mi pequeña Arla. Ustedes tienen ahora el hermoso deber de ser puentes entre el Único y las demás criaturas de Ardnedé. Ahora ustedes conocen el lenguaje de las plantas y los animales. Espero con ansias el momento en que ustedes dos ocupen su trono.

–Gracias, amigo –respondí–. Pero creo que todos los del concilio blanco compartiremos la tarea, pues vamos a necesitar toda la ayuda posible.

–¿Es por eso que pediste la fusión mental? –preguntó el ente–. ¿Para que todos pudiéramos ayudarnos?

–Así es –declaró Arla–, Además, debíamos compartir todos nuestros conocimientos para que nuestra comunicación pudiera ser eficiente.

Arienac se quedó pensativo un rato y luego dijo:

–Bueno. Hum, hum. Hoy ha sido un largo día. Voy a ver si puedo descansar un poco. Tal vez quede algún trozo de tierra sin revitalizar. Hasta mañana, mis amiguitos.

–Hasta mañana, Arienac –respondimos los dos al unísono.

Mientras veíamos al ente alejarse, mirábamos extasiados el paisaje que nos rodeaba. A la luz del calor de las brasas que aún quedaban, veíamos las estrellas reflejarse en el lago en el que nos encontrábamos. La naturaleza toda nos cantaba una canción de adormecimiento y tranquilidad. Oíamos a las aves nocturnas que se contaban entre sí lo que veían y cómo vigilaban nuestro sueño tranquilo. El rumor del agua que nos traía noticias de tierras lejanas y altas y de otras profundas y bajas. Las plantas y los árboles nos contaban de lo que encontraban sus raíces y dónde la tierra era más fértil y dónde estaban los más ricos minerales para su alimentación. Nos traía uno de tantos recuerdos de nuestro amigo Yaselón que le preguntaba a las plantas acerca de los tipos de piedra y para qué servían.

Nos quedamos dormidos por más de cuatro horas. Cuando despertamos, la luz de un nuevo amanecer nos ofrecía toda una explosión de colores que nos llenaba el alma con distintas sensaciones. En ese instante pensé “el Único debe ser un gran artista.”

Najibo nos miraba con una sonrisa dibujada en sus pequeños labios y nos dijo.

–Es hermoso verlos brillar en la noche mientras duermen, mis pequeños amigos. Tienen tanto brillo como si fueran frents. Sólo les faltaría la forma externa. Si ustedes me comprenden –agregó con una risita.

–Te comprendemos –dijo Arla–. Pero dime. ¿Pudiste descansar anoche?

–Oh sí, mi niña. Gracias por preguntar. Ahora díganme. ¿En serio piensan destruir las armaduras?

–Pues sí –respondí–. Verás, todo el poder que podíamos alcanzar con las armaduras puestas, ya ahora lo tenemos incorporado. Por otro lado, las corazas son terriblemente peligrosas para los demás, pues si alguien las llega a rozar siquiera, nos haría pasar un muy mal rato.

–Sí, sí –dijo Najibo riéndose–. Pude ver tu memoria sobre lo que pasó con Tarka. Creo que tienes razón. Lo mejor será destruir cuanto antes esas peligrosas armaduras.

Y nos pusimos a charlar sobre lo que vendría y de cómo lo viviríamos. Estuvimos hablando hasta que todos los demás comenzaron a levantarse. Nos incorporamos nosotros también y nos dispusimos a comenzar un nuevo día. Era el último día de febrero del año dos mil novecientos sesenta y dos. Aunque a esa altura, muchos querían comenzar una nueva era. Sentían que la era del dragón oscuro u Orgdenón, había finalizado y una nueva etapa venía a saludarnos.

Reuní a los elfos y enanos transformados y les dije:

–Amigos. Quiero darles la bienvenida a la gran familia de Ardnedé y decirles que no se preocupen por lo que hayan oído acerca de mí y de mi mujer. Nos gusta ser tratados como amigos y por nuestros nombres que son Arla y Diego. No “señores” ni “soberanos” ni “altezas” ni ningún otro título que se les ocurra porque esos no son nuestros nombres.

En el tono que lo dije hizo que todos rieran, una vez que se calmaron, continué:

–Bien. Primero quiero dirigirme a los enanos. Quiero hacerles saber, que por el período de seis meses, serán huéspedes de los reyes Aivlis y Esran. Por lo menos hasta que sus habitaciones, en la ciudad de Danar, estén terminadas. En segundo lugar, quiero dirigirme a los elfos. Quiero que sepan que son libres de ir tanto con el rey Fesrel, o los reyes Aivlis y Esran, o formar su hogar en donde deseen. Les doy mi palabra que pueden elegir cualquier parte de Ardnedé para alzar sus hogares y vivir en paz y armonía con el resto de nosotros. El único inconveniente que se les presenta, es que tienen pocas horas antes de decidirse, pues hoy partiremos cada uno a sus hogares y obligaciones.

Uno de los elfos se acercó hasta nosotros y nos dijo:

–Saludos, Arla y Diego. Mi nombre es Turaen. Hemos estado hablando entre nosotros y si no se oponen, quisiéramos ir a vivir con ustedes en su reino. Si es cierto lo que dicen que podemos elegir cualquier parte de Ardnedé, el lugar que elegimos es donde moran los reyes Arla y Diego.

Nos quedamos en silencio un tiempo. ¿Cómo explicarles a nuestros nuevos camaradas que todavía no teníamos un hogar?

–Mis queridos elfos –dijo Arla–. Nosotros no tenemos un hogar aún. Si bien ya sabemos donde ubicarlo, todavía falta construirlo.

Turaen volvió a hablar:

–Eso no importa. Nosotros ayudaremos a construirlo. Haremos nuestro propio hogar y el palacio central de Ardnedé. Eso es lo que hemos decidido. Por favor, no nos rechacen.

–Nada de eso, mis queridos amigos –dijo Arla–. No es nuestra intención rechazarlos. Nos honra que nos hayan elegido para formar su pueblo. Y si eso es lo que han decidido, gustosos los aceptamos. Nosotros debemos ir a cumplir con otra tarea, pero si ustedes quieren ayudar en la construcción del castillo central, les sugiero que se dirijan con el rey Fesrel. Él los guiará y les mostrará lo que deben hacer. Y vayan pensando qué nombre le van a poner a nuestro nuevo país. ¡Bienvenidos, hermanos!

Con un grito de júbilo y con saltos y piruetas, los elfos nos vinieron a saludar. Cuando terminaron, volví a dirigirme a ellos para decirles:

–Por último, dejo a los doce mil hombres que hasta ayer eran nigromantes, al cuidado y bajo la responsabilidad de los magos Iliem, Namorn y Naitcris. Ellos los guiarán por las buenas sendas del Único. Para terminar, quiero decirles que ya es hora de retornar a nuestros hogares y obligaciones. Pero no quiero que se vayan sin saber que estas tierras han cambiado su nombre a Kisiria y que ahora es terreno abierto para cualquier viajero o cualquier criatura y que, salvo los animales, quien quiera establecerse aquí, deberá primero pedir permiso al nuevo concilio blanco. Pueden retirarse.

Llamamos a nuestros dromecaballos que se encontraban pastando libremente en una parte de Kisiria que era rica en pasturas y forrajes.

Una vez que llegaron, comenzamos a cargarlos con nuestro equipaje. Ahora habían más dromecaballos gracias a las hadas que los habían convocado para los trescientos treinta mil nuevos elfos. Cuando estuvimos todos montados, comenzamos a salir de Kisiria para encontrarnos con una nueva pradera. Los pastos eternamente amarillos que imperaban anteriormente, ahora eran verdes y llenos de flores diminutas de un color lila con pequeñas líneas violetas.

Luego que todos hubieron salido, los miembros del nuevo concilio se acercaron a Arla y a mí y Sitran nos dijo:

–Bien, creo que es hora de separarnos y que cada cual tome su rumbo. ¿No les parece?

–Quisiéramos que fuéramos todos juntos a ver en lo que se han convertido las antiguas tierras yermas –dije en tono de súplica.

–Bien –respondió Kitimar–. Entonces vamos a verlas.

Y así comenzamos la marcha directo al sur. Nos deteníamos para comer, descansar o dormir. Viajamos por espacio de cinco días hasta encontrarnos con una tierra que era abundante en todo. Árboles de distinto tipos y formas, algunos eran como las palmera-sauces, otros como los árboles dorados pero con flores totalmente blancas de formas como cristales de nieve, otros árboles con hojas que parecían la silueta de un templo chino de color verde oscuro y con flores anaranjadas que parecían estrellas de siete puntas y muchas otras especies que hubieran sido la atracción de cualquier botánico. Las plantas no se quedaban atrás. Habían muchas de esas que eran como pasto y enredadera a la vez, también estaba la de los melones del tamaño de puño y flores como trébol, habían unas que eran un solo tallo que crecía derecho hacia arriba pero en su parte superior, formaba un rulo para terminar en una flor que era como una estrella de cinco puntas de color fucsia y del tamaño de la cabeza de una persona. En fin, la lista de plantas de distintos tipos y formas sería tema para todo un libro aparte y no es mi intención detenerme en tantos detalles sin importancia.

Lo importante de esta nueva tierra era que daba la sensación de vida y productividad así que le llamamos “tierra próspera” o en el idioma común de Ardnedé: Tutsiria. Cuando llegamos, torcimos hacia el este y en el centro de Tutsiria, donde antes existían unas colinas de color pardo, ahora se alzaban orgullosas unas montañas doradas que corrían todo a lo largo del centro de Ardnedé para terminar bien al sur, más allá del ecuador. Ahí, donde terminaba este cordón montañoso que bautizamos como cordón de oro, iba a construirse el nuevo castillo central de Ardnedé.

Una vez que terminamos de poner los nombres a las nuevas tierras, nos despedimos hasta un nuevo encuentro y nos dividimos.

La totalidad de los enanos, los elfos de Esran y Aivlis, Sitran, Tarka, Urdluk y los guerreros de Vordnal, partieron con nosotros hacia el oeste mientras que la totalidad de los dragones, los elfos de Fesrel más los elfos recuperados, Namorn, Iliem y Naitcris con los doce mil hombres sin memoria más los dos mil magos, partieron hacia el este cruzando el cordón de oro.

Ahora eran ochocientos veinte mil enanos que viajaban con nosotros. Por suerte mucho de los enanos de Danar, ya estaban avezados en lo que a montar se refiere y podía llevar a un compañero en su grupa. Furlton iba orgulloso montando un dromecaballo como si hubiese nacido sobre él. Aunque mucho se debe a la cualidad especial de los truktruks de cuidar al jinete como si se tratara de su cría.

Seis meses más tarde, pasábamos por donde anteriormente estaba el oasis. Ahora existía todo un río que venía de las montañas doradas y en el punto exacto donde había estado, el río torcía hacia el sur perdiéndose en aquella nueva jungla. Nos detuvimos a almorzar y probé el agua. Todo el sabor a hierro oxidado se había desvanecido por completo. Ahora, aquellas aguas nos ofrecían un agradable sabor a agua mineral.

Seguimos camino, y para el atardecer, llegamos a una pradera donde ahora veíamos corretear y juguetear una jauría de korgul. Eran siete ejemplares todos muy parecidos a perrito. Cuando nuestro bienamado korgul los vio, salió disparado como flecha para unírseles, entonces se acercó a nosotros de vuelta y en su idioma, que ahora podíamos entender perfectamente, nos dijo:

–Bien, amigos. Ha sido todo un placer y una gran aventura la que he vivido gracias a ustedes estos tres años. Pero ya no me necesitan y yo quiero regresar con los míos. Hermano Diego. Eres verdaderamente excepcional. Nunca antes un korgul se había topado con alguien que pudiera igualarle en velocidad y resistencia y mucho menos que pudiera superarnos. Tú has sido todo un reto para mí desde que te conocí. Pero también les doy gracias a las hadas que me pidieron que te diera una oportunidad y que te cuidara en tierras que te eran totalmente extrañas. Te he tomado mucho cariño desde el momento que nos conocimos, amigo Diego. Cuídate. Adiós.

–Espera –dije en el idioma de las hadas–. Te necesito como amigo. Ahora que tengo que ir a recuperar a todas las criaturas del mundo, necesito de mi compañero de viajes. Por favor, ven con nosotros un tiempo más y luego regresas con tus congéneres.

–No me necesitas –respondió el korgul en su idioma–. Ya has vencido al mal que imperaba estas tierras. ¿Qué más quieres de mí? Necesito estar con mi gente como tú necesitaste desde el principio buscar a los tuyos. ¿O no te acuerdas acaso? Tu ansiedad de buscar caminos porque donde hay caminos hay civilización, ¿recuerdas? Ahora yo necesito estar con mi gente. Por favor, no seas egoísta y déjame ir ¿de acuerdo? Total siempre que quieras podrás visitarnos. Pero procura venir con Arla o solo, no trates de traer a nadie más contigo a no ser que se trate de un duende. Me han caído simpáticos los pequeñines. Yo les hablaré a los de mi raza sobre ti y sobre tus hazañas, con eso solo ya serás bien aceptado en nuestra comunidad. Ahora sí. Adiós, amigo Diego.

–Bien, adiós –dije con un suspiro–. Sabes que te vamos a extrañar ¿verdad? El primer korgul de la historia que se atrevió a convivir entre la gente. ¿Qué te parece? Sé feliz y descuida que vendremos a visitarte de vez en cuando para que no te olvides de nosotros. Adiós, mi amado perrito.

Nos abrazamos los tres, perrito, Arla y yo. Luego de lo cual perrito se volvió definitivamente a sus camaradas gritándoles:

–¡Espérenme! Tengo mucho que contarles.

Y así nuestro querido korgul nos dejó. Con Arla rememoramos todas las aventuras, correrías y travesuras que vivió nuestro amado perrito el tiempo que estuvo con nosotros.

De este modo, el dieciocho de septiembre, perrito se alejó de nuestras vidas aunque no para siempre, pero ya no habrían más aventuras juntos. Cuando la nostalgia por fin abandonó nuestros corazones, volvimos a montar y nos dirigimos hacia el oeste. Al anochecer, llegamos a donde se encontraba nuestro bosque. Había una planta rastrera que semejaba a un hombre sentado contra el tronco de un árbol con una mariposa en su nariz. Era bastante evidente que las hadas habían tenido que ver en esto.

Descansamos aquella noche en ese lugar y mientras los demás dormían, fuimos con Arla al centro de ese bosque donde encontramos una especie de casita hecha toda con paredes de enredadera y un caminito delineado por flores multicolores que conducían a una puerta donde colgaba una cortina de ramas finitas y flexibles. Nos metimos a la casita y descubrimos que adentro, existía una especie de cama hecha por una enredadera y un colchón formado por el pasto de la pradera y que nos invitaban a acostarnos. Así lo hicimos y descubrimos que el colchón era más mullido y suave que si hubiera sido hecho con plumas.

Nos amamos toda la noche hasta que la luz de un nuevo amanecer nos iluminó a través de una especie de ventanita invitándonos a disfrutar de una hermosa mañana.

Después de arreglarnos, nos dirigimos hacia donde estaban los demás con una sonrisa en nuestros rostros que no podían dejar de besarse.

Desayunamos animadamente mientras conversábamos sobre todas las cosas que habíamos vivido desde que nos conocíamos. Luego, cuando lo demás se levantaron, se encontraron con sus desayunos listos y preparados los dromecaballos para seguir viaje.

La travesía al oeste duró bastante porque disfrutábamos viendo los cambios que se habían realizado en el antiguo país de Gostraniria y que ahora era el país de Tutsiria. Para el veintiocho de septiembre, llegábamos a las antiguas montañas grises que ahora ostentaban un color esmeralda inconfundible. Y esto les valió su nombre. Pues las bautizamos cordillera de esmeralda. El antiguo paso de humo era ahora el paso de jade.

Una vez que cruzamos, el paisaje ya comenzó a ser el de siempre, así que apuramos el paso y el diez de octubre, llegamos a los bosques de Aivlis. Exactamente tres años después de que lo dejara con Sitran la primera vez.

Una alegría inmensa nos esperaba al entrar al bosque, todas las elfos mujeres que se habían quedado nos recibieron con cantos de alegría y de esperanza, varias comenzaron a cantar las cosas sucedidas durante la batalla. Nos dieron la bienvenida y con especial atención a los nuevos enanos que venían con nosotros quienes se quedaban maravillados y extasiados ante la vista de tanta hermosura.

Al anochecer, ya pensábamos en continuar viaje cuando Aivlis nos dijo:

–Arla, Diego. ¿Por qué no se quedan un tiempo con nosotros? No se vayan todavía. Al menos déjennos ofrecerles un poco de reposo por la batalla.

–Está bien, Aivlis –dijo mi amada–. Te agradezco tu ofrecimiento y lo acepto gustosa. Diego también está encantado de quedarse.

A los guerreros de Vordnal, les armaron unas tiendas con telas élficas impermeables a modo de pequeñas casas. A Arla y a mí, nos dieron la casa donde me había alojado tres años atrás. Estaba totalmente igual, como si nadie más hubiese vivido ahí.

En el tiempo que estuvimos, y a pesar de las protestas, ayudamos a construir las casas de los nuevos huéspedes. Fueron hechas de una construcción muy similar a la de los elfos con la pequeña diferencia que las casas de los enanos estaban más cerca del suelo y los techos eran más cerrados lo que les daba una sensación de estar en Danar. Con la ayuda de los Vórnidas y de los enanos de Furlton, terminamos los nuevos hogares en menos de una semana. Por suerte, fueron del agrado de nuestros nuevos amiguitos que se deshacían en cumplidos y agradecimientos.

Pasamos dos semanas en total en el bosque de Aivlis con los illamines con quienes nos regalábamos con canciones e historias épicas ante nuestros pequeños amigos que no se cansaban de oír una y otra vez. Pero el tiempo me apremiaba y debíamos partir. Cuando les hicimos saber, con Arla, a Aivlis y Esran nuestra decisión de marcharnos, nos llamaron aparte a su palacio y allí nos presentamos ante los reyes elfos.

–Tengo algo que comunicarles y preguntarles –dijo Esran–. Verán, el caso es que hay dos de nuestros integrantes que quieren unírseles en su nuevo país. Ustedes ya los conocen. ¿Puede uno de nosotros tomar el ofrecimiento que hicieron en Kisiria de ir a cualquier parte de Ardnedé que ellos elijan?

–Por supuesto –respondió Arla–. El ofrecimiento fue para todos los habitantes de Ardnedé.

–Acérquense –ordenó Aivlis.

Entonces aparecieron Frimki y Uthras desde un costado del palacio y se arrodillaron frente a nosotros.

–Cuéntenle a nuestro flechador lo que nos pidieron –instó Esran–. Vamos. No me van a decir que ahora tienen vergüenza de nuestro amigo el flechador.

Al final fue Uthras quien habló:

–Mi señor... Diego. Quisiéramos pedirles el favor de que nos dejen unirnos a ustedes en su nuevo país.

–¿Es también tu deseo, amigo Frimki? –pregunté.

–Sí, mi señor –respondió el elfo.

–Bien. Antes que nada tengo una condición que es irrevocable –dije fingiendo ser severo.

–¿Cuál? –preguntaron los dos al unísono.

–Deben dejar de actuar como payasos y ponerse en camino de todo buen elfo –dije fingiendo retarlos–. ¿Qué es eso de andarme llamando mi señor o majestad o una sarta de títulos que no tienen ni pies ni cabeza? Para ustedes soy el flechador y si no me van a tratar de ese modo, ya pueden irse quedando en el bosque de Aivlis ¿entendieron?

–Sí, mi amigo flechador –dijeron al unísono mientras se reían de buena gana.

–Y a mi mujer ¿cómo la tratarán? –agregué con el mismo tono de broma.

–Ella es el blanco del flechador –afirmó con un guiño Uthras.

–Es Arla la pálida –observó Frimki con autosuficiencia fingida.

–Y ustedes dos se están ganando el calabozo cuando esté terminado nuestro castillo –señaló Arla con autoritarismo simulado–. Ya saben que es una falta muy grave ponernos títulos incómodos. Ambos son el par incorregible.

Esto último lo dijo de tal modo que provocó la risa de todos.

–Bien, Frimki y Uthras –declaró Esran–. ¿Ya tomaron su decisión?

–Sí –respondieron a dúo.

–Queremos ir con el flechador y su mujer –dijo Frimki con simulada familiaridad.

–¿Están de acuerdo en no tener problemas al respecto, Arla y Diego? –dijo Aivlis.

–En absoluto –respondí–. Nosotros tenemos que partir para un pequeño asunto. Pueden venir ahora con nosotros o esperarnos y cuando nosotros terminemos, los pasaríamos a buscar. Ustedes eligen, Uthras y Frimki.

–Queremos andar los caminos con ustedes, Arla y Diego –señaló Uthras.

–Bien –declaró mi mujer–. Entonces vayan y preparen sus cosas porque salimos mañana a primera hora.

Después de un “Sí” de alegría, se retiraron y quedamos los cuatro reyes en el salón.

–Y ahora, si nos disculpan –dije con una reverencia–. Debemos prepararnos para partir nosotros también.

–Espera un momento, Diego –dijo Aivlis–. Antes quiero decirte algo que tengo en mi corazón desde el concilio de Kisiria cuando realizamos la fusión. Mi amigo Diego, ten por seguro que tu padre Raúl estaría totalmente orgulloso de ti. No importa que no hayas podido cumplir las expectativas de ser eso que tú llamas astronauta. Lo importante es que ahora eres el elegido. Por mi parte sé que el Único te a escogido bien. Tú eres el único capaz de gobernar este mundo. Posees una sabiduría e intuición que ni siquiera los dragones poseen. Amigo Diego, no tienes por qué estar triste. Si tu padre estuviera aquí sentiría un orgullo más allá de toda imaginación posible. Beldgar murió por un accidente del destino, no por tu culpa. Tú no lo viste ni sentiste cuando caíste con el dragón encima de él. Así que yo te pido, aparta la tristeza de tu corazón y sé el illamín flechador que todos conocen y aman. Nuestro querido amigo el rey Beldgar ha muerto. ¡Que vivan los nuevos reyes Arla y Diego!

Después de esto quedó en silencio. Poco fue lo que quedó por decir. Arla y yo nos fuimos a preparar nuestras cosas para el regreso mientras conversábamos en nuestro lenguaje telepático.

Al día siguiente, el quince de octubre, partimos los enanos de Furlton, Frimki, Uthras, Sitran, Tarka, Urdluk, los Vórnidas, Arla y yo del bosque de Aivlis. Salimos todos juntos por el camino al sur. Una vez llegados a los lindes del bosque, los enanos partieron hacia Danar felices de no tener que andar más a dromecaballo. Si bien ya eran jinetes avezados, nada les resultaba más cómodo que viajar movilizados por sus pies que es en lo que más confían.

Como todos íbamos montados y nuestras monturas estaban frescas, marchamos a toda velocidad con rumbo al reino de Vordnal una vez que nos despedimos de nuestros amigos los enanos.

Tres: Adiós a Las Armaduras Mágicas

El diecinueve de octubre, llegamos a Vordnal. Hacía un año y tres meses que habíamos partido a la batalla y ya extrañábamos nuestras cómodas habitaciones.

Cuando llegamos, nos encontramos que una partida de Koltlar estaba tratando de derribar infructuosamente el muro exterior. Al vernos venir, una alarma les cundió y partieron de inmediato rumbo al sur. Cuando entramos a la ciudad, fuimos recibidos con gritos de júbilo, música y mucho ruido de fiesta.

Nos dirigimos a la plaza central, donde todo el ejército se apeó de sus dromecaballos mientras Arla, Dalka y yo nos dirigíamos al balcón seguidos de la guardia real que era la única, junto con la guardia de la torre, que se había quedado para defender la ciudadela durante la guerra.

Una vez instalados en el balcón, con todo el pueblo de Vordnal abajo, en la plaza esperando nuestras palabras, me dirigí a ellos diciendo:

–Gente de Vordnal. Quiero dirigirme a ustedes para anunciarles noticias tristes y noticias alegres. Las malas noticias son que nuestro amado y preciado rey, Beldgar de la casa de Vordnal, ya no se encuentra en el mundo de los vivos, sino que ha hallado su reposo en el reino del que no se retorna.

Un murmullo de pesar se oyó por todo el pueblo. Algunos lloraban ruidosamente.

–Lamentablemente –continué–. No podremos tomar con Arla el cargo que nos corresponde por ser herederos al trono. En cambio, el ex capitán Dalka, será quien se haga cargo del gobierno de Vordnal como senescal del trono. Así se hará hasta que podamos encontrar un rey justo y valiente a la vez que sabio como lo fue nuestro bienamado Beldgar. Dalka, comenzará de inmediato con el cargo que le ha sido designado y su primera función será hacerse cargo de los servicios fúnebres de nuestro amado rey.

Gradualmente fue oyéndose un grito unánime que fue creciendo hasta convertirse en un estridente “Dalka, Dalka, Dalka.” Hasta que les hice señas para que me dejaran continuar. Cuando se hubo calmado la multitud, agregué:

–Las buenas nuevas son que el mal ha sido derrotado. A pesar de los rumores que puedan haber oído, el dragón oscuro ha sido vencido. Y ahora las tierras que ustedes conocían como Gostraniria, han cambiado su nombre por Tutsiria. Y el país que había sido conocido como Orgdenón, o Amblaria en un pasado remoto, hoy tiene un nuevo nombre. Su nombre ahora es Kisiria. Y ambas tierras ahora son ricas en vegetación y vida. Son pasos libres para todas las criaturas de buena voluntad que quieran pasar de una costa a la otra de Ardnedé. Por último. Quiero que sepan que ahora Ardnedé cuenta con un nuevo gobierno central. Y hay un soberano que rige todo el mundo. Cuando quieran consejo o visitar simplemente a viejos y nuevos amigos, pueden hacerlo viajando al sur del que hoy se llama cordón de oro. Ahora, mis queridos amigos es tiempo de festejar y de olvidar penas pasadas. El único reino que todavía no está entre nuestros amigos, es el país de Koltlar, pero ahora ustedes ya son lo suficientemente poderosos para mantener ese reino en sus fronteras. Anímense y vamos todos a festejar.

Un grito de victoria resonó en el pueblo de Vordnal. Estaban felices y no sin razón. En realidad, aparte de Beldgar, no se habían producido bajas en el ejército de Ardnedé. Sólo habían existido heridos que Arla había curado con la ayuda del anillo de Arienac.

Nos reunimos todos en el salón comedor que también servía como sala de conferencias y nos sentamos todos a la mesa.

Ahí estaban Sitran, Tarka, Urdluk, Dalka, Frimki, Uthras y el jefe de la guardia real cuyo nombre era Vurjdon. Luego de presentarnos entre todos, le pedimos a Vurjdon las novedades de lo que sucedió en esos tres meses en que estuvimos ausentes. A lo que el interpelado respondió:

No mucho en realidad, mis señores. Todo estuvo muy tranquilo por aquí. Tan tranquilo que en verdad los extrañábamos. Así que nos pusimos a practicar todo lo que usted, mi señor, nos había enseñado. Los ejercicios cotidianos, más los simulacros de incendio y hasta nos atrevimos a usar el servicio postal para comunicarnos entre la gente de la ciudadela y sus parientes del campo. También aprovechamos para seguir su consejo y cosechar todo lo que había en el campo y traerlo a las reservas de la ciudadela. Todo fue muy bien hasta que, en pleno invierno, avistamos al gran dragón oscuro que se acercaba en vuelo veloz hacia nosotros. Hicimos sonar la alarma y en lo que tarda en decirse, toda la gente de las villas de los alrededores, entró a la ciudadela y nos protegimos todos en las distintas casas. El dragón echó fuego una y otra vez, furioso por no poder causar daño alguno. Las casas resistieron, los árboles plantados eran mojados con agua apenas comenzaban a echar humo. Todo salió tal cual lo practicamos en los simulacros que mi señor Diego nos enseñó.

Entonces el dragón trató de desquitarse con el muro, trataba de destruirlo, de partirlo y echarlo abajo. Pero cada vez que el muro sufría una fisura, se regeneraba solo y esto pareció enfurecer más al dragón todavía. Sin saber qué atacar, pareció fijarse en el palacio y trató de quemarlo pero esto tampoco le resultó. Loco de rabia, trató de encontrar alguna persona en las calles para matarlas o devorarlas, pero nadie estaba dispuesto a salir de sus casas. Cuando parecía que iba a arremeter contra el castillo mismo a cabezazos y coletazos, algo le llamó la atención allá lejos al este y en vuelo precipitado se alejó de nosotros.

Nunca más supimos del dragón, pero hace veinte días, vimos a la gente de Koltlar que venían riendo y festejando. Acercándose a la ciudad, comenzaron a sitiarnos burlándose de nosotros diciéndonos que el ejército de Vordnal estaba completamente destruido, que nuestro rey estaba muerto y que el elegido y su... perdón la expresión que voy a usar... ramera habían perecido y que ahora estos eran dominios de la gente de Koltlar.

Día y noche nos sitiaban, pero como teníamos las reservas dejadas por precaución en caso de que el dragón negro quemara nuestras cosechas, no tuvimos muchos problemas para resistir el sitio.

Trataron de todo, desde destruir el horno, el molino, el muro y el puente. Pero nada les daba resultado y eso los enfurecía. Nos hicieron acordar a las patrullas de ogros y trolls que pasaron por aquí hace más de dos años. Todo esfuerzo les resultaba en vano. Por último trataron de escalar el muro para entrar a la ciudadela, pero los rechazábamos fácilmente gracias al duro entrenamiento. Por último, trataban todos los días de agrietar los muros y echar abajo la puerta. Todos los días sentíamos el dum, dum, dum de sus arietes contra la puerta principal. Cada vez que veíamos que los muros y las puertas resistían, sabíamos que el elegido estaba con vida, porque sino ¿cómo podían regenerarse los muros si su magia no estaba presente? Alimentados con esa esperanza, seguíamos resistiendo.

Quemaron los campos, trataron de hacer todos los destrozos que podían llenándonos los oídos con sus mentiras perniciosas, pero nada de eso les dio resultado. Cuando esta mañana pudimos ver que ustedes venían llegando, solitos montaron y pusieron pies en polvorosa. Por esa razón los recibimos con tanta alegría. Bueno, esas son las novedades de lo que aquí pasó en el transcurso de este año. Perdónenme si me atrevo a preguntarles ¿Qué novedades nos traen?

Luego de que Vurjdon hubiera terminado con su relato, le hicimos un resumen detallado de lo que había ocurrido en esos tres meses. Nuestro buen jefe de guardia real lanzaba exclamaciones de asombro y admiración. Se sorprendió de saber que Tarka y Urdluk eran ahora nuevos integrantes del concilio blanco y magos aunque todavía no diplomados. Aunque yo hubiese preferido no mencionarlo, todos le contaron a Vurjdon que Arla y yo éramos los nuevos reyes del mundo entero. Sólo unas pocas cosas guardamos en secreto.

A continuación me dirigí al nuevo senescal y le dije:

–Bueno Dalka, dejamos en tus manos el funeral de Beldgar. Arla y yo quisiéramos estar, pero nos urge cumplir con una tarea y mañana mismo partiremos a realizarla.

–Pero... mi señor. Yo creía que iban a quedarse por lo menos un mes más. Todavía los necesito como guías pues no soy muy ducho en cuestiones de gobernar.

–¿Y crees que nosotros sí? –preguntó Arla–. Fíjate con atención. Ambos somos muy jóvenes y todavía no tenemos mucha experiencia. Tú, en cambio, has sido consejero del rey Beldgar por años. Además, no te preocupes que Sitran se quedará en nombre de nosotros.

–Vaya –exclamó Dalka–. Sí que debe ser urgente la misión que llevan si dejan a Sitran detrás. ¿Quieren una escolta que los acompañe?

–Frimki y yo iremos con ellos –dijo Uthras–. Pues nuestra antigua reina nos dijo: “Nunca los dejen solos, acompáñenlos a donde vayan, aun si se tratara de la muerte.” y nosotros respondimos que no los dejaríamos. Los protegeremos con nuestra propia vida. Los amamos, Arla y Diego. Y nunca nos perdonaríamos si algo malo les llega a ocurrir.

Ante tanta lealtad no pudimos menos que agradecer a nuestros nuevos súbditos. ¿Cómo decirles que no a ese par tan resuelto y arrojado?

Urdluk también quería ir con nosotros alegando que conocía muy bien el país y cómo evitar las trampas de Zardlak, pero le dijimos que él debía prepararse para una tarea más importante. Como el nuevo mago compartía nuestras memorias, no hubo que dar más explicaciones.

Salimos al encuentro del pueblo que nos esperaba jubilosos y contentos, listos para festejar. Sitran los mantuvo entretenidos por horas con el relato de nuestras aventuras. Como él compartía nuestros recuerdos, le fue fácil armar toda la secuencia de lo que pasó a uno y otro lado de la entrada del viejo país negro.

Esa noche nos retiramos temprano Arla y yo. Después de un baño reconfortante, nos regalamos caricias y mimos a montones y pudimos dormir profundamente por dos horas enteras. Al amanecer extrañamos la presencia de nuestro querido korgul mientras recordábamos cómo nos regalaba con sus cariños y nos interrumpía con sus señas acostumbradas. Verdaderamente nos dimos cuenta cuán cierto es lo que se comenta, que lo bueno no se estima realmente hasta que se pierde.

Después de un desayuno frugal (había que guardar las provisiones para la gente de Vordnal) fuimos a practicar como de costumbre, esperando que se despertaran nuestros dos leales amigos, Frimki y Uthras. Cuando los elfos decidieron que ya era una buena hora para levantarse, nos encontraron trabados en un feroz combate de espadas. Entonces fue su turno de quedar sorprendidos y extasiados.

Una vez listos y cargadas las armaduras, nos despedimos de todos diciendo que estaríamos de regreso en unas dos semanas como mucho. Dalka nos prometió que nos esperaría para la ceremonia del entierro de nuestro querido rey y nos pidió que tuviéramos mucho cuidado de la gente de Koltlar. Así se lo prometimos y salimos de Vordnal el veinte de octubre del año dos mil novecientos sesenta y dos.

Llevábamos dos días de viaje a todo vapor cuando llegamos a los límites del reino de Zardlak. El espectáculo fue desolador, la gran mayoría de los árboles habían sido talados y la tierra comenzaba a ofrecer un color negruzco como si estuviera quemada.

–Sí –dijo Arla–. Se parece mucho al viejo país Orgdenón. Zardlak parece seguir el ejemplo de Lebuz.

De súbito, una patrulla de guerreros se nos acercó diciendo:

–¡Alto! Alto en el nombre de Zardlak.

Se trataba de nuestro viejo amigo Endar.

–Les dije que no sería la última vez –dijo el capitán de Koltlar–. Ahora tendrán que pagar peaje por pasar por nuestras tierras sin nuestro permiso.

–¿Y desde cuándo tenemos que pagar peaje en tierras que nos pertenecen? –preguntó Arla–. Verás, querido Endar, nosotros somos ahora los reyes del mundo y podemos ir a donde nos plazca, ¿queda claro?

–¡No reconozco más rey que Zardlak el poderoso! –farfulló con ira Endar–. ¡Esta vez pagarán el peaje por las buenas y no traten de engañarnos con trucos baratos como la vez anterior porque ahora que nuestro rey tiene el gran poder, estamos listos para hacerles frente!

–¿En serio? –indagó mi amada. Y a continuación se puso a recitar uno de los hechizos aprendidos de las memorias de Volkar.

La tierra se abrió entre los soldados de Koltlar que huyeron velozmente dejando a su capitán otra vez solo.

Entonces con una voz que sonaba como un dragón enardecido, mi adorada preguntó al desdichado:

–¿Es esto suficiente para ti, hombrecito o todavía quieres más?

Endar, al verse solo de nuevo y con los ojos fuera de órbita, se fue por donde vino sin siquiera molestarse en lanzar una amenaza.

–¡Eres extraordinaria, mi amor! –le dije sin poder contener la risa.

–¡Aquí está Arla, la destructora de imbéciles! –anunció Frimki entre carcajadas.

–¡Abran paso, aquí se encuentran el flechador y la mujer dragón! –bromeó Uthras riendo.

Cuando pudimos calmarnos, continuamos nuestro viaje. En tres días más llegamos al pie del pico el cuervo de piedra. Como llegamos al atardecer, acampamos en el mismo lugar que lo hiciéramos dos años atrás.

Comimos mientras Arla y yo les contábamos a los elfos sobre la escalera que nos tocaría subir al otro día. Ellos nos afirmaron que no tendrían problema para seguirnos el paso y que sólo necesitarían dormir un poco durante la noche.

Al otro día comenzamos la ascensión. Arla iba al frente seguida por mí, Frimki iba atrás mientras Uthras cerraba la fila. Los elfos no tuvieron problema en seguir nuestro ritmo y a mediodía llegamos al primer descansillo. Paramos ahí para prepararnos en la ascensión del día siguiente ya que si partíamos ahora, la noche nos sorprendería a la mitad del tramo entre las dos mesetas.

En nuestro segundo día, llegamos al descansillo a la hora del ocaso con dos elfos que estaban evidentemente agotados. Nosotros no estábamos muy descansados que digamos, pero habíamos adquirido mucha resistencia con los días que precedieron la batalla.

Aprovechamos para hablar en nuestro lenguaje mientras los elfos dormían. Estuvimos abrazados mientras sentíamos nuestros cuerpos acomodar músculos y tendones. Hablamos de las cosas por venir y de lo que estarían haciendo nuestros trescientos treinta mil nuevos habitantes en nuestro nuevo reino y sobre el nombre que le pondríamos.

El tercer día, llegamos al mediodía, los cuatro, al paraje donde me había separado la última vez de Arla dejándola con perrito.

Cuando llegamos, nuestros dos amigos resoplaron, si bien era cierto que nos podían seguir el paso, era a base de un gran esfuerzo que lo podían hacer.

Me dirigí a ellos y les dije:

–Nos esperarán aquí ¿sí?

–¿No podemos ir con ustedes? –inquirió Frimki.

–Lamentablemente, no –respondió Arla–. Verán, adonde nosotros vamos, está tan cargado de poder que nadie, incluyendo a los dragones, que no sea nosotros mismos, puede ir. Además, necesitamos que nos esperen acá porque de seguro que precisaremos de su ayuda a nuestro regreso.

Fuimos caminando por el costado, o sea, el camino por donde había salido la última vez.

Era un camino ancho y cuesta abajo, ahora lo podía apreciar mejor porque no estaba agotado por una lucha interna como la vez anterior. Caminamos entre risas y juegos con nuestras armaduras envueltas en bultos cargadas a nuestras espaldas. No eran pesadas aunque sí un poco incómodas para llevar.

Llegamos a la cueva donde estaban todavía las otras dos armaduras. Entramos y una vez adentro, volvimos a levantar la pared, convirtiéndola en un muro sólido. Al hacer esto, toda iluminación dentro de la cueva cesó dejándonos totalmente a oscuras.

Encendí la linterna en modo general y a máxima potencia. Otra vez se hicieron visibles las otras armaduras. Al verlas más de cerca, Arla comentó:

–Ahora veo por qué la elección no fue difícil. Una cosa es verlas a través de tus memorias o las de Kimblar, pero verlas de cerca y personalmente, es otra cosa. Al lado de éstas, nuestras armaduras parecen las vestimentas de un pordiosero ¿verdad? –exclamó riendo.

–Es cierto –dije–. Pero también estaba el hecho de que mi armadura se encontraba en medio de estas dos. Eso hizo que no fuera muy difícil la elección.

Colocamos las dos armaduras en el taburete central. Una vez que estuvieron colocadas, ambos unimos nuestros poderes y fuimos desintegrando una a una las cuatro corazas hechizadas.

El proceso es realmente simple, sólo tuvimos que fijar nuestra mirada en cada una de las armaduras y mentalizar su separación molecular para luego reducirlas a simples átomos, esto hacía que las corazas se fueran desgranando lentamente convirtiéndose en polvo. Al desintegrar la última armadura, nos sentamos para tomar un descanso. El poder que habíamos utilizado había sido enorme.

Recogí la linterna que había apoyado en el piso y nos dirigimos a la escalera caracol. Subía de derecha a izquierda completando los trescientos sesenta grados. Al llegar a la parte superior, concentramos todo nuestro poder nuevamente y volvimos la escalera a su estado original que era ser parte del suelo. Lentamente la escalera subió uniéndose cada peldaño con el siguiente hasta que se solidificó formando el piso.

Salimos de esa sala por la apertura en forma de puerta y entramos en la primera sala a nuestra izquierda. Si bien la vez anterior no había entrado más que a dos salas, a través de los recuerdos de Kimblar, sabía que había trampas mortales en cada una de las salas incorrectas. En la primera sala, al lado de la cual estaba la sala con el caminito falso y las piedras flotantes, existía un hechizo por el cual la persona se volvía ciega y sorda para caer en un salón cubierto con estalagmitas y una vez caído, bajaba un techo con estalactitas.

En realidad el salón era falso, ya que originalmente esa primera sala no existía. Kimblar la había construido con su magia llenándola luego de todo el poder acumulado por los cuatro dragones dorados. Deshicimos el hechizo, volvimos a juntar el techo con el suelo, y salimos de esa sala para entrar en la siguiente, a nuestra derecha.

Esta era la sala en donde yo había entrado primero la vez anterior. El camino falso y la falsa armadura todavía estaban ahí, junto con el mensaje de Kimblar. Borramos el mensaje, deshicimos el espejismo y volvimos a juntar las paredes que habían sido separadas por los dragones dorados para formar esa trampa.

Cruzamos directamente a la cuarta sala donde la trampa era una mezcla de la primera y segunda, ya que había una armadura falsa que al ser tocada, provocaba la ceguera del incauto mientras que las paredes se juntaran de golpe aplastando al insensato. Destruimos la coraza falsa y juntamos de nuevo las paredes como estaba originalmente.

Entramos a la última sala donde la trampa era la más mortífera de todas. En efecto, al entrar el incauto se encontraba con una armadura idéntica a la nuestra salvo que ésta era falsa. Al tocar esta coraza, las paredes de atrás se cerraban dejando al intruso encerrado sin más aire que para una hora. Los dragones pueden ser excelentes amigos pero son los peores enemigos que uno pueda imaginar.

Destruimos la falsa armadura y salimos de esa última sala. Una vez afuera, nos dedicamos a volver a cada apertura a su forma original terminando así con los peligros que conllevaban.

Ya el sol se estaba poniendo cuando retiramos el cristal espejo de la pared y volvíamos al muro a su forma original. Salimos por el pasillo formado por los dos grandes bloques de piedra y una vez afuera, los volvimos a cerrar y pusimos, de esta forma, fin a las trampas de los grandes dragones dorados.

Cuando llegamos al muro donde golpeaba de lleno el ojo del cruch de piedra, retiramos el último cristal espejo y volvimos a la pared de roca a su estado original.

El camino para llegar siempre había existido, así que no tuvimos necesidad de deshacerlo. Cuando llegamos con nuestros dos amigos, ya nos esperaban con un fuego listo y comida para satisfacer el hambre.

Les contamos todo lo que habíamos hecho y Uthras comentó:

–Es una lástima que hayan tenido que destruir las armaduras sagradas. ¿En serio piensan que ya nunca las van a volver a necesitar?

–Son una amenaza –expliqué–. Antes de ir a la batalla tuve un episodio muy desagradable a causa de su poder. Ahora que la guerra contra Lebuz ha terminado, ya no son necesarias y su presencia es un estorbo, Uthras ¿entiendes?

–Pero si Zardlak nos hace la guerra, ¿qué usarán? –inquirió Frimki.

–No necesitamos las armaduras contra Zardlak –aclaró Arla–. Verán, mis queridos elfos. Las armaduras no eran para protegernos, sino más bien para potenciar nuestros poderes. Una vez que derrotamos a Lebuz, ese poder ya no fue más una necesidad para convertirse en una piedra en la bota. Si Zardlak nos hace la guerra, tenemos el suficiente poder para hacerle frente sin lastimarlo. Por eso debíamos deshacer las corazas y todas las trampas que había en este lugar. Pues una vez que desaparecieron las armaduras, ya no era necesario protegerlas.

Se quedaron pensativos unos instantes y luego Frimki afirmó:

–Sí que tienen sabiduría los nuevos reyes del mundo. Estoy orgulloso de formar parte de su pueblo.

Lo dijo con tal tono que provocó la risa de todos.

Esa noche dormimos como bebés. El esfuerzo para deshacer cada uno de los hechizos y las armaduras había sido enorme. Pero aun así y todo, nos despertamos a mitad de la noche totalmente renovados. Para dejar dormir a nuestros queridos amigos, nos fuimos a caminar por un sendero bien amplio iluminados por la luz de mi linterna. Entonces hicimos un experimento. Ahora que teníamos el conocimiento de los dragones sumados al de todos los entes, fabricamos un reloj para Arla con las mismas características que el mío salvo que el de mi amada era un poco más pequeño para que pudiera lucirlo en su muñeca y al que le agregué una malla de plata con pequeñas incrustaciones de piedra preciosa. El resultado fue tan bueno, que Arla se puso a saltar de alegría llenándome de besos y abrazos.

Cuando regresamos al campamento, ya el sol nos mostraba su cálido rostro y nuestros dos amigos se despertaban totalmente renovados.

No llevábamos bultos por haberlos dejado en el campamento base. Eso nos permitió viajar totalmente livianos y bajar el pico en un solo día. Al llegar a los pies del cuervo de piedra, encontramos nuestros dromecaballos que se habían quedado esperándonos.

El sol se despedía ahora y la luz ya comenzaba a escasear, preparamos un fuego y comimos mientras Arla les relataba a Frimki y Uthras, sobre nuestra aventura dos años atrás en estos mismos parajes. Se destornillaban de la risa ante la descripción del episodio con la patrulla de Koltlar en donde me había convertido en un dragón dorado de tamaño natural. También se emocionaron ante la historia del rey Zardlak y la de Urdluk. Finalizado el relato, nuestros dos amiguitos se fueron a dormir.

Esa noche seguimos con nuestro experimento y fabricamos una brújula, una linterna con las mismas funciones que la mía y un encendedor láser con las mismas características que el que yo llevaba.

Para cuando terminamos, estábamos cansados pero felices ante el sol del nuevo día que nos saludaba. Como nuestros dos acompañantes ya estaban despiertos, comenzamos el retorno a Vordnal.

Durante nuestra travesía de regreso, no tuvimos más episodios con la gente de Koltlar, así que tuvimos un viaje tranquilo y aprovechamos para fabricar otro minidiskman que nos llevó varios días en terminar. De todos los aparatos que llevaba, éste era el más complejo y delicado.

El primero de noviembre, vinieron las hadas a despedirse para emigrar al sur definitivamente.

–Ya no somos muy necesarios aquí –comentó el creador de Arla–. Ahora que el mal ha sido aprisionado, las tierras del norte están a salvo. La única excepción es, tal vez, el reino de Koltlar, pero no va a pasar mucho tiempo antes de que se le ponga una solución final.

–¿Dónde harán su nuevo hogar? –preguntó Frimki.

–En el nuevo reino que será la capital de este mundo –indicó el hada–. Ahí nos encontraremos. Como queda bastante cerca del centro entre el norte y sur, no existirán inviernos aunque sí muchas más lluvias que aquí.

–Bueno –dijo Arla–. Cuídense ¿sí? Y cuando sean las épocas de lluvias en ese nuevo reino, tendrán un salón del palacio exclusivo donde puedan quedarse.

–Eres realmente un caso especial, Diego –continuó el hada–. ¿Sabías que eres el único ser humano, aparte de los magos, que posee las memorias de un hada? Además, eres hechicero, guerrero, rey y jefe del concilio blanco. Y apenas cuentas con veintidós años de edad. ¿No te parece admirable? El Único ha sabido dar con el indicado para ser el elegido. Te estimamos, amigo Diego y te nombramos eterno protegido de las hadas.

–Gracias, mi bienamado rivont –dije–. Y yo nombro a las hadas eternas protegidas por mi gobierno y hasta que mi casa desaparezca.

Y con una serie de consejos finales por parte del creador de Arla para todos nosotros, se despidieron y volaron hacia el sur.

Luego, fuimos a galope tendido al encuentro de la ciudad de Vordnal.

Cuatro: El Rey Ha Muerto. ¡Que Vivan Los Futuros Reyes!

El cuatro de noviembre llegamos a Vordnal, donde nos esperaba la nueva corte del senescal Dalka. Una vez que hubimos pasado por todos los procesos de saludo, nos contamos las novedades.

–Ya está todo listo para que la ceremonia se realice mañana –informó el senescal–. Y hemos reservado para ustedes las habitaciones de nuestro antiguo rey. Hasta que nos encuentren un nuevo soberano, ustedes ocuparán ese cargo cada vez que se encuentren en nuestro país. No tengan miedo de ordenar lo que se les ocurra, porque ya toda la gente a jurado obedecerlos sin cuestionar sus órdenes por más ridículas o irrisorias que éstas parezcan.

Nosotros le hicimos a Dalka, un resumen detallado sobre la destrucción de las armaduras y el lugar donde se encontraban. Demás está decir que casi se cae de espaldas por la risa cuando Frimki y Uthras le contaron el episodio con la gente de Koltlar. Quien se alegró de que la armadura fuera por fin destruida, fue Tarka. El ex integrante de la guardia real no guardaba muy lindos recuerdos de lo que a la armadura se refiere. Urdluk fue quien se quedó pensativo y triste ante nuestra descripción de lo que había ocurrido con los bosques del reino del rey Zardlak. El antiguo guerrero de Koltlar siempre había tenido un cariño muy especial por la vida vegetal.

Como habíamos llegado a la hora del ocaso, lo primero que habíamos hecho fue bañarnos y luego reunirnos con todos en el salón comedor donde nos habíamos contado las diferentes novedades. A continuación, nos guiaron a Arla y a mí hasta las habitaciones que habían sido del rey Beldgar. Estuvimos bastante tiempo llorando ante el recuerdo de ese rey siempre alegre y de buen humor que ante todo reía y que muy pocas veces mostraba preocupación.

Luego de que nos hubimos calmado, nos dimos cuenta que todas nuestras cosas habían sido desempacadas y ordenadas en las nuevas habitaciones. Estaban formadas por dos salones bien amplios. Uno era el salón de estar y que servía, además, de salón privado de conferencias. En la segunda sala, estaba el dormitorio con su baño privado y una chimenea. La cama era realmente inmensa, quedando nosotros como si fuéramos un bote en medio del océano.

A la mañana siguiente nos vestimos con ropas de gala que nos dejaron preparadas las modistas reales. Se trataban de ropas de un material parecido al algodón de color blanco con botones y prendedores de color dorado y el emblema de Vordnal bordado a la altura del corazón, también dorado.

Pocas ocasiones había podido disfrutar de la vista de mi amada con vestido. Casi siempre estábamos de campaña y tenía que vestirse con pantalones. Su atuendo era una túnica totalmente blanca con los botones, prendedores y símbolo de Vordnal dispuestos en forma similar al mío, pero con la diferencia de que a partir de la cintura, continuaba en una falda que le llegaba a unos veinte centímetros arriba del talón. Lo completó con el cinturón que le regalaron los entes para el día de nuestra boda.

Mi atuendo se componía de dos piezas totalmente blancas, la chaqueta que se prendía en el costado derecho como la parte superior del vestido de Arla, terminando en un cuello muy parecido a una camisa rusa. El pantalón era sencillo y sin bragueta, prendido al frente con un botón dorado y sostenido por un cordel dorado también a modo de faja. El nudo estaba dispuesto a la izquierda para poder colgar la funda con la espada, lo que hice con un sentimiento de resignación.

El calzado de Arla consistía en zapatos dorados con taco, lo que le incomodó un poco al principio. El mío, era un par de botas de media caña color negro que calzaban por encima del pantalón y con un taco truncado.

Salimos a desayunar y comimos lo justo y necesario ante la protesta general que pretendían que desayunáramos opíparamente, pero luego de unas palabras de Arla acerca de ahorrar provisiones hasta el año entrante, entraron en razones.

Salimos con Dalka, Sitran, Urdluk, Tarka, Frimki y Uthras a la casa de preparación donde se encontraba el cuerpo de nuestro antiguo rey. La guardia real fue con nosotros vestidos de gala y con las armaduras totalmente relucientes. Una vez llegados, nos recibió el encargado general de las casas de curación y la de preparación de los muertos. Al vernos llegar, hincó su rodilla al piso y dijo:

–Saludos, sus majestades. Espero que sus saludes y dichas sean fuertes hoy y para siempre.

Después de eso, Sitran, Dalka, Arla y yo, tomamos de cada una de las cuatro esquinas del cajón de madera negra que contenía el cuerpo de nuestro amado rey Beldgar y salimos a la calle con todo el séquito detrás siguiéndonos todo el camino hasta donde iba tener lugar el entierro.

Salimos de la ciudadela y torcimos a la izquierda con dirección al campo donde se celebra la fiesta del solsticio de verano, seguimos atravesando todo aquél campo hasta llegar a donde termina el muro de la ciudadela y giramos nuevamente a nuestra izquierda para seguir con dirección al oeste. Luego de una colina, se abría ante nosotros un camposanto separado en dos secciones. En una había cincuenta y tres tumbas que marcaban la cantidad de reyes desde Vordnal hasta ese momento. Más allá, se ofrecía ante nuestros ojos todo un sembradío de piedras donde estaba enterrada toda la gente de Vordnal que había partido hacia el reino del más allá.

Colocamos el cajón en una nueva tumba que se ofrecía abierta para tal fin. Era la número cincuenta y cuatro. El pueblo de Vordnal nos rodeaba y nos llenaba con sus llantos y lamentaciones por el rey caído. Colocamos el cajón en su sitio y rellenamos el hueco con tierra. Colocamos una roca de buen tamaño para marcar la tumba de Beldgar y a continuación Arla y yo recitamos, con la ayuda de las memorias de Sitran y los dragones, los nombres de los cincuenta y tres predecesores de Beldgar ante un pueblo que nos miraba admirados y extrañados de que supiéramos con exactitud quiénes ocupaban aquellas tumbas. Una vez que terminamos, nos dirigimos todos de vuelta a la ciudadela en procesión cerrada y con un profundo pesar en nuestros corazones. De este modo, le habíamos dicho adiós a nuestro amado rey Beldgar y le habíamos dado el reposo que merecía tan gran hombre.

Ese día no hubo fiestas ni se habló de cosas banales. Todos guardamos luto por espacio de tres días.

El siete de noviembre, levanté el luto por consejo de Sitran y el pueblo volvió a ser el mismo. Siempre alegres, las personas que habitaban ese país son capaces de encontrar en todo un motivo para festejar. En esos días, Sitran, Arla y yo, aprovechamos para regenerar los campos y cultivos para que el pueblo no sufriera hambre durante el invierno que ya se estaba acercando.

El diez de noviembre, Sitran irrumpió en nuestras habitaciones para decir:

–Hola, mis queridos. Pronto, tienen que vestirse con sus mejores galas. Pronto, ¿qué me miran como si no entendieran lo que les digo? Vamos, vamos.

Por suerte Arla y yo ya lo habíamos sentido venir y estábamos listos para recibirlo, pero toda su perorata nos había dejado boquiabiertos.

–Discúlpanos, Sitran –inquirió Arla–. Pero ¿de qué estás hablando?

–Hoy es el día –dijo Sitran–. Vamos. No hagan esperar a toda la gente que está ansiosa.

Y se fue sin dar más explicaciones. Nos quedamos bastante tiempo mirándonos y tratando de sacar conjeturas acerca de lo que Sitran podría estar tramando pero no llegamos a ninguna conclusión. Así, nos vestimos con las mismas ropas que usamos en el funeral de Beldgar y bajamos al comedor para desayunar.

La gente nos miraba con caras divertidas y nosotros estábamos cada vez más intrigados. ¿Qué era lo que estaba sucediendo? Mientras comíamos, los guardias reales nos miraban y sonreían. Sin poder ya soportar más esa situación que me exasperaba, le dije a Vurjdon con el mayor respeto posible:

–Vurjdon, dime. ¿Qué está ocurriendo?

–Discúlpeme, señor Diego –dijo el guardia real–. Pero estoy juramentado bajo pena de muerte. Por favor, no me pida que le revele algo que me puede costar la vida.

–Pero, hombre –exclamó mi mujer–. ¿Quién te ha hecho hacer semejante juramento?

–Fue Sitran, mi señora Arla –declaró Vurjdon–. Hizo jurar a todo el pueblo que guardaríamos silencio acerca de los importantes sucesos de hoy. Pero no tienen de qué preocuparse, pues lo van a saber muy pronto.

–¿No nos puedes dar aunque sea un adelanto? –indagué en tono de súplica.

–Lo siento –afirmó Vurjdon–. Pero un juramento es un juramento.

Como no pudimos sacar nada en limpio, nos dedicamos a terminar de desayunar tranquilamente y sin más preocupaciones. Una vez listos, Sitran se presentó de nuevo diciendo:

–¿Ya están listos? Bueno, ahora síganme por acá, por favor.

–¿Qué estás tramando, viejo? –le inquirí con expresión seria.

–Ahora se van a enterar –dijo con cierta malicia y desapareció por el corredor.

Iba como niño que está detrás de una travesura. Sus ojos brillaban y una sonrisa de diversión se dibujaba en su afable rostro. Hasta la mirada torva que generalmente salía de sus ojos había cambiado para ser reemplazada por la de un niño que dice: “Yo no tengo la culpa.”

Lo seguimos por los corredores hasta llegar al salón principal. Usualmente esta sala está vacía salvo por el rey, un par de guardias reales y alguno que otro chambelán pero hoy, estaba repleta. Toda la gente del pueblo estaba apiñada en las alas del salón dejando libre, sólo el corredor principal de baldosa roja.

Al final del pasillo y antes del trono, se encontraba Asteron. Cuál no fue nuestra sorpresa al encontrarnos al ente frente a nosotros vistiendo una túnica dorada que contrastaba con el blanco de su piel. Nuestra sorpresa no tuvo límites cuando nos encontramos en la primera fila al resto de los entes, a los reyes elfos Esran y Aivlis, a Furlton con cinco de sus camaradas, al rey Fesrel y a tres duendes que acompañaban a Almer. Cuando llegamos con Asteron, nos dijo:

–Bienvenidos y arrodíllense, Arla y Diego. Prepárense para recibir su justo merecido por todas las cosas que han hecho hasta hoy.

Lo dijo de tal forma que no dejaba lugar a réplicas. Nos arrodillamos y el ente continuó:

–Arla y Diego. A causa de sus acciones se han ganado el respeto, la admiración y el cariño de la gente de los reinos aquí representados. ¿Son ustedes conscientes de este hecho?

Ambos respondimos:

–Sí. Somos conscientes de nuestras acciones.

–¿Por qué creen ustedes que es esto? –inquirió Asteron.

–No lo sabemos –respondimos al unísono.

–Entonces yo se los diré –continuó el ente–. Ha sido por su dedicación, por su esfuerzo, por el cuidado que han mostrado por todas las criaturas, por su valor en las batallas y por sobre todas las cosas, por su abnegación y cariño desinteresados hacia la gente. Por todo eso es que se han ganado el cariño, el respeto y el amor profundo de todo el mundo. ¿Sabían ustedes esto cuando hicieron todas las cosas que les digo? ¿Pensaron que iban a provocar esta reacción en la gente de Ardnedé?

–No lo sabíamos –declaramos a la vez.

–Bueno. Ahora que ya lo saben, ¿serían capaces de volver a hacerlo?

–Por supuesto que sí –respondimos al mismo tiempo–. No para provocar esas reacciones pero sí por el provecho de la gente.

–Entonces. ¿Reincidirán en su actitud desinteresada, abnegada, caritativa, protectora y amante?

–Sí, lo haremos.

–Entonces, no me queda más alternativa que darles su justo merecido ante sus declaraciones tan claras. Prepárense, Arla y Diego para recibir lo que la gente de Ardnedé les tiene preparado. ¿Están listos?

–¡Sí! –exclamamos con Arla a dúo.

–Entonces amados –continuó Asteron cambiando súbitamente de tono y mostrándose más cariñoso ahora–. Es mi orgullo y mi satisfacción, entregarles a ustedes estas coronas que llevarán todo el tiempo hasta que ustedes sean reyes de Ardnedé.

En ese instante, aparecieron Arienac y Yaselón trayendo consigo una corona de oro sólido el primero y una diadema del mismo material el segundo. Se colocaron a ambos lados de Asteron quien se dirigió a la multitud apiñada en el salón:

–¿Están seguros que quieren que Arla y Diego sean sus futuros reyes?

Se oyó un unánime:

–Sí.

–¿Nadie se opone? –inquirió Asteron.

Silencio total.

–Entonces –continuó el ente mientras tomaba la corona–. Yo te nombro, Diego hijo de Raúl, príncipe de Ardnedé –dijo mientras colocaba la corona sobre mi cabeza–. Y te corono con todos los deberes y privilegios que ello implica para que nadie más que tú o el Único te destrone –al decir esto último, calzó el aro de oro en mi testa.

A continuación tomó la tiara de las manos de Yaselón y dijo:

–Y a ti, Arla esposa de Diego, te nombro princesa de Ardnedé y te corono con todos los deberes y privilegios que ello implica para que nadie más que tú o el Único te destrone. Ahora levántense ambos y ocupen estos tronos hasta que su castillo sea terminado.

Nos levantamos mientras que Asteron, Arienac y Yaselón se hacían a un lado para dejarnos pasar. Allí, donde antes había sólo un trono que era el que ocupaba Beldgar, ahora existían dos idénticos en su diseño y tamaño.

Nos sentamos Arla y yo de tal forma que ella quedaba situada a mi izquierda y yo a su derecha. En ese instante un grito de “¡Que vivan los futuros reyes Diego y Arla!” resonó en el salón. Seguidamente, la guardia real vino a presentarnos las armas, luego lo hicieron los capitanes, la guardia de honor, la caballería, los arqueros, los guerreros y por último, la gente del pueblo y los distintos oficiales nos juraban su lealtad.

Acto seguido, los reyes elfos, el rey Furlton, el jefe del bosque-hogar Almer y los entes, nos juraron su eterna lealtad y conmiseración.

Cuando terminó nuestra ceremonia de coronación, fuimos todos a festejar a los jardines del palacio. En el jardín central habían colocado unas mesas y nos esperaban allí, hablando tranquilamente, nuestros cuatro amigos Kimblar, Fistner, Dancor y Volkar. Y para continuar sorprendiéndonos, seis bellezas marinas nos esperaban con los más exquisitos manjares de la mano experta de nuestra amada ondina Betnaeh.

El ambiente se llenó de música y todos nos sentamos a comer tranquilamente con los corazones satisfechos mientras Arla y yo le prometíamos a Sitran, entre risas y bromas, el calabozo por habernos preparado tan gran sorpresa, a lo que el mago simplemente dijo:

–Los dragones me pidieron que lo hiciéramos de este modo, y mientras ustedes estaban destruyendo sus armaduras, tuvimos tiempo de organizar todo.

Cuando terminamos de comer, se armó el baile y todos querían tener su turno con las ondinas. Y es que todos las veían como mujeres humanas de incomparable belleza, sólo los dragones, Arla y yo las podíamos ver en su verdadera forma.

La fiesta duró todo lo que restaba de aquél día y traía brisas de continuar el siguiente. En un momento, mientras disfrutábamos satisfechos con Arla de ese hermoso espectáculo, Arienac se acercó a nosotros y dijo:

–Hum, hum. Hermosa fiesta si me preguntan. Sí, señor. Ustedes han hecho un magnífico trabajo con este pueblo. Es totalmente diferente a la última vez que estuve aquí. Por cierto, me olvidaba. Tengo algo para ustedes.

En su mano abierta se ofrecían, ante nuestros desorbitados ojos, cientos de anillos como el que me había regalado para mi día de bodas.

–¿Y esto? –preguntamos al unísono.

–Fue idea de Asteron –repuso el ente–. Fue en lo único que pudimos pensar para ayudarles en su situación con los gnomos. Aunque nosotros vamos a estar allí para ayudarles, claro está.

–¿Puedo guardar uno para Arla? –inquirí.

–En realidad –dijo nuestro amigo verde–. Aquí tengo uno especialmente para ella. Los dedos de la niña Arla son mucho más finitos que los de los duendes, si ustedes me entienden.

Y sacó otro anillo que calzó justo en el dedo anular de mi amada haciendo compañía a la sortija de bodas.

–Hum, hum. Espero que ahora estés contento, mi niño Diego. Yo sabía cuánto te gusta que Arla tenga las mismas cosas que tú, así que le preparé este anillo personalmente. Ahora pueden estar iguales.

–Gracias –le dijimos y le dimos un beso en cada una de sus mejillas.

Luego, fue Almer quien se acercó y nos dijo:

–Bueno, bueno, mi querido guerrero de las sombras. Te estamos esperando ansiosos para que nos guíes en el rastreo y la captura de los gnomos.

–Espero que nos tengan preparado algo más cómodo –dijo Arla en broma–. La última vez que estuve ahí con Sitran, tuve que dormir en el suelo. Con Diego yo dormía en un cómodo y mullido sofá.

–Entonces eras un hada y ahora eres toda una mujer –refutó Almer en el mismo tono–. Pero descuida, ahora ya les estamos preparando una cómoda cabaña para ustedes dos solos. ¿Qué les parece? Serán los primeros en tener toda una cabaña amueblada en nuestro bosque-hogar. Claro que nos están ayudando muchos de los elfos de Aivlis.

–Si es así, cuenta con nosotros para el próximo mes –afirmó Arla.

–Pasando a otro tema. Quiero felicitarte, amigo Diego. Sitran y Arla me contaron acerca de tus aventuras cuando fuiste a buscar la armadura sagrada y mencionaron la astucia que usaste para descubrir a quien los estaba rastreando. Además, Sitran me acaba de contar de tus aventuras en el antiguo país oscuro y cómo pudiste estar cinco semanas enteras moviéndote de un lado a otro sin que te detectaran ni descubrieran. De verdad te digo que me has hecho sentir muy orgulloso de ti, guerrero de las sombras.

–No es nada –dije sonrojándome–. Si no hubiese sido por su empeño al enseñarme, yo no hubiese podido hacer ni la mitad de lo que hice.

–No trates de evadir el bulto –regañó el duende–. Sabes muy bien que ninguno de nosotros hubiese sido capaz de entrar en el país enemigo y moverse tan rápido como tú lo hiciste, sin ser atrapado casi de inmediato. Eres excepcional, amigo Diego.

–¿Quiénes son los que te acompañan? –pregunté para cambiar de tema.

–Son tres amigos que tú todavía no conoces muy bien. Déjame que te los presente. Han venido desde otro bosque-hogar para ayudarnos con la tarea de los gnomos y querían conocer a la leyenda. El duende del tamaño de un elfo. El guerrero de las sombras, el mataogros más famoso y el saqueador más hábil de la historia.

Llamó a sus tres camaradas que vinieron corriendo. Eran muy parecidos a los duendes de Almer, pero se diferenciaban en que éstos eran pelirrojos.

–Aquí están Talmir, Culmor y Selmer –presentó Almer mientras los tres duendes pelirrojos hacían una reverencia–. Bien amiguitos, aquí tienen ante ustedes el guerrero de las sombras y su mujer. Pero ni se les ocurra tratarlos con demasiada deferencia porque irán a parar a los calabozos de inmediato y yo no haré nada para impedirlo. ¿Entendieron?

Y los cinco reímos ante la broma.

–Es un gran honor para mí conocerlos, amigos Arla y Diego –declaró Talmir.

–Para mí es un placer –expresó Culmor.

–Espero poder contar con su amistad porque ustedes ya cuentan con la mía –pronunció Selmer.

–Muy bien, Talmir, Culmor y Selmer –dijo Arla mientras le daba un beso en la frente a los tres duendes cuyos rostros se volvieron del color de sus cabellos–. Yo los nombro oficialmente amigos de Diego y Arla y declaro que son bienvenidos cuando gusten a venir a visitarnos.

Y se pusieron a saltar y a bailar de alegría haciéndonos reverencia y pidiéndonos permiso para continuar el baile.

A continuación fueron Unael y Sirien las que se nos acercaron.

–Bien –dijo Unael con fingido tono de reproche–. ¿Cuándo vendrán a visitarnos? Ya van dos veces que venimos y no los hemos visto mucho por nuestra villa submarina.

–Iremos pronto –respondió Arla–. Y más vale que tengan listos varios departamentos porque esta vez seremos unos cuantos.

–¿En serio? –preguntó Sirien–. Vamos a ver. ¿Cuántos son?

–Seremos siete quienes vayamos –respondí–. Estarán Sitran, dos nuevos magos, los elfos Frimki y Uthras, Arla y yo. En el departamento donde están los aparatos, tendrás que colocar dos camas, otro con dos hamacas de hilo para los elfos que nos acompañarán y a nosotros darnos una cómoda cama de dos plazas en donde más gustes. Tendremos que vivir algo apretados pero creo que resultará.

–¿Estás bromeando o hablas en serio? –me preguntó Unael.

–Habla muy enserio –dijo Arla–. Diego no tiene la costumbre de decir cosas porque sí nomás –agregó en broma.

–Ah, qué bueno –exclamó Sirien–. ¿Cuánto tiempo se quedarán?

–No lo sabemos aún –expliqué–. Todavía hay muchos detalles que arreglar. Pero sí te puedo decir que iremos para la primavera.

–¡Cuántas cosas han cambiado desde que te conocimos por primera vez! –observó Unael–. Al principio, parecías incómodo e insatisfecho por tener que ser el elegido. Ahora, sin embargo, mírate. Has vencido al dragón oscuro, has alcanzado un poder inimaginable, eres jefe del gran concilio blanco y eres el rey del mundo. ¿Sabías que de ahora en más nosotras estamos a tu servicio antes que el de los dragones? Eres un ser excepcional y sin embargo mantienes la misma simpleza que cuando te conocimos. Y Arla no se queda atrás. No, señor. Comparte tus habilidades y tu gloria y sin embargo sigue actuando como si fuera una simple hadita que recorre los campos en busca de plantas que cuidar y animales a quien guiar. Ambos son dignos de pasar a la historia.

–No nos hagas sonrojar, por favor –suplicó Arla–. ¿No ves que todo este alboroto ya nos abochorna?

–Muy bien –prometió Sirien–. No los avergonzaremos más. Unael, te dije que no mencionaras esas cosas enfrente de Arla y Diego –agregó en un reto fingido.

No pudimos hablar más porque vinieron dos caballeros para invitarlas a bailar. No hay nada que les guste más a las skirads que poder contornear sus cuerpos al ritmo de la música.

Así pasó ese primer día de festejos. Entre cantos, poesías, invitaciones de distintos grupos para charlar o bailar, manjares traídos del mar y sabiamente mezclados con las frutas y verduras de la región y mucha dicha y felicidad.

Cuando llegó la noche, pudimos retirarnos a nuestras habitaciones y quitarnos las coronas. Descansamos bien, hablamos entre nosotros acerca de los planes para Vordnal y concluimos en un nombre tentativo para nuestro nuevo reino allá al sur del cordón de oro.

La fiesta se extendió dos días más. Luego de lo cual comenzamos los deberes de la corte de Vordnal, pues la gente de este reino no quería que olvidásemos que, mientras estuviéramos allí, era nuestro deber gobernar.

Hubo nuevos nombramientos, algunos despidos, se escuchó las distintas demandas y se plantearon nuevas propuestas.

Con Arla tuvimos que tomar cada decisión meditándola cuidadosamente porque apenas hablábamos, nuestros escribas ya lo ponían como orden del día y nuevo decreto. Larga fue la tarea que nos envolvió mientras pensábamos cómo había hecho para gobernar y siempre estar de buen humor, nuestro querido rey Beldgar.

El veinte de noviembre, todo se calmó súbitamente, y las querellas terminaron. Nos relajamos y disfrutamos de paz y tranquilidad. Todos en la corte nos decían sí a cada cosa que pedíamos, lo que nos hizo más cautelosos a la hora de hacer peticiones.

El veinticinco de noviembre, convocamos ante nosotros a Dalka y efectuamos su coronación como senescal de Vordnal. La fiesta de esa coronación duró dos días enteros con sus noches. Dalka era realmente muy amado por la gente del pueblo. Al finalizar las fiestas del nombramiento del nuevo senescal, Arla y yo le dijimos:

–Muy bien, querido Dalka, te dejamos a cargo la ciudad mientras que Frimki, Uthras, Arla y yo, marchamos a cumplir con otras obligaciones que nos tendrán mucho tiempo atados de manos.

–Pero, mis señores –objetó Dalka–. Yo creí que se quedarían por lo menos hasta la primavera.

–No, Dalka –explicó mi mujer–. Antes de la primavera, se marcharán Sitran, Tarka y Urdluk. Pero nosotros debemos partir cuanto antes porque corremos peligro que la nieve que ya está comenzando a caer, nos cierre el paso carmesí. Además, no sé de qué te quejas tanto, tienes todo el reino en orden y para ti solo.

Con mucho pesar dejó que nos marcháramos no sin antes sacarnos la promesa de que cuando volviéramos pasaríamos primero por Vordnal. Nos despedimos de Sitran, Tarka y Urdluk encomiándoles que nos pasaran a buscar por el bosque-hogar de los duendes para ir juntos a la villa submarina.

Cinco: Los Nuevos Duendes

El veintiocho de noviembre salimos de Vordnal abrigados y cubiertos con las capas élficas porque llovía a cántaros. Tomamos inmediatamente el camino al norte primero y luego de unos cien kilómetros viramos por el camino que se dirigía al noroeste.

Viajamos cinco días enteros con la lluvia acompañándonos. Lo que no nos permitía hacer fogatas ni calentarnos mucho. Si no hubiese sido por las capas élficas totalmente impermeables y con capuchas, nos hubiéramos mojado hasta los huesos. Pero el frío era otro cantar. No teníamos defensa contra el crudo invierno que ya se avecinaba. Cazamos tres rinovacas para preparar su carne para el viaje y guardar los cueros con que fabricarnos abrigos. Yo tenía el mío pero se lo cedí a Arla que no estaba muy acostumbrada a las bajas temperaturas. El invierno en que entrenamos al ejército, realizaba las prácticas con mi campera puesta permanentemente.

Al sexto día de marcha, la lluvia cesó tan repentinamente que casi no nos dimos cuenta. Ahora todo se había calmado y ya podíamos pensar en fabricar los abrigos. El paso carmesí debía estar repleto de nieve y hielo impidiéndonos cruzarlo fácilmente y yo recordaba cómo Sitran se había quejado del frío tres años atrás. Pero teníamos otro problema. El terreno era todo un lodazal, incluso el camino era todo un barrizal que provocaba a nuestras cabalgaduras resbalar, tropezar y, varias veces, hasta caer. Al final, nos tuvimos que apear y seguir caminando para evitar que nuestros dromecaballos se lastimaran. En esos momentos, extrañé terriblemente el asfalto de las rutas de mi época.

Tres días más tarde, la tierra por fin se secó lo suficiente como para poder tender los cueros que habíamos dejado con sal. Aún nos faltaba un buen trecho para llegar a las montañas de fuego pero no podíamos hacer esto cuando estuviéramos en los picos colorados.

Ese día aprovechamos para dejar que nuestras bestias descansaran mientras que Arla y yo nos dedicamos, con la ayuda de nuestros encendedores láser, a cortar y coser los cueros formando tres camperas con bolsillo y todo.

El ocho de diciembre continuamos la marcha. El cielo estaba nublado y gris con la amenaza constante de la lluvia que parecía haberse tomado un respiro para luego volver con más fuerza. Con Arla hubiésemos podido hacer que las nubes se disiparan de haberlo querido, pero no queríamos alterar la fuerza y el orden de la naturaleza simplemente para estar más cómodos.

El camino ya comenzaba a tener mayor firmeza y por fin nuestra travesía comenzó a ser más rápida. Al finalizar nuestro duodécimo día de viaje, avistamos en el horizonte el cordón de fuego. Una alegría inexplicable se apoderó de nuestros corazones en ese momento. Inexplicable porque el paso carmesí iba ser mucho peor de lo que habíamos enfrentado hasta ahora.

Al mediar la tarde del siguiente día, llegamos a los pies de los primeros picos de las montañas fueguinas. Descansamos bien para tener fuerzas suficientes al otro día y poder, de esta manera, comenzar el cruce.

Cuando se está en verano, el paso carmesí es bastante fácil de cruzar porque es un camino que cruza casi recto de un lado a otro. Pero cuando se está en invierno, la nieve acumulada en los picos cae directamente sobre el cruce, formando un solo bloque al cual hay que cavar con lo que se tenga a mano. Ni hablar de poderlo cruzar montado.

Con nuestras cabalgaduras siguiéndonos fielmente, pues su pelo grueso no les permite pasar frío, nos abrimos paso ayudados con palas que habíamos traído desde Vordnal. El cruce fue lento y nuestra marcha, extenuante. Pusimos todo nuestro empeño al principio pero nos dimos cuenta que era más rápido ir de a dos mientras los otros seguían detrás. En varias ocasiones tuvimos que usar nuestros encendedores láser porque la nieve se había convertido en hielo sólido.

Seis días más nos demoró el cruzar las montañas de fuego. Estábamos al borde del agotamiento total cuando de pronto, la nieve comenzó a ser más blanda y al fin, la pared de hielo blando cayó para mostrarnos la luz de un día nublado. Salimos y nos quedamos asombrados. Tres años atrás había cruzado con Sitran en una fecha bastante similar. En ese entonces era el quince de diciembre y si bien los árboles no tenían hojas, una alfombra dorada cubría el piso. Pero ahora, el veinte de diciembre, todo estaba ya cubierto de nieve. Ese era un preludio de un invierno bastante crudo.

Apenas llegamos al bosque superior, es decir arriba del valle, detuvimos nuestras cabalgadura y en el idioma de los duendes grité bien fuerte:

–¡Un amigo de los duendes viene a visitarlos. Pueden estar seguros de mí puesto que soy Diego, el guerrero de las sombras!

Inmediatamente apareció ante nuestros ojos un duende a quien reconocí inmediatamente. Se traba de Fatmur quien rápidamente dijo:

–Bienvenido, guerrero de las sombras. Veo que aún te acuerdas de nuestro santo y seña.

–¿Cómo quieres que lo olvide con los excelentes maestros que he tenido? –pregunté–. Dime, Fatmur ¿cómo está todo por acá? El invierno se nos ha echado encima con furia.

–Sí, es verdad –respondió el duende–. Me olvidaba que tú no conoces la historia de este lugar. Verás, mucho antes de que los dragones negros tomaran las regiones norcentrales de Ardnedé, los inviernos llegaban a horario, justo como ahora. Pero cuando se afincaron en la región que en ese entonces se llamaba Amblaria o tierras del norte, el calor que despedían sus cuerpos provocaba que los inviernos llegaran tarde y se fueran temprano. Este año es el primero en que el invierno es tal como yo recordaba de mis épocas de juventud. Pero para responder a tu pregunta, todo está listo y tal como nos lo pediste. Incluso hemos fabricado una cabaña extra para los amigos Frimki y Uthras. Es un placer tenerlos entre nosotros. Pero dime, amigo Diego, ¿por qué tardaron tanto? Los esperábamos hace cinco días.

–Es que mi esposo y yo no sabíamos que los inviernos podían ser tan crudos –explicó Arla–. Y cuando salimos de Vordnal, nos acompañó una lluvia torrencial que nos demoró muchos días.

–Bien, ahora veo –observó Fatmur–. Déjenme que los guíe. Pues si no van con uno de nosotros se perderán –agregó en tono irónico.

Lo seguimos por el mismo camino que habíamos hecho tres años atrás. Bajamos por la ladera sur del valle y llegamos al bosque-hogar. Nos apeamos de nuestros dromecaballos y seguimos al duende a través de los árboles hasta llegar a la casa-árbol de Almer. Fatmur golpeó el tronco que inmediatamente se abrió para dejarnos entrar.

Al vernos, Almer dio un brinco de alegría y nos vino a saludar:

–Arla, Diego, Frimki, Uthras, ¡qué alegría de ver sus hermosas caras! Pasen, pasen. Deberán disculpar un poco el desorden pero es que estaba estudiando lo que me pediste, Diego.

Mientras iba hablando, iba apilando los papeles que estaban distribuidos por toda la habitación.

–Siéntense, por favor –continuó el duende–. O si prefieren podemos ir a una de las cabañas donde hay más espacio.

–Lo que tú elijas está bien para nosotros –indicó Arla–. Después de todo, tú eres el anfitrión y nosotros tus huéspedes.

–En eso te equivocas, amiga Arla –retrucó el duende con un guiño–. Ustedes son los dueños de toda esta casa y nosotros somos algo así como sus inquilinos. Pero bueno, no vamos a ponernos a discutir ahora que ustedes están con frío y cansados. Lo mejor será que vayamos a las cabañas para que se puedan instalar y descansar del largo viaje.

Y diciendo esto, salió de la casa-árbol con nosotros siguiéndolo detrás. Los duendes tienen una característica muy particular. A pesar de su corta estatura y de sus abultados vientres, son capaces de moverse con gran agilidad y rapidez. Seguimos a Almer por el bosque-hogar para encontrarnos, en el medio, dos cabañas hechas enteramente de madera y piedra. De una de ellas, salía un humo indicando que adentro la chimenea estaba prendida.

Entramos a la cabaña con calefacción para encontrarnos con un salón amplio, perfectamente amueblado y con una escalera que comunicaba a otra habitación en la parte superior. En la sala inferior, había una mesa con cuatro sillas, dos sillones, una mesita, un escritorio con su silla y una chimenea bastante grande. La habitación superior era el dormitorio que contaba con una cama, una cajonera con espejo y dos sillas. Para los duendes del bosque-hogar, esta cabaña sencilla resultaba un palacio.

–No creí que te tomaras mis palabras con tanta seriedad –comentó Arla dirigiéndose a Almer–. Cuando hablé de comodidades no pretendía que nos construyeras un palacio en medio de tu bosque.

–Es poco comparado con lo que merecen –respondió el shrutéd–. Pero contábamos con muy poco tiempo.

–No te preocupes, Almer –dije en tono conciliador–. Es hermoso el trabajo que han hecho. Pasando a otro tema, dime. ¿Han llegado ya Asteron y sus entes?

–Ellos deben llegar mañana –informó el duende–. Aunque ya no estoy tan seguro. A ustedes los esperábamos hace cinco días. No sé si los entes tendrán dificultades similares.

No hablamos mucho más, salvo lo necesario para coordinar la reunión que tendría lugar más tarde en el centro del bosque-hogar. Nos dejaron para ir a mostrarles a Frimki y Uthras su cabaña. Aprovechamos para desempacar y ordenar cada cosa en su sitio. Seguidamente, fuimos a las aguas termales a darnos un buen baño y regresamos a la cabaña para descansar del viaje hasta que se hiciera la hora de juntarnos con el resto de los duendes.

Tres horas más tarde, Almer nos llamó diciendo:

–Bien, ya es hora. Todos los duendes están esperándolos.

–Muy bien, ahora estamos contigo –indiqué.

Nos reunimos con Frimki y Uthras y fuimos con Almer a reunirnos con los demás. Habían encendido una fogata enorme en el centro del bosque. Estaban ahí reunidos los duendes que ya conocíamos, los tres que fueron con Almer a la coronación y muchos otros de los que no sabíamos ni sus nombres. Apenas llegamos, Almer nos presentó ante los demás y nos sentamos todos a comer y contar historias.

Una vez terminada la comida, sólo se quedaron cuatro duendes. Almer y otros tres que eran muy diferentes entre sí, aunque muy parecidos en el sentido duende. La diferencia estribaba en el color de sus cabellos. Uno tenía los pelos de color rojo como los tres que fueron con Almer a la coronación. Otro los tenía totalmente rubios y el tercero, de un color castaño oscuro.

Almer tomó la palabra y dijo:

–Arla y Diego, déjenme presentarles a los tres jefes de las distintas tribus de duendes. Ellos son, Tolmir, Palmir y Fulmor.

Tolmir era el pelirrojo, Palmir el rubio y Fulmor el de los cabellos castaño oscuro. Los tres nos hicieron una reverencia mientras Almer los presentaba. Por último, quedamos nada más que nosotros seis, ya que incluso los elfos se habían retirado a su cabaña.

–Diego –continuó Almer–, ¿Podrías explicarnos la razón por la que todos los duendes de las distintas tribus nos hemos reunido?

–En realidad es simple –expliqué–. Creo que ya todos conocen la nueva situación. El mal de Orgdenón fue derrotado y ahora esas tierras rebosan de productividad. Así, donde antes estaba el país oscuro, ahora se extiende un territorio rico en vegetación y vida que se llama Kisiria. Pero lo importante es que durante la batalla, descubrimos la forma de devolverles su forma original a las criaturas fabricadas por los dragones oscuros. De esta forma, pudimos transformar ogros en elfos, trolls en enanos y nigromantes en simples hombres comunes y corrientes. Sólo nos faltaron los gnomos o klards. Por ello, con la ayuda de los entes, planeamos poder capturar a todos los klards y transformarlos en shrutéds o duendes. Pero los únicos con la habilidad suficiente para rastrear y capturar a los gnomos son los mismos duendes, Arla y yo. Por eso era necesario que nos reuniéramos todos aquí y darles caza a los gnomos para transformarlos en lo que originalmente eran. Esto es, convertirlos otra vez en duendes.

–Es cierto que somos capaces de rastrear y capturar a los gnomos.– Indicó Tolmir. –Pero ¿cómo haremos para transformarlos?

–Gracias a unos anillos que construyeron los entes –aseveró Arla–. Fue con uno de esos anillos que pudimos crear el milagro restaurador durante la batalla.

–Y luego de convertirlos, ¿perderán sus memorias o cargarán con las cosas malas que han hecho el resto de sus vidas? –preguntó Palmir.

–Ni lo uno ni lo otro –afirmó Arla–. Los entes les sacarán la sombra de las culpas y remordimientos de sus almas. Si bien sus memorias no se borrarán, podrán vivir normalmente como cualquier otro duende.

–¿Cuándo comenzará la cacería? –inquirió Fulmor.

–Mañana comenzaremos con el rastreo –aseguré–. La idea es saber dónde se ocultan estas criaturas. Después de eso, vendrá la parte de la captura para finalizar en la transformación de cada gnomo en su contraparte duende.

Nos quedamos charlando bastante tiempo. Los jefes duendes nos pidieron que les relatáramos otra vez la gran batalla de Orgdenón. No hay ser más aficionado a las historias y cuentos que un duende. Cuando dimos por terminada la charla era pasada la medianoche. Todos nos fuimos a dormir para comenzar un nuevo día que prometía ser lleno de emociones.

A la mañana siguiente, nos desperezamos temprano y fuimos otra vez al sitio de reunión acompañados por Frimki y Uthras. Una vez allí, entregamos los anillos a cada duende y a nuestros amigos elfos.

Si bien los illamines están acostumbrados a la caminata sigilosa y la caza, no son muy buenos a la hora de caminar sin dejar huellas. Por lo que tuvimos que pedirles a Frimki y Uthras que cerraran la marcha mientras los jefes, Arla y yo, íbamos al frente.

Marchábamos lo más silenciosamente posible. Arla y yo teníamos la ventaja de conocer el idioma de la naturaleza y le preguntábamos a las aves y plantas sobre el destino de nuestro objetivo. Nos indicaban de la mejor forma posible ya que no eran muy amantes de esas criaturas.

Los gnomos pueden caminar mucho mejor de lo que lo haría un duende. Sus rastros eran apenas visibles para nuestros ojos. Si no fuera por la ayuda que nos brindaban las aves, hubiésemos tomado esas marcas como partes naturales del suelo.

Otra contrariedad que teníamos era la escasa luz. El día estaba nublado y gris y el sol nos cantaba distante allá por encima de las nubes. Tampoco habían signos de los entes, lo que nos preocupaba bastante ya que ellos no son muy conocedores del invierno. Sin embargo, seguimos adelante impulsados por la esperanza de devolver a esas criaturas dolientes su estado original.

Al atardecer, descubrimos por fin su escondite. Estaba bastante más al sur y bien profundo en las montañas de fuego. Lo formaban una serie de cuevas fabricadas de un modo rústico y sin mucha iluminación. Eran cuevas que habían pertenecido a los trolls y que, ante su ausencia, los gnomos habían ocupado y usado para vivir.

Una vez aprendido el camino y tomado nota de la ubicación exacta de aquellas cuevas, volvimos hacia atrás más relajados esta vez. Cuando estuvimos a buena distancia de esas cuevas, nos pusimos a hablar, cantar, hacer bromas y jugar con la nieve.

Al llegar al bosque-hogar nos esperaba una hermosa sorpresa. Los cinco entes estaban allí esperándonos con una fogata encendida y provisiones para saciar nuestro apetito.

–Hola, mis amiguitos. ¿Cómo han estado? –saludó Asteron.

–Muy bien, gracias –respondió Almer–. Hemos tenido un buen día hoy gracias a Arla y Diego que parecen haber aprendido muchas cosas desde la última vez que los vi. ¿Y ustedes, cómo hicieron para venir a tiempo con este invierno?

–Ho, hum –dijo Kitimar–. Casi nos atrasamos pero fue gracias a que la tierra nos cantaba su canción que pudimos elegir el camino correcto. Pero, díganme. ¿Ya tienen los anillos?

–Así es –afirmó Fulmor–. Esta mañana nos lo dieron el guerrero de las sombras y su mujer. Los rastreadores más hábiles que he tenido el gusto de conocer.

–Hum, hum –dijo Yaselón–. Bueno. Por lo que veo han encontrado ya la guarida de nuestros futuros nuevos amiguitos.

–Sí –aseveró Colmir–. Y todo gracias a Arla y Diego que no se dejaron engañar en lo que a marcas se refiere. Ahora ya los tenemos totalmente localizados.

–Muy bueno, muy bueno –agregó Najibo–. Pero, díganme. ¿Cuál es el plan de ahora en más?

–Quisiéramos comer antes de contarles eso –rogó Arla–. Hemos estado rastreando todo el día y ya tenemos hambre. Si no les molesta, por supuesto.

–Ho, hum. Claro que no nos molesta, mis amiguitos –afirmó Arienac–. Coman sin problemas que hay para todos.

Cuando al fin contentamos nuestros estómagos hambrientos, nos pusimos cómodamente a fumar y charlar. Hacía unos meses que le había regalado mi pipa a Arla que se había vuelto experta en el arte del tabaco y me prestaron una nueva pipa para mí. Mientras fumábamos, aproveché la ocasión para exponerles el plan.

–Verán –dije–. La cosa es sencilla. En mis tiempos, íbamos a pasar las vacaciones al campo. Allí existía un animal llamado cuy que es una especie de rata de campo. Este animal vive en cuevas y es extremadamente veloz. Para cazarlo, los hombres encendían un poco de hierba húmeda y lo echaban en uno de los agujeros de entrada, poniendo bolsas enfrente de cada una de las aperturas. Al sentir el humo, los cuis salían disparados para encontrarse de lleno con las bolsas.

”Ahora bien, pienso usar la misma táctica con los gnomos, salvo que en vez de bolsas, habrá que hacer redes resistentes. Pues si no me equivoco, los gnomos tendrán cuchillos para defenderse y podrían cortar las mallas antes de darnos tiempo a desarmarlos siquiera. Una vez que estén atrapados, será cuestión de transformarlos y luego traerlos aquí para que los entes practiquen su curación. Es un proceso un poco lerdo si tomamos en cuenta que ésta ha sido la primera cueva que hemos encontrado. Aún nos faltan muchas más por descubrir. ¿Les ha quedado claro el plan? Escucho sus opiniones y estoy abierto a cualquier mejora que se pueda hacer.

Hubo un silencio largo hasta que Tolmir dijo:

–Tu plan es extraordinario por lo sencillo y eficaz. Ahora veo que tienes muy bien merecida tu fama por tu astucia, amigo Diego.

Como todos fueron del mismo parecer, Arla terminó el planeamiento.

–Mañana nos dedicaremos exclusivamente a fabricar las redes –dijo–. Así que descansen bien esta noche.

Una cosa es decirlo y otra hacerlo. Los entes son amantes de contar historias y lo duendes de escucharlas. Era bien entrada la noche cuando los pequeñines se fueron durmiendo uno por uno. Al final, sólo quedaban Almer, Bolmur, Salmir, Selmer, Tolmir y Culmor. Cuando el último rodó por tierra sobre su abultado vientre, los entes recién llegaban a la parte culminante de su historia. Cuando por fin terminaron de contar su anécdota los entes, era la una y cuarto de la mañana. Así que nos despedimos y, llevando a nuestros amigos elfos sobre nuestros hombros, nos fuimos a descansar.

Al otro día, el sol nos regaló con sus rayos calentando un poco el ambiente. Arla se estaba acostumbrando gradualmente al frío y ya no necesitaba tanto abrigo.

Luego de desayunar, nos pusimos a la tarea de fabricar las redes con lianas que colgaban de los árboles y que fueron revitalizadas gracias al poder de los anillos. Arla y yo nos dedicamos a fortalecer las mallas con la ayuda de nuestra magia mientras los demás, se dedicaban de lleno a su tejido. Apenas se terminaba una red, era envuelta y empaquetada para su transporte. En total se fabricaron ochenta y siete redes tan fuertes que ni una espada podría cortarlas.

Esa noche no hubo mucho lugar para historias. Los duendes estaban visiblemente agotados por el arduo trabajo. Una vez cenados y contentos, solitos se fueron cada uno a su árbol a dormir.

Sólo los entes, los elfos, Arla y yo, nos quedamos conversando y fumando haciendo figuras diversas con el humo. Hablamos de cosas que habían sido y de las que estaban por venir, disfrutamos del calor de la hoguera y de una noche estrellada. Nos despedimos todos dándonos deseos de buenas noches y buen reposo y nos fuimos todos a descansar.

Al día siguiente, nos saludó nuevamente el sol con sus rayos. Desayunamos liviano, cargamos las redes y marchamos todos juntos al encuentro de las cuevas vistas dos días atrás. Esta vez el camino resultó más fácil porque no íbamos con pie de plomo sino tranquilos y charlando. Cuando llegamos a los pies de las montañas de fuego, caminamos sin ruidos hasta que nos encontramos a escasos metros de la primera cueva.

Los duendes tienen sólo dos debilidades mortales. Una es que no existan más árboles y la otra es que hieran las plantas de sus pies con fuego o algún elemento candente. Los gnomos, por haber sido originalmente duendes, comparten esta segunda debilidad. Así que debíamos ser muy cautos a la hora de arrojarles el humo.

Primeramente tendimos las redes en cada una de las salidas de ese complejo subterráneo, mientras que los elfos nos buscaron unas ramas verdes para hacer la humareda. Cuando ya todo estuvo listo, con un simple hechizo, Arla y yo humeamos los ramales sin encenderlos y los tiramos a través de uno de los huecos con bastante fuerza.

El efecto fue mucho mejor de lo que esperábamos. Apenas vieron el humo, los gnomos se lanzaron precipitadamente hacia las redes. Esto, los llenó de confusión y no sabían si estaban, si iban o venían. Apiñados contra las redes, ya estaban por buscar otro camino, cuando Arla dio la señal para soltar las mallas y que cayeran sobre los gnomos.

Con un grito de victoria, nuestros amiguitos los duendes, los elfos, Arla y yo, nos dedicamos concienzudamente a la tarea de transformar y convertir a los gnomos en shrutéds. Al estar enredados, no tenían modo de escaparse. Se retorcían y trataban de deshacerse del apretón con el anillo que evidentemente les quemaba. Y así fue como en unas tres horas, habíamos convertido y contado a trescientos veintitrés gnomos en duendes usando sólo sesenta redes.

Una vez convertidos, los liberamos de las mallas y caminaron como duendes libres con nosotros hacia el bosque-hogar. Cuando llegamos, nos esperaban ansiosos los entes para comenzar a trabajar con estas nuevas torturadas almitas. Encendimos toda una serie de fogatas en el centro del bosque-hogar y nos acomodamos mientras los trescientos veintitrés ex-gnomos se colocaron al centro donde los entes se dedicaban a curarlos.

Arla y yo nos sentamos compartiendo la fogata con los elfos, Almer, Tolmir, Palmir, Fulmor, Bolmur, Selmer y un duende castaño claro de nombre Salmer. Comimos hasta quedar satisfechos y Fulmor se acercó hacia nosotros.

–Nunca había visto nada igual –dijo–. Arla, Diego, ustedes sí que son algo único. Si no hubiese sido por su plan, todavía estaríamos devanándonos los sesos tratando de capturar gnomos sin que se corra la voz de alarma. La verdad, debo confesarles que siento un poco de respeto ante tanta astucia y sabiduría.

–Bueno, Fulmor –expresó mi mujer–. Créeme que sólo es por la sabiduría acumulada durante tantos siglos por el pueblo de mi esposo. Y ni se te ocurra tratarnos con demasiada deferencia que ya estamos un poco hastiados de eso.

Y todos reímos.

Cuando los entes hubieron terminado, llamé a Arienac aparte y le pregunté:

–Amigo mío. ¿Sería posible que construyeran más anillos de restauración?

–Hum, hum –respondió–. Bien sabes que sí, mi niño Diego. Ahora tú compartes mis recuerdos y mis memorias. ¿Cuántos necesitas?

–Vamos a necesitar unos quinientos por ahora. Pero estense preparados para fabricar más –luego, cambiando de idea le dije–: Espera, Arienac. Tengo una idea mejor. ¿Puedes dar a las redes la misma propiedad que los anillos? Creo que eso nos ahorrará bastante tiempo y esfuerzo. ¿En cuánto tiempo lo podrían hacer?

–Bien, mi niño Diego –respondió–. Muy bien pensado. Creo que en una semana podríamos darles a tus redes las propiedades regenerativas que tienen los anillos.

Los nuevos duendes, nos proveyeron de información muy valiosa. Ellos, al conocer todos los secretos de los demás gnomos, conocían exactamente cada uno de los escondites de sus viejos colegas. Eso nos ahorró un tiempo considerable.

En la semana que los entes se dedicaron a trabajar con las redes, nosotros fuimos a revisar cada escondite guiados por los nuevos exploradores que ahora estaban más que contentos de haber dejado el lado oscuro. Los shrutéds, son una raza increíble, toda la fragilidad que muestran a la hora de combatir se transforma en dureza en cuanto a resistir la maldad se refiere y se curan muy pronto de las heridas más feroces.

Para el primero de enero, teníamos localizados veinte escondites donde se encontraban unos quinientos gnomos, más o menos, en cada una de esas madrigueras.

Cuando Asteron nos avisó que las redes ya estaban listas, partimos y comenzamos la tarea. Fue un trabajo sencillo aunque agotador por tener que viajar muchos kilómetros de ida y otros tantos de vuelta. Repetíamos la misma operación que con el primer grupo con la salvedad que las redes mejoradas, nos ahorraban mucho tiempo. Efectivamente, apenas los gnomos se topaban con la red, las soltábamos sin darles tiempo a escapar. Al principio se retorcían y trataban de romper las mallas incluso con sus dientes, pero pasado un momento, una sombra salía formando una nube que se disipaba con el viento. Los gnomos que no entraban en contacto con las redes, eran convertidos manualmente y así, en un mes ya habíamos transformado diez mil gnomos en orgullosos y saltarines duendes.

Con cada grupo que transformábamos, aparecían nuevas informaciones de más cuevas. Los duendes, al no tener mucha noción del combate, habían sido presa fácil del enemigo que los atrapaba para luego torturarlos y ser enviados, por último, en presencia de los dragones negros que se dedicaban a convertir sus cuerpos y sus mentes en gnomos. Ese mismo destino hubieran tenido mis cuatro amigos, si yo no hubiese podido rescatarlos con la ayuda de mi adorada Arla. Esto provocaba que hubiera una mayor cantidad de gnomos que de duendes. Los klards tienen habilidades muy parecidas a las de los shrutéds, saben caminar con mayor sigilo y moverse tan rápido que para cualquier persona común, elfos, dragones y entes, resultaban prácticamente invisibles. Pero también tenían una debilidad y consistía en que sus sentidos estaban siempre como embotados durante el día. La luz del sol los lastimaba y por eso elegían cuevas subterráneas para esconderse.

Al finalizar febrero, pudimos decir que el trabajo estaba concluido. Habíamos recuperado más o menos ochenta mil duendes agradecidos. Demás está decir que la fama del guerrero de las sombras y su mujer llegaron a convertirse en leyenda. Pero como nos trataban como iguales, eso no nos afectó mucho. Ahora nos enfrentábamos a un pequeño problemita menor que era el de dar un hogar a estos nuevos shrutéds.

Con Arla, convocamos a los cuatro jefes de los distintos tipos de duendes y planteamos el dilema.

–Díganme –inquirió Arla–, ¿Cómo hacen ustedes para dar cobijo a los de su especie?

–Fácil –respondió Almer–. Donde haya un bosque lo suficientemente grande para que nuestros amigos puedan vivir, entonces nos establecemos. El problema es que ahora ya no hay bosques tan grandes como en antaño. Y los que hay ahora no son lo suficientemente grandes para dar cobijo a toda una tribu de duendes entera. Mucho menos a las cuatro tribus.

–¿Por qué no pruebas en las nuevas tierras de Tutsiria y Kisiria? –indiqué–. Esos nuevos países están esperando ansiosos la llegada de nuevos inquilinos.

–¿Dónde quedan esas tierras? –indagó Palmir.

–¿Acaso no han prestado atención a las historias que hemos contado? –preguntó Arla–. Esas nuevas tierras son las que ustedes antes conocían como Gostraniria y Orgdenón.

–Cierto, casi se nos olvidaba –observó Tolmir.

–¿Cuándo podemos ir a ver esas tierras? –preguntó Almer.

–Cuando ustedes lo deseen –respondió Arla con cariño–. Pero les aconsejo que partan luego de que las nieves se derritan. Cruzar el paso escarlata ahora es bastante difícil.

–Así lo haremos, mis amigos. Así lo haremos –dijo Tolmir con una risita.

De esta forma quedó resuelto el tema. Los días que siguieron fueron bastante movidos. Cada uno realizó sus propios preparativos para la partida. Despedimos a los entes que se fueron con la satisfacción del deber cumplido y regresaron a la nueva ciudad que se estaba construyendo para ser la capital del mundo. Arla y yo nos dedicamos a descansar un poco mientras esperábamos a nuestros tres amigos para ir con las ondinas.

Las nieves se derritieron para el primero de marzo y al otro día, llegaron Sitran, Urdluk y Tarka con el grito de alegría por parte de los duendes.

–Veo que han tenido éxito –dijo Sitran al apearse de su dromecaballo–. En mi vida he visto tanta cantidad de duendes. ¿Cuántos hay?

–Son unos ochenta y cinco mil, viejo –respondí–. ¿Cómo están las cosas en Vordnal?

–Marchando sobre ruedas, Diego –aseguró Urdluk–. El nuevo senescal ya se ha ganado la simpatía de todos y es tan o más querido que Beldgar. Ha hecho un trabajo muy bueno en lo que a repartir justicia se refiere. Aunque dice que todo se lo debe a haberlo aprendido de ustedes.

–¿Cómo les ha resultado el viaje? –pregunté.

–Bastante cómodo aunque frío –respondió Tarka–. Este invierno ha sido muy cruel.

–Por lo que sabemos, así son los inviernos en estas latitudes –afirmó Arla–. Los duendes nos contaron que antes que los dragones oscuros tomaran posesión de Orgdenón y Gostraniria, el clima trabajaba de esta manera. El calor y la maldad que generaban debieron provocar que la naturaleza se dislocara.

Y no charlamos más porque ya nos vinieron a invitar para una última comida antes de que cada cual partiera con un rumbo distinto.

Los duendes me obsequiaron otra pipa idéntica a la primera y nos llenaron a Arla y a mí, las tabaqueras con lo mejor de su tabaco. Nosotros les regalamos a cada uno una gema que habíamos llenado con la propiedad de que pudieran llamarnos cuando necesitasen ayuda.

Y así fue que después de tres años exactos, el tres de marzo del año dos mil novecientos sesenta y tres, nos despedimos nuevamente de los duendes.

Seis: Tres Nuevos Magos

Las tierras estaban florecientes. La primavera ya daba signos de venir con toda su fuerza y esplendor. Ahora que el mal estaba encadenado, la naturaleza podía trabajar libre y sin ataduras. Los campos rebosaban con flores multicolores y los bosques estaban más verdes ahora que lo que habíamos podido observar en el paraíso de Kisiria. Las lluvias eran cálidas y pasajeras. En fin, ese año pudimos ver estas tierras como lo fueran antes de la aparición de los Orgdes oscuros.

Llegamos a orillas del mar el diez de marzo y gritando en el idioma de las hadas, Arla convocó:

–Anaed, sal pronto de las profundidades. Yo, Arla te invoco.

La ondina salió de pronto de las profundidades oceánicas ante la mirada perpleja de Urdluk y Tarka. Si bien ellos ya la habían visto tal cual era a través de nuestras memorias, ahora veían a la ondina en persona.

–Bienvenidos, mis amigos –saludó Anaed–. Veo que fue cierto lo que dijo Diego. Son siete los integrantes esta vez. Vengan.

Nos apeamos de nuestros dromecaballos y, liberándolos de sus cargas, los soltamos para que pastasen tranquilos. Nos acercamos a Anaed que nos regaló con sus caricias y se estremeció entera cuando Arla y yo le devolvimos el favor.

–¿Está todo listo? –le pregunté a la skirad.

–Todo está listo y esperando –afirmó.

–Entonces vamos –indicó Arla con su sonrisa.

Sitran, Arla y yo nos habíamos puesto nuestros trajes de buceo antes de llegar y debajo de nuestras ropas. Guardamos el equipaje en las mochilas élficas a prueba de agua. Nos pusimos los ulucrics en las caras para respirar y bajamos por la escalera. Cuando llegamos a la parte en que terminaba el piso, les dimos ulucrics a nuestros cuatro amigos y continuamos con el viaje submarino.

Esta vez el viaje resultó más relajante que el anterior, nuestros trajes y el entrenamiento que nos dieran para movernos por el agua, hacían que pudiéramos seguir el ritmo de la ondina al bucear. Cuando llegamos por fin a la villa submarina, notamos que había todo un departamento de más construido en cristal color coral.

–Bienvenidos, reyes del mundo, amigos fieles, hechicero arcano y magos del mañana –saludó Unael que vino a nuestro encuentro.

–Saludos, Arla, Diego, Frimki, Uthras, Sitran, Tarka y Urdluk –dijo a modo de saludo Betnaeh.

–Saludos, Príncipes del universo, fieles consejeros, sol del atardecer y esperanzas del mañana –dijo Sinoed con una sonrisa.

–Bienvenidos, amigos antiguos, conocidos y futuros –saludó Asmoed.

–Hola a todos –dijo Sirien con fingida familiaridad–. Les prometí que ya no los avergonzaríamos –agregó riendo.

A continuación, nos guiaron a nuestros respectivos departamentos. A Sitran le dieron el de cristal dorado, a Frimki y Uthras les tocó el verde, para Urdluk y Tarka, habían reservado el azul porque allí estaban los aparatos. A Arla y a mí nos dieron el coralino.

Nos instalamos todos cómodamente, desempacamos y ordenamos todo y luego nos dirigimos otra vez al centro de la ciudadela, convocamos a todos y tomé la palabra:

–Unael y Sitran ayudarán a nuestros recientes magos a perfeccionar su poder. Nosotros intervendremos de tanto en tanto para que su instrucción sea completa. Betnaeh se dedicará a sus labores de costumbre. Anaed y Sinoed se dedicarán tiempo completo a la observación del mundo seco y se comunicarán con las ondinas de todas las villas para que pongan especial atención en las actividades de las lémenes o sirenas. Asmoed y Sirien nos asistirán a Arla y a mí con los estudios que hemos venido a realizar. Por último, Frimki y Uthras ayudarán y asistirán a las ondinas en todo lo que ellas necesiten. Hoy ya es tarde, así que excepto Asmoed, Sirien, Arla y yo, pueden descansar del viaje para comenzar frescos en la mañana. ¿Dudas?

Todos comenzaron a reír por el tono de mi voz. Seguidamente, Betnaeh nos avisó que la comida ya estaba lista y servida. Mientras nos dirigíamos al comedor, me acerqué a Sitran y le dije:

–Espero que puedas sacar provecho de este viaje y no te pongas a chochear con las bellezas marinas.

Sitran se rió y me retrucó:

–Y yo espero que no te andes chocheando con una belleza luminosa.

Ambos reímos.

Después de cenar, nuestros cinco acompañantes se dedicaron a la sobremesa acompañados por Unael y Betnaeh. Anaed y Sinoed mientras que, Asmoed, Sirien, Arla y yo nos dirigimos al edificio blanco donde se guardaban todos los pergaminos de esa villa.

Una vez dentro de la biblioteca, me dirigí a las dos ondinas:

–Tengo entendido que ustedes no necesitan dormir y que con sólo estar una hora en el agua, ya es descanso suficiente para ustedes.

–Así es –respondió Sirien–. Además, podemos estar toda una vuelta de primaveras sin necesidad de descanso. Estamos a su servicio.

–Bien, espero que no sea necesario que trabajen sin descansar –expresó Arla–. Por ahora sólo necesitamos todos los pergaminos donde se hagan mención de las lémenes. Si es necesario, necesitaremos que traigan los pergaminos de otras villas. También vamos a requerir todos los pergaminos sobre su raza, y en donde aparezcan las skirads. Por ahora con eso será más que suficiente. De ahora en más, nos comunicaremos con ustedes a la usanza de los dragones, esto es, hablando directamente a sus mentes. Lleven los pergaminos a nuestro departamento por orden, por favor.

Ambas ondinas nos miraban con esos ojos bien abiertos. Por último, Asmoed exclamó:

–No creí que ser humano alguno fuera capaz de ese tipo de comunicación. Ustedes sí que son algo excepcional.

–Bien, pero no vayas a hacer escándalo por eso –dije riendo–. Y ahora, a trabajar que nos espera un buen trecho.

–Sí, señor –dijeron ambas en tono de broma.

Cuando salimos de la biblioteca, nos dirigimos a Unael y Arla le rogó:

–Amiga, cuando nuestros tres nuevos magos hayan dominado sus poderes, avísanos, por favor.

–Así se hará, pero díganme. ¿Qué tienen planeado para Urdluk y Tarka?

–En realidad la sorpresa es para los tres –expliqué–. Ya es tiempo de que Sitran adquiera también nuevas habilidades

–Sea lo que sea me parece que va a ser bastante divertido –aseguró la ondina.

De regreso en nuestro departamento, Asmoed y Sirien ya estaban allí con varios de los pergaminos. Les dimos las gracias y nos pusimos de lleno al estudio sobre las lémenes y sus profecías.

Seguimos revisando los demás pergaminos con la esperanza de encontrar algo que nos sirviera. Nuestro objetivo era encontrar una manera segura de transformar a las lémenes en skirads, sin que éstas murieran al ser concientes del mal hecho. Cuando ya parecía que los pergaminos se estaban por acabar, nuestras amadas ondinas nos traían otro fardo previamente seleccionados de acuerdo con las instrucciones que les habíamos dado.

Trabajábamos con tanto esmero y concentración que nos tenían que sacar de nuestras sillas para que fuéramos a comer o descansar.

Un día, entraron todas las ondinas y nos llevaron al departamento violeta donde nos encontramos con todos nuestros amigos que gritaron al unísono:

–¡Feliz cumpleaños, Diego!

Era el dieciocho de marzo y yo cumplía veintitrés años. Estaban presente los reyes elfos Fesrel, Esran y Aivlis. Los enanos Furlton, Prant, Saltir y Zultruc. Los duendes Almer, Colmir, Bolmur, Salmir, Fatmur, Talmir, Culmor, Tolmir Palmir y Fulmor. Nuestros cinco bienamados entes, las seis ondinas y escondidos atrás de los departamentos, los cuatro dragones.

Ese día nadie trabajó ni se preocupó por obligaciones. Hubo bailes, risas y fiesta en general. Luego de una comida exquisita y de un pastel de cumpleaños estupendo. Tuve cierta nostalgia al recordar a perrito, pensar que hacía tres años estaba regalándome con sus caricias y lengüetazos.

Después, hubo toda una serie de intercambios de información. Furlton se acercó y nos dijo:

–Se alegrarán saber, mis queridos, que ya casi hemos terminado con las remodelaciones a la ciudad de Danar. Nuestros nuevos amigos pronto estarán en condiciones de vivir con nosotros. Lo que más lamento es que se hayan ido las hadas. Ahora que soy capaz de verlas y oírlas, siento un gran vacío.

–Bueno, querido Furlton –comentó mi amada–. Las podrás ver todo lo que quieras cuando vengas a visitarnos en nuestro nuevo reino. Pero dime, ¿por qué te empeñas en usar armadura? Ahora que el mal ha sido derrotado, sería bueno que volvieran a las viejas costumbres.

–Sí, lo sé –declaró el enano–. Pero algunos hábitos son difíciles de desarraigar. Además todavía tenemos la situación de los guerreros de Koltlar.

Luego vino Almer para contarnos:

–¡Qué alegría! ¿Sabían ustedes que los duendes ya nos encontramos todos en camino ayudados por los elfos? Por eso no están todos acá. Nos llevan en cómodos carruajes sin la necesidad de que tengamos que caminar. No sé muy bien qué fue lo que hicieron allá en Kisiria, pero los reyes Aivlis y Esran están como más sabios y más sensatos en el buen sentido duende, por supuesto.

–¡Más sensatos! –dijimos con Arla riendo–. Bueno, a ti no te haría nada mal un poco de esa sensatez. En el buen sentido duende, por supuesto.

Y los tres reímos a pierna suelta. Sirien lo vino a buscar para seguir bailando y ya no pudimos hablar más. Fesrel se acercó a nosotros y nos dijo:

–Bien, bien. Esta es la primera vez que vengo a tu cumpleaños, Diego. Pero no quiero irme sin antes anunciarte que la construcción de la nueva capital marcha mucho mejor de lo que esperábamos. He usado de tus memorias y conocimientos para brindar todas las comodidades a la que estás acostumbrado. Eso nos ha demorado un poquito pero creo que el resultado valdrá la pena. Por cierto, ¿han pensado en un nombre para la nueva capital del mundo?

–Hemos pensado en uno –afirmó mi adorada–. ¿Qué te parece Faraniria?

–Tierra de paz – Mencionó Fesrel pensativo–. Me parece que ustedes sí que saben dar en el clavo. A varios de nosotros se nos ocurrió pero queríamos que ustedes tuvieran la última palabra. ¿Cuándo piensan partir hacia su nuevo reino?

–En cuanto nos desocupemos de nuestras obligaciones actuales. Y no sé muy bien cuánto tiempo nos va a demorar –respondí.

–Bien –expresó el elfo oriental–. Espero que tengamos el tiempo suficiente de terminar la nueva ciudad y el palacio antes de que ustedes vayan. Así les podemos dar la bienvenida como es debido.

Y la reina Aivlis vino para llevarse a nuestro interlocutor.

Cuando la luz del cristal comenzaba a menguar, los invitados fueron transportados pacientemente a la superficie por las ondinas. Cuando quedamos solos con los dragones, llamé a Kimblar aparte y le dije:

–Kimblar, ¿podrías fabricar una serie de bastones de menor a mayor intensidad con las propiedades que le diste a las armaduras sagradas?

–Sí –respondió–. ¿Cuántos necesitas?

–Tres juegos de cinco bastones. ¿Cuándo los podrías tener listos?

–Aproximadamente en un mes. ¿Necesitas algo en especial?

–Lo que necesito es que cada juego tenga grabados los nombres de Sitran, Tarka y Urdluk. También que se diferencien en el color de a cuerdo a la graduación de su poder. Los tonos más claros para los más suaves y los más oscuros para los poderosos. Quiero además que cada uno contenga un cristal en donde se puedan grabar mensajes telepáticos. Deben ser del tamaño de un báculo y su poder debe consistir en vencer al lado oscuro de cada uno de ellos. ¿Puedes hacerlo?

–Los tendré listo en un mes, mi joven Diego.

Y así todos se despidieron y se fueron yendo. Nosotros, volvimos a lo nuestro y continuamos nuestros estudios mientras los demás dormían. Así seguimos por espacio de otro mes hasta que el quince de abril, Asmoed nos vino a avisar que Kimblar se encontraba en la playa. Inmediatamente Arla y yo nos pusimos nuestros trajes de buzo y fuimos a la superficie. Una vez allí, Kimblar nos entregó tres fardos con cinco báculos cada uno.

–Espero que te sean de utilidad. Pero ten cuidado que las ondinas no los toquen. Pueden llegar a ser totalmente mortales si los rozan siquiera.

–No te preocupes –afirmó mi mujer–. Cuidaremos que nada les pase a las skirads.

Y luego de despedirnos, bajamos otra vez a la villa submarina, donde estaban Asmoed y Sirien listas para ayudarnos. Ya estaban por recibir nuestros fardos, cuando Arla se quitó el ulucric y les dijo:

–No toquen esos paquetes, por favor. Lamentablemente son mortales para ustedes. Esta vez tendremos que arreglarnos sin su ayuda.

Obedientes, las dos ondinas se hicieron a un lado y nos ayudaron, sin embargo, a salir del agua.

–Kimblar les envía saludos –dije–. Por favor, ¿serían tan amables de buscarnos guantes gruesos? Necesitamos manejar los paquetes sin tocar su contenido.

Cuando terminamos de secarnos y trasladamos los paquetes a nuestro departamento, Asmoed y Sirien volvieron con los guantes pedidos.

–Aquí tienen –dijo Sirien–. ¿Tan peligrosos son esos paquetes que ni siquiera ustedes pueden tocarlos con las manos desnudas?

–Para nosotros no –explicó Arla–. Pero si los tocamos sin los guantes, les quitaríamos sus propiedades que deben permanecer intactas para nuestros magos.

–Informaré a las demás que no toquen esos paquetes –aseguró Asmoed–. ¿Qué son?

–Son los nuevos báculos para nuestros amigos –expliqué–. Los usarán cuando hayan dominado los hechizos. ¿Saben de sus progresos?

–Bien –dijo Asmoed–, Sitran ha dominado casi todos los hechizos que conoce, Tarka va bastante rápido y Urdluk no se queda atrás. Yo diría que en unas dos semanas más estarán listos.– Declaró Sirien.

–Necesito otro favor –rogó mi luz del mundo–. ¿Podrían ir hasta las otras villas submarinas y traernos todo el material referente a las sirenas?

–Sí, Arla –sostuvo Sirien–. Partiremos ahora mismo y estaremos de vuelta para el fin de semana. Nos comunicaremos con las otras villas para que ya nos tengan listo el material y así ahorrar tiempo.

–Excelente –indiqué–. Sólo espero que no les estemos pidiendo demasiado.

–¿Pedir demasiado? –exclamó Asmoed–. Pero si ustedes son más complacientes que los dragones dorados a quienes amamos. No te preocupes, Diego. Ustedes no nos exigen demasiado. Ustedes son los amos más generosos y caritativos que hayamos tenido el placer de servir.

Y dicho esto, se retiraron para poder cumplir con nuestra petición. Una vez solos, nos calzamos los guantes y con cuidado fuimos sacando de a un báculo por vez. Los secábamos y los íbamos separando por color y por nombre. Los de color natural eran los menos poderosos, luego seguían los de color madera, los verdosos, los colorados y por último, los de madera negra. Cada báculo tenía escrito el nombre de su futuro dueño en caracteres dragonescos. Eran tres por cada color y tenían la propiedad de que una vez cumplido su objetivo, pasaban a ser simples báculos de poder. Eso quitaba la posibilidad de que alguien los tocara por error y sufriera un grave accidente como pasó con Tarka y la armadura sagrada. Además, sólo funcionarían en las manos de quien primero los domara, por este motivo, Arla y yo no queríamos tocarlos con nuestras manos desnudas. Una vez que estuvieron limpios y secos, nos dedicamos a la tarea de grabar los mensajes telepáticos en cada báculo de acuerdo al nombre de cada uno de los nuevos magos.

Trabajábamos casi sin control. Asmoed y Sirien habían partido para las otras villas y Betnaeh fue quien tomó la responsabilidad de obligarnos a ir a comer y a descansar. Nuestro apremio consistía en encontrar todo lo relacionado a las sirenas.

El veinte de abril volvieron Sirien y Asmoed de su encargo. Entre todos las ayudamos a descargar con fardos repletos de pergaminos. Ambas se veían un poco excitadas por el éxito de su misión. Una vez que las ayudamos a salir del agua, Sirien habló en forma animada:

–Las skirads de todas las villas les mandan saludos y algunas nos acompañaron hasta aquí para ayudarnos y saludar a los nuevos reyes del mundo.

Apenas dijo esto, tres ondinas asomaron su cabeza por encima del agua. Las ayudamos a salir y haciéndonos una reverencia, se presentaron.

–Saludos, Arla y Diego. Mi nombre es Bunaed y pertenezco a la región del sudoeste –dijo la primera.

–Yo soy Asnien–declaró la segunda–. Y pertenezco a la región del sudeste, mis amados señores 

–Saludos, mis soberanos. Mi nombre es Emmaed y pertenezco a la región central-occidental –dijo la tercera.

–Bienvenidas a la región del noroeste –saludó Arla–. Por favor, siéntanse cómodas y descansen de su largo viaje. Me imagino que tendrán hambre.

Acompañamos a las cinco ondinas al comedor y nos pusimos a charlar en forma animada como si fuéramos amigos de toda la vida. Betnaeh les preparó una suculenta comida mientras nosotros tomábamos una especie de té de algas de buen sabor.

Ya estaban terminando de comer cuando Unael se presentó y luego de saludar a sus camaradas informó:

–Sitran, Tarka y Urdluk ya terminaron de practicar. Sus hechizos son totalmente correctos. Ahora esperan nuevas instrucciones.

–Pídeles que se reúnan en el centro, frente al prisma de luz –rogué.

–Así se hará –dijo la ondina y se fue.

Arla y yo nos excusamos y, luego de invitar a todas las skirads a participar del evento, fuimos a buscar los tres báculos color natural y los llevamos, con la ayuda de los guantes, a donde estaban los tres magos.

–Veamos –dijo Arla dirigiéndose a los tres magos–. Unael nos informa que ustedes ya han dominado todos los hechizos.

–Así es –aseguró Sitran–. Aunque mucho se debió a que contamos con las memorias de ustedes y los dragones.

–Bien –expresé–. Ahora pondremos frente a ustedes tres báculos. Cada báculo es idéntico en su forma, diseño y color, aunque se diferencian entre sí por el nombre. Verán, cada uno de los báculos tiene tallado el nombre de su nuevo dueño.

Mientras iba diciendo esto, fui clavando cada báculo en la arena que formaba el piso.

–Les aconsejo que los tomen con ambas manos –continué–. Para ello, deberán afirmar sus pies contra el suelo de forma tal que no se caigan. Será como si tuvieran que domarlos. Es muy similar a lo que Arla y yo tuvimos que hacer con nuestras armaduras. Aunque, en este caso, no es tan fuerte.

Arla indicó que se pusieran enfrente de los báculos y los tres magos tomaron firmemente entre sus manos cada uno su bastón.

Sus cuerpos comenzaron a temblar mientras los báculos saltaban entre sus manos.

–Resistan las sensaciones que se les presentan –indicó Arla–. No se dejen dominar. Dominen ustedes a sus báculos.

La lucha fue tremenda. Sus cuerpos estaban totalmente exhaustos y a punto de caer cuando finalmente pudieron dominar sus bastones. El primero fue Sitran que cayó en el suelo totalmente extenuado. Lo ayudamos a sentarse mientras él dejaba caer su cayado. Betnaeh y Bunaed lo llevaron a su departamento y lo acostaron sobre la cama para que pudiera descansar.

Urdluk fue el siguiente que dominó su vara y fueron Unael y Asnien quienes lo llevaron a descansar. Por último, Tarka se calmó y se arrodilló totalmente agotado. Emmaed y Sirien lo llevaron a su lecho. Frimki y Uthras miraban todo con cara de sorpresa.

–¿Por qué les hacen esto? –preguntó Uthras–. ¿Acaso no son sus amigos?

–Por supuesto que lo son –respondió mi amada–. Esto es simplemente para que ellos se puedan superar y ser mejores. Es por amor que lo hacemos.

–Yo creí que los amigos se facilitaban las tareas –indicó Frimki.

–Y se la hemos hecho bien fácil –afirmé–. Éste fue el bastón de menos poder. Es apenas una quinta parte de lo que fue dominar nuestras armaduras sagradas. Imaginen lo que hubiera pasado si le damos a controlar el mismo poder, se hubiesen vuelto totalmente locos. Ellos tienen una nueva tarea que cumplir y para ello necesitan estar preparados. ¿Entienden?

–Ahora comprendo –dijo Uthras–, Ustedes los están preparando para una tarea que requiere que ellos sean casi tan poderosos como ustedes mismos. Pero para facilitarles el proceso han dividido su poder en cinco partes ¿verdad?

–Exacto, Uthras –felicitó Arla–. Veo que tienes bien puesta tu cabeza después de todo.

Y todos reímos.

Cuando volvieron las seis ondinas que llevaron a nuestros amigos, Unael comentó:

–Se encuentran bien, aunque con un sueño intranquilo. ¿Qué hacemos?

–Necesito que pongan a Sitran con los otros dos –indicó mi mujer–. Y que vigilen su sueño. Cuando despierten, necesitaremos que nos vengan a avisar de inmediato. Diego y yo estaremos descargando y ordenando los pergaminos en nuestro departamento. No es necesario que vayan hasta allá. Sólo envíennos un mensaje telepático. Si terminamos antes que ellos despierten, iremos a vigilar su sueño personalmente.

–Asmoed, Sirien –acoté–. Estos báculos ya dejaron de ser mortales para ustedes. Pueden disponer de ellos como más lo deseen.

Luego de lo cual nos retiramos acompañados de Asmoed, Sirien y las tres ondinas extranjeras que nos ayudaron a poner cada pergamino en su lugar limpiándolos y secándolos para que no se mojaran al abrirlos. Mientras hacíamos esto, me fijé que ningún papiro estaba dañado por el tiempo ni presentaba muestras de deterioro. Arla, que leyó mi asombro, preguntó:

–Díganme. ¿Por qué estos pergaminos están tan bien conservados?

–Eso es gracias a un tratamiento que sólo las ondinas conocemos –explicó Asnien–. Nosotras los preparamos de esta forma para que no tengan que ser reescritos periódicamente. Al principio, se nos hacía difícil ya que después de cierto tiempo, los dragones tenían que transcribir cada pergamino. Pero nos dimos cuenta que si mezclábamos ciertas excreciones de algunas criaturas marinas, podían conservarse como si hubiesen sido escritos hoy mismo.

–Nos podrían enseñar el proceso? –inquirí.

–Por supuesto –afirmó Asmoed–. Es muy simple en realidad. Fue Unael quien lo descubrió, ¿sabían?

En ese momento Arla y yo recibimos el llamado telepático de Unael y fuimos enseguida a la habitación que compartían Tarka y Urdluk. Al llegar, encontramos que Sitran estaba llorando desconsoladamente. Era la primera vez que lo veía así, aunque en las memorias de Kimblar había un recuerdo similar de un Sitran mucho más joven. Sirien se acercó y lo acunó en forma tranquilizadora mientras yo le pasaba una luz fabricada en el instante para que la ondina se la sostuviera contra el pecho. Al instante, se despertaron los dos restantes y Emmaed fue solícita con Tarka mientras que Unael acunó a Urdluk. Arla y yo repartimos sendas luces y nos preparamos para la etapa final.

Fundimos nuestras mentes en una sola y el ser de luz hizo su aparición. En ese instante, nuestro ser nos reveló su nombre. Era Enra y su apariencia, ahora visible para nosotros por primera vez, era como la imagen que teníamos de un ente.

Enra se introdujo en la mente de los tres y fundió todas las mentes en un descampado donde estaba un árbol. A los pies del árbol, Enra descansaba en una posición que hacía recordar al buda. Sitran, Tarka y Urdluk estaban sentados de cara al ser que les escuchaba.

–¿Por qué? –preguntaron los tres al unísono–. Si nos aman, ¿por qué nos hacen esto? No lo entendemos.

–No les estoy haciendo nada –afirmó Enra–. Son ustedes quienes están luchando. Si dejan de luchar, vencerán.

–No entendemos.

–No es nada externo contra lo que están luchando, sino con sus propios deseos ocultos. Si dejan de luchar y lo aceptan y aman, lo vencerán.

–¿Cómo podemos aceptar y amar lo que es oscuro y malo? No podemos.

–Deben hacerlo. ¿Cómo apagarán el fuego, con más fuego o con agua? ¿Cómo lucharán contra el frío, con hielo o con calor? La violencia no puede ser combatida con más violencia ni el odio con más odio. La violencia sólo se la puede combatir con paz y el odio con amor ¿entienden?

–Sí, ahora entendemos. ¿Cómo haremos para recordar esto?

–Ya lo están haciendo.

Luego se despertaron totalmente renovados. Habían pasado la primera prueba. Enra desapareció y volvimos a tomar conciencia de nuestros cuerpos mientras los tres nuevos magos se abrazaban como hermanos.

Como ya era la hora del ocaso, fuimos todos a cenar. Arla me llamó la atención sobre un hecho curioso. Urdluk era atendido con especial interés por Unael. Los dos nos sonreímos mientras tramábamos cosas para la pareja en nuestro lenguaje telepático.

Sitran se dirigió a mí y me confesó:

–La verdad es que nunca hubiera sospechado lo difícil que les fue, a Arla y a ti, luchar contra sus propios miedos y deseos ocultos. En verdad ustedes dos son algo extraordinario.

Terminamos de comer y cada uno se retiró a su departamento. Las tres ondinas extranjeras se repartieron en los ocupados por sus congéneres locales. Arla y yo nos pusimos de cabeza a estudiar toda la noche con salvedad de algunos recreos que aprovechábamos para regalarnos mimos, conversar o simplemente disfrutar de la quietud de la noche.

Al otro día repetimos el proceso de los báculos con los de color madera. Comenzamos a la tarde y terminamos bien entrada la noche. Así continuamos hasta completar la serie. El veintiséis de abril, los tres nuevos magos habían adquirido todo el poder y sabiduría necesarios. Arla y yo les hicimos entrega de los tres báculos de madera negra mientras mi amada les decía:

–Estos tres báculos, potenciarán su poder hasta el punto de igualar al de un dragón. Cuídenlos y no se preocupen que otros lo puedan tocar. Estos báculos han sido diseñados para no dañar a otros una vez domados. A su vez, nadie más que ustedes los pueden utilizar, ya que fueron hechos para que el primero que los dominara fuera capaz de sacar a relucir su poder. Ahora los nombro, los nuevos hechiceros de Ardnedé.

Acto seguido, festejamos por la victoria de nuestros tres amigos. Habían tenido que enfrentarse a ellos mismos cinco veces y salir victoriosos de cada una de ellas. Una lucha que fallaran y ya no habría más remedio que borrar de sus mentes todas las memorias compartidas en el concilio de Kisiria.

Ellos ya habían terminado sus tareas pero ahora nosotros debíamos terminar la nuestra. Una vez que pudimos retirarnos del festejo, nos pusimos de cabeza a seguir estudiando. Para el primero de mayo, encontramos la respuesta a nuestro dilema.

En uno de los pergaminos de la villa y sellado por el mismo Lebuz y decía: “Si alguna vez una skirad se pervierte y se transforma, no se puede usar la restauración. Si se usara, sería dictar sentencia de muerte. Por su naturaleza, ellas no pueden ser concientes de haber hecho algo malo. Tampoco sirve convertirlas en humanos para luego volverlas a su estado original, si bien el ser humano olvida todo cuando es restaurado, la skirad vuelve a recuperar sus memorias. La única forma de recuperar a una skirad que ha sido pervertida es con la sangre de un Orgde adulto y dado a beber por la criatura. De esta forma, dicha criatura volverá a recuperar su condición de skirad y perderá toda memoria del mal causado. Sólo se necesitarían treinta tragos de sangre.”

Nos miramos con Arla con caras de tristeza. ¡Treinta tragos de sangre por cada lemen! Ni los cuatro dragones juntos darían abasto. No le podíamos pedir semejante sacrificio ni siquiera a Lebuz mismo. Las sirenas tendrían que quedar como estaban por el momento. Al menos hasta que diéramos con una solución más factible.

Siete: Una Boda Extraña.

Rogamos a Asmoed y Sirien, que devolvieran los pergaminos a su lugar de origen y despedimos a Bunaed, Asnien y Emmaed. Luego de buenos deseos, se fueron.

Sitran, Tarka y Urdluk, aprovechaban el tiempo para seguir practicando los hechizos. Nosotros fuimos con Unael a que nos enseñara la fórmula para preservar manuscritos. Confieso que esa fue la primera vez que se me ocurrió la idea de hacer llegar un mensaje al futuro. Aunque más no fuera para decir: “Hola a todos, estoy bien y feliz. No se preocupen.”

Unael nos enseñó cómo mezclar los ingredientes y cómo untarlos sobre las páginas que queríamos preservar. También nos indicó cuáles eran los mejores cueros para que se mantuvieran frescos y el tipo de tinta mejor para que pudieran ser legibles por tanto tiempo que ni siquiera el lapso de una segunda creación pudiera destruirlos.

Luego que nos hubo explicado todo sobre los materiales y el proceso, Arla le preguntó con curiosidad:

–Dime, Unael. ¿Te has sentido extraña últimamente?

El rostro de la ondina se transformó en un fulgurante azul marino que nosotros interpretamos como rubor mientras balbuceaba.

–Este... no sé... tal vez... un poquito rara... sí.

–¿Y si nosotros te dijéramos que sabemos que te has enamorado? –pregunté con un poco de malicia.

–Ejem... yo... este... 

–Basta, Unael –dijo amablemente la mujer que amo–. Estar enamorada es hermoso. No tienes que reaccionar así. Además, te lo preguntamos para ayudarte.

–Está bien –confesó Unael–. Estoy enamorada del mago Urdluk, pero no sé muy bien por qué. Esta es la primera vez que me sucede. Cuando estoy cerca de él, siento que algo dentro de mí se quiebra y reblandece y ya no soy yo misma. Cuando él me mira siento temor y alegría a la vez, vergüenza y felicidad. Cuando me regala una de sus caricias, me estremezco más que lo que él se podría estremecer con una de las de Anaed. No sé qué hacer, estoy totalmente confundida. Alejarme me produce daño. Estar cerca de él hace que pierda la razón. Díganme, ¿qué debo hacer?

–Primero debes relajarte –aconsejó Arla–. Dime, ¿te ha confesado su amor?

–No –respondió la ondina–, aunque sé que siente algo por mí. Lo sé porque Sitran siempre me pregunta qué opino sobre Urdluk, o me llena los oídos con las virtudes del guerrero. Yo no le respondo nada fuera de lo común, pero. ¿Qué hago?

–Sigue actuando como hasta ahora y no dejes traslucir nada –dije–. Y no hables a nadie sobre nuestra charla, ni siquiera a tus hermanas. ¿Le has confesado algo a alguna de ellas?

–Para nada –aseguró Unael–. Pero Betnaeh, que comparte conmigo la habitación, sospecha algo.

–Bien –comenté–. Entonces no digas nada a nadie ¿lo prometes?

–Lo prometo –respondió la ondina.

Y a continuación nos pusimos a tramar un plan. Consistía en que Unael iba a actuar como si nada pasara mientras Arla y yo le sacábamos informes a Urdluk. Luego de eso, ya veríamos. Aconsejamos a la ondina a tratar a Urdluk de la forma más natural y hasta con un poquitito de desprecio. No le iba a contar a nadie, ni siquiera a sus hermanas sobre lo que le pasaba y no dejaría traslucir ni la más mínima señal.

–Una última pregunta, Unael –indagó Arla–. ¿Cómo hacen ustedes para convertirse en humanas? ¿O cómo comparten su inmortalidad con un mortal?

–Es simple –declaró la skirad–. Es a través de los dragones. Ellos nos dieron la vida y son ellos los que pueden transformarnos. También lo podría hacer alguien que compartiera las memorias de un dragón y tuviera tanto o más poder. En realidad, hasta ahora nunca se ha hecho. Soy la primera de mi especie que se ha enamorado. Somos una raza totalmente asexuada y no nos reproducimos como las hadas, los enanos o los duendes. Aunque tenemos apariencia de mujer con escamas, no compartimos sus partes íntimas, ¿me explico?

–A la perfección –afirmé–. Ahora es sencillo. Sólo tienes que llamar al dragón de tu preferencia y pedirle que te convierta en humana.

–Perdón mi atrevimiento –suplicó Unael–. Pero quisiera que fuera Diego quien me convierta en humana y oficie mi boda en el caso de que Urdluk me declare su amor. Si no les estoy ofendiendo, por supuesto.

–¿Ofenderme? –pregunté extrañado–. Me honras con esa petición. Claro que oficiaré tu boda. Me haces el hombre más feliz.

Cuando hubimos ultimado los detalles, me dirigí al departamento de Tarka y Urdluk mientras Arla se quedaba conversando con Unael. Al ingresar en la habitación donde estaban los tres aparatos, me encontré con los tres nuevos magos practicando.

–Ejem –dije–. ¿Los interrumpo?

–¡Adelante, señor Diego! –exclamó con evidente alegría Tarka–. ¿Qué le puedo servir? Unael viene cada rato a traernos algún bocadillo o bebidas. Si seguimos a este paso, mucho me temo que no quepamos en nuestras ropas.

–En realidad vengo a llevarme a Urdluk. Hay algunas cosas que quisiera discutir en privado con él, si no les incomoda.

–Por supuesto que no –me dijo Sitran guiñándome un ojo–. Llévate a este que parece enamorado para que podamos seguir nuestra práctica sin sus interrupciones –agregó riendo.

–Bien. ¿Vamos, Urdluk? –dije mientras volvía a bajar al primer nivel.

Urdluk bajó y nos fuimos a mi departamento. Entonces dije:

–Dime, Urdluk. ¿Alguna vez te has enamorado?

El efecto fue sorprendente. Su rostro asemejó a una brasa recién sacada del fuego.

–Yo... este... no sé... quiero decir... sí... no –balbuceaba mi fiel amigo.

–Mira, Urdluk, no te digo esto con malas intenciones. Sólo quiero saber qué es lo que pasa entre Unael y tú.

–Bueno, Diego –dijo Urdluk precipitadamente–. Verás, cuando fue tu coronación en Vordnal me quedé totalmente prendado de una chica con quien bailé la mayor parte del tiempo. Luego Sitran me dijo que se trataba de Unael y que ya la conocería en su verdadera forma física y que ahí vería si me seguía gustando o no. Luego, cuando llegamos acá, la reconocí fácilmente y tú la nombraste nuestra protectora y guía. Largas horas pasé hablando con Sitran y Tarka sobre lo que sentía, pero ninguno de ellos me pudo dar una solución. ¿Cómo poder expresarle mi amor a un ser inmortal? Tú tuviste la suerte que Arla tuviera la capacidad de convertirse en humana, pero yo ¿qué posibilidades tengo?

–¿Se lo has dicho a ella?

–No. Y te ruego que no se lo digas, por favor. Yo sé que siente algo por mí. Soy hombre y puedo ver las señales. Pero no quiero torturar su corazón con un amor imposible y me contento con amarla a la distancia.

–Amigo Urdluk. Tengo buenas y malas noticias para darte. ¿Cuál prefieres primero?

–Las malas. Como diría Kimblar, siempre es bueno saber a lo que nos enfrentamos.

–Bien. Las malas noticias es que tu amor es imposible.

–Ya lo sabía... ¿y las buenas?

–Que es una broma, Urdluk. Unael puede ser tan humana como tú. Y yo te diría que fueras corriendo a declararle tu amor porque ella se encuentra en un estado totalmente compatible al tuyo, pero guárdate de decir una sola palabra a Sitran o Tarka. Y si ellos te preguntan, respóndeles con algún gruñido o alguna seña que les deje en claro que no quieres hablar del tema. Anda, ve y dile que la amas con toda tu alma y que no quieres pasar un día entero sin su presencia.

El antiguo guerrero de Koltlar dio un brinco de alegría gritando fuerte “¡Yupi!” y salió corriendo como niño atrás de alguna aventura.

A los cinco minutos volvió mi adoración mientras me decía en nuestro lenguaje telepático:

–¡Qué hermoso! Me hace acordar cuando nosotros estábamos así ¿recuerdas?

–Por supuesto que sí –le dije en el mismo lenguaje–. ¿Y sabes qué es lo más gracioso? Que todavía me encuentro en ese estado.

–Lo sé –me respondió mientras me besaba–. A mí me ocurre exactamente lo mismo.

Nos interrumpieron para la cena. Ahora Urdluk y Unael se comportaban como si nada hubiera pasado, hasta se trataban con cierta indiferencia. El resto de los presentes, con excepción de Arla y yo, los miraban totalmente extrañados y aliviados. Para ellos, la fiebre del amor había terminado.

Esa noche nos pusimos con Arla a revisar las memorias de los dragones. Cuando el prisma central ya daba muestras de su luz, pudimos saber la forma correcta para transformar a una ondina en otra criatura.

Al despuntar el alba, llamamos a Unael y Arla le dijo:

–Te tenemos una tarea que sólo tú puedes cumplir. Debes ir con Kimblar y decirle que traigan a todos los que quieran estar presentes para el cumpleaños de Sitran. Deberán estar aquí antes que amanezca, dentro de trece días. ¿Has entendido?

–Sí –declaró la ondina y se marchó para su encargo.

Acto seguido nos comunicamos telepáticamente con Asmoed y Sirien, encargándoles que invitaran a todas las skirads que pudieran venir para esa misma fecha. Aunque nos guardamos muy bien de decirles el motivo.

Para que los días no pasaran lentos, organizamos diferentes actividades que involucraban a todos los presentes. Sirien y Asmoed, estarían a cargo de la instrucción de nado de Urdluk, Sitran y Tarka cuando regresaran de su encargo. Arla y yo estaríamos a cargo de la misma instrucción para Frimki y Uthras. Luego, a la tarde, nos dedicaríamos a hacer ejercicios físicos para ponernos en forma y evitar engrosar nuestros estómagos. Unael se dedicaría a otras actividades mientras que el resto de las ondinas, se dedicarían a sus actividades normales. A la tarde regresó Unael para encontrarse a siete gimnastas haciendo todos los ejercicios hasta el cansancio.

Así, la idea era cansar lo más posible a Sitran para que cuando llegara la noche durmiera bien profundo. Esta vez iba a ser él el sorprendido. Arla y yo nos reíamos de imaginar la cara de felicidad que pondría nuestro viejo amigo.

Fueron pasando los días con dicha y felicidad. El seis de mayo regresaron Asmoed y Sirien llenas de alegría y ánimos. Como llegaron a la mañana, no quisieron tomar descanso y tomaron a sus nuevos pupilos para guiarlos por las profundidades submarinas. Para ese entonces, las ondinas habían confeccionado, para los elfos, Tarka y Urdluk, unos trajes de buzos como los que teníamos Sitran, Arla y yo.

Unael se encargaba de todos los preparativos para el cumpleaños y, sin saberlo, para su propia boda. Anaed y Sinoed seguían con su observación del mundo seco y Betnaeh se dedicaba a la cocina, preparando sus exquisitos manjares para la ocasión y dos pasteles bien grandes bajo las instrucciones de Arla.

La víspera del quince de mayo llegó y todo estaba listo. Kimblar y los dragones se habían encargado de preparar en la playa unos pabellones para la boda. Durante la noche, llegaron cientos de ondinas de diferentes puntos del globo a quienes enviamos a la playa para recibir al resto de los invitados y evitar, de esa manera, que Unael o Urdluk pudieran sospechar algo. La conspiración estaba en marcha.

Todavía no había señales de que hubiera luz en el prisma central, y nuestros relojes marcaban las cuatro y media, cuando comenzaron a llegar los invitados. Los primeros fueron Aivlis y Esran con varios elfos de su país, les siguieron los enanos con Furlton a la cabeza. Esta vez, venían vestidos con finos trajes pero sin armaduras, después llegaron los duendes, Almer, Tolmir, Palmir, Fulmor y varios de los convertidos durante el invierno anterior. Luego llegaron los magos Iliem, Namorn y Naitcris, nuestros cuatro amados dragones y los cinco entes, cerraron la marcha. Los introdujimos a todos al departamento violeta y allí se quedaron para esperar que nuestro bienamado Sitran despertara. Acto seguido, despertamos a Frimki y Uthras, diciéndoles que se dirigieran a reunirse con los demás y otro tanto hicimos con Tarka y Urdluk.

Esperamos pacientemente a que Sitran despertara. Y cuando lo hizo, fue para salir precipitadamente a la calle sin entender nada. No había un alma. Lo vimos recorrer, uno por uno, los distintos departamentos para encontrarlos vacíos. Cuando llegó, por fin, al departamento violeta le gritamos bien fuerte. ¡¡¡FELIZ CUMPLEAÑOS, VIEJO!!! Y nuestro mago casi se desmaya de la impresión. Cuando reaccionó, sólo atinó a decir.

–Por favor, no den esos sustos a la gente mayor. Ya tengo mil novecientos cincuenta y ocho años.

Y todos reímos pues, aunque quería dar impresión de seriedad, se notaba a las claras que le habíamos dado un alegrón tremendo. La fiesta fue todo un éxito llena de regalos, poesías dedicadas a Sitran, música y baile, relatos de aventuras lejanas y nuevas, comida a granel y mucha diversión.

Kimblar me llamó aparte y me dijo:

–Veo que los báculos de poder funcionaron admirablemente. Nunca creí que alguien pudiera igualar tu poder. Ahora los tres nuevos magos tienen tanta fuerza como tú hace tres años, cuando saliste de esta villa. Cada día me sigues sorprendiendo más, Diego.

–No veo por qué –respondí–. Tú fuiste quien nos dio a Arla y a mí ese tratamiento. Mira cuales fueron los resultados.

–Sí, tal vez. Aunque te confieso que nunca lo hice con la intención de hacerte más poderoso. No, mi intención fue la de darte un arma que te pusiera al mismo nivel de un dragón. Y con respecto a la lucha interior, fue un medio para evitar que cualquier otro pudiera llevarse la armadura por accidente o maldad.

–Lo sé, Kimblar. Lo sé. Recuerda que comparto tus memorias y que no es necesario que te justifiques. Para eso fue la fusión, para evitar tener que rendir cuenta de nuestros actos pasados. Lo importante es que, con lo que hiciste, nos convertiste a Arla y a mí en los seres más poderosos que pudieran existir. Y eso me dio la idea para intentar algo similar con nuestros tres amigos, ¿entiendes?

–Arla y tú me sorprenden cada día con una nueva –dijo Kimblar con orgullo–. Siempre parecen estar un paso delante de todos. Toman cada decisión con tanto atino que parecería que pueden ver todo lo que ocurre en todo momento. Incluso las ondinas se sienten más a gusto al servicio de ustedes que al nuestro. Los admiro, y me siento muy orgulloso de ustedes dos. Aunque no sé muy bien por qué, ¿me entiendes?

–Claro que te entendemos, amigo Kimblar –dijo Arla mientras se acercaba–. Y créeme cuando te digo que tu aprobación es tan importante para nosotros como la de un padre para sus hijos. Diego lo sintió así desde el primer día que te conoció personalmente, y yo, desde el día que viniste a llevarnos para el concilio de Albander. No sé muy bien por qué, pero lo cierto es que tú nos causas ese efecto a Diego y a mí.

No pudimos seguir hablando porque Anaed y Sinoed nos llevaron a bailar. Cuando caía la tarde, me dirigí a toda la concurrencia para decir:

–Queridos amigos. Quiero rogarles a todos que nos dirijamos a la superficie. Allá, en la playa, hay algunas personas que quieren dar un saludo muy especial a nuestro festejado. Entre todos, trasladaremos la comida a la superficie y les pido, además, a los elfos Frimki y Uthras, como así también a Tarka, Sitran y Urdluk, que vayan llevando ya los bultos a la superficie para partir de regreso. Ya hemos causado suficiente alboroto a estas pobres ondinas que han tenido que vivir más de dos meses apiñadas unas sobre otras.

Se escucharon risas en general y yo terminé diciendo.

–Quiero agradecer a las seis hermanas de la región nor-occidental, su hospitalidad y buen humor para habernos soportado todo este tiempo. Soy consciente de que nuestras demandas pudieron ser más una molestia que algo razonable y les pido perdón por ello. Sólo me queda agregar que vamos a la superficie a continuar la fiesta.

Un grito de alegría resonó y todos pusieron en marcha lo pedido. Una vez que tuvimos nuestros fardos listos y la comida protegida por las burbujas de las ondinas, nos marchamos ordenadamente a la superficie, dejando que cerraran la marcha a Urdluk y Unael.

Como Arla y yo viajamos primero, saludamos rápidamente a las ondinas que estaban esperándonos y las ordenamos en grupos. Separé a aquellas que se parecían más a Unael y les pedí que se quedaran juntas sin mezclarse con las demás. Luego, las ocultamos bien, explicándoles la causa de tanto teatro. Cuando se enteraron que una de sus congéneres se iba a casar, lanzaron grititos de alegría y excitación. Una vez que todo estuvo listo, les íbamos explicando a todos lo que llegaban, de una forma rápida, lo que se estaba tramando. Nuestras ondinas se pusieron más que felices mientras que nuestros nuevos magos nos miraban con cara de no entender ni un ápice.

Cuando por fin aparecieron Unael y Urdluk, ya todos sabían qué hacer. Continuamos la fiesta como si nada y muchos hombres de Vordnal y de otras tierras lejanas donde Sitran había incursionado en sus innumerables aventuras, estaban allí para agasajarlo. En un momento dado, tomé a Unael y le dije:

–Ya es tiempo.

Y la llevé al grupo de ondinas que había apartado y que parecían hermanas gemelas de Unael. Urdluk se quedó pasmado mirando de un lado a otro para ver si encontraba a su amada. Entonces me dirigí de nuevo al grupo y dije:

–Que todas las skirads salgan.

Las ondinas salieron de su escondite y se presentaron ante las exclamaciones de sorpresa de todos los presentes. Cuando estuvieron en sus puestos, continué:

–Llamo a Urdluk hijo de Trordnak a que se presente delante de mí.

El hombre se acercó e hincando su rodilla me presentó sus respetos.

–Levántate –ordené–. Urdluk hijo de Trordnak. ¿Reconoces a la skirad que tú dices amar?

Urdluk miró larga y detenidamente a las ondinas del grupo seleccionado hasta que encontró a su amada. Entonces dijo:

–La reconozco.

–Entonces señálala y llámala por su nombre –decreté

–Unael, ven –dijo el nuevo mago mientras la señalaba.

La ondina se acercó y se colocó a la izquierda de Urdluk.

–Dime, Unael –continué–. ¿Amas a este nidersín?

–Lo amo–respondió orgullosa Unael.

–¿Aun en la enfermedad, la pobreza, la desdicha, la deshonra y la muerte?

–Aun en todo eso y mucho más. Gustosa sacrifico mi vida inmortal para convertirme en una mortal y así poder ser una con él.
Luego, dirigiéndome al hombre:

–Dime, Urdluk hijo de Trordnak. ¿Amas a esta skirad?

–La amo –respondió resueltamente.

–¿Aun en la enfermedad, la pobreza, la desdicha, la deshonra y la muerte?

–Aun en todo eso y mucho más. Gustoso sacrifico mi vida por verla feliz.

Ahora me dirigí a los dos y dije:

–Entonces, y si nadie se opone, declaro que aquí ya no hay dos seres sino uno sólo. Y que ningún ser que no sea el Único, puede desunir lo que aquí se ha atado con el lazo poderoso del amor –y hablando en el idioma dragón–:Ahora, Unael. Yo te invoco para que dejes tu forma de skirad y te conviertas en la nidersín que deseas. ¡Conviértete ya!

La piel de su rostro cambió su color del azul claro a rozagante, sus ojos se transformaron y lo azul se convirtió en blanco, un nuevo par de iris aparecieron del color del mar y una pupila totalmente humana reemplazó la anterior. Su rostro era muy parecido al mío pero de facciones suaves y con la nariz y el mentón de Arla. Las escamas de la cabeza se fueron desprendiendo dejando ver unos cabellos verde agua que se convirtieron rápidamente en rubios. Las escamas del resto de su cuerpo cayeron por debajo del vestido quedando esparcidas a sus pies. Por último, las aletas de los antebrazos y las pantorrillas se desprendieron para dar lugar a unos brazos completamente humanos. Las uñas crecieron nuevas desprendiendo las viejas. De esta manera, Unael dejó de ser una ondina para convertirse en un ser humano. En cierto momento pareció retorcerse de dolor y fuimos a ayudarle.

–¿Te sientes bien? –pregunté con afecto.

–Sí, padre –respondió ella.

–¿Por qué me llamas padre? –inquirí

–Porque tú me has transformado –dijo Unael con afecto–. ¿No lo sabías? Ahora Arla y tú son mi madre y mi padre.

Ahora comprendía la semejanza que tenía con Arla y conmigo. Pero no tenía tiempo para reflexionar. Volviendo a mi lugar continué:

–Ahora ya pueden andar juntos los caminos que el Único les tiene reservado –y volviéndome a Urdluk–: Ya puedes besarla.

Se abrazaron y estuvieron un largo tiempo besándose. Sitran los iba a interrumpir pero yo lo detuve con una seña negativa. Recordaba cuando Arla y yo estuvimos en esa misma situación y no quería interrumpir el momento mágico que evidentemente los recién casados estaban viviendo. Con una seña, indiqué que continuaran la fiesta y todos volvieron a lo que estaban.

Arla y yo nos fuimos a un lugar apartado y lloramos de emoción al recordar nuestra propia boda. Veíamos a Urdluk y a nuestra nueva hija felices y dichosos y eso nos llenó de regocijo.

En un momento dado, Sitran nos vino a interrumpir diciendo:

–¿Sabes, Diego? Es una lástima. Soy consciente de que las ondinas están disfrazadas de mujer pero ahora las veo tal como son. Lo único que me indica que los demás las ven como humana es el hecho de que todas llevan túnicas y vestidos –de pronto, ruborizándose, agregó–: Perdón ¿los interrumpo?

–Nooo, para nada –dijo Arla irónicamente–. Menos mal que no estábamos haciendo nada censurable.

Sitran se ruborizó más aún y dijo:

–Está bien. Mejor me voy y los dejo solos. Ustedes tienen muy poco tiempo para estar a solas.

–Ven acá, Sitran –llamé–. Descuida, ya estamos acostumbrados a tu inoportunitis aguda.

–Es que no me doy cuenta ¿saben? –se excusó el mago–. Debe ser lo que nunca me he casado ni enamorado. Aunque siento una dicha tremenda cuando veo un par de pajarillos revoloteando para formar su nido.

–No te preocupes –mencionó Arla cariñosamente–. Sabemos que no guardas malas intenciones y por eso te lo perdonamos. Pero te aconsejo que prestes un poco más de atención porque puede haber personas más sensibles que nosotros. No a todos les gusta que un vejete, por muy querido que sea, les venga a interrumpir.

Y nos quedamos gran parte de la tarde charlando entre los tres. Sitran me informó que los duendes se habían instalado en un bosque al centro de Tutsiria, cerca del cordón de oro. Los cuatrocientos veinte mil enanos que se habían alojado en el bosque de Aivlis, ya estaban instalados en sus nuevas casas en la ciudad de Danar. El rey Furlton había decidido que construirían una nueva ciudad bien al sur en el cordón de oro. Al parecer, quería estar cerca de las hadas. Aivlis y Esran estaban pensando en mudarse a otro bosque también al sur del ecuador. Querían estar cerca de los nuevos reyes del mundo y su ciudad. Los únicos que se quedarían a donde estaban eran los hombres.

La fiesta duró hasta bien entrada la noche. Arla y Aivlis fueron a aconsejar a Urdluk mientras Esran y yo aconsejábamos a Unael. La ondina me abrazaba tiernamente mientras respondía a mis indicaciones con un “Sí, padre.” Yo me sentía bastante confuso. Era bastante raro que a los veintitrés años de edad ya tuviera una hija crecida que me dijera: “padre” y que hiciera caso de cuanto le aconsejaba. Demás está decir que Esran reía de muy buena gana ante la situación. La aconsejamos sobre todo en la paciencia que tendría que tener para adaptarse a ser humana, todos los ritos y cuidados que tendría que observar y la mejor forma para pasar una hermosa primera noche de vida matrimonial. Después, dejamos que la joven pareja se retirara al pabellón que Kimblar les había reservado.

Arla y yo fuimos los últimos en retirarnos. No queríamos que nadie nos pudiera interrumpir. Nos fuimos al mismo lugar donde pasáramos la tarde y nos amamos tiernamente mientras escuchábamos el suave arrullo de la naturaleza que nos cantaba su canción de cuna.

Cuando el sol nos saludó con su acostumbrado candor, el nuevo día nos encontró alegres y satisfechos. Para dejar dormir a los demás, nos fuimos a caminar por la playa mientras el océano nos saludaba con su voz poderosa. Encontramos a nuestros dromecaballos que pastaban donde el acantilado terminaba y se abría un campo rico en pasturas. Los llamamos y las siete bestias fieles vinieron solícitas. Las enviamos de regreso a Vordnal porque nosotros planeábamos regresar con los dragones.

Al volver, nuestros amigos se estaban levantando para continuar la fiesta. Arla fue a preguntarle a Unael sobre la noche que había pasado y la sonrisa de satisfacción de nuestra hija fue respuesta más que contundente. Por mi parte, fui con Urdluk de quien recibí una respuesta similar. Nuestros consejos habían dado resultado.

Al caer la tarde, aparecieron Fesrel, Frumkas, Dinké, Danví y otro de los nuevos elfos llamado Yarkos. Luego de darle un gran saludo de cumpleaños y de darles bendiciones a los recién casados, nos informaron a Arla y a mí, que la ciudad ya estaba terminada y lista para ser habitada. Fesrel estaba emocionado y nos contaba todo con bastante lujo de detalles.

–Tiene todas las comodidades que puedan desear –dijo–. Incluso tiene luz en la noche... eso que tú llamas electricidad, Diego. Mucho tuvieron que ver los entes que armaron todo usando tus memorias, conocimientos y mucha magia. No responde a la voz como en tus tiempos, aunque Yaselón y Volkar inventaron unas perillas para prenderlas como en lo que tú llamarías siglo veinte. Le agregamos además todas las comodidades en los baños, con tuberías de cristal y canillas de metal, tasas de baño hechas de cristal y todo un sistema de red de cloacas. Las cocinas usan los mismos cristales que los que usan las ondinas en sus propias cocinas con una innovación. Tienen unas perillas que intensifican el calor hasta el punto de ser un horno de forja o lo disminuyen hasta el punto de poder tocar el cristal con la mano desnuda. Como la ciudad está en una zona tropical, no hemos tenido la necesidad de fabricar calefactores aunque sí lo que tú llamas calefones para el agua. Fistner ha estado fabricando una barra aromática que tú llamas jabón y una pasta para los dientes. Dancor ha fabricado todas las lucecitas que tú llamas bombillas o focos. Por último, Kimblar ha fabricado unos aparatos que les mostrarán a Arla y a ti las distintas partes del mundo. Son algo así como lo que tú llamas televisores. En fin, todo ya está listo. Como la ciudad ahora está totalmente iluminada, nuestros amigos te mandan una nueva proposición para el nombre. ¿Qué te parece Yaraniria en lugar de Faraniria?

Luego que hubo terminado aspiró profundamente. Tan emocionado estaba que dijo todo de corrido y casi sin respirar.

–Me parece sencillamente hermoso –declaró Arla–. Tierra de luz. Creo que es un bonito nombre para la capital del mundo, ¿no te parece, amor?

–A mí también me parece fantástico –respondí–. Yaraniria será entonces su nombre.

–¿Cuándo la ocuparemos? – preguntó Frumkas.

–Después del solsticio –afirmó mi mujer–. Aunque ustedes ya pueden mudarse, si ése es su deseo.

–Preferimos que lo hagamos todos juntos –aseguró Danví.

–¿Dónde se están alojando ahora? –pregunté.

–Con la gente de Fesrel –respondió Dinké.

–¿Y no les da vergüenza? –dije en fingido reto.

–Ellos nos lo propusieron –intervino Yarkos que no estaba acostumbrado a mi sentido del humor–. Aunque si ustedes lo desean podemos mudarnos inmediatamente, mi señor.

–Mira, Yarkos –dijo mi mujer en tono de broma–. Si quieres llevarte bien con nosotros y no ganarte el calabozo, debes llamarnos sencillamente flechador y su mujer. ¿Te queda claro?

Yarkos rió de buena gana. Nos integramos a la fiesta que duró todo aquel día y el siguiente también. Cuando el final del tercer día anunciaba una nueva noche, cada uno regresó a sus hogares llevados por los dragones. Los que no cupimos, nos quedamos a dormir en la playa hasta que Kimblar, Fistner y Volkar regresaron para llevarse el resto.

Así concluía la fiesta de cumpleaños de Sitran y la de bodas de Urdluk y Unael. Todos quedamos satisfechos y felices y luego de debatir seriamente sobre el lugar de residencia de la nueva pareja, Arla y yo les dijimos que fueran a vivir a Vordnal. Al principio Unael no compartió esa idea.

–Quiero vivir con mis padres –dijo–. No quiero estar sin ellos ahora que los conozco.

–Y eso quisiéramos nosotros también –explicó mi amada–. Pero un destino más grande te espera en Vordnal. Además, puedes ir a visitarnos cuantas veces desees, mi querida niña. Diego y yo no nos mudaremos hasta pasado el solsticio de verano y luego de eso, tendremos todo el tiempo para podernos visitar mutuamente.

Y así se decidió la cuestión. Cuando despedimos al último grupo, ya era la noche del diecinueve de mayo. Ahora éramos trece los que quedábamos en la playa, las cinco ondinas que se quedaban a despedir a su hermana, Sitran, Tarka, Urdluk, Unael, Frimki, Uthras, Arla y yo. Cenamos lo que restaba del banquete y nos fuimos todos a descansar. Esa noche, mi amada y yo, pudimos dormir como recién nacidos durante tres horas y media. Cuando nos despertamos, todavía era muy temprano así que nos fuimos a pasear por la playa.

Ocho: Los Nuevos Reyes de Vordnal.

Eran las ocho de la tarde del veinte de mayo cuando Kimblar, Fistner y Volkar regresaron para llevarnos a Vordnal. Dancor se había ocupado de llevar a Iliem, Namorn, Naitcris y los elfos de Fesrel a la ciudad de Albander en Kantaniria. Una vez que nos acomodamos en sus lomos, iniciamos viaje.

Llegamos a Vordnal a las siete de la mañana del día siguiente, con un clima que prometía lluvia. El cielo se mostraba nublado aunque el aire estaba cálido. La gente se estaba levantando para iniciar sus labores y nos recibió con alegría. Fuimos a nuestras habitaciones a cambiarnos y acomodamos a la feliz pareja en la habitación que Beldgar nos había regalado y que nadie ocupaba en ese momento. Cuando estuvimos bien dispuestos, recibimos a Dalka en nuestro salón privado de conferencias. Arla y yo queríamos que estuviéramos sólo los tres y que nadie nos fuera a interrumpir. Arla manifestó su contento por el buen gobierno del senescal.

–Te felicito, Dalka –comentó–. Sitran nos ha informado que has hecho una labor soberbia como senescal de Vordnal. ¿Cómo te sentirías si te nombráramos rey?

–¡Mi señora! –dijo el hombre atragantándose–. Ser senescal ya es una tarea bastante difícil. No me pida que sea el rey, por favor.

–Bueno, Dalka –dije en tono ceremonioso–. Tengo una buena y una mala noticia que darte. ¿Cuál prefieres primero?

–La mala, mi señor –respondió abatido el senescal.

–La mala noticia es que serás el nuevo rey de Vordnal –declaró mi amada.

–Me lo temía –expresó el hombre con desgano–. ¿Cuál es la buena?

–La buena noticia es que todo esto es una broma –dije mientras Arla y yo reíamos–. Verás, Dalka. Ya tenemos a los nuevos reyes de Vordnal y quiero que tu último deber como senescal sea la de prepararles una coronación como la nuestra. Urdluk y Unael serán los nuevos reyes y Tarka será su consejero y senescal. ¿Qué te parece?

–Me parece estupendo –dijo el hombre con alivio–. ¿Y yo puedo regresar a mi labor como capitán?

–Eso dependerá de los nuevos reyes –respondió mi adorada–. Pero te aconsejo que se los pidas personalmente.

–Muy bien –dijo Dalka–. ¿Cuándo quieren que sea la coronación?

–Para dentro de dos semanas –declaré–. Pero quiero que no les digas nada todavía. Ordena también a todos que guarden silencio, especialmente Sitran.

–Así se hará –afirmó Dalka.

Luego se retiró y nosotros aprovechamos para ir al balcón real. Nuestros compañeros de viaje estaban durmiendo y recuperándose del viaje nocturno. Convocamos al pueblo y me dirigí a ellos:

–Ciudadanos de Vordnal. Les hablo por última vez como rey de este país. Quiero anunciarles que ya he elegido a nuestros sucesores al trono y nuevos reyes de Vordnal. Ellos son Urdluk y su mujer cuyo nombre es Unael y es hija tanto de Arla como mía.

Hubo un grito de alegría. En los tres años que estuvo, Urdluk llegó a ganarse los corazones de la gente de Vordnal. Ahora todo el pueblo gritaba su nombre con fervor y cariño. Evidentemente el cambio de tronos no les molestaba.

–Tengo que pedirles un favor –continué–. Los nuevos reyes desconocen totalmente su situación y pretendo que sigan ignorantes hasta el momento de la coronación misma. Por lo que les pido total silencio sobre lo que hoy les he anunciado y quiero que los traten cordialmente pero sin deferencias. Trátenlos como suelen tratar ustedes a sus buenos amigos y camaradas ¿sí?

Se oyó un fuerte y unísono “Sí.” y de esta forma terminó mi anuncio.

Dejamos a los viajeros dormir tranquilos mientras Arla y yo nos ocupábamos de los deberes de estado. Poco había para hacer ya que Dalka había realizado un trabajo concienzudo. Aprovechamos, sin embargo, para organizar la fiesta del solsticio de verano. Esta vez, la fiesta iba a ser en conmemoración de nuestro amado rey Beldgar.

Los días fueron pasando tranquilos hasta el veintiocho de mayo en que llegaron al reino de Vordnal todos los que habían estado para la fiesta de bodas de Urdluk y Unael. Incluso las ondinas extranjeras vinieron. Todos en el reino los recibieron con alegría. Venían a festejar el segundo aniversario de Arla como mujer. Las fiestas, donde no faltó nada, duraron hasta el treinta y uno de mayo. Todos se quedaron unos días más para la coronación de Urdluk y Unael quienes seguían totalmente ignorantes del asunto.

El tres de junio, llegó el día más esperado por todo Vordnal. A partir de esa fecha, tendrían reyes permanentes. Las costureras del palacio, les habían confeccionado trajes de gala para la ocasión y todo un guardarropas para la nueva reina.

Apenas despuntó el alba, despertamos a la pareja con signos de urgencia y les apremiamos para que se vistieran con los trajes que tenían preparados. Unael y Urdluk no entendían nada y desde su lecho nos preguntaron:

–¿Qué pasa?

–No hay tiempo para explicaciones –dijo Arla–. Vamos que si no se apuran no tendrán tiempo para desayunar.

Y sin dar más explicaciones nos retiramos para dejar a la pareja vestirse tranquilos. Dejamos que se levantaran y fueran a desayunar mientras Arla y yo seguíamos sus movimientos desde un lugar seguro donde no nos vieran. Cuando fueron al comedor, oímos que le preguntaban a Vurjdon:

–¿Sabes qué es lo que ocurre?

–No lo sé, mi señor. Soy tan ignorante como ustedes.

–¿Quién puede decirnos lo que pasa ? – Preguntó Unael.

–No lo sé, mi señora –respondió Vurjdon–. Pero creo que los únicos que saben son los señores Arla y Diego.

Terminaron de comer comentando entre ellos distintas conjeturas pero sin acercarse, sin embargo, a la verdad. Cuando mostraron signos de haber terminado, Arla y yo enviamos a Sitran para que llevara a la pareja hasta el salón real, mientras nosotros nos dirigimos inmediatamente.

Una vez dentro del salón principal, Arla y yo nos ubicamos en el mismo lugar donde Asteron había presidido nuestra coronación. No tuvimos que esperar mucho a los nuevos reyes. Efectivamente, luego de unos cinco minutos, aparecieron precedidos de Sitran que se colocó en su lugar. Entonces me dirigí hacia la pareja y les dije:

–Urdluk y Unael. Acérquense, por favor.

Obedientes se acercaron y se arrodillaron frente a nosotros.

–Urdluk hijo de Trordnak –continué–. Te libero del juramento que me hiciste hace tres años con el fin de que recibas el merecido trato por tus acciones. ¿Tienes alguna objeción?

–No, señor –dijo–. Lo que ordene mi rey será el deseo de este servidor.

–Unael y Urdluk. A causa de sus acciones se han ganado el respeto, la admiración y el cariño de la gente de este reino. ¿Son ustedes conscientes de este hecho?

–No. Somos ignorantes de la situación –respondieron.

–Y sin embargo es así. ¿Por qué creen ustedes que es esto? –inquirí.

–No lo sabemos –dijeron al unísono.

–Entonces yo se los diré –continué–. Ha sido por su dedicación, por su esfuerzo, por el cuidado que han mostrado por esta gente, por su valor en las batallas y por sobre todas las cosas, por su abnegación y cariño desinteresados hacia esta gente. Por todo eso es que se han ganado el cariño, el respeto y el amor profundo del reino de Vordnal. ¿Sabían ustedes esto cuando hicieron todas las cosas que hicieron por el pueblo que hoy los ama? ¿Pensaron que iban a provocar esta reacción en la gente de Vordnal?

–No lo sabíamos –declararon a la vez.

–Bueno. Ahora que ya lo saben, ¿serían capaces de volver a hacerlo?

–Por supuesto que sí –respondieron al mismo tiempo. –No para nuestro provecho pero sí por el de la gente.

–Entonces. ¿Reincidirán en su actitud desinteresada, abnegada, caritativa, protectora y amante?

–Sí, lo haremos.

–Entonces, no me queda más alternativa que darles su justo merecido ante sus declaraciones tan claras. Prepárense, Unael y Urdluk para jurar ante todo el pueblo de que son capaces y que seguirán haciendo todo de la forma que lo han hecho hasta ahora. ¿Juran que protegerán las vidas de las personas del pueblo de Vordnal con la abnegación, amor y lealtad que han mostrado hasta ahora, desde este instante y hasta que vayan a visitar los parajes de los que nunca más se regresa?

–¡Sí, juramos! –exclamaron a dúo.

–Entonces amados –continué con un tono más cariñoso–. Es mi orgullo y mi satisfacción, entregarles a ustedes las coronas que llevarán todo el tiempo en que ustedes sean reyes de Vordnal.

En ese instante, Arla y yo nos quitamos nuestras coronas y las presentamos delante del pueblo apiñado en el salón. Me dirigí a ellos y pregunté.

–¿Están seguros que quieren que Unael y Urdluk sean sus reyes?

Se oyó un unánime “Sí.”

–¿Nadie se opone? –pregunté.

Silencio total.

–Entonces –continué–. Yo te nombro, Urdluk hijo de Trordnak, rey de Vordnal. Y te corono con todos los deberes y privilegios que ello implica para que nadie más que el Único te destrone.

Al decir esto último, calcé el aro de oro en la cabeza del hombre.

A continuación Arla presentó la tiara de oro sobre la cabeza de Unael y dijo:

–Y a ti, Unael esposa de Urdluk, te nombro reina de Vordnal y te corono con todos los deberes y privilegios que ello implica para que nadie más que el Único te destrone –y colocó la tiara en la cabeza de la mujer.

Tomé la palabra nuevamente para decir:

–Ahora levántense ambos y ocupen sus tronos.

Se levantaron mientras Arla y yo nos colocamos a un lado y dejamos que los nuevos reyes se sentaran. Lágrimas de emoción corrían por las mejillas de la pareja. Eso provocó que todos soltáramos lágrimas de felicidad. Entonces, vino toda la parte ceremonial. Todos los de Vordnal juraron lealtad a sus nuevos reyes, los soldados les presentaron sus armas incondicionalmente y todos los demás, juramos eterna amistad entre nuestros respectivos reinos y Vordnal. Con esto concluyó la primera parte. Luego, vinieron los primeros nombramientos en donde aproveché para aconsejar a los nuevos soberanos de que tomaran a Tarka como su consejero y senescal. Lo demás, esperaría hasta que comenzaran sus actividades. Mi última orden como rey de Vordnal había sido que ninguna orden de Urdluk o Unael fuera tomada a la ligera ni cuestionada.

Una vez concluida la parte ceremonial, comenzó la fiesta. Con Arla nos reíamos de pensar que hacía un mes que vivíamos de fiesta en fiesta. Parecía como unas largas vacaciones tomadas a destiempo.

Luego de la comida, que fue abundante gracias a Betnaeh y el resto de las cocineras de las otras villas, comenzó el baile. Como de costumbre todos querían su turno con las skirads y ahora había más de donde elegir. Arla y yo bailábamos mientras conversábamos telepáticamente y nos reíamos de nuestras propias ocurrencias. En un momento dado, Unael pidió permiso para bailar conmigo y accedimos sin problemas. Mientras bailaba comentó.

–Gracias, padre. De todos los regalos de bodas que he recibido, éste ha sido el mejor. No el hecho de ser reina, no. En realidad me asusta pensar que todo un pueblo dependa de mis cambios de humor. Me refiero al hecho de que confiaras en mí para semejante responsabilidad. Tu voto de confianza ha significado mucho para mí. También para Urdluk, claro está. Él siente que te debe todo por haberlo rescatado de las manos de Zardlak.

–No tiene por qué –observé–. Él fue quien se rescató a sí mismo. Además, no creo que tamaña responsabilidad pueda ser tomada como regalo aunque acepto tu gratitud, hija.

–¿Sabes? –continuó Unael–. Desde que te conocí siempre has sido grande y a la vez humilde. Al principio pensé que era algo adquirido pero ahora veo que es tu naturaleza. No puedes evitarlo.

Y reí ante la observación de Unael.

Cuando nos sentamos con Arla para disfrutar del espectáculo desde nuestras cómodas sillas, Furlton se acercó a nosotros y nos dijo:

–Vengo a informarles que los nuevos integrantes de nuestra familia ya están acomodados y felices.

–Lo sabemos –informó mi mujer.

–Pero lo que no saben es que hemos comenzado la construcción de una nueva ciudad bien cerca de ustedes –dijo el enano con voz triunfante–. En las montañas de oro para ser precisos.

–Eso también lo sabemos –respondí–. Como también conocemos la razón por la que lo haces. Quieres estar cerca de las hadas ¿verdad?

–¿Cómo saben todas estas cosas? –preguntó Furlton con evidente alarma–. Hace apenas un mes que comenzamos la construcción.

–Sitran fue quien te delató –afirmó Arla con un guiño.

–¡Sitran! –exclamó Furlton–. Y le pedí que no dijera nada. Ni modo, no se puede confiar en los magos.

Se acercaron Aivlis y Esran que se sentaron con nosotros. Aivlis estaba rebosante de alegría.

–Hemos encontrado un nuevo hogar –dijo.

–Sí, lo sabemos –informé–. En un bosque tropical de Tutsiria cerca de la nueva Yaraniria ¿verdad?

–¿Cómo lo saben? –inquirió Esran.

–Fue Sitran –declaró Furlton–. Nos ha delatado a todos el muy bocasuelta.

Cuando vino Almer, antes de que pudiera hablar, Aivlis, Esran y Furlton le dijeron a coro:

–¡Sea lo que sea que les vengas a contar a estos dos ya lo saben!

Y todos rompimos a reír.

–¿Pero quién...? –comenzó a preguntar Almer.

–Fue Sitran quien nos delató –informó Esran–. Al parecer nuestro amado mago no puede contener su lengua mucho tiempo.

Y nos pusimos a charlar animadamente sobre todas las cosas que estábamos viviendo.

La fiesta de coronación duró hasta el seis de junio, fecha en que todos volvieron a sus territorios y países. Urdluk y Unael estaban más felices de lo que nunca podrían estar.

Durante la celebración, cambiamos de dormitorios. Urdluk y Unael tomaron posesión de las habitaciones reales mientras que Arla y yo tomamos nuevamente el dormitorio que ocupáramos desde un principio. Demás está decir que mi amada y yo nos sentimos cómodos al tener de nuevo nuestra cama y poder, de esta manera, dejar la responsabilidad del reinado.

Finalizado el festejo, vino la parte dura para los nuevos reyes. Durante toda una semana vinieron a solicitar despidos, nombramientos, soluciones a querellas y demandas. Tarka desempeñó estupendamente su labor como consejero y con esta ayuda, Urdluk y Unael tomaron las decisiones correctas. Arla y yo sólo les aconsejábamos en los puntos más difíciles y siempre, durante el almuerzo o la cena.

El catorce de junio se calmó todo de pronto. Tal como había sucedido en noviembre. Por lo que Urdluk, Unael, Arla y yo tuvimos más tiempo para estar relajados y charlar sobre las cosas que sobrevendrían a la nueva pareja. Arla pasaba mucho tiempo con Unael aconsejándole y advirtiéndole sobre las cosas que tendría que vivir como mujer humana. Urdluk y yo compartíamos nuestro tiempo conversando sobre las distintas vicisitudes de la vida conyugal.

Fue un período de paz y tranquilidad. Fueron tiempos de felicidad y armonía tanto para Arla como para mí. Un tiempo que nosotros dos no volveríamos a vivir por mucho, muchísimo tiempo.

El diecisiete, organizamos la coronación de Tarka como senescal y consejero, donde Arla y yo lo liberamos de su juramento para que pudiera hacerse cargo de su nuevo puesto. Además se hicieron oficiales los nombramientos, entre los cuales contó con Dalka como comandante de las fuerzas armadas de Vordnal. Dalka se sintió satisfecho con este nombramiento, nada le gustaba más que el arte de la guerra. Dalka no se sentía cómodo a la hora de tener que gobernar, pero si le daban una espada y el mando suficiente, era capaz de ir hasta las fauces abiertas del mismísimo Lebuz.

Los festejos de la coronación de Tarka duraron tres días enteros. Con Arla mirábamos al nuevo senescal con emoción. Mucho era lo que había crecido Tarka desde el día que tocó la armadura. Ahora se lo veía todo un hombre responsable y maduro. Fue un momento de lágrimas de felicidad.

Cuando el veintidós de junio llegó, Urdluk y Unael tuvieron la tarea de presidir las fiestas de solsticio. Urdluk no tenía mucha experiencia ya que Zardlak no solía estar de festejo. Unael, por otro lado siempre había sido aficionada a ver los diferentes festejos de los distintos pueblos desde la villa submarina, lo que le daba cierta experiencia en el ramo.

Este año, hubieron numerosos casamientos. Arla y yo fuimos invitados para participar en varios de ellos. Las fiestas sencillas y simples nos hicieron sentir totalmente cómodos. Llegamos a oficiar dos casamientos por pedido de los presentes y con el total consentimiento de los padres de las respectivas novias.

Por la cantidad de nuevos matrimonios, ese día hubo total dedicación para las bodas, dejando los juegos para el día siguiente. Cuando llegó la noche y todos se retiraron a dormir, Arla y yo nos quedamos abrazados acomodados contra el mismo árbol de hacía dos años. Nos habíamos quedado solos y aprovechamos para alzar una cortina de total invisibilidad.

–Gracias, amor –me dijo ella en nuestro lenguaje telepático.

–Gracias a ti –respondí.

–Han sido cuatro años maravillosos los que he vivido a tu lado. Si bien hubieron veces que me sentí desdichada o preocupada, tú siempre estabas ahí para darme ánimos y fuerzas.

–Y a mí me ha pasado otro tanto, mi amor –dije mientras la besaba–. Siempre que me tenía que separar de ti por uno u otro motivo, sentía en mi interior un dolor o una preocupación inexplicable. Pero siempre pude contar con tu apoyo para darme fuerzas y valor. Incluso en los momentos donde ya todo parecía estar perdido. Te amo, Arla de mi vida.

–Yo también te amo, mi Diego. Pero ahora que conozco lo que es esta felicidad de vivir contigo sin deberes de por medio, no quiero que acabe. Ahora que he descubierto la felicidad en lo simple, no quiero que termine.

–Y no terminará –dije–. Al menos no mientras nosotros nos mantengamos simples en nuestros corazones. Podemos disfrutar como hasta ahora de cada amanecer, de cada atardecer, de estar quietos bajo la luz de las estrellas. Podemos disfrutar de nuestras pequeñas escapadas, o simplemente de nosotros mismos. Todo depende de nosotros. Las responsabilidades y obligaciones son algo anexo, pero que no nos impiden de disfrutar de la naturaleza y las cosas que el Único ha creado para nosotros.

Y ya no dijimos más. Nos contentamos con mimarnos y volvimos a nuestra habitación donde nos pusimos en contacto con Kimblar. El dragón nos prometió que en un día más nos vendrían a buscar. Aprovechamos para amarnos tiernamente hasta que oímos los ruidos de la gente que se levantaba. Nos arreglamos y nos preparamos para un nuevo día de festejo del solsticio de verano.

Los juegos para este año habían aumentado considerablemente. Había más certámenes para los solteros mayores, entre los que se agregaba un concurso de comidas de diferentes categorías, una competencia de floricultura y de bordados. Eso, a lo que a las damas se refiere. Para los caballeros solteros, se organizaron justas, torneos de un juego muy parecido al ajedrez, torneos de arco y flecha y destreza en la equitación.

Para los comprometidos se organizó, además de los mismos juegos de antes, una carrera con cucharas con un trozo de comida a falta de huevos. Era Vordnal el único pueblo con esta pugna ya que las cucharas, las había mandado a fabricar Beldgar cuando Sitran, perrito Arla y yo habíamos ido a buscar la armadura sagrada. También se organizó una competencia de ingenio donde los dos equipos debían armar figuras con unos rompecabezas de madera que Arla y yo habíamos fabricado con la ayuda de nuestra magia.

Este año participamos pocos de los juegos. Arla y yo, junto con la gente mayor, fuimos convocados a formar parte del jurado para distintas actividades. Lo cual resultó en gran ventaja para nosotros que no queríamos tener que dar demasiadas excusas como dos años atrás.

En cada evento que se realizaba, se comenzaba y terminaba con la frase “A nuestro amado rey Beldgar. ¡Salud! Que la dicha lo acompañe donde quiera que esté.”

Al finalizar los juegos, se hizo entrega de los diferentes premios de acuerdo con cada categoría y puntaje obtenido. Arla y yo nos divertimos bastante, pero lo más importante era ver que todo Vordnal, Urdluk y Unael estaban felices y dichosos. Esos fueron días que siempre tendré presente en mis memorias.

Cuando el desfile cerró los festejos del solsticio de verano, Urdluk, Unael, Sitran, Tarka, Vurjdon, Arla y yo, nos sentamos a la mesa del comedor para beber algo caliente que nos ayudara a la digestión. Esos dos días habíamos comido como si fuéramos camellos que tienen que guardar reservas para cruzar el desierto. Arla se dirigió a los nuevos reyes de Vordnal y les dijo:

–Mañana partiremos con mi esposo a nuestro nuevo reino. No sé si ustedes están enterados pero se llama Yaraniria.

–Tierra de luz –dijo Unael con ensueño–. Me parece un bonito nombre para la capital del mundo, madre. Da la sensación de ser el faro del mundo. Pero díganme, ¿no se pueden quedar un poco más?

–Vengan con nosotros –dije–. Así nos ayudarán con la inauguración del nuevo reino. Además, hija, allí te podrás encontrar con tus antiguas hermanas. Ellas y representantes de todas las villas submarinas vendrán a nuestro reino para saludarnos. ¿Qué les parece?

Unael se mostró feliz ante la propuesta pero Urdluk se quedó un momento pensativo y luego dijo;

–¿Quién se encargará de los asuntos de estado en Vordnal? No puedo irme y dejar mi nuevo país sin gobierno. Sería totalmente irresponsable de mi parte.

–¡Tienes un senescal! –dijimos Arla y yo al unísono.

–Tienes a Tarka, mi querido Urdluk –agregó mi mujer–. Él tendrá la responsabilidad del gobierno de Vordnal.

–Si es así, entonces iré –afirmó Urdluk–. Nada me gusta más que ver a Unael feliz.

–No se preocupen, sus altezas –intervino Vurjdon–. Todo estará en orden hasta que ustedes regresen. Tarka cambió mucho desde que tocó la armadura sagrada. Ahora se lo ve todo un adulto y eso que sólo tiene diecinueve años. Sé que Tarka hará un buen gobierno. Siempre fue un buen chico ¿saben?

–Habrá que preparar los dromecaballos si queremos partir mañana –observó Sitran–. Mejor que me encargue ahora mismo.

–Deja ya, Sitran –dijo Arla–. Viajaremos con los dragones. Será mucho más rápido.

–Bien. Si ustedes dicen –dijo Sitran mientras se volvía a sentar.

–Lamento no poder ir con ustedes –se quejó Tarka–. Pero tienen razón. Alguien debe quedarse para gobernar Vordnal y ése es mi puesto.

–Velo de manera positiva, mi amigo –consoló Urdluk–. Ahora tienes la casa para ti solo, ¿qué más puedes desear?

Y todos reímos.

–No sabía que los nidersín fueran tan divertidos –comentó Frimki que venía con Uthras en ese momento–. De haberlo sabido antes, hubiera asistido a sus festejos con más regularidad.

Los elfos habían ganado los premios para el primer puesto en la categoría de caballeros solteros. Ambos habían resultado empatados.

–Lo que en realidad quieren es quitarle a los nidersín todos los premios –observó Arla bromeando–. Ya lo he dicho, ustedes son el par incorregible.

–Discúlpanos, mujer dragón –retrucó Uthras–. No es culpa de nosotros si ustedes no aprovechan la situación.

Luego de sonoras carcajadas, me dirigí a los elfos y les dije:

–Preparen sus cosas. Mañana nos vamos a nuestro nuevo reino.

–¿Al fin? –exclamó Frimki–. ¡Urra! Al fin terminarán todo este ir y venir para un lado y para el otro.

–Iremos a preparar nuestras cosas y revisaremos los dromecaballos –afirmó Uthras.

–Sólo preparen sus cosas –aclaró Arla–. Viajaremos con los dragones.

–Así se hará entonces –dijeron a dúo y se marcharon riendo y saltando como un par de niños.

Luego de desearnos mutuamente las buenas noches, los siete nos levantamos y nos dirigimos a nuestras respectivas habitaciones. Una vez en nuestro dormitorio, con Arla sacamos el espejo que le regalara Kimblar y nos pusimos en contacto con su creador.

–Hola –dijo Arla–. ¿Te desperté?

–No, pequeña. Aquí ya es bien entrada la noche.

–Queríamos avisarles que mañana partimos para nuestro reino –dije–. Espero que por lo menos estén ustedes para recibirnos.

–Claro que estaremos –dijo el hada–. No hemos ido muy seguido porque aún está deshabitado. Pero cuenten con nosotros para darles la bienvenida.

Y así nos despedimos.

Nueve: Yaraniria.

La mañana del veinticuatro de junio del año dos mil novecientos sesenta y tres, los dragones, Kimblar y Volkar, nos vinieron a buscar. Frimki, Uthras, Arla y yo nos acomodamos en los lomos de Kimblar mientras que Sitran, Urdluk y Unael subieron a la espalda de Volkar.

Cuando comenzamos el vuelo, noté que íbamos un poco lentos así que le dije a Kimblar.

–¿Puedo pilotearte, amigo mío?

–Es un placer –señaló el dragón–. Pero Volkar no será capaz de seguir nuestro ritmo.

–¿Y si alguien lo pilotea a él ? – Preguntó Arla.

–Tendría que ser alguien con las aptitudes de Diego.– Indicó Kimblar.

–Yo tengo esas aptitudes –afirmó Arla–. Además, comparto sus memorias y sé como pilotear un avión de combate tanto como él mismo.

–Lo dicho –dijo el Orgde–, ustedes nos sorprenden cada día con una nueva.

Aterrizamos y Arla fue con Volkar. Una vez que estuvimos en el aire, tomé los cuernos centrales de Kimblar y comenzamos un vuelo veloz. Arla hizo otro tanto con Volkar y así comenzamos un viaje superando ampliamente la velocidad del sonido. En términos de aviación, estábamos viajando a mach tres.

Frimki y Uthras se sostuvieron firmemente de las escamas de Kimblar y otro tanto pasaba con los pasajeros de Volkar. A esta velocidad, hicimos el viaje en un día, mientras que si hubiésemos ido a la velocidad común de los dragones, hubiéramos tardado dos semanas.

Cuando llegamos a Yaraniria, era de noche y la única luz que se veía eran las hadas que nos indicaban dónde estaba el palacio central. Desde donde lo veíamos, parecía haber sido hecho con un solo bloque de cristal gigante. Era de color blanco níveo dando una sensación de brillantez semejante a la ciudad de Albander. No pudimos apreciar el resto de la ciudad por ser de noche, pero se veía a las claras que habían construido calles como en la ciudad de Mendoza, también se podía ver que habían hecho varias casas formando manzanas cuadradas. Todas las calles terminaban, en un extremo, en rutas que provenían de los cuatro puntos cardinales y en el otro, terminaban en cuatro calles principales que partían del palacio ubicado en el centro mismo de la ciudad. Las casas también estaban fabricadas con cristales de diversos colores, aunque a la noche y sin luz no se podían apreciar los verdaderos tonos de dichos cristales.

Aterrizamos frente a la puerta del palacio. Nuestros cinco acompañantes bajaron temblorosos de los dragones a causa de la velocidad del viaje. Arla y yo nos quedamos hablando con los Orgdes.

–Kimblar y Volkar –dijo la mujer que amo–. Pueden descansar y mañana podrán reunirse con los demás dragones.

–Gracias, mi pequeña Arla.– Expresó Volkar. –Pero no hará falta. Mañana vendrán todos los habitantes de su nuevo reino. Ellos querían estar una o dos semanas antes de que ustedes vinieran para sorprenderlos con las luces en funcionamiento y mostrarles lo que es Yaraniria de noche. No contábamos con que ustedes pudieran hacernos volar a tanta velocidad.

No dijimos más y nos despedimos hasta el otro día. Entramos en el palacio guiados por un pasillo de un cristal oscuro. Llegamos a un salón totalmente oscuro y probamos las luces pero éstas no funcionaban. Y así me lo indicó Arla.

–Deben haber apagado el reactor principal –concluí en nuestro lenguaje telepático–. ¿Sacamos las linternas?

Como si hubiesen oído mi pensamiento, las hadas vinieron y nos dijeron.

–Sígannos, nosotros les mostraremos el camino.

Frimki y Uthras fueron guiados a sus respectivas habitaciones, Sitran a otra, Urdluk y Unael se quedaron en otra habitación y por último, Arla y yo llegamos a las habitaciones reales. Poco pudimos apreciar bajo la luz mortecina del creador de Arla que trataba de aumentar su luz al máximo para que nosotros pudiéramos ver.

Nos tendimos en la cama y nos despedimos del hada que se fue volando por la ventana. Dormimos durante cuatro horas seguidas, después de lo cual nos despertamos totalmente renovados. Nos amamos tiernamente hasta el amanecer y bajo esa luz pudimos apreciar por fin el lugar donde nos hallábamos.

La cama era hecha de cristal marrón con terminaciones de cristales finamente trabajados de color verde, semejando a un árbol con sus hojas. La habitación era bastante grande y amueblada con todo lo necesario. Los muebles estaban hechos de cristales de distintos colores, aunque la mayoría eran de color natural. A los costados de la cama habían mesitas de luz con cajones del mismo color y diseño que la cama. En cada mesita, había un velador con su enchufe. Luego, habían dos cajoneras con espejos a uno y otro lado de la cama. Cada cajonera tenía una silla. En la pared de enfrente, habían dos armarios bien grandes con puertas corredizas. Las cajoneras, sillas y armarios eran de color natural con líneas de oro dibujadas. Entre los armarios y la cama había una mesa de cristal verde con dos sillas del mismo color y material.

En un costado estaba el baño con todas las comodidades propias del siglo veinte, tenía un botiquín, espejo, lavamanos, tasa y bidé y otro cuarto de baño más para la tina con ducha. Volvimos a la habitación y descubrimos que en el costado opuesto, existía una puerta.

La puerta de la habitación era doble y corrediza trabajada en cristal blanco como las paredes, piso y techo, pero con manijas doradas. Al abrirla, nos encontramos con una sala de estar y conferencias privadas que dejaban a las habitaciones reales de Vordnal como simples cuartuchos. Tenía una enorme mesa con veinticuatro sillas alrededor todo de un color bordó, existían cuatro sillones bien mullidos, un escritorio con todo lo necesario para trabajar y con su silla, lámparas por toda la habitación y un velador en la mesa de escritorio. Empotrados a la pared, habían veinte aparatos semejantes a televisores.

Salimos al pasillo y nos dimos cuenta de que estábamos en el último nivel. Una escalera larga subía serpenteando y existía, además, un ascensor que iba desde la planta baja hasta la puerta misma de nuestras habitaciones. Nos dimos cuenta que en nuestro nivel habían tres habitaciones.

Fuimos bajando la escaleras para encontrarnos con pasillos llenos de habitaciones y baños con las mismas características que el nuestro, salvo que en éstos la tina estaba en el mismo cuarto que el botiquín, el lavamanos, la tasa y el bidé. Todos los muebles de los baños estaban hechos de cristal blanco con canillas de oro. Habían puesto, además, las barras de jabón para cada baño.

Cuando llegamos a la planta baja, dimos con el salón comedor. Era un salón grande con lámparas a los costados y una mesa con cuarenta y ocho sillas más otra mesa más chica con seis sillas. En el techo había una araña de cristal con pequeños cristales que identificamos como focos. A los costados, estaban dispuestas en forma ordenada, columnas con escudos y espadas del mismo material que las que usábamos Arla y yo. Cruzamos el salón comedor para dar con una cocina tipo siglo veintiuno con cristales tal como me la describiera Fesrel. Volvimos a salir y nos dirigimos al pasillo central. El cristal que en la oscuridad de la noche se nos había presentado como oscuro, era de color rojo real y corría todo a lo largo desde la entrada del palacio hasta el salón del trono.

Este salón era de por sí tan grande como el palacio de Vordnal entero. Era un inmenso salón que tenía en las paredes de sus costados, lámparas que iluminarían todo por completo. Al centro del techo, una enorme araña de cristal colgaba de una gruesa cadena de oro. Al final del pasillo carmesí, se alzaban dos tronos de cristal níveo trabajado, como si fueran enredaderas con la forma de grandes sillas. Los tronos tenían sendos almohadones tapizados en tela aterciopelada del mismo color que el pasillo.

Salimos a las calles para encontrarnos con que éstas estaban empedradas y que existían acequias empedradas también. Si bien no existían árboles en las veredas de cristal, cada casa tenía al frente un jardín pequeño. Las casas estaban construidas con cristales de diferentes colores que variaban según la manzana. En total eran doscientos cincuenta y seis colores dispuestos en una forma aleatoria pero armónica, dando a la ciudad el aspecto de un cuadro abstracto.

Volvimos al palacio y a nuestras habitaciones donde nos dimos un baño renovador. Existían dos canillas, una para el agua caliente y otra para la fría. El calefón no estaba allí lo que nos llevó a pensar que existía un termotanque único para todo el palacio y que debía funcionar a base del mismo cristal de las cocinas. Si no era así, ¿cómo era posible que hubiera agua caliente si nadie había estado por más de un mes? Salimos de la tina y buscamos en la cajonera del baño. En el último cajón, habían toallas para secarnos como las usadas a fines del siglo veinte. En mi época existían secadores automáticos en el mismo lugar de la ducha que secaban el pelo y el cuerpo quitándoles todo rastro de humedad. Pero no se podía pedir demasiado en una época donde todavía no existía esa clase de tecnología.

Una vez limpios y cambiados, nos pusimos a ordenar la ropa en los armarios. Tenían en su interior unas perchas de cristal con lugar para los pantalones. Eran bastante amplios y toda nuestra ropa cupo con bastante holgura. Luego nos pusimos a ordenar los distintos objetos en su lugar. Cuando terminamos, oímos que nuestros compañeros ya se estaban levantando, entonces nos vino a la memoria que no habíamos visto nada para desayunar. Inmediatamente volvimos a la cocina y encontramos las alacenas con bastantes granos. Así que nos pusimos a cocinar para que nuestros acompañantes tuvieran algo que llevarse a sus estómagos. Como el castillo estaba vacío, podíamos sentir los ecos del agua de las tinas mientras ellos se bañaban. Cuando la última de las duchas se cerró, terminamos de cocinar un desayuno no muy opíparo pero si nutritivo. En ese instante recordé que tenía, sin usar todavía, la mitad de las raciones de emergencia. Las fui a buscar mientras Arla preparaba más agua y volví. Saqué sólo una y la puse a hidratar con el vapor de la olla. La ración creció hasta el tamaño de un bizcocho grande como para diez personas. Con esto más los granos cocinados, teníamos suficiente para calmar el apetito. Preparamos la mesa chica que era redonda y colocamos los diferentes platos con sus cubiertos y colocamos una de las sillas de la mesa grande.

Justo a tiempo terminamos de acomodar todo. La primera que bajó fue Unael que exclamó:

–¡Qué rico olor! Con el hambre que tengo sería capaz de comerme una rinovaca yo sola.

–¿Qué tal durmieron? –preguntó Arla.

–Muy bien, madre. Gracias por preguntar.

A continuación llegó Urdluk.

–Buen día a todos –dijo– Que bien se duerme en este castillo.

Frimki y Uthras fueron los siguientes.

–Buen día, flechador, dama dragón y reyezuelos –dijeron a dúo.

–Tomen asiento, par incorregible –expresó Arla.

No pudieron contestar porque ya llegaba Sitran diciendo:

–¡Muy buenos días a todos! He dormido como un bebé de pecho ¿y ustedes?

–Todos hemos dormido muy bien, viejo –respondí.

Comimos todo lo que habíamos preparado Arla y yo. Eran las diez y media de la mañana y el clima estaba fresco pero sin llegar a ser frío. Habían algunas nubes en el cielo pero el sol mostraba todo su esplendor. Aquí, tan al sur, estábamos en pleno invierno. Pero como nos encontrábamos en una zona cercana al ecuador, no había frío.

Cuando terminamos el desayuno sentimos en el lenguaje de las hadas un –¡hola! ¿Hay alguien?

Los siete fuimos a recibir al invitado cuando de pronto nos detuvimos. Si bien ya los había visto a través de las memorias de las hadas y los entes, aquí se hallaba lo que en mis tiempos se conocía como un unicornio. Aunque se llaman a sí mismos telbars, son unicornios de pies a cabezas. El cuerpo de un caballo, el rostro de un caballo y el cuerno con forma de espiral que nace de su frente. Su pelaje corto es de color blanco manchado y su cuerno de color nácar.

–Hola–saludé–. ¿Quién eres?

–Mi nombre es Tumblar y soy un telbar. ¿Puedo saber quién eres tú?

–Mi nombre es Diego y ésta es mi esposa Arla. Somos los nuevos habitantes en esta ciudad. Mis amigos son, Urdluk que es rey en un país lejano junto con su esposa Unael que antes era una ondina y ahora es nuestra hija, los elfos Frimki y Uthras que son nuestros amigos, y por último nuestro bienamado mago Sitran. ¿Te podemos ayudar en algo?

–En verdad he venido a conocerlos –respondió orgulloso Tumblar–. Las hadas nos contaron anoche que ustedes habían llegado y sentí curiosidad de venir a verlos personalmente. Veo que eres un hombre sabio, Diego. Has evitado mencionar que Arla y tú son los nuevos reyes del mundo. Quisiera dar un paseo a solas contigo si los demás no se molestan, por supuesto.

Todos me hicieron señas para que fuera y Arla me despidió con un beso. Me volví y me dirigí hacia Tumblar. Cuando estuve a su lado, el unicornio me dijo.

–Móntate en mi lomo, Diego pues iremos a dar un paseo un poco largo.

Me monté en él y salió disparado hacia la calle. Viró hacia nuestra derecha con dirección oeste y tomó la calle principal que iba hacia la salida de la ciudad. Viajábamos a una velocidad sorprendente. Luego me enteraría que los telbars son capaces de correr hasta doscientos kilómetros por hora.

Cuando llegamos al final de la ciudad, tomamos la ruta que venía del sur. En la ruta, su velocidad se incrementó a unos ciento cincuenta kilómetros por hora. Viajamos al sur por espacio de dos horas hasta que viró por una senda hacia el sudeste. Fue amainando su velocidad hasta que llegamos a un conjunto de casas alargadas construidas con barro y techos de paja. Una vez allí, Tumblar se detuvo por completo. Salieron cinco telbars más de entre las casas y al vernos vinieron rápidamente.

–Él es el elegido –informó Tumblar a sus compañeros–. Fue él quien derrotó a Lebuz y le devolvió la paz al mundo. Él es el nuevo rey del mundo y su nombre es Diego.

–Hola, Diego –dijo uno de ellos–. Perdóname si te trato con un poco de familiaridad pero un rivont nos dijo anoche que te incomodan los títulos. Mi nombre es Castler.

–Bien, Castler –dije con confianza–. El hada tenía razón. Me gusta que me traten como amigo.

–Mi nombre es Kofún –añadió otro–. Y quiero que sepas que eres nuestro amigo.

–Hola. Mi nombre es Traniak –dijo otro– Y todos nosotros estamos a tu servicio.

–Yo soy Cordsa y puedes contar siempre conmigo.– Dijo el cuarto.

–Y mi nombre es Cumtor. Llámame cuando necesites un unicornio para tu servicio –dijo el último.

Y nos quedamos charlando bastante tiempo mientras ellos me relataban sus aventuras y yo las mías. Los unicornios son una raza numerosa que viven en aldeas separadas a lo largo de todo el mundo. Su origen data desde la creación sencilla y las hadas les enseñaron a hablar. Son criaturas mágicas y su especialidad es poder proteger a quien sea contra los malos hechizos. En un principio vivían en Corniria y Vortaniria o tierras del centro. Pero cuando los dragones se instalaron en Amblaria y convirtieron a Vortaniria en Gostraniria, se vieron forzados a emigrar al sur y formar sus hogares en forma dispersa porque los unicornios eran el almuerzo favorito de los dragones oscuros. Por ese motivo, estaban más que alegres de saber que Lebuz había sido derrotado y que la maldición de los Orgdes oscuros había llegado a su fin. Son una raza longeva, su vida oscila entre los cinco mil y seis mil años de edad. Tumblar era el jefe de esa villa y tenía cuatro mil quinientos años.

Cuando les hube relatado toda mi historia, de cómo llegué hasta aquí y de la forma en que me vi mezclado en toda esta historia, sintieron una profunda pena y una dicha extrema al mismo tiempo. Pena porque me había visto alejado de mis amigos y familiares con quienes crecí desde mi infancia. Alegría porque aquí había conocido el amor, me había casado y tenía una vida abundante de dicha y felicidad.

Cuando terminé mi relato con mi llegada a Yaraniria, la noche anunciaba su llegada. Tumblar me subió en sus lomos y luego de despedirme, iniciamos el regreso.

Llegamos a la ciudad para encontrarnos con otra sorpresa. Las luces estaban todas encendidas. Ahora se podía decir que nuestro país tenía bien puesto el nombre de Yaraniria. Era realmente sorprendente.

Todos los elfos estaban allí presentes. Habían llegado un rato después que yo partiera con Tumblar y habían dispuesto todo para sorprenderme a mi llegada. Realmente lograron su objetivo.

Una vez frente al palacio, Tumblar fue bien recibido por todos los elfos. Ellos los tenían muy presentes en sus memorias de las épocas en que habían sido kundlars y fueran testigos de la caza indiscriminada de los telbars por parte de los dragones oscuros.

Cuando entré al palacio con Tumblar, mis amigos entes estaban en el salón del trono esperándome y todos los elfos entraron y se apiñaron en el salón dejando libre el pasillo. Asteron vestía una túnica verde que contrastaba con su blanca piel más de lo que contrastaba el dorado. Los dragones estaban presentes también y por último, los reyes elfos Fesrel, Esran y Aivlis. También estaban Furlton con cinco de sus enanos, los cuatro jefes de las tribus de los duendes y las hadas que eran poco visibles a causa de la luz de las lámparas y la araña principal.

Saludé a todos y la música se hizo oír. La fiesta de bienvenida comenzó. Fesrel vino hasta mí y dijo.

–En realidad queríamos darles a Arla y a ti una bienvenida mejor. Pero ustedes se nos adelantaron. ¿Cómo hicieron para venir tan rápido?

–Volando –señaló Arla que venía a abrazarme–. Los dragones pueden volar muy rápido cuando tienen alguien que los guía.

Tumblar se acercó y dijo:

–Bueno, Diego. Ha sido un placer. Nos veremos cuando sea tu coronación. Nos estaremos viendo seguido. Me has caído simpático.

–Espera, Tumblar –supliqué–. Quédate a dormir acá esta noche. Mañana a primera hora puedes irte luego de desayunar ¿sí?

–Muy bien, Diego. Veo que eres un hombre que cuida muy bien de sus amigos. Acepto gustoso tu ofrecimiento.

Y se integró a la fiesta. Luego vinieron los shruds. Los que acompañaban a Furlton eran Pichté, Prant, Saltir, Dontar y Zultruc.

–Si supieras, Diego –dijo Furlton–. Dancor nos trajo a toda velocidad desde la nueva ciudad que estamos construyendo. En apenas un día hizo un trayecto que nos hubiera demorado dos semanas en truktruks. Tenía prisa el dragón.

–Bueno, Furlton –Señaló Arla–. Eso que no viniste con nosotros. En un día hicimos el trayecto que demora un dromecaballo en seis meses y medio.

–Eso es realmente sorprendente –exclamó Prant–. Sabía que los dragones volaban a gran velocidad pero nunca oí de uno que pudiera hacer doscientos fraduls en sólo un día.

Fradul es una unidad de medida que equivale a cincuenta kilómetros. Prant se refería a una distancia de diez mil kilómetros.

–Pueden cuando tienen alguien que los guía –Informé.

–¿Y no se cayeron? –preguntó Zultruc–. Para mí que nos están jugando una broma.

–Te aseguro que no es broma –dijo Arla–. Aunque es cierto que nuestros amigos tuvieron que aferrarse de las escamas de nuestros dragones.

–Pasando a otro tema –intervino Pichté–. ¿Sabías que ya estamos bastante avanzados en las excavaciones? Creo que en un mes más podremos venir todos y comenzar con los tallados. Esta ciudad será más grande que Danar.

–¿Y qué nombre le van a poner ? – Pregunté

–Sinar –informó Dontar–. Que en nuestro lenguaje significa ciudad de oro, así como Danar significa ciudad de fuego.

–Espero que nos inviten a la inauguración de Sinar –expresó Arla.

–Por supuesto –repuso Saltir–. Y también invitaremos a todas las criaturas que quieran venir.

Luego vinieron Aivlis y Esran.

–Arla, Diego, bienvenidos a su nuevo reino –saludó Aivlis.

–Gracias –respondimos al unísono.

–Díganme. ¿Cómo se encuentran en su nuevo hogar? –preguntó Arla.

–Estamos muy bien –informó Esran–. Al principio queríamos mudarnos al bosque que estaba antes del oasis, pero las hadas nos dijeron que ése era el único bosque que nos estaba vedado por ser el de Arla y Diego. Pero hemos encontrado uno bastante más amplio para poder vivir a unos tres fraduls de este reino.

–Me alegra –afirmé–. Eso los deja a dos días de distancia a paso moderado de dromecaballo.

–¿Ya saben cómo van a llamar a su nuevo bosque? –inquirió Arla.

–Todavía no lo tenemos muy definido –aseguró Aivlis–. Hemos tenido que ocuparnos de muchas de nuestras elfos mujeres que están esperando familia. Son más de treinta mil. Pronto nuestro hogar se verá colmado de pequeños elfos que corretean por el bosque. ¿No les parece maravilloso?

–Nos parece hermoso –aseveró mi amada.

Luego, se acercaron los duendes. Venían con sus caras sonrientes y llenas de alegría.

–¡Bienvenido, guerrero de las sombras! –gritaron los cuatro a coro.

–Y bienvenidos sean ustedes –añadió Arla–. ¿Cómo les va en su nuevo bosque hogar?

–Muy bien –informó Fulmor–. Estamos muy acomodados en un bosque que queda a dos horas de caminata del nuevo reino de Aivlis y Esran.

–Aún nos faltan construir varias casas-árboles pero estamos con buen ritmo –aseguró Tolmir.

–Sí. Por eso no pudieron venir más duendes –añadió Palmir –. Aunque muchos de nuestros nuevos camaradas les envían su saludo y deseo de dicha y salud.

–Esperamos que nos puedas visitar de vez en cuando –señaló Almer–. Aunque nosotros vendremos bastante seguido.

En ese momento vi que los dragones se retiraban del salón. Si bien era enorme, los pobres Orgdes tenían que estar quietos y agachados para poder estar dentro. Al verlos salir, con Arla, fuimos tras ellos y les pregunté.

–¿Cómo, ya se van?

–No, mi joven amigo –respondió Volkar–. Hemos salido para estirarnos. Allí adentro es bastante apretado, si me entienden.

–Todavía no conocemos muy bien el palacio para poder indicarles dónde estar cómodos y disfrutar, al mismo tiempo, de la fiesta –excusó Arla.

–Bien –dijo Fistner–. Atrás hay un jardín enorme para los distintos festejos. Pero queríamos hacerlo en el salón del trono para que ustedes pudieran encontrarnos fácil. El castillo es un poco laberíntico si no se lo conoce bien.

–Disfruten de su fiesta de bienvenida, Arla y Diego –añadió Kimblar–. Mañana tendrán suficiente tiempo para recorrer el castillo y los alrededores.

–No se preocupen por nosotros –aseguró Dancor–. Estaremos bien. Además, le prepararemos un lugar cómodo para dormir al unicornio. Quisiera haber estado ahí para ver sus caras al encontrarlo.

Y regresamos al salón no sin antes desear a nuestros cuatro dragones las buenas noches. La fiesta duró hasta las dos de la mañana, luego de lo cual, cada uno se fue a dormir. Veinticinco mujeres elfos se quedaron en el palacio. Ellas iban a ser nuestras criadas. También se quedaron cien de los nuevos elfos porque ellos serían nuestra guardia real provisoria.

Luego de unas buenas noches a todos, nos fuimos a descansar a nuestra habitación. Ahora las luces prendían iluminando todo. Probamos cada perilla para informarnos a qué lámpara o araña pertenecían y de esta forma nos entretuvimos bastante. Una vez que aprendimos todo acerca de la iluminación de nuestras habitaciones, nos recostamos en la cama.

A la mañana siguiente, luego de ducharnos, bajamos con Arla a desayunar. Como todos habían estado en la fiesta hasta muy tarde, nadie esperaba que alguien pudiera estar temprano despierto. Las únicas que estaban levantadas eran las nuevas criadas del palacio. Les preguntamos qué había para desayunar y nos dijeron que si les teníamos un poquito de paciencia, nos prepararían un rico desayuno. Para entretenernos, le pedimos a una de las criadas de nombre Fránbel, que nos mostrara el castillo y sus alrededores. El palacio posee ocho niveles, en el nivel más bajo, viven las criadas, está el salón real, el jardín del palacio, las caballerizas, la cocina y el comedor. En el segundo nivel, vive la cuarta parte de la guardia real y posee el balcón real que da a la plaza de la ciudad y que ocupa cuatro manzanas. En el tercer nivel vive otro cuarto de la guardia real y tiene, además un salón grande para guardar el tesoro real. El cuarto piso, está ocupado pura y exclusivamente por el resto de la guardia. Del quinto al séptimo nivel, están las habitaciones para los invitados, consejeros y amigos de la realeza. En el último piso, vive sólo la familia real directa, es decir, los reyes y sus hijos o herederos y hay todo un salón con comodidades pensadas para las hadas.

En la parte de atrás del salón real se encuentra otro pasillo amplio con el piso de cristal color dorado que termina, luego de una serie de vueltas en una entrada amplia. Allí se encuentra el jardín. Está dividido en tres secciones, cada sección es tan grande que los jardines reales de Vordnal entrarían con holgura en cada una de éstas. Las tres secciones tienen su propia fuente hechas y diseñadas con cristal.

Terminado el tour, la cocinera de nombre Saloé, nos avisó que el desayuno estaba ya listo y preparado. Les rogamos que tuvieran preparado más para el resto de los comensales y uno especial para nuestro amigo Tumblar.

–Ya está todo previsto –anunció Saloé–. El unicornio ha despertado hace sólo unos instantes. Por favor, tomen asiento.

–¿Podrías llamar a Tumblar para que desayune con nosotros, por favor? –pidió Arla.

–Sí, señora –respondió la mujer elfo.

Nos sentamos a la mesa grande donde estaba dispuesto nuestro desayuno. En ese instante, aparecieron los enanos. Nos saludaron y comenzamos a desayunar mientras iban apareciendo los demás. Cuando todos estuvimos presentes, apareció Tumblar acompañado por Saloé. Nos deseó los buenos días y continuamos con nuestro desayuno.

Comimos animadamente en este nuevo palacio. Cuando el desayuno terminó, fuimos a despedir a Tumblar que nos llenó de buenos deseos y saludos corteses.

–Adiós, amigos –dijo–. Tengan por seguro que hablaré a todos los unicornios sobre ustedes. Nunca he encontrado nada similar en mis viajes.

–Que tu viaje sea seguro –deseó Arla–. Y diles a todos tus amigos que son bienvenidos cuando gusten visitarnos.

–Así lo haré –Prometió el telbar–. Y ustedes también son bienvenidos. Diego ya conoce el camino a nuestra aldea.

–Ten –dije mientras colgaba en su cuello una gema engarzada a la que le había añadido la facultad de poder llamarme cuando me necesitara–. Si me necesitas, sólo tienes que pronunciar mi nombre hablándole a la piedra.

–Arla, Diego. Tomen –. Dijo acercando su cuerno a nuestras manos y del cual bajaron dos anillos del color y la contextura del marfil –. Si nos necesitan, sólo tienen que frotarlos suavemente nombrando a quienes deseen ver. Pero cuiden de que estos anillos no caigan en manos imprudentes pues nos esclavizarían.

Así se lo prometimos mientras Tumblar se alejaba a increíble velocidad por el camino del sur.

Diez: Comienza Una Nueva Era

En los días que siguieron, todo fue un hervidero constante. Los nuevos habitantes de Yaraniria, eran elfos en su totalidad. Eran trescientos treinta mil illamines entre los cuales se contaban ciento setenta mil quinientas mujeres y ciento cincuenta mil quinientos hombres. Si bien habían estado mucho tiempo transformados por la oscuridad, sus corazones se mantenían limpios y alegres. Sólo una cosa era signo de su larga esclavitud con las sombras. Su total sentido de reverencia ante Arla y yo. Nos era difícil hacer bromas porque las tomaban en serio, y si bien no se enojaban, mantenían una actitud demasiado servil. Poco a poco, fuimos corrigiendo ese problemita y al final de nuestra primera quincena en nuestro nuevo hogar, ya era como cualquier reino elfo. Con la única diferencia que sus reyes no eran illamines sino humanos de pies a cabezas.

En esas dos semanas, nos enseñaron todo lo referente al funcionamiento y mantenimiento de todas las instalaciones que se habían hecho. Nos enteramos que el agua era sacada de los ríos que bajaban de los cerros dorados y era transportada por grandes tubos de cristal hasta un inmenso tanque fabricado con ladrillos y revestido con membranas impermeables. De allí, nacían dos cañerías principales. Una iba hasta el palacio y la otra iba por las calles repartiéndose en cada casa. Cada casa tenía un calefón de acero inoxidable y de una sola pieza, lo cual impedía la posibilidad de filtraciones. Funcionaban a partir del cristal candente a los que le habían agregado una especie de termocupla para que el agua no comenzara a hervir. Todos los baños tenían las comodidades suficientes y las cocinas, estaban fabricadas del mismo modo que las del palacio.

A la vera de otro río, se encontraba una pequeña usina eléctrica. Hecha toda de cristal y con motores que parecían de fines del siglo veinte. Los cables eran de cobre enfundados en una cubierta de un material semejante al plástico. Tenía tres salidas principales, una que se dirigía al palacio, otra que servía para la iluminación de las calles y la última que iluminaba las casas.

La ciudad estaba constituida por cuatro sectores. Cada sector contaba con cuatro mil manzanas y cada manzana contenía veinte casas, algunas más otras menos. En cada casa vivía un elfo ya que no se habían formado familias todavía. Había, además, una plaza frente al palacio que ocupaba el espacio de cuatro manzanas. Yaraniria era ya en ese momento la metrópolis capital del mundo.

El nueve de julio de dos mil novecientos sesenta y tres, vinieron todos los amigos conocidos, con excepción de Urdluk y Unael que se habían quedado a ayudarnos con el condicionamiento del palacio. Los que llegaban se iban acomodando en el salón del trono. Los que vinieron fueron; Furlton con Prant, Saltir y dos enanos más que se presentaron como Trondark y Kristmo; los reyes elfos Fesrel, Esran y Aivlis; los duendes Almer, Tolmir, Palmir, Fulmor, Colmir, Salmir, Fatmur, Culmor y Selmer; nuestros cinco amados entes; los dragones que en esta ocasión se quedaron en los jardines del palacio, muchos hombres de los distintos reinos de Ardnedé y treinta ondinas. Habían venido en representación de las treinta villas submarinas principales. En realidad, eran trescientas villas submarinas en total, pero estaban organizadas en grupos de diez de las cuales, una era la villa principal. Vinieron, además, los seis unicornios que ya conocía y otros doce que eran pertenecientes a otras aldeas de telbars.

Se presentaron unas mujeres totalmente delgadas, de buena estatura y rasgos que se antojaban asiáticos. Eran las kimods, seres de extremada inteligencia y totalmente mágicas, creadas antes que los elfos. Su poder consiste en curar enfermedades terminales con la ayuda de su magia. También se mantienen invisibles a todos los ojos extraños. Si tuvieran alas, serían ángeles.

Por último, aparecieron nuevos amigos esperados. Se trata de los simkels o mejor conocidos como pegasos. Idénticos a los unicornios salvo que no tienen el cuerno espiral en sus frentes mas ostentan un bellísimo par de alas en sus costados. Pueden volar y ser montados. Al igual que los unicornios, el idioma que hablan es el de las hadas, aunque pueden hablar cualquier dialecto con facilidad puesto que poseen la habilidad mágica para comprender y hablar cualquier lenguaje al instante.

Cuando todos estuvieron, Asteron pidió silencio para luego dirigirse a Arla y a mí y decirnos.

–Acérquense.

Se había colocado al frente de los tronos y nos llamaba a su presencia. Nos colocamos frente a él y nos arrodillamos.

–Arla, Diego –dijo Asteron –. Toda la gente que aquí se ha reunido ha venido a rendirles honor y tributo. Ustedes dos tienen una hermosa tarea de hoy en adelante, que es la de ser puentes entre el Único y todo el resto de la creación. Para ello, ustedes han tenido que pasar duras pruebas y fortalecerse con cada una de ellas. Primero, descubrieron el amor que se tienen mutuamente, luego, tuvieron que aprender a dominar el poder de un dragón y, por último, se les dio la tarea de derrotar al mal que hay en ustedes mismos y el que imperaba con la forma del dragón oscuro.

”Pasaron las pruebas de una forma más que satisfactoria y se convirtieron en los seres más poderosos de toda la creación. Eso los ha hecho aptos para el hermoso deber que ahora tienen por delante.

”Arla y Diego, ¿juran proteger y cuidar de cada una de las criaturas que pueblan en este maravilloso mundo?

–Lo juramos.–afirmamos al unísono Arla y yo.

–¿Juran que acunarán al débil, darán cobijo al necesitado, cuidarán del hambriento y curarán al enfermo? –continuó Asteron.

–Así lo haremos.

–Siendo así –continuó el ente–, y ya que nadie se opone. Les informo, Arla y Diego, que ustedes son los que ha elegido el Único para que sean nuestros guías y líderes. Ustedes son los nuevos reyes del mundo.

A continuación se acercaron Kitimar y Najibo trayendo en sus manos, la diadema de oro el primero y la de coral el segundo. Se situaron a ambos lados de Asteron quien tomó primero la tiara de oro, la misma que me obsequió Kimblar en la fiesta de mi boda. Alzando su voz a todos los presentes, Asteron dijo.

–Vean, representantes de todo el mundo. Sean testigos de este maravilloso evento –y luego, dirigiéndose a mí–. Por el poder que me enviste, yo te corono, Diego hijo de Raúl, como rey del mundo. Nadie que no sea el Único puede destronarte –y mientras decía, encajó la mitra dorada en mi cabeza.

Acto seguido, tomó la diadema de coral y presentándola arriba de Arla, continuó:

–Y a ti, Arla esposa de Diego, te corono como reina del mundo. Nadie que no sea el Único puede destronarte. Ahora, mi deber está cumplido. De ahora en más estoy a sus órdenes, mis amados niños Arla y Diego. Pueden ocupar sus tronos.

Nos levantamos y nos sentamos en el trono. Comenzaron a presentarse jurándonos su lealtad y obediencia. De todas partes del mundo nos saludaban, incluso las aves vinieron a jurarnos su lealtad. El único reino que estuvo ausente fue Koltlar.

Una vez que terminó la larga procesión de la cual también participaron los dragones, salimos todos a los jardines reales y festejamos por esta nueva era de paz y prosperidad para todos, bajo un solo reino.

La fiesta duró cuatro días, luego de lo cual se presentaron diferentes razas a pedir nuestro consentimiento para habitar en distintas partes de Tutsiria y Kisiria. Un día fuimos con Arla a ver toda la extensión de estas tierras montados en dos pegasos, sus nombres eran Koin y Klimé. Descubrimos que los simkels son bastante veloces a la hora de volar, mucho más veloces que un dragón. Después de eso, la tarea se nos hizo más fácil en cuanto a decidir dónde vivirían las distintas razas que pedían permiso para habitar esas tierras.

Así estuvimos toda una semana con los deberes de estado. Una vez que se calmó, llamamos a todos nuestros amigos. Luego de lo cual llamé a un concilio de emergencia. Aparte de los integrantes del concilio blanco, intervinieron Tumblar y el pegaso de nombre Koin.

–Los he reunido –expliqué–. Con el objeto de tratar cuestiones fundamentales. La primera es que varios de ustedes, por separado, me han hecho notar la necesidad de hacer oficial el cambio de era. A lo cual veo que efectivamente tienen razón. Quisiera oír su opinión al respecto.

Iliem fue quien habló:

–Por tus memorias, sé que en tu época existe un calendario único para todo el mundo, basado en días, semanas y algo que nosotros no conocemos pero que tú denominas “meses”. Ahora bien, ¿sería posible que aplicáramos el mismo calendario en esta nueva época?

–Sí, podría ser –intervino mi amada–. Aunque habría que hacerles llegar a todos un calendario, si no se sentirían extraviados con respecto a qué día están viviendo, ¿no les parece?

–Nosotros, los dragones nos encargaremos de eso –aseguró Kimblar.

–Bien, ¿y qué nombre le otorgaremos a esta era? –indagué–. Escucho propuestas.

–Bien –Dijo Asteron –. Veamos, hum, hum. ¿Qué les parece Farandria?

–Era de paz –observó Arla–. Parece adecuado. Sólo espero que tenga millones de años.

–Y además –observó Najibo–, tiene la ventaja de que une a todo el mundo en un solo orden, acorde a un nuevo reino central.

–Así es –respondí.

–Segundo –continuó Arla–. Hablando de nuevo orden, queremos plantearle una forma de gobierno menos monárquica y más democrática, ¿están de acuerdo?

–Pero el Único los eligió a ustedes para la tarea de gobernar –indicó Sitran–. No sé si nosotros seremos capaces de llevarlo a cabo.

–Por eso fue que realizamos la fusión, viejo. Si bien no se puede compartir ciertas cosas, las memorias sumadas a su experiencia de mando los hace aptos para que formemos un buen gobierno.

–Veo que han pensado bien las cosas, niño Diego –observó Fistner.

–Bien –Expresó Arla –. Luego vamos a necesitar que cada raza envíe un representante que será, instantáneamente, miembro del concilio blanco. Por lo que necesitamos que alguien de ustedes vaya a visitarlos y les haga saber que tienen que venir. Deben ser claros en lo que queremos, pero a su vez deben respetar la decisión de cada raza. Si alguno no quiere venir o participar del nuevo gobierno, no se le debe obligar.

–Mis compañeros y yo nos ofrecemos para esa misión –afirmó Koin–. A menos que tengan alguien más en mente.

–Nos honra tu predisposición y la aceptamos gustosos –indiqué–. ¿Cuándo pueden comenzar?

–Mañana mismo –observó el rey pegaso.

–Perfecto –asentí–. Mañana a primera hora preséntense aquí, ¿pueden?

–Así lo haremos –aseguró el rey simkel.

–Bien –retomó Arla–. Por último, queremos consultarles acerca de una decisión que hemos tomado con Diego acerca de la piedra de Kentor. Es nuestra intención guardarla, por ahora y hasta que el nuevo gobierno esté firme, en un lugar al que nadie, con excepción de Diego y yo misma, tenga acceso.

–Es un poco arriesgado –observó Najibo–. Mientras más tiempo pase, mayor será la dificultad para Diego el dominar la gema. Aunque confío que tienen sus razones para hacerlo.

–Así es –indiqué–. La razón es fácil de comprender. En el período que me tome dominar la piedra de Kentor y el mal que se encuentra encerrado, no creo que se pueda confiar en las decisiones que pueda tomar, ya que no se sabrá a ciencia cierta si esas decisiones van a estar dictadas por la razón o por el dominio de la piedra. Por eso necesitamos un gobierno fuerte, independiente y democrático. Por esto fue que realizamos la fusión en Kisiria. Y por esto realizaremos la fusión con cada nuevo miembro del concilio blanco. Una vez que el nuevo gobierno esté en marcha, podré, con confianza dedicar todas mis energías al dominio de la gema.

Luego de que todos hubieron dado su visto bueno al asunto, Arla retomó la palabra:

–Bien, con esto terminamos el primer concilio de Yaraniria. Sólo me queda informarles que dentro de siete meses, habrá mucho jaleo en el palacio a causa de un nuevo ser que viene en camino. Su nombre es Enra, y es el futuro príncipe de Ardnedé.

–¿Acaso nos estás diciendo que estás embarazada? –preguntó Unael con alegría.

–Así es –dije orgulloso.

–Pero… Eso es maravilloso –exclamaron todos–. Felicidades a ambos.

Y así dimos por terminado el concilio, luego de lo cual todos nos vinieron a abrazar y felicitar por la feliz noticia.

Como ya era de noche, todos nos fuimos a descansar. Una vez en nuestro cuarto, nos pusimos a conversar telepáticamente sobre cómo educaríamos a Enra.

A la mañana siguiente, luego del desayuno, despedimos a Urdluk y Unael que volvían a Vordnal sobre los lomos de Volkar.

Mientras los observábamos desaparecer por el noroeste, Koin con cuatro de sus simkels llegaban en ese momento.

–Buenos días, mis amigos –Dijo el rey simkel –. Déjenme presentarles a mis cuatro compañeros. Son los más veloces.

–Saludos, Arla y Diego –Dijo el primero –. Mi nombre es Askfold y soy hermano de Koin.

–Buenos días, mis amigos –Saludó el segundo –. Me llamo Owin y soy el primogénito de Koin.

–Mi nombre es Bévecon hijo de Koin –Afirmó el tercero –. Mi lealtad está con ustedes, Arla y Diego.

–Yo soy Tondar hermano de Koin –Se presentó el último –. Y quiero presentarles mis respetos.

–Y nosotros les damos la bienvenida –Aseguró Arla –. Éste es su hogar.

Luego de las presentaciones, les dimos los pormenores de la misión. Se reunieron con nosotros para compartir un tiempo. Sitran estaba evidentemente intrigado con ellos.

–Amigo Koin –dijo –. Cuéntanos la historia de tu pueblo. Hasta ahora no he tenido el placer de conocerla por entero.

El interpelado respondió.

“Nuestra historia es muy simple en realidad. Verán, cuando el Único creó a las criaturas del cielo, del fuego, del agua y la tierra, también creó a criaturas con un propósito determinado. Así nos creó a nosotros, entre otros, con el propósito de ser puente de comunicación entre las diferentes especies que habitaban este planeta. Para ello nos dio un cuerpo que puede moverse fácilmente en la tierra, alas para surcar los cielos, inmunidad contra el agua y el fuego. Somos capaces de viajar por cualquiera de los cuatro elementos que conforman este mundo y también de proteger a quien llevemos como jinetes contra las mismas inclemencias. Quien nos monte, puede ser capaz de atravesar la lava ardiente sin daño alguno como también el agua sin ahogarse ni necesitar un ulucric. Además, nos dio la capacidad de comprender cualquier lenguaje por complicado que pareciera. Nuestra única debilidad son las armas cortantes contra las cuales no tenemos defensa. Eso y que ya no existan criaturas a quien servir. Somos capaces de vivir unos quince mil años.

Cuando nací, los Orgdes oscuros estaban tratando de darnos caza para convertirnos en criaturas malignas, pero la sabiduría del Único y las decisiones de mi padre, nos mantuvieron a salvo de esas malignas garras.

Poco a poco, las líneas entre las dos caras de la creación se fueron tornando más claras. Y cuando la guerra comenzaba a ser inminente, mi padre nos llamó y nos dijo.

“Hoy marchamos a la guerra. Sean valientes puesto que nuestro deber será mantener la comunicación entre las distintas especies que van a combatir contra el ejército oscuro.”

Así fuimos a la batalla. Fueron días muy oscuros aquéllos. Veíamos cómo morían los seres de ambas partes. Nosotros estuvimos bien hasta que comenzaron a dispararnos con sus flechas. Varios de nuestra gente cayó a causa de esas armas contra las que no teníamos defensa, entre ellos, mi padre perdió la vida. Los heridos también hubiésemos muerto si no fuera por los frents que nos curaban con su poder restaurador.

Cuando el mal fue derrotado mas no vencido, todos nos retiramos del campo de batalla luego de haber dado sepultura a los caídos. Todas las razas tuvieron a quien llorar con excepción de los rivonts y los shrutéds. Los primeros por ser inmunes a todo excepto el agua caída en un punto sensible en su espalda y los segundos por no haber participado en la guerra.

Una vez que establecimos nuestro hogar en Corniria, mi pueblo me erigió como su rey por ser descendiente de un rey como lo fue mi padre. Mi hermano y yo nos dedicamos a gobernar tranquilamente a mi especie y nos ocupamos de continuar nuestra labor de enlace entre las especies pero lejos de Gostraniria y las tierras del norte. En cambio nos abocamos enteramente al sur.

Hace veintitrés años, nos enteramos que el mal se volvía a formar en el norte y que aparecía de nuevo. Nos comenzamos a preparar para la batalla y coordinamos con varias especies humanas para que nos fabricaran armaduras de cuero. Pero un hada nos vino a decir.

“No es necesario que vayan a la guerra esta vez, mis queridos simkels. El elegido estará presente y él conocerá todos los idiomas que necesite para la gran batalla. Él será quien venza de una vez por todas al mal y lo encierre para que no haga más daño. Ustedes pueden estar tranquilos.”

Con estas palabras nos quedamos satisfechos y ansiosos por conocer más del elegido. El rivont nos contó toda tu historia, amigo Diego, y fue gracias a esa historia que pudimos conocerte un poco mejor.

A través de algunas criaturas, supimos de tu llegada, de tu forma de desenvolverte en este mundo extraño para ti. Cuanto más oíamos, mayor era nuestra curiosidad por conocerte. Seguimos de cerca tus aventuras por medio de las distintas especies. Todos te amaban, respetaban e incluso se turnaban para estar bajo tu servicio. Eso aumentó más nuestra curiosidad por conocer al hombre capaz de despertar tanta lealtad con tremenda facilidad. Así fue como nos enteramos acerca de tu instrucción, la rapidez para aprender y retener nuevos lenguajes, tu incursión al mundo submarino, nos enteramos también de tu conversión en un hechicero poderoso y la forma en que preparaste a todo un pueblo humano para la guerra.

Cuando la batalla comenzó, nos admiramos de tu astucia para espiar al enemigo sin ser descubierto ni capturado. Oímos de tu victoria y supimos de tu misericordia en el combate.

Al enterarnos que donde antes había sólo desierto y piedra ahora existían tierras llenas de vida, no pudimos más con nuestra curiosidad y rápidamente seguimos al pueblo que había de construir tu ciudad. Pero tú no estabas entre ellos, te habías marchado hacia otro lugar para terminar una tarea. Tuvimos que esperar más de un año para conocerte.

Cuando al fin llegó el momento, asistimos a tu coronación y te vimos por primera vez. En ese mismo instante supe que eras el hombre indicado a quien depositar mi lealtad y amistad por siempre. También nos impresionaste tú, amiga Arla, pues vimos en ti las mismas cualidades que en el elegido. Inmediatamente supimos que ustedes dos eran, en realidad, uno solo. Estoy feliz de poder ser testigo de este período de Ardnedé y haberlos conocido.

Bueno, esa es mi historia y la historia de mi gente. Espero que les haya gustado.”

Cuando Koin terminó de contar su historia, lo acompañamos para despedirlo y darles a cada uno, una gema con la cual podrían estar en constante contacto con nosotros. Y así se marcharon para cumplir con su encargo.

Pasaron los meses, nació Enra, llegaron representantes de absolutamente todas las razas y especies que habitaban Ardnedé. Cuando todos los representantes estuvieron juntos, se realizó la última fusión mental, donde aparecieron dos nuevos seres luminosos. Ellos serían nuestros futuros hijos, los gemelos Kreltar y Taryé.

Muchas otras aventuras todavía vendrían en los años siguientes, la guerra contra Zardlak, la batalla submarina contra las lémenes y la peor de todas las luchas, el combate constante contra el lado oscuro en el dominio de la piedra de Kentor. Pero esas son otras historias.

Sólo me resta por pedir a quien encuentre este manuscrito, que si son de una época contemporánea a la mía, no utilicen la información para impedir mi viaje. Antes bien, si llegan a descubrirlo antes de la fecha en que yo partí, esperen pacientemente.

La intención que tiene este manuscrito, es para mostrarla a mis seres queridos. Hacerles saber, a través de esto, que estoy bien, que tengo un hogar, un mundo que me ama y a quien amo, la mejor esposa que se puede pedir y tres hijos encantadores, (cuatro si contamos a Unael que falleció junto con Urdluk hace dos años a la edad de trescientos veintiún años). Quisiera que cuantos me conocieron, lean ésta, mi historia.

Mañana, Enra irá al lugar donde aparecí por primera vez en este nuevo mundo y dejará enterrado este manuscrito con la esperanza de que en algún futuro, sea leído por quienes me conocen.

Y si llega fuera de tiempo, o la presunción de que viajé al pasado y no al futuro es errónea, al menos sabrán, que existieron otras civilizaciones antes que la de ustedes y puedan, de esta manera, sacar provecho de nuestras experiencias.

Epílogo

I

–Eso es todo –indicó Carlos Alvarado, cerrando el manuscrito.

–¿Qué fecha es hoy? –inquirió Tomas Xavier en su casi perfecto castellano.

–Veinte de octubre –indicó Carlos.

–Eso quiere decir que hace ocho años y medio que nuestro colega Diego ha partido.

–No entiendo a qué se refiere con colega –observó intrigado Carlos.

–Tengo entendido que usted también sufrió el tratamiento de alteración genética, ¿no es verdad? –preguntó Tomas.

–Así es –respondió Carlos Alvarado–. Yo pertenezco a la primera generación, pero aun así, no entiendo lo que quiso decir usted con “nuestro colega”.

–Verá, Carlos –dijo Xavier en tono conciliador–. Antes de que se alteraran los fetos, se probaron distintas alteraciones en niños muy pequeños. Yo fui uno de ellos, y aunque mis habilidades no se pueden comparar a las de ustedes, son similares. Por eso me he permitido la libertad de referirme a Diego como nuestro colega. Perdóneme si eso le ha molestado.

–Para nada, profesor –respondió el joven en tono conciliador–. Sólo que no sabía que usted también había sufrido el tratamiento. Ahora entiendo. Pasando a otro tema, ¿cree usted que esta historia sea real, o producto de una mente altamente imaginativa?

–Sólo hay una forma de averiguarlo –aseguró el profesor–, cumpliendo con la petición que Diego nos ha hecho al final del manuscrito. Es mi intención visitar a los padres, primero y luego a los dos amigos que menciona. ¿Querría acompañarme?

–Con todo gusto –respondió Carlos alegre–. Siento una tremenda curiosidad por todo este asunto.

II

Raúl Moyano atendió el timbre-visor. Ante la imagen tridimensional se mostraban un hombre adulto y un joven.

–¿Diga? –preguntó.

–¿El señor Raúl Moyano? –preguntó el hombre en un castellano perfecto, salvo por un leve acento indeterminado.

–Así es –respondió el interpelado–, ¿qué se le ofrece?

–Mi nombre es Tomas Xavier, soy jefe del Departamento de Literatura antigua en la Universidad de Oxford, en Inglaterra. Me acompaña uno de mis ayudantes, el señor Carlos Alvarado, vicedecano de lenguas muertas. Quisiéramos hacerle unas preguntas que, tal vez, le sirvan de noticia. Claro, si a usted no le incomoda.

–No, mientras ustedes sean quienes digan ser –respondió Raúl–. Por favor, pongan sus manos en los identificadores.

Así lo hicieron. Raúl corrió el análisis incluyendo posibles criminales. Luego de dos minutos, la computadora mostró que los dos eran efectivamente quienes decían ser. Pero además notó que el joven era un “alterado”. Tal vez por eso sintió más confianza y dijo en voz alta:

–Desactivar, campo y permitir paso a dos personas identificadas.

No hubo sonido de ninguna especie, pero una luz verde se encendió en el dintel de la puerta de entrada y la puerta se descorrió para permitir el paso de los recién llegados. Una vez que estuvieron dentro de la casa, la puerta se cerró y la luz se apagó, indicando que el campo de fuerza se había vuelto a activar.

–Pasen, pasen –dijo Raúl a modo de invitación–. ¿Les sirvo algo? Mi esposa ha salido, pero contamos con el último modelo de sirviente doméstico. ¿Qué apetecen?

–No se preocupe por nosotros. Estamos bien –dijo Tomas mientras observaba la casa. Estaba decorada con buen gusto, con una colección de cuadros renacentistas. Al verlos detenidamente, notó que no se trataban de holografías, sino de cuadros reales. Los muebles eran una conjunción de estilos sabiamente distribuidos que iban desde el victoriano hasta el pos-modernismo–. Tiene una casa muy agradable. Veo que conoce de arte, ¿podemos sentarnos?

–Adelante –invitó Raúl–. Bien, ustedes dirán, ¿qué los trae tan lejos de sus hogares? Debe ser importante.

–Lo es –indicó el profesor–. ¿Tiene usted un hijo de nombre Diego Mauricio Moyano?

–Sí y no –respondió Raúl con tristeza–. Lo mejor sería decir que tenía un hijo con ese nombre. Hace ya casi nueve años que falleció.

–¿Falleció? –preguntó asombrado Carlos. Desde que llegaran era la primera vez que hablaba–. ¿Está completamente seguro?

–Bien, o es eso, o el cajón que está enterrado se encuentra totalmente vacío –respondió el piloto con ironía.

–Perdone la brusquedad de mi compañero –dijo Tomas en tono conciliador–. ¿Podría contarnos qué sucedió?

–No hay mucho que contar –dijo el interpelado–, hubo un accidente en la NASA cuando mi hijo fue para convertirse en astronauta. Él resultó muerto y sus dos mejores amigos resultaron heridos. Estuvieron casi un año para recuperarse. Eso es todo. Luego, perdí contacto con Enrique y Rafael. Sé que uno está en una misión a Saturno, y el otro se encuentra en las instalaciones de la NASA. Aparte de eso, no sé más nada.

–Perdóneme si le incomodo –dijo Xavier con suavidad–. ¿Guarda usted, por casualidad alguna muestra de la escritura de puño de su hijo?

–Sí, pero. ¿A qué viene cuento?

–¿Perdón? –preguntó Tomas con evidente confusión.

–Se refiere a que para qué la queremos –explicó Carlos.

–Ah, eso. Bien. Antes de explicarle eso debo preguntarle. ¿Estamos aislados?

–Aislar la casa y usar distorsionadotes de señales –dijo en voz alta Raúl. No existió sonido alguno, pero las ventanas se oscurecieron totalmente y se encendieron luces de emergencia dentro de la casa–. Bien, ahora lo estamos. ¿Me va a contar qué se trae con mi hijo de una vez por todas?

–Verá, Señor Moyano –dijo el profesor–. Creemos haber recibido una especie de carta de su hijo. Está escrita con letra de puño. Por eso, antes de mostrársela, quisiéramos comprobar que la escritura coincide con la de Diego, o si se trata de algún enfermo que se quiere hacer pasar por su hijo. Comprendo el dolor que debe sentir por la muerte de su chico, mi hijo falleció hace doce años en un accidente aeromovilístico. Por esa razón quiero tomar todas las precauciones antes de mostrarle lo que tenemos, ¿comprende?

–Perfectamente –respondió el piloto–. Tome –agregó, sacando del cajón de una mesita un fajo de hojas–, lo escribió Diego en su último año de secundario.

Los invitados recibieron las hojas y se pusieron a leerlas con total atención. Se trataba de una especie de borrador de una monografía sobre la comparación de los textos sagrados. Ostentaba el título de “La existencia de Dios, ¿necesidad o realidad?”. La caligrafía correspondía a la del manuscrito, al igual que el estilo literario que, si bien en el borrador denotaba cierta inocencia, contenía un tenor muy parecido al manuscrito. Luego de una inspección que, a Raúl se le antojó eterna, Carlos preguntó:

–Señor Moyano, ¿Su hijo tenía profundas creencias religiosas?

–No, no realmente –respondió el piloto–. Tenía curiosidad por la costumbre humana de tener religiones, por eso hizo esa monografía. Estudió profundamente todos los textos sagrados más los tratados filosóficos clásicos, modernos y contemporáneos. Pero si habría que clasificar a Diego, diría que era un gnóstico, con una cierta tendencia al ateísmo. ¿Tiene algo que ver con lo que tienen ustedes?

–Así es –aseguró Xavier–. En cuanto a la caligrafía y estilo de escritura, ahora podemos estar seguros de que, efectivamente, lo que tenemos ha sido escrito por su hijo. Pero le ruego que conserve esto a resguardo. Lo que le han dicho no es cierto. Como usted dijo antes, el cajón que está enterrado está vacío, o contiene el cuerpo de alguien más que no es su hijo. Pero no se preocupe, en este manuscrito –dijo, sacando de su portafolio el documento y entregándoselo a Raúl–, encontrará la respuesta de lo que en realidad pasó con su chico. No está muerto, pero me temo que el lugar en que se encuentra es inalcanzable para nosotros y es imposible para él regresar.

–¿Dónde… don… dónde se encuentra? –preguntó Raúl conteniendo a duras penas el llanto–. Por favor, les ruego que me lo digan.

–Verá, Señor Moyano –respondió Carlos–. La pregunta no es dónde, sino más bien cuándo. Aunque esa respuesta también la encontrará en el manuscrito.

–Tome, Señor Moyano –agregó Xavier–. Ésta es mi tarjeta con mi teléfono y dirección particular. Si después de leer el manuscrito tiene más preguntas, aquí me puede localizar, siempre y cuando usted tenga ganas. Por mi parte le diré que siento una gran admiración por su hijo y sé que usted se sentirá más que orgulloso de él. Ahora debemos irnos.

III

Peterson fijaba su vista en Xavier. Estaba evidentemente furioso. Su rostro estaba acalorado y sus ojos, enardecidos. Con voz ronca de ira preguntó en su acostumbrado inglés:

–Una vez más, Xavier. ¿Cómo es posible?

–Se lo repito, Peterson –respondió Tomas con total aplomo–. Se desintegró totalmente. Fue mi culpa, lo reconozco. Confié en lo que usted me dijo acerca de su conservación y no tomé los recaudos necesarios. Pero lo cierto es que, mientras lo leíamos, comenzó a desintegrarse convirtiéndose en polvo. Para colmo estábamos en el parque del campus, y mucho me temo que el manuscrito sea ahora abono del césped.

–Dijo usted “leíamos”. ¿Quiere decir que alguien más estaba con usted?

–Sí. Mi ayudante, Carlos Alvarado se encontraba conmigo.

–Muy conveniente para usted –espetó irónicamente Peterson–. De esa forma cuenta con un testigo leal.

–Nada de eso, Peterson. Usted mismo fue quien me dijo que el manuscrito estaba escrito en castellano moderno. No es de extrañar que pidiera la ayuda de mi asistente, Carlos Alvarado quien, además de ser un alterado, es español por nacimiento, y el castellano es su lengua materna. Siento mucho lo que le pasó a su descubrimiento, pero según sé, usted cuenta con otras pruebas que apoyan y demuestran su teoría de una civilización antes de esta civilización.

–Así es –tuvo que reconocer Peterson–. Pero comprenda que el manuscrito, de ser real, representaba una fuente de primera mano.

–¿Tuvo usted oportunidad de leerlo completo? Con Carlos sólo pudimos leer las primeras páginas que no decían mucho.

–En realidad le confieso que no tengo la más mínima idea de lo que trataba el documento –comentó resignado Peterson–. Sólo llegamos a reconocer el idioma en que estaba escrito. Pero confiábamos en usted para que lo leyera y nos dijera de qué se trataba. Ahora usted me dice que el manuscrito se deshizo en sus manos al contacto directo con la luz solar y los elementos. Ya no podremos saber de qué trataba.

–Espero, Peterson, que me sepa disculpar. Me siento responsable por lo sucedido y tenga por seguro que lo ayudaré y lo respaldaré totalmente. Quisiera que este pequeño accidente no merme nuestra relación. Ahora debo atender mis asuntos académicos. Quédese cuanto quiera y hágame saber en qué lo puedo ayudar y cómo.

De esta manera salió del despacho. Mientras echaba una última mirada a la puerta pensó en castellano: “Lo siento, amigo. Pero es mejor de esta forma. Nunca sabrás el peligro que hubiéramos corrido si ese manuscrito hubiese salido a la luz”.

IV

Casi dos meses después que visitara la casa de los Moyano, Tomas Xavier se encontró a Raúl en la puerta de su casa esperándolo.

No se dijeron nada. Se limitaron a mirarse en un mutuo entendimiento. Mientras el profesor abría la puerta, el piloto le entregó un papel doblado, le estrechó la mano y se fue sin decir palabra.

Al entrar en su casa, Tomas leyó la esquela:

Estimado Señor Tomas Xavier:

Mi nombre es Alba María Segura de Moyano. Escribo esta carta a nombre de mi esposo y mío. No tenemos palabras para agradecerle su obsequio. Que no se trata del material entregado, sino de algo mucho más valioso todavía: La verdad de lo que sucedió con nuestro hijo.

Debo decirle que luego de leer varias veces el documento, sabemos con certeza que se trata de nuestro Dieguito. Como madre me siento feliz que él esté rodeado de un mundo que lo ama. La historia que él relata, aunque parece fantástica y difícil de creer, estoy segura, es verídica en un cien porciento. Pues verá, mi hijo nunca ha tenido la costumbre de crear este tipo de fantasías, jamás ha dicho una mentira además de que siempre fue el tipo de persona que comprueba cinco veces algo antes de decirlo o afirmarlo.

Pero bueno, creo que usted ya sabe todo esto. Vuelvo a reiterar nuestro agradecimiento y contarle que si bien no hemos destruido el material, lo tenemos en un lugar donde jamás verá la luz. Pues comprendemos perfectamente el peligro que su sola existencia conlleva. Borramos todo registro de su visita a nuestra casa y además, le recomendamos que destruya la carta luego de leerla.

Gracias a usted ahora sabemos qué ha sido de nuestro hijo y estamos más que orgullosos de él. La única pena es no podérselo decir.

Atentamente:

Alba y Raúl Moyano.

Tomas Xavier, con lágrimas en los ojos, tiró el papel a la chimenea del hogar, mientras decía en voz baja y en castellano:

–Gracias, viejita. Yo también estoy orgulloso de ustedes –luego, alzando la voz y en inglés–. Arla, cariño, llegué.

fin
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